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LA EVOLUCION DE LA EDUCACION 


A 


CARLOS OCTAVIO BUNGE 


Nació en Buenos Aires, en 1875. Estudió en la Universidad de su 
«ciudad natal, graduándose en Derecho en 1897, con una tesis sobre “El 
Federalismo Argentino”. Al poco tiempo se dedicó a la enseñanza 
y a la magistratura, alcanzando en ambas muy honrosos cargos. 

Sin vocación política, nunca perteneció a partido alguno, aunque 
sus simpatías acompañaron siempre a log más progresistas y avanzados. 
Con tesón infatigable llegó a adquirir una cultura enciclopédica y pro- 
funda, acaso igualada, pero ciertamente no excedida por ningún otro 
sudamericano de su generación. Su mucha facilidad de mano se reveló 
en la demasiada fecundidad primeriza; algunos de sus libros aparecieron 
como imperfectos bosquejos. Así los juzgó él mismo, y con admirable 
voluntad los corrigió y aún reescribió hasta convertirlos en obras de alto 
mérito. Esa fué, seguramente, su característica como escritor; la ejem- 
plar constancia en el perfeccionamiento. 

Como profesor de las Universidades de Buenos Aires y La Plata, 
conquistó rango de maestro, imprimiendo orientaciones personales al es- 
tudio del Derecho y de la Ciencia de la Hducación; transfundió a dos 
generaciones su espíritu científico y liberal, venciendo obstinadas rutinas. 


Además de enseñar desde la cátédra, enseñó con el libro; en variados : 


géneros literarios dispersó una labor extraordinaria, brillando como pen- 
sádor profundo en los estudios jurídicos sociales. 

Después de su tesis “El Federalismo Argentino” (1897), publicó 
“La Educación” (1901), “Nuestra América” (1903), “La Novela de la 
Sangre” (1903), '*“Principios de psicología individual y-“social” (1903), 
“"Xarcas silenciario” (novela, 1903), “El Derecho” (1905), “Thespis” 


(cuentos, 1907), “Los colegas” (drama, 1908), “Viaje a través de la 


estirpe” (narraciones, 1909), “Casos de Derecho Penal” (1911), “His- 
toria del Derecho Argentino” (2 vol. 1912 y 1913) y otros escritos me- 
DOVPES. 

Las más de sus obras fueron ampliadas y pulidas en ediciones su- 
cesivas; en los últimos años, previendo su muerte, trabajó con tena- 
cidad en preparar una edición completa de sus obras, pS 
prolijamente los textos definitivos, 

Con escritos parcialmente publicados compiló sus "Estudios filosóficos”, 
“Estudios Pedagógicos” y “Estudio biográfico crítico sobre Sarmiento”. 
Dejó tres dramas inéditos, “La primera batalla”, “Ei roble” y “El fra- 


casado”; una novela, “Los envenenados”; tres series de narraciones, 


“El capitán Pérez”, “La Sirena” y “El sabio y la horca”; un volumen 
de “Versos” y fragmentos de “Memorias autoblográficas”. 

Falleció en Buenos Aires el 22 de Mayo de 1918. Una completa 
“noticia bibliográfica” de sus escritos se publicó en la “Revista de Filo- 
sofía”, Julio de 1918; un detenido examen de su personalidad y de su 
obra se encuentra en el número extraordinario que le dedicó la revista 
“Nosotros”, Julio de 1918. 
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de la Educació 


(6.3 edición — Texto definitivo ) 


Con una introducción de Carlos Saavedra Lamas 
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blicista eminente. Lo era, por la madurez de su talento, por su 
vasta información, por su energía creadora. 

Desde muy joven, al trasponer los umbrales universita- 
rios, se acentuó su perfil intelectual; meditabundo, reflexivo, 
parecía un extraño en los esparcimientos juveniles y miraba 
- pasar desde su recia contextura, trasunto de su psiquis, los 
cortejos pueriles. Fué en ese sentido, un inadaptado. 


a un deber casi doloroso; y distraído, viviendo solo su mundo 
ideológico interior, conservaba bajo el esplendor artificial de 
- los salones, la gravedad del filósofo que ausculta y medita. 
tn Pronto desbordó su copiosa producción intelectual. Re- 


mer libro. “Frataba de política y era un estudio de penetración 
no superada, sobre el derecho público argentino. Analizaba los 
origenes de nuestro federalismo, estudiándolo como un dina- 
mismo de fuerzas históricas y políticas. - 

- Bunge no hizo política, en el sentido común de la acción, 
que absorbe prematuramente la juventud de nuestra tierra. 
No disputó a nadie su puesto bajo el sol, ni pudieron llegar 
S, hasta él las emulaciones de la aspiración o la envidia endémica. 


taba de política como una ciencia, a la manera de Holtzen- 
_dorff; parecía dictada para él, la vieja definición aristotélica : 
“la política sólo debe ser la teoría del Estado o la ciencia del 
Estado”. Y mientras los demás disputaban en los afanes del 
esfuerzo la ascensión hacia las cumbres falaces, Bunge que- 
daba abstraído en la altruista meditación del publicista, en la 


cuerdo aún, la viva impresión que dejó en mi espíritu su pri- 


En Carlos Octavio Bunge ha perdido nuestro país un pu- 


7 


Pagaba tributo a las exigencias sociales de su rango, como. 


- en los parlamentos. Contemplaba la escena desde arriba. Tra- 


] 
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profunda evocación de las fuerzas que movian la vida de su 
patria, ] 

Habría repetido con la misma autoridad que Gumplowicz, 
** que la política es aún hoy día profundamente inferior al ho- 
“ rizonte de la ciencia y se la considera como a través del cre- 
“* púsculo de la superstición”. ; 


Su concepto íntimo, expresado muchas veces, en su ruda 
franqueza, era el mismo confesado por De Greef en “Les Lois 
Sociologiques” cuando enunciaba su conmiseración por los ju- 
ristas o legistas, que no poseen sobre las ciencias sociales y le- 
yes sociológicas, más que nociones confusas, y que no saben 
siquiera reflexionar sobre ellas. 


- Su criterio cientifico, tan diverso del preto en la 
visión pública exterior, no admitía las transformaciones sino 
con carácter continuo y progresivo, y afirmaba la convenien- 
cia de que el método respondiera en la ciencia política a ese 
principio de continuidad. Los otros, como el jurídico, sólo pue- 
den hacer, según él, de los sistemas políticos cosas muertas, 
atribuyendo a las constituciones el carácter de obras de la ra- 
zón abstracta, sujetas a la inmovilidad o a los sacudimientos 
revolucionarios que el método dogmático impone también al 
suponer los regímenes deducidos de axiomas absolutos. La na- 
turaleza dirige la marcha de los seres y las instituciones po- 
líticas son la organización ósea de la nación en que actúan. 
Las instituciones, pues, se deben transformar con la sustancia 
misma de su pueblo, : 

Dicho queda con qué concepto sabía contemplar la lucha 
de apetitos e intereses en el tráfago habitual, y la necesidad, 
de que partió para renovar esos estudios, de un método histó- 
rico y de un concepto evolutivo, aproximando su teoría al 
principio de la ciencia inglesa, que es en estas materias esen- 
cialmente nacional, fundada sobre los precedentes, y que, al 
estudiar una institución la toma como él, en sus orígenes, se- 
ñalando los hechos que le han dado sus caracteres y se han 
convertido en normas. 

Penetrado, pues, sagazmente de la crisis de la ciencia po- 
lítica que aún perdura, la doctrina de su tesis era la de un so- 


reno | 


: 


-«ciólogo, buscando, de acuerdo con Tae la forma política de- 
terminada por su carácter y su pasado, y, con Spencer, la de- 
terminación de los antecedentes y las acciones que llevan a la 


concepción de una política, como ciencia de observación y de 
concepto evolutivo. 

En aquel prólogo magistral, el doctor Bunge analiza la 
enseñanza del derecho constitucional en nuestros principales 
institutos, comenta y critica la obra de, dos maestros renom- 
brados: Estrada y del Valle, hasta llegar a los profesores más 
modernos. Atribuye al primero la aplicación del método dog- 
mático de Rousseau, de Vacherot y Stuart Mill, derivando su 
enseñanza de nociones aprioristicas; y al segundo el ensayo 
incipiente de un método histórico que en su breve acción no 
pudo acentuar y que habría inculcado orientaciones saluda- 
bles. Si el joven maestro hubiera radicado en esa cátedra, que 


tan inteligentemente concebía, la fuerza de su movible tempe- 
ramento intelectual, habría hecho, sin duda, a la juventud un 


bien tan importante como el esparcido en su acción de publi- 
ista. 

El plan de modetnización allí esbozado, está esperando 
aún su realización definitiva y la crítica a sus estudios hecha 


al recibirse de académico, no ha sido aún aceptada. La ense- 


ñanza de la materia tendrá que abrirse algún día a las nuevas 
corrientes que han transformado el derecho privado y conmo- 
vido las bases de la jurisprudencia. Nuestra indole federativa, 
los ensayos de nuestra democracia, áún no afianzados, la ho- 
ra misma de nuestra evolución política, requieren inculcar no- 
ciones exactas de las relatividades institucionales y de los fal- 
sos dogmatismos. 


Nuestra enseñanza en el derecho público no puede ser la 


del método jurídico de Lavand o de Meyer, que han ilustrado 


el derecho público alemán, ni la del método comparativo de 
Lambert o de Saleilles. Habrá que impregnar el espíritu del 


futuro hombre de gobierno con la visión de la sociología. Te- 
-nemos el mal de la codificación escrita que debemos a Francia, 


es decir, el peligro de la cristalización del derecho en fórmu- 
las solemnes, y debemos apartar de nuestros textos, en la ra- 


ma pública y privada, la telaraña del silogismo y la escolásti- 
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ca; si el método exegético va desapareciendo de la jurispru= 
dencia, tendremos que ver en la ley política también la expre- 
sión circunstancial del uso y las costumbres, en una etapa cual- 
quiera de su devenir continuo. No podrá seguir mucho tiem- 
po más, involucrándose el estudio de nuestro derecho federal 
en un solo análisis con el derecho público de provincia, que 
en gran parte lo ha engendrado, y tendremos que comparar el 
frio diseño de la máquina con el juego de sus resortes distin- 
tos; la acción de relación de los poderes seccionales de gobier- 
no con el poder central; las leyes interpretativas que adaptar 
la constitución al dinamismo inevitable, y las interpretaciones 
que van haciendo surgir sobre el derecho escrito las adapta- 
ciones positivas: la contradicción entre el hecho y el derecho 
en los gobiernos de provincia, la falta bajo el centro político La 
y autónomo de un centro económico y productor autónomo ;, 
la expansión del poder federal sobre los parlamentos, en leyes 

y rutinas. La cátedra de derecho constitucional transformada. - 
en derecho político, irradiaría una enseñanza fuerte y saluda- 

ble y un concepto de relatividad y de prudencia en relación a 
la experiencia histórica y a da vida real, tan necesario en de- 
mocracías americanas como la nuestra, edificadas sobre un 
tremedal y en las que cualquier ráfaga tempestuosa desacomo- 
da el gorro frigio de su libertad. 
En el Invierno de 1905, concurrí con el doctor Bunge a 
las pruebas abiertas por la Facultad de Filosofía y Letras, pa= 
ra acordar sus cátedras por concurso. Obtuve así la de Sociolo- 

gía en los mismos días en que él fué designado para la de Cien- 
cia de la Educación. 3 
| Breve tiempo después debí hacerme cargo de aquella en- 
od señanza, que se dictaba por primera vez. Esos estudios esta= 
| - ban en la hora inicial de su proceso formativo; la vaguedad 
de sus límites, la imprecisión de sus objetos, había inspirado. 
en el Consejo Superior la oposición de Miguel Cané, que repi- 
tiendo las opiniones de Martini, les negaba rotundamente ca- 
rácter científico. Posada, en esa misma época, declaraba en 
Europa que no se había obtenido aún la consagración de la sois 
ciología como una rama sustantiva de los estudios superiores, 
y para acentuar la dificultad, se carecía en la Facultad inci- ; 


-piente de los libros para la labor estudiantil, obligando al novel 
profesor a donar totalmente sus sueldos para adquirir la bi- 
blioteca sociológica, que ahora existe. Alumnos y maestros se 
orientaron con incertidumbre en la nueva disciplina. Cierto es 
que ya habían pasado las épocas en que la sociología parecía 
que sólo iba a ser un capítulo de la biología; habían surgido 
las rectificaciones de Tarde y los intentos reconstructivos de 
Fouillée. Estaba acentuada la tendencia, por decirlo así, filo- 
sófica, que considera la realidad social de un modo directo; 
pero había surgido, también, la fatal bifurcación que no ha 
conciliado aún sus grandes ramas. De un lado la que considera 
la sociedad como un todo o entidad sustantiva que comprende 
como es sabido el organicismo biológico de Spencer, y la obra 
- de Novicow, Lilienfield y Worms, el organicismo contractual 
de Fouillée, o psicológico de Espinas, o el organicismo puro y 
simple de Giner. En el concepto opuesto, aparecían ya las doc- 
trinas que atienden más que al ser social, al lado psicológico 
de los fenómenos sociales, con las variantes de conceptos de 
Roberty, de Giddings o de Durkheim. E 

Entre las dos ramas quedaba siempre la negación de la 
posibilidad de una sociología general, que se había planteado 
en el seno del Consejo Superior, al implantarse la mate- 
ria; lógicamente debía surgir la necesidad de demostrar su 
alta conveniencia, su eficiencia, la utilidad de describir no solo 
el instrumento o el método, sino de aplicarlo y ensayarlo, en 
un cuerpo vivo de la realidad exterior. En tales circunstancias 
llegó a mis manos el libro de Bunge titulado Nuestra América, 
sin duda una de sus mejores obras. Estaba allí desarrollado 
todo el panorama. El cuerpo entero de la América Española 
en sus faltas y extravíos, en su estéril desgobierno, en su fu- 
nesto despotismo, en sus excesos utilitarios o' egoístas, en sus 
«núcleos dispersos de formación aborigen o adventicia, con sus 
precarios ensayos, con su sombra difusa, había sido tendido 
“sobre la mesa del operador, para rasgarlo hondamente con el 
escalpelo. La utilidad del nuevo movimiento estaba probada 
por aquella marcha y aquella acción. Bunge había afianzado 
<on su vigorosa aplicación, el cuadro de la nueva enseñanza. 
En su labor como catedrático de ciencia de la educación se 


contara una A las EN más interesantes del. estudio 
este universitario eminente. A e 


| El doctor Bunge realizó en su tratada sobre. q dada | 
ción, uno de sus trabajos más difundidos en el extranjero, y 


graves deficiencias, que él mismo creía notar, FeviadS y per- S 
feccionando su obra, llegó a convertirla en un estudio de au: 
- toridad clásica en los Países de habla española y difundida en- 


dio de la educación e a y la teoría de la mo 


El autor reconoce la terrible empresa que es, para un tra- 

tadista, la simple descripción y clasificación de la forma de la 
- educación contemporánea. Su mayor esfuerzo se realiza en els 
estudio de su evolución, que sólo trata de expresar en sínte 
sis, ya que una historia minuciosa de la educación sería “una. 
mona ON de de humanidad. 


, Ideas madres s. Ñ 
Dd $ 


grandes autores, ya que ellos no son más que expresiones 2 
- su tiempo y de su ambiente, siendo mejor, en su opinión, pe 


eS Sn los “sistemas O o en los diversos pala 


no someterse a oe iO empleando, 
conjunta, Ora alternativamente, todos los métodos. según. 
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eje Y tores que estudia. ] ) | | 

Ade Están allí las modalidades de todo su temperamento ar- 
tistico, literario, filosófico. De las páginas de su obra didácti- 
ca, de sus severas disquisiciones pedagógicas, brota en los gi- 
ros de su estilo literario, fuerte y flexible, de su rápida y hon- 
da penetración del asunto, de su vuelo insólito hacia los domi- 
nios de la historia o de la sociología, quebrando la rigurosa de- 
mostración de alguna tesis, la luz extraña y las facetas múlti- 
ples de su espíritu a veces rutilante, que traza su surco en el 


asunto porque pasa, como la rotación de un diamante cu- 


-- yas aristas agudas rompen la materia que roza. 


2 Bunge cita como antecedente de su método a Paulsen, el 
clásico autor, cuya obra ha estudiado especialmente en Alema- 
nia, donde domina aún con su autoridad toda la instrucción 
pública de aquel país y cuya larga y fecunda vida de enseñan- 
za, en la Universidad de Berlín, señala la amplia huella que 
hubiera dejado Bunge, si hubiera vivido los largos años de 

-, aquel maestro y si hubiera concentrado, como él, su vigorosa 

- mentalidad en un rumbo dominante. 

2 Friedrich Paulsen seguía en verdad un método mixto; 

pero en sus estudios sobre la enseñanza clásica, y en sus últi- 

mas ediciones revisadas y siempre considerablemente aumen- 
tadas, se vuelve también de la especulación al estudio de los 
“regímenes prácticos” y de las formas reales de la enseñanza, 

- cuando en el Tomo 2* de su obra, en su capítulo final, da una 

síntesis de su pensamiento. 


- entendía en las ideas de su tiempo, Paulsen comenta duramen- 


exámenes, la idea falsa de esa cultura común, el estado de agi- 
tación y de incertidumbre que trae a los espíritus, la absorción 


ta siempre con un gesto imperioso y amenazante, y después del 


de cursos”. AL 
| Hay una convergencia de ideas entre el concepto final de 
nuestro joven maestro y el clásico y viejo autor alemán, a cu- 


x 


Aa e AA di . E 7 De pa A . b 
- el análisis psico-sociológico con la crítica literaria de los au- 


En su crítica al concepto de la cultura general, tal cual se 


te el programa de los gimnasios alemanes, el sistema de los 


excesiva y como él mismo lo dice: “el programa que se levan- 


programa el examen anual, y después el examen mayor de fin 


yo. método se bea e visión el prÁie del sist ma 


ha ción en su real funcionamiento; el abandono de. la 1 


_mazón y del aparato pedagógico para la percepción 
efectos de un sistema de enseñanza, en la práctica y en la 1 ; 
da; el abandono de la pedagogía teórica por la adaptación pru- 
dente de las doctrinas a la percepción de su funcionamiento 
| o en un medio nacional, en un od social determi: | 


a fué ese - libro el texto casi oficial de sus O de 
ordenación de su programa guarda una estrecha correlació 
con él, desde el formulado en 1906 hasta el reformado de 1916 
para su enseñanza en nuestra e. de EEcAN En ol pa Ue 


: OS VI Educación clasicista y dabas moderna. 
Educación ee la mujer. NUL Educación de los anormales | 


sivamente la cido como Du observarse en el estu 19" 
del programa que redactó en 1903, y que estaba dividido en 
o que trataban de La o La extensión 
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tancia” a que esos métodos se referían, y en éste la forma de 
- hacerla comprender por los educandos; por ello Berra habla- 
ba de integridad, de concomitancia, de proporcionalidad del 
aprendizaje, forma de la enseñanza; su programa venía a ser, 
pues, de psicología, de lógica, de educación; sistema Ardigó, 
por ejemplo. i 

La acción de Bunge importó un notable cambio en la for- 
ma de enseñanza anterior muy atrasada, y si la evolución que 
inició no pudo ser completa, fué indudablemente él quien pre- 
paró una absoluta transformación del concepto de la ciencia 
de la educación allí dominante. En su curso se hace una “his- 
toria y estado actual de la educación” y adaptando la enseñan- 
za como he dicho anteriormente a los capítulos de su obra de 
la educación, amplía los dominios de ésta, en aquel primer pro- 
grama de 1906, abarcando el conocimiento de la historia pe- 
dagógica y de la discusión ¡presente de algunos asuntos rela- 
cionados con la enseñanza, como la educación religiosa, de la 
mujer, etc. | | 


Como únicas cuestiones de metodología, que había sido la 
base primordial y en mi opinión inadmisible del antiguo pro- 
grama de Berra, dejó un capítulo “sobre el concepto de la me- 
todologiía y la crítica pedagógica”, aprovechando así la cir- 
cunstancia de que en otros cursos de la Facultad se enseñaba 
psicología, lógica, moral, etc., eliminando del suyo tales estu- 
dios. El molde un tanto estrecho en que se hacía aquella ense- 
ñanza, pudo evolucionar más ampliamente con la creación de 
una nueva cátedra, “de crítica y práctica pedagógica”, que 
permitió a Bunge suprimir en el curso de “ciencia de la edu- 
cacimn” la enseñanza de la metodología y las clases modelos 
que en él se daban. Ácentuó así su transformación en el pro- 
grama ya recordado de 1906, en el que dió mayor desarrollo 
a la historia de la educación y disminuyó el número de cues- 
tiones exclusivamente de enseñanza que se trataban en el 
Curso. 


La personalidad del nuevo profesor quedó definitivamen- 


te acentuada y adquirió el sello inexcusable de su propia in- 
dividualidad. Bunge tenía demasiada fuerza en su propia 1n- 


O o 


ea 00 | d El 1 
“tcligencia y para no dibujar en el orden de. estudio > que ab arca: 


doctor Bunge en el año de IQI6 se ios en la siguiemte 
forma: 1 Definición de la educación; 11 La educación en Gre- 
cia y en Roma; III La educación en la edad media; IV 

pedagogía del renacimiento; V La educación moderna. Sus ; 
racteres generales; VI Educación clásica y educación mode : ds 
na; VII a ética y da Vitis: Instrucción a $ 


ia | 

Tengo dicho que los procedimientos de la ciencia Pl ( 
y práctica del la educación experimental histórica, la pedago- 
gía en una O lejos de estar toda en la educación, no es. 


- de la pedagogía, sino acentuar la importancia que Ke dicho, 
recordando las propias palabras de Bunge, se debe asigna 
estudio de los * sistemas prácticos” en vigencia en un e 


| oa por su muerte. Es ahí dende puede y debe. re: 
lizarse una magna obra de alto interés colectivo para aparta 
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asunto en la controversia periodística, en el debate parlamen- 
tario o en la labor de gobierno. 

La llamada ciencia pedagógica ha rozado, casi siempre 
sin tocarlo, el verdadero problema argentino. He afirmado y 


creo haberlo demostrado, sin refutación apreciable, que tene- 


mos en nuestro país, para sus mejores fines, un sistema inepto: 
de instrucción pública. No se ha correlacionado la instrucción 
primaria con la secundaria, ni la secundaria con la superior; 
no se ha observado el doloroso desgranamiento de la población: 
escolar y la fatal deserción de los primeros años, que arran- 
ca de los bancos escolares una muchedumbre desorientada y 
estéril; no se ha coronado esa instrucción primaria con las ma- 
nualidades industriales, la opción vocacional oportuna y el in- 
centivo de actividades renumerables que complementan en to- 
das las civilizaciones educacionales la instrucción primaria su- 
perior. Se mantiene supersticiosamente, sin permitir discutirlo, 
nuestro viejo colegio nacional con su enseñanza nocional y 
dispersiva y su enciclopedismo comprobado, como se mantie- 


pul 
. 


nen años innecesarios de la instrucción primaria, sin demos- 


trar, ni siquiera discutir, su enseñanza meramente recapitula- 
toría; se confunde con increíble ignorancia la escuela de ar- 
tes y oficios que sirve para formar obreros y capataces de ta- 
ler, dotados de conocimientos generales y fatalmente supera- 
bundantes, si se multiplican, en un pais agropecuario de tan 
escasa industrialización, con la necesidad y conveniencia de 
una enseñanza técnica general como torma de orientación 
práctica, ofrecida como opción vocacional en la escala opor- 
tuna de la vida; se habla de escuelas de artes y oficios agríco- 
las diseminadas en el interior de un país donde la agricultura 
es nómade, sin arraigo en el suelo, inevitablemente extensiva 
por su escasa densidad de población y en el que los cultivos 
avanzan solo al paso de los bueyes que rompen tierra virgen, 
como en los dias del génesis. Se ha girado, pues, y se gira en 
torno del problema, sin llegar a su fondo, que es la prepara-- 
ción técnica general coronando la instrucción primaria, como: 
la única forma en que se puede ofrecer a todos sin exclusio- 
nes ni especializaciones anticipadas, como lo acaba de hacer 
Inglaterra, aún entre las dificultades de la guerra, adaptando: 


E ed | 
E - Y es así como se hacen veintiocho planes de enseñanza en 
«nuestra instrucción pública, reduciéndolos a cambios colatera- 
les de materias; y es así como, sin poner en la escala de la vida 
otra oportuna opción vocacional, se subordina el cuadro de 
conjunto a la finalidad dominante del doctorado y la instruc-= 
ción universitaria superior, cuyas gruesas deficiencias, estallan: 
en hechos episódicos, rompiendo la malla de sus pS 
estatutos. Ad 
Sólo la difusión de una enseñanza persistente podrá ven- e 
cer la resistencia sórdida disírazada de incomprensión y pre- > 
- parar el! ambiente, la conciencia profunda de que la verdadera 
reforma educacional debe consistir en un cambio de sistemas 
y no en cambios colaterales de materias. Sólo la acción de l: 
cátedra, altruista, impersonal y silenciosa, podrá vencer es: 


lizar esa gran tarea, destruyendo rutinas a prejuicios que dif 
-cultan el éxito de una evolución que llegará a imponerse; y 


gentina.. ¡ | A 
Sería injusto limitar la Ada, educacional del d0sto E 
ge al análisis de sus trabajos universitarios. El mismo lo ha di: 
cho, “todo hombre a: es un gran prieto todo filósof o 


de De él más que de ninguno poda repetirse con Lavisse, “q 
] el mejor educador es el que e conoce los tiempos * en | 
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vive, el que persigue los rasgos característicos de la vida con- 
temporánea, el que goza o aprovecha sus ventajas, y siente sus. 
dolores, el que a la vez que un filósofo, es un ser actuante y vi- 
viente, que percibe las realidades de la hora presente. as los 
movimientos de la propia sensibilidad”. 

Su obra, pues, de educador, sólo se juzgaría mezquina- 
mente si se prescindiera de la] extensión de ella misma fuera 
de las aulas, en su acción de publicista; pero su estudio no ca- 
bría en estas páginas, destinadas a responder solamente a una 
incitación dirigida a mi amistad y a mis recuerdos. Requeriría 
un libro, es decir, la forma intensa de su variada producción, 
en tantas y tan distintas materias como abarcó en su actividad 
mental tan difundida. 


Entre los fáciles epigramas de la juventud, el sentido vul- 
gar de la especialización se sorprendía ante su producción va- 
riada y multiforme. Pudo así aparecer para algunos como un 
enciclopedista o como uno de esos filósofos antiguos, cuya pas- 
mosa erudición ha traspuesto las edades. 

La imagen no era del todo errónea, porque su alta menta- 
lidad había llegado a columbrar las vastas síntesis que domi- 
nan desde una cumbre esencial, el cosmos del espíritu. Vivien- 
do los días antiguos habría meditado con sus discípulos, el de- 
venir de la vida y el misterio de las causas primeras. La inten- 
sidad no era en él opuesta a la extensión, porque se había adue- 
ñado de un método flexible y dominante y de un sistema en la 
investigación, que como el mismo lo ha dicho, “era el quid ocul- 
to, o el secreto de su esfinge”. En realidad fué, pues, un 
maestro. ! | 


Sus libros subsistirán muchos días más que los de su exis- 
tencia tan breve. Visitando universidades europeas he oído su 
nombre en cátedras respetables y lo he leido en bibliografías 
selectas o en prestigiosas antologías. Ningún escritor argentino 
de los últimos tiempos ha transpuesto más las fronteras nacio- 
nales: la consagración, Siempre reacia entre las asperezas de 
nuestra tierra, le llegó indiscutida de comarcas lejanas, y este 
universitario descolante que desdeñaba caracterizarse en los 
discursos de banal clasicismo o en los conciliábulos de las aca- 
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Toda forma es un símbolo. Cada hombre, cada pueblo, 
cada época, y hasta cada institución o sucedido poseen su psi-: 


cología, un modo de ser en sí mismos y en los demás, es decir, 
un espiritu propio. La naturaleza íntima de las cosas es 
siempre compleja, varia, múltiple. En cambio, las formas 
sensibles resultan siempre más o menos simples. Por eso 
deben considerarse símbolos. | | | 


Para descubrir la esencia de las cosas, las formas son 
; apenas datos elementales, a veces engañosos. Al contemplar 
la superficie de los mares, un ignorante no supone los relie- 


_ ves de cordilleras y continentes sumergidos. Sólo la sonda 
“del sociólogo puede descubrir, de los casos y costumbres, en 
- empírico y arduo trabajo de erudición, análisis y síntesis, los 
accidentes de su espíritu. Aunque profusos, pueden conden- 


sarse en gérmenes, en ideas madres, en procesos psíquicos. 
Indaguemos estos gérmenes, estas ideas, estos procesos, si 


- Gueremos llegar al corazón de las cosas. 


Más que metafísicamente, representariase positivamente 


el espíritu de cada entidad social — hombre, pueblo, institu- 


ción, — por una esfera que gira alrededor de un eje: su idea 
madre. Tal eje adopta, en cada época histórica, una posición 


IS .., . . / 4 é o A: 
determinada. Fijémosla idealmente, para comprender los 


movimientos caprichosos, de rotación y traslación de las es- 


feras. 


A 


fecta y aun equivocada idea de fenómenos y cosas. La obsert- 
vación de lo imterno es el único sistema de aprehensión abso- 


La descripción de lo aparente da tan fácil cuan imper- 
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luta, el único eficaz en las investigaciones conscientes acerca 
de los hechos humanos. Cierto es que tal modo de raciocinio 
puede inducirme, más que cualquiera, en grandes errores, 
pero, mejor que ninguno, podrá facilitarme la exposición de 
verdades inmutables. Las exactas descripciones de organi- 

zación y estadística revelan apenas las formas de sistemas e 
instituciones; y estas formas, lejos de constituir su verdadero 
espíritu, son simples síntomas de algunas de sus fases, y a 
veces de cualquier fase pueril y secundaria, en disonancia con 
otras trascendentales. 


Hombres, pueblos y edades, al transformarse en la vorá- 
gine de su evolución, dejan, para los estudiosos de los tiempos 
venideros, y como su más interesante residuo, ciertos rastros 
de su espíritu, estelas de luz y de sangre. Todos podemos 
escudriñar con torpe mirada las etapas de la odisea de las. 
razas. 'Todos sabemos que fué sacerdotal y guerrero el espí- 
ritu de los antiguos imperios orientales: comercial, el de Fe- 
nicia y Cartago; ático, el de Grecia; político, el de Roma; 
dogmático y caballeresco, el de las naciones medioevales... 
Y todos sabemos también que, como se ha dicho, “fué poético 
el espíritu de los tiempos que mediaron entre Orfeo y Pitá- 
goras; filósofico, entre Pitágoras y Alejandro; oratorio, entre. 
Alejandro y Augusto; jurídico, entre Augusto y Constantino; 
escolástico, entre Constantino y León X y políticofilosófico 
entre León X y la Revolución francesa”. El del presente, se- 
eún sus rasgos capitales, es cientificoeconómico. 


Cientificoeconómica resulta, pues, la primera idea madre 
de los tiempos contemporáneos. Especificariíala yo en esta 
triple fórmula: 1.2 el desiderátum de las aspiraciones indi- 
viduales y colectivas es el progreso; 2.2 hoy por hoy, la. me- 
jor “expresión del progreso es el incremento de la riqueza; 
3.2 para propender en lo posible a dicho incremento, el mejor - 


medio es la constante aplicación de las ciencias físicas y mo 


rales a todas las actividades humanas. 


No fueron obstáculo las murallas chinas del aislamiento 
de las naciones antiguas a la difusión en todas ellas del espí- 
ritu único de la antigúedad. En modernos tiempos, la frater- 
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midad del cristianismo y lo fácil de las comunicaciones hacen 


también pesar sobre el espíritu de cada pueblo, el de la época. 


No obstante los factores climatéricos y étnicos, y especial- 
mente los fenómenos psicosociológicos de la herencia, las su- 
gestiones del medio y los procesos de homogenización de las 
sociedades, son parte a mantener, en cierto modo, a cada país 
encastillado en su psicología colectiva, es decir, en la perpe- 
tuación de su espíritu nacional. He ahí el fenómeno más 
contradictoriamente obscuro que se presenta ante la crítica 
histórica: la influencia de los o sobre los tiempos y de 
los SPIpos sobre los pueblos. . 


Dos grupos de pueblos han sido los obreros principales 


de la civilización moderna: de un lado, los pueblos latinos o 


latinizados (italianos, franceses, españoles, portugueses e his- 
pancamericanos); del otro, los pueblos sajones y germanos 
(belgas, holandeses, alemanes, daneses, escoceses, irlandeses, 
suecos, noruegos y angloamericanos)*. Cada uno de estos dos 
grupos ha sido bautizado con un nombre genérico: con el de 
“pueblos latinos” el primero, y con el de “pueblos sajones” 
el segundo. Extiéndense así dos denominaciones que abarca- 
ron, cada una en su origen, un pequeño territorio y una peque- 
ña colectividad humana. El nombre del Lacio trascendió de 


las campiñas del Sud del río Tíber ,a Roma, a Italia, a todo 


el imperio; el de sajones, de un territorio hoy llamado Hanó- 
er, situado entre el Wésser y el Elba, a una tribu bárbara, y, 
de ésta al conjunto de todos los pueblos bárbaros del Norte. 


Mucho se pretende decir con la palabra raza, una de las 
mas elásticas en la moderna nomenclatura sociológica... Su 
empleo, para sintetizar esas dos familias de pueblos, aunque 
repugna a la etnografía, presenta ciertas conveniencias al 
geógrafo y al sociólogo. No hay razas puras, como todos 
sabemos; más, por cierto proceso de homogenización que se 
opera en todas las sociedades constituidas, puédese afirmar 


1. H. Talnke, Philosophie de Y Art, París, 1904, tomo 1, pág. 225. 


da E 


a y otro de sajona. lada al reune uo notas comunes SE X 
- Jientes de su respectivo grupo de naciones. La etimología de 
las lenguas aumenta esa diferencia; el clima colabora también, 
- siendo más frio en el grupo de los países del Norte; y la histo- je 
cria nos enseña que, a pesar del fenómeno universal de las. 
mezclas étnicas en ciertas regiones más profundamente lati- 
- nizadas, como lo fueron Hispania y las Galias, los invasores. 
bárbaros no dieron más que jefes a la población primitiva, 
_mientras que en otras partes — Inglaterra, Alemania, Países Ñ 
Bajos — expulsaron, destruyeron y reemplazaron a los antiguos 
habitantes. Á esos varios elementos congruentes — de origen, 
historia, etnografía, clima y filología — debe agregarse otro, 
acaso de mayor importancia : el estudio sociológico de los ca, 
=racteres nacionales, de la psicología colectiva, de la vida espi- de 
ritual de estos pueblos. Su estudio y comparación nos enseña 
que cada uno de ambos grupos está compuesto de una serie Ñe 
de nacionalidades que pueden conceptuarse hermanas, pues 
presentan fraternales semejanzas. 


- Por ser cada sistema educativo una síntesis, la más com- Pe 
.pleta, y un factor, el más poderoso, de esas “almas naciona- 

1 des”, paréceme que corresponde tener en cuenta en estudios S 
pedagógicos como los presentes, la apuntada clasificación 
bipartida... Encarece su interés el hecho de que, actualme 
te, se proclama en ciertos países de los llamados latinos, acas SEN 
sin suficiente discernimiento, la imitación incondicional | de 
algo que se denomina, ya el “sistema germano”, ya el * siste- 
tema anglosajón”, y hasta el ' "sistema nuevo”. A 


> 5 he 


Observa Taine que, en arte, Italia ha a y com 
bonds a os los po lalmos, y los Países Don Ceres 


sajones. Puede decirse que, en educación, Hal. Pee Y 
Francia tuvieron, por su orden, su histórica época de au y 
entre todas las naciones a que Francia es aún, cor sd 


Pero Teelale ría (incluyendo a Norte IE rica, que sigue Z 
su hi satema) enseña hoy al mundo a resolVer El cra id fun- 
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damental problema de educar el carácter del hombre y del 
ciudadano, y Alemania, el no menos difícil de difundir la 
- ciencia en todas las clases sociales. Pueden presentarse estas 
últimas naciones como dos grandes modelos, cada cual supe- 
rior en su género: el uno educa y el otro instruye, mejor que 
todos. | | | : 


Si un método puramente lógico y psicológico, que cons- 
y truyese imaginativa cuando no geométricamente los sistemas, 
Y sería sólo teórico y acaso utópico, el de simple descripción es 
deficiente aun para la descripción misma. Limítase ésta a las 
formas primeras de fenómenos y cosas, sin ahondar en otras 
más complicadas y esenciales, para las cuales no bastan el 
tacto ni la auscultación sino que es necesario el sondeo, el 
escalpelo, la autopsia. 


. 
MA 


E pel -Emplearé, pues, en el curso de este tratado, un método 
Des que llamaría psicosociológico, cuya característica es basar la 


gía y la sociología. Su forma de exposición es positiva; pero 
- sus medios de investigación pueden considerarse eclécticos, por 
cuanto estudia los hechos libremente, adaptando a cada hecho 
el sistema que mejor le convenga. Su principal mérito con- 

siste, pues, en no someterlos a todos en bloque a sistematiza- 

ciones escolásticas, románticas, metafísicas, sino en emplear, 

ora conjunta, ora alternativamente, todos los métodos segén 
Jos casos. 


+ 


Surge de la manera de investigación científica que adopto 


LA EDUCACION : 


Libro I. La evolución de la educación. — En el concep- 
to de que cada sistema educativo obedece al espíritu de la 

_ época y al de su medio ambiente, o sea al tiempo y al espacio, 
es lógico estudiar por su orden una y otra base. Principiando 


especulación en la descripción, y la descrpción en la psicolo-= 


a siguiente división tripartida de este tratado general sobre. 


por la primera, profeso, como se verá, el postulado de que 


lacterizan a través de la a Busco esas ideas adraN en 

la edad antigua, en la media y en la moderna, y llego así a la 
edad contemporánea, que conceptúo de universal revolución: AR 
- educativa. | 


Libro II. La educación contemporánea. — Terrible em- 
presa es para un tratadista clasificar y describir los modos con- ee 
temporáneos de educación y de instrucción propiamente ds > 
chas. Obra es de titanes la sola lectura de los documentos Y 
la clasificación de los sistemas. Destruir los prejuicios sobre: 
ellos propalados y describir en breves términos, obviando de- 
talles inútiles, su espíritu, es el objeto de esta sección de mw 
obra. Para conseguirlo he abordado la materia desde los Poo 

a y / principales puntos de mira: educación del ct ds de 


ae 


e "na, educación Ae y sola. planes de estudio (edu- TAN 
cación primaria y secundaria), universidades. 


Libro 111. Teoría de la educación. — He ahí la o 
de pura doctrina. El deseo de dar a los términos que uso el 
todo el curso de la obra una acepción científica precisa, en 
vista de sE su frecuente a en el: lenguaje corriente les. 


a que ha obedecido la doctrina del libro III es princio te 
el resultado del estudio descriptivo de los libros 1 y 


todo positivo adoptado en la exposición de esta obra. Trata 
dE libro 11. y último de los co temas o asuntos: an 


tales, el individuo, la señedcd y el progreso; el estadia de 


MAL 


la profesión de la enseñanza; principios generales de la edu- 


úcación femenina % 


AN 


los. anormales pedagógicos 


Tales son el Hbtodasy) el plan de esta. obra, cuyos libros | 
AN por su encadenamiento doctrinario, un todo que se 
- podría a aio la vieja. figura escolástica, ¿BOL tres 
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CAPITULO 1 


LA EDUCACIÓN EN LA EDAD ANTIGUA 


-— 


S T. Objeto y método de este libro. — $ 2. Unidad de la educación 


antigua grecorromana. — $ 3. Carácter republicano de la edu- 
cación antigua. — $ 4. Carácter naturalista de la educación 
antigua. — $ 5. Carácter dialéctico de la instrucción antigua. — 


$ 6. La educación de los espartanos. — $ 7. La educación de los - 


atenienses. — EN 3. La educación en la filosofía griega. — S > 
La educación de los romanos. 


OBJETO Y MÉTODO DE ESTE LIBRO 


No podemos conocer el presente sino por el pasado. Para 


comprender las grandes cuestiones pedagógicas actuales es 


indispensable estudiar la evolución de la enseñanza a través 
de las edades y de los pueblos. Pero una historia minuciosa 
de la educación sería una historia completa de la humanidad; 


“requeriría una exposición demasiado larga y difícil... Me 


limitaré, pues, a esbozar una síntesis de la evolución educativa. 


- Para construirla, debo entresacar, del conjunto de los hechos, 
los casos más significativos y típicos, “Y es de notar que, por 
ser la evolución de los sistemas educativos consecuencia de la 
evolución de la moral y la política, esta síntesis involucrará, 


aunque por modo harto vago y generic toda una genealogía 


de la moral y de la política. 

Así_como cada hombre y cada pueblo, cada ¿dad _posee 
un alma que cristaliza en su literatura, sus artes, su filo- 
sofía, sus costumbres. ¿Para comprenderla, debemos analizar 
estas cristalizaciones. En el cúmulo de hechos que constituyen 
una civilización y una época, puédense desentrañar las más 


E e Ntibles de nie en una idea il e de. E E 
distintas ideas fuerzas del momento: la idea madre de la época. des 
Como ésta se presenta bajo las más variadas formas y. Ape 
tos, el sociólogo deberá esforzarse por darle los caracteres 0 
- nombres más apropiados y comprensivos. AN A pe 
Los hechos humanos y los fenómenos sociales son com- 
plejos, por cierto, y simplificarlos excesivamente podría ser A 
desnaturalizarlos... Ahí se revela el verdadero conocimiento 
qe la historia y la aptitud dialéctica del historiador, cuya 
_tarea estriba fundamentalmente en sintetizar sim falsear... 
Por varios y difusos que sean los casos y datos, siempre o 
drán condensarse en stis rasgos generales y comunes, es decir, 
_refiriéndolos a sus ideas madres. En la historia, éstas se enca- 
- denan como vértebras. No sólo hemos de conocer las piezas pad 
“del durísimo esqueleto de ideas que arma el cuerpo de nuestra 
civilización, sino también sus engranajes y articulaciones. 
- Como los rayos Róntgen, la mirada del crítico penetrará. en 
e Co vísceras da El quo de/ este libro 1 es, 0 lo. 


_de la poa y la enseñanza. iO 

La producción de las ideas madres se explica por ante ' 
nta económicos y psicológicos, por leyes psicológicas | 
sociológicas. La aspiración humana obra generalmente pri 
_vocando reacciones por contraste. Al antiguo régimen de ca 
Las sucede la moderna aa del Cristianismo ; de escolas 


ados AcaS hacerse analitica e o ceo | 
. A entre sí los fenómenos de la historia, para hallar sus co» 
— domcias... Es una aplicación del método de. las cos acordas | 
de la ia inglesa. o 200 cierto, con la aplicación 
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ocasional y subsidiaria de otros métodos). “Si tomamos cin- 


- cuenta crisoles de materia fundida que se dejan enfriar y 
cincuenta. soluciones que se dejan evaporar, todas crista- 


lizan... Azufre; azúcar, alumbre, cloruro de sodio; las di- 


“versas materias, las temperaturas, las circunstancias, son todo 


lo diferentes que cabe... Encontramos alli un hecho común 
y no más que uno: el tránsito del estado líquido al estado 
sólido; de ahí concluimos que ese tránsito es el antecedente 
invariable de toda cnistalización”* Tal es la aplicación 

que, con un ejemplo físico, se ha dado al método de las con-. 
cordancias, cuya regla fundamental es: si dos o más casos del 
fenómeno en cuestión no tenen más que una circunstancia 
común, esta circunstancia es una causa o efecto. Aplicándose 
el método de la concordancia a la sociología, tómese un gran. 
grupo de fenómenos — institutos, autores, sistemas, pala- 
bras—, analicense, búsquense en ellos las ideas comunes; 
tradúzcanse estas ideas comunes en ideas fuergas sociales; 


.estúdiense luego comparativamente esas ideas fuerzas redu- 
.ciéndolas o sm expresión minima, y se hallará la idea madre 


que se busca, | | 
Tjimitanse casi todas las llamadas “historias de la peda- 


- gogía” a un estudio cronológico de los grandes autores, al que 


se añaden descripciones de ciertos institutos célebres. Sin 
embargo, en un estudio sintético de la historia de la educación, 
los grandes autores no son más que expresiones de su ambiente 
y de su tiempo, y expresiones más o menos exactas... ¿No 


'sería más completo ir al fondo y estudiar en sí los rasgos cul- 


minantes del espíritu de esos ambientes y épocas? Al fin y al 
cabo, los autores no son más que síntomas, si bien a veces de 


los más elocuentes. Por ejemplo, en Platón no resulta sino 
apenas vagamente bosquejado el fenómeno que llamo “natu- 


ralismo helénico” (o "estetismo”, o “animalismo”), idea 
madre de la educación griega; para: comprender dicho fenó- 
meno hay que estudiarlo en el conjunto de la antigua cultura 
helénica: filosofía, artes, política, literatura... De ahí que el 


1. Véase STUART MILL, Traité de Logique inducti ve et dódutive, trad.. 
francesa, Paríg, 


a 
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método de una exposición crítica y sistemática de autores sea, 
si no falso, incompleto y engorroso, esto es, insuficientemente 
sintético. Además, son tantos, que compulsarlos a todos sería 
demasiado largo... Por ende, mejor será describir los sistemas 
prácticos, y sólo secundariamente, para penetrar estos siste- 
mas, estudiar a ciertos autores. Pero, ¿cómo seleccionarlos?.... 
En general, todo gran hombre es, a su manera, un gran peda- 
gogo; todo reformador, todo filósofo eminente, todo estadista, 
todo civilizador, es un educador del pueblo. La dificultad 
aumenta por la circunstancia de que no siempre fueron los más 
influyentes en la educación de la humanidad aquellos que más 
«lirectamente trataron de la pedagogía. Es cuestión de “buen 
criterio” entonces saber distinguirlo. : 


Del concepto que de la historia profeso dimana el método 
expositivo que aquí debo seguir y que he Mamado psicosocio- 
lógico, por cuanto describe y estudia, más que las formas ex- 
ternas, la psicología de las sociedades, de las cuales son aqué- 
llas nombres y símbolos. El método de exposición de historia 
de la pedagogía que se limita al estudio de los grandes autores 
por orden cronológico, podría ser el reverso de este método 
psicosociológico, y denominarse criticoliterario. Y, si el mé- 
todo psicosociológico es el más conveniente, a mi juicio, para 
obras de síntesis, pienso que para exposiciones in extenso 
“convendría uno mixto, en el que se alternase el análisis psico- 
sociológico con la critca literaria, pues las teorías especula- 
tivas de los grandes autores son idealizaciones del presente y 
antecedencias del futuro ?. 


Los cuatro grandes períodos de la clásica división de la 
historia son también aplicables a una síntesis de la evolución 
pedagógica, a saber: ; | 


1 Epoca antigua, educación de los griegos y los roma- 
nos; su carácter republicano, naturalista y dialéctico. 


1. Paulsen y Dittes siguen un método mixto. Compayré más bien 
uno críticoliterario. Véase W. PAULSEN, Geschichte des gelehrten Unte- ' 
rrichst, Léipzig, 1895; Y. DITTES, Histoire de Y Education et de Y Instruc- 
tion en Allemagne, trad. franc., París; G. COMPAYRÉ, Histoire de la 
Pedagogie, París, 1888. : | ; 


da 


cesa y principio moderno de las universidades y escuelas (des Zeitalter der AD 


—grúindung des Gymnasiens der Gegenwart), 1790-1840; 6.1 época, evolu- ANS 
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2. Epoca dd la: educación escolástica; su; artib- 0 / 
cialismo y ascetismo; origen de las universidades. O 
Are A ES 

3. Epoca moderna, que abarca: a) el Renacimiento; > 0 

: $ A y a 1 le . A ás 
b) la Reforma; c) el neohumanismo de los filósofos y enci- 


clopedistas del siglo xvii; d) la Revolución francesa, con sus 
A políticas y religiosas sobre la educación. a 
4” La actual evolución educativa, o sea el movimiento les 
que, desde el siglo xIx, empieza a universalizarse, erigiendo 
como principio más o menos categórico, no ya el pleno des- 
arrollo de la capacidad física y las actividades políticas, como 
en los fiempos clásicos de Grecia y Roma; no ya el ascetismo, 
con desprecio del cuerpo y de la política, como en los tiempos 
teológicos; no ya el ideal del pleno desenvolvimiento de la in- 
teligencia, la sensibilidad y el cuerpo para fines de grandeza 
moral e intelectual, como en recientes tiempos románticos, sino On 
el fin de las necesidades económicas, al cual se supeditan otros ÓN 
ideales como colaborantes o concomitantes ?. 0 


cOn 
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UNIDAD DE LA EDUCACIÓN ANTIGUA 


El estudio del desenvolvimiento de la educación en la 
prehistoria y en los antiguos pueblos de Oriente — indios, chi- 


Y 


1, Hallo en cada una de las tres primeras épocas pedagógicas, Ae ds 
como antecesoras del actual movimiento, suficientes rasgos para diferen- A 
ciarlas y caracterizarlas, aunque en ello me aparte de otras divisiones 
-geguidas por autores importantes. Y, Paulsen (ob. cit.), divide así las- 
varias épocas: 1.8 edad del humanismo (das Zeitalter des Humanismus), 
1450-1520; 2.2 el fundamento de la enseñanza protestante y católica de 
la época de la Reforma y de la Contrarreforma (die Begrindung des pro- EA 5 
testantischen und katholischen Gelehrtenschulwesens der Reformation und. 0 
Gegen-Reformation, 1520-1600; 3.2 época de la construcción áulica fran- ye 


franzósisch-hófischen Bildung; beginende Modernisirung der Universitaáten 
und Schulen), 1600 (1648)-1740; 4.8 época de la conquista paulatina 
del neohumanismo (das Zeitalter der Aufklarung allimahliches Aufstelgen 
des Neuhumanismus), 1740-1825; 5,1 época del neohumanismo, funda- 
ción de los Gymnasien (des Zeitalter des neuen Humanismus, die Be-, 


ción de los últimos tiempos (Strebungen án júngster Vergangenheit), 
1840-1892. S 


y A adaptar y dió los pueblos blancos de al y, 


PANA 


cuanto a la influencia a la educación Espai es de adye 


Megaron nunca a constituir una EN amalgamada unidad polí 
“tica; formaron varios estados. independientes, que, si bien a 
“yeces sostuvieron guerras entre sí, cultivaban relaciones amis- 
tosas, artísticas y comerciales. 

helénicos parecían no haber apa, la importancia de | 


Ñ y del Ps (Arcadia, Elida, Acaya) no han e ae 
zas de conocimientos e instituciones pedagógicas. Sólo la 
rama dórica, ad centro O fué Esparta, y a la de di 


progresos de la humanidad. 
Aunque bajo ciertos aspectos - la educación | esp 


difiere de la ateniense, 


rales,» 

griega. Más aún, una única educación Alibida y antigua, p 
en pedagogía puede hacerse abstracción del Oriente, y los 
manos on las huellas de los griegos, como Eneas 


- Ulises.... Así, el más característico modelo de la ed 


en la antigiedad clásica nos lo presenta, a preferencia de 
_ Grecia. Desde Jenofonte hasta Marco Aurelio, los h 
- se educaron como gimnastas y hablistas, Pero el sister 


UN 


más vigoroso cueado se iniciaba con Sócrates sue cua ue 


¡ 
rA 


- 


3 Posteriores prolongaciones o ' imitaciones. 
: Fececionamientos suelen ser más superficiales que profundos, 


el hombre como cuando concibe, y, en el orden moral, la fuerza 


- racteres típicos, íntimamente conexos entre si: fué republicana, ad 


_crata la res publica, conservando, por el contrario, todos y cada 


un notable ejemplo: el primer ejemplo de educación política 


daa nacional era en la antigúedad, por el continuo estado de 
“encadenados; se convertían en castas inferiores; vendíanse los 


república, la educación debió ser una preocupación primordial 


IS ulteriores Haro 


más artifi ciOSsOs que espontáneos, más de forma que de fondo, 
más de convención que de convicción... Nunca es tan sincero; 


de una verdad depende de la sinceridad de quien la emite. de 
Hallo en ésta una y única educación grecolatina tres Laza 


naturalista y dialéctica. Y paso a explicar sucesivamente estos pra 
caracteres en los siguientes parágrafos | 


» 
0 
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CARÁCTER REPUBLICANO DE LA EDUCACIÓN ANTIGUA 


La educación de los pueblos de Oriente era teocrática e 
imperialista; por esto no pueden servir de modelo a la edu 
cación moderna, que es libre, republicana, casi cristiana. No 
así la educación grecolatina, dado que, en la historia de los 
pueblos, las naciones griegas y romanas fueron las primeras 
sociedades que se constituyeron en república. Ps decidas o 
primeras sociedades que no entregaron ciegamente a un autó- 


uno de los ciudadanos el derecho y hasta el deber de intervenit. 
en el gobierno. A 0 
Los griegos, como los romanos, nos presentan, por. ende, 


del pueblo, Este fenómeno tiene su explicación. La solidari- 


- guerra, una cuestión de esclavitud o de libertad, de vida o de Ae 
muerte... LOs pueblos vencidos, puesto que entonces no de 
existía el jus gentium moderno, eran aniquilados, destrozados, de 


prisioneros en los mercados públicos... Y, como la victoria 
era un producto de la organización militar, y esta organización 
es un resultado de la educación política del pueblo en toda la 


a ETA cdo: implicaba la solidaridad hational Ja organización 
militar, el poder internacional... En Esparta, en Atenas, en 
| Roma, había LS formar esa OS de la Eo origina- 


o mitía un autócrata que la encarnase, “al menos nes de ES res 
pecto decadencia. E ca cómo a donde cada a 


por medio de la educación política del pueblo, O sea da los 
ciudadanos ? : 8 


Las naciones modernas son también republicanas; pero 


debemos reconocer que lo son como de segunda mano, di- 


- riíase que convencionalmente. Siguen la primitiva política , 
- ciudadana de los griegos y los romanos; pero con menor ri-. ó 
-gidez, con menor sinceridad que aquellos ciudadanos regi- p 
dos por las leyes de Licurgo, de Solón, de las Doce Ta- 


e > blas... Las antiguas sociedades griegas y la romana se hi- 


.cieron a sí mismas, pued e y las OS e sido 


la esclavitud ni la muerte... La preocupación de la e. 


ción política del pueblo es, pues, menos espontánea. En Es- És 


parta, Atenas y Roma, durante los. primeros siglos de su 
existencia, ningún ciudadano podía ignorar sus do 
- bilidades. Si desconocía sus deberes cívicos, 
patria, peligraba su propia libertad ea 
tismo era, pues, un sentimiento eq gotsta, fundado en la ob 


gación de que la ciudad se defendiese del extranjero, y le 


Y VEnciÉse. y explotase. Es muy « distinto el patriotismo mo-. 


; _ derno, en cierta manera altruista, E os isa se con= 
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que la ciudad natal, y se la ama, más que por necesidad, por 
la tradición y por la gloria. 

El republicanismo helénico y romano puede conside- 
rarse como un antecedente, en lo político, del cristianismo. 
En efecto, la doctrina de Jesús y de los apóstoles preco- 
niza el principio de la ¿gualdad, y esta idea exisfió a su 
modo en las antiguas repúblicas, por cuanto todos los ciu- 
dadanos tenian derechos y deberes semejantes. Esas repú- 
blicas eran sin embargo aristocráticas, por cuanto existían 
diferencias de clase, tenían por legítima institución la es- 
clavitud, practicaban la guerra y reconocían escasa perso- 
nalidad jurídica a la mujer. Hay, pues, profunda diver- 
gencia, aunque también alguna semejanza, entre aquella 
relativa igualdad política y la absoluta igualdad humana 
del cristianismo. Esta, fundada en las doctrinas de Jesús 
y los apóstoles, enalteció la caridad universal como prime- 
ra virtud ética; aquélla, por órgano de filósofos como Pla-. 
tón y Cicerón, proclamó solamente la amistad (amicitia), 
como la virtud social por excelencia. La caridad es a la 
igualdad cristiana lo que la amistad a la igualdad cívica. | 


El carácter republicano de la educación griega se re- 
fleja elocuentemente en lo que se llamaba el juramento de los 
efebos. Los jóvenes de casi todas las ciudades de Grecia, 
al llegar a la edad viril, debían pronunciarlo solemnemente. 
Según el texto reconstruido por modernos arqueólogos, una 
de sus formas fué la siguiente: “No deshonraré estas ar- 
“mas sagradas; no abandonaré a mi compañero en la ba- 
talla; combatiré por mis dioses y por mi hogar, solo o con 
otros; no dejaré a mi patria disminuida, sino más grande 
y más fuerte que cuando la recibí; obedeceré las órdenes 
que la prudencia de los magistrados sepa darme; seré su- 
miso a las leyes vigentes y a las que el pueblo haga en 
acuerdo común; si alguien intenta derogar estas leyes o 
desobedecerlas, no lo toleraré, y combatiré por ellas, o solo 
o con todos; respetaré los cultos de mis padres. Tomo por 
testimonio a Aglaura, Enyalios Ares, Zeo, alo, Auxo, He- 
gemone”. | 


EA 
IN 


tener sus leyes y a luchar contra 10d corrupción. p it 
A forma del juramento es bella, valiente, compen 
Coronaba la obra de la educación, sintetizando sus 
tos fines sociales. 


gs 


compléjidades o endao Rate observemos un. a 
A aquel singular fenómeno que e en su tiempo 5 más 


refrenarlas ni desfigurarlas.. 
i Una de las más caracteristicas ideas-fuerzas ge 
ces de _Ruestro espíritu. moderno es, puede decirse, 


- dignidad de semidioses. Es una cuestión de orgullo y es 


una cuestión de moral. Lo cual significa un doble dogma, 


tácito o expreso, franco o velado, de filosofía y de religión. 
A la inversa, entre los antiguos, la vida animal (que es la 
vida humana según la Naturaleza) sobreponiase en el 
ánimo de los pueblos a lo que los cristianos llamamos “vida 
humana”, y esto es lo que conceptúo el fenómeno funda- 
mental de su alma. En niguna parte fué más palpable tal 
manera de ser que en el bello país de Grecia: la política, la 
religión, la filosofía, eran actividades estimuladoras y no 
inhibitorias de la plasticidad del animal-hombre. .. 


El misticismo cristiano es producto de la castidad. Sa- 
tisfecho el cuerpo, el sentimentalismo toma formas norma- 
les y equilibradas... Cuando los hebreos adoraban el be- 
cerro de oro, olvidaban sus pasiones taumatúrgicas; cuan- 
do sus profetas se las despertaban, olvidábanse del ídolo. 
Para los griegos, la satisfacción de los apetitos debía ser 
continua, pública, moral, religiosa, política, filosófica; se 
permitía y aconsejaba, y estaba sancionda por los princi- 
pios y arraigada en las costumbres. De ella dimanaba ese 
aquietamiento de los nervios que constituía la olímpica se- 
renidad del alma helénica. Libre el ánimo por la tranqui- 
lización de la carne, el cerebro funciona sin prevenciones ni 
ansias insaciables; de ahí el aticismo, de ahí el laconismo. . . 
- Pueblos que poseían un sistema nervigso tan irascible co- 
mo el espartano, o tan exquisitamente sensible como el 
ateniense, no hubieran podido jamás producir lo uno ni 
lo otro bajo el dominio de una teología menos clara, me- 
nos tolerante, menos amable. Habríanse corrompido fá- 
cilmente, hasta engendrar formas e ideas absurdas; antes 
que maestros, se los reputaría ludibrio de la humanidad. 
Un cristiano, un asceta cristiano, puede considerar a ese 
gallardo espíritu griego, a. ese naturalismo helénico, como 
un desequilibrio entre la intensidad del pensar. y lo débil 
del sentir. Es cuestión de ideales y aspiraciones. Para 


unos, la perfección consiste en la belleza terrenal; para 


otros, en la belleza celeste o beatitud... Suponed a Santa 


y 
ed 


tumbre, aid el limpido Ciel de Apolo, coronada. Eo e 
y mirto y rodeada de atletas y filósofos, O triun- 
fante su belleza bajo los laureles de Atenas. 
sentiría entonces sus obras admirables, RS por ep 
amor hacia un Esposo ideal, en la sohbreexcitación de una 
castidad forzada?... En Grecia, la intima aspiración de 
aquella virgen ardorosa mo hubiera podido tomar otros 
vuelos que los consagrados por la moral y la religión del 3 
medio ambiente. Y esta religión y esta moral están con=. E 
densadas en la admirable ingenuidad de la siguiente frase. MS 
de Herodoto: “Algunos pueblos bárbaros se avergienzan y 
de la desnudez*”. En un templo de Afrodita, santamente 
aquietada la mujer, no existiría la monja ; en un convento 
de Cristo, santamente insaciada la mujer, florecería la 
monja. Tales son las diversidades, a través de las épocas | 
y los pueblos, del angular concepto de equilibrio y hasta y 
del de santidad... pS 


Profesaron los griegos una verdadera adoración por 


Ja naturaleza humana, como si ellos hubieran descubierto 
su superioridad, el gran salto que da ésta sobre las de- 
más especies animales. Mientras que los: pueblos asiáti- 
cos inventaron sus dioses con formas fantásticas, mitad 
hombres, mitad bestias, los helenos crearon los su OS, 
por órgano de la poesía primitiva, a su imagen, con sus 
pasiones y flaquezas, reconociendo en esto que no con- 
cebían nada superior al hombre. Venerábanle no sólo por 
sus facultades internas, sino también por sus caracteres 

externos. La belleza física era respetada y premiada. Re- 
chazaban todo lo que pudiera disfrazar o desfigurar 1 
a. imagen humana. Así, una barba afeitada. Po 


1. HERODOTO, 3, 10. 


mn 
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Esta AOS cda la A afaleca humana se leelo en 
las artes plásticas pureas y fué causa de su superioridad 
en los dominios del arte*.- Considerando al hombre, en 
sus formas naturales, sin disfraces físicos ni prejuicios de 
moral, tan exactamente le reproducían, que la anatomía 
moderna no halla defecto en sus estatuas. Y, si sobre- 
salieron más en la escultura que enla pintura, es porque 
sus ojos primitivos distinguían mejor las formas brutas 
que las abstracciones del dibujo y los' delicados matices 
del colorido. Confundían, en efecto, tintes que la vista 
moderna. siempre diferencia, como el azul obscuro 'y “el 
negro; Homero habla en varios pasajes de “caballos de 
color de jacinto”. 


Es lógico que, en su adoración por la naturaleza huma- 
na, considerasen los griegos, en: cada hombre, su anima- 
lidad antes que su mentalidad de ser racional; y es más 
lógico aún que, por esa misma adoración, les preocupase 
poco el aspecto teológico del hombre, o sea su inmortali- 
dad y su capacidad para merecer, post mortem, eternos 
premios y castigos. Inteligentes y sanos, no se empeñaban 
en resolver teológicamente el problema de la muerte; in- 
genuos y primitivos, veían mejor lo físico que lo psíquico. 
Por esto sobresalieron en la épica y en la escultura. Hay 
un frase de sublime sencillez en Homero. Describiendo el 
ejército griego en Troya, aparea hombres y bestias: “Allí 
están los jefes y los reyes de los griegos. Dime, musa, 
¿cuáles eran los mejores entre los hombres, cuáles entre 
los caballos ?” AE 

Cuando Clistenes, tirano de Sición, recibió en su casa 
a los pretendientes de su hija, les hizo demostrar princi- 
palmente su destreza y fuerza físicas ?. El mejor medio 
_que halló Agesilao en hora de desconfianza para animar 
a su ejército, fué exhibirles desnudos los prisioneros per- 
sas, ante cuyas carnes fofas y pálidas rieron con desdén 


1. Véase ZeLLER, Die Philosophie der Griechen, 3.2 ed., tomo 11. 
202. [HBRODOTO, vi, 99. 


: - exteriorizar en bi 16 interno. 2d OA 
Como la religión y como el arte, también 1 filos ata. 


rendía culto a la naturaleza humana; pero, siendo una 
“actividad más intelectual y sutil que el arte y la religión, 
no se nota ya en ella la misma supremacía del hombr 


ON y toda: al edito armónico de a 
las facultades del hombre. “Esta idea, formulada por Pla- 
_tón, fué el principio fundamental de la Academia, y de. 
ahí pasó a la doctrina. de la nueva Academia. Según Jenó- E 
“crates, que pertenecía a la antigua Academia, “la felicidad. 
consistía en la peón, de todos los actos. naturales 2 


“Juego de beca ink! haftón, Cuvier y isis nara | 
tas E hasta o costa los prejuicios so 
) mo 


muy cía t no es extraño 0 surgieran ciega 
E sobre su a 


“doctrina opuesta, adelintándose con una exacta od 
de la realidad, a las modernas. ¡teorías utilitarias. 


filósofo de a 


a nO naturaleza humana, corporal y ale Ñ 
Del culto de la naturaleza humana arrancaron prime 
los. o y los socráticos o la cn 


O Da. Véase TAINE, Prslosophio de Part, París, 1913, tomo IL. pi 
'AGT-1B2, a Ca NA 
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Liceo. ¡De la base de que “el placer constituye un bien 


natural, que se procura viviendo según la naturaleza”, 
parten también los estoicos y epicúreos, que después si- 


guieron tendencias bien diversas, casi opuestas, como bi- 


furcaciones de un mismo camino. Los romanos, más tarde, 
no harán más que aplicar y seguir la tendencia naturalista 


que Séneca enunciará en esta tesis: “Servios de la natura. - 
leza como guía, que la razón la observe la consulte; 
y 


esto es vivir feliz y conforme a la Naturaleza”. 


L— De.esé culto de la naturaleza humana, de ese concepto 


de la belleza y la virtud, de la perfección, resulta que la 
educación, según la fórmula platónica, tenía por objeto 
desarrollar todas las facultades del hombre, las físicas y 
morales, conjunta y armónicamente. Es que los filósofos 
griegos — los filósofos antiguos, en general—, no llegaron 


a reconocer una diferencia específica entre los fenómenos. 


fisiológicos y los psicológicos. Esta escolástica diferencia- 


ción, de cepa teológica, fué establecida mucho más tarde, 


en las edades media y moderna, y es el postulado de la 
“psicología mitológica”. Los griegos ni la sospecharon, 
pues resulta contraria a la verdadera naturaleza humana; 
su filosofía de espíritu, aunque vaga y elemental, fué natu- 
ralista como ellos. ¡Denominaríala yo “psicología nebu- 
losa”. | 

Hoy se aprecia a los hombres por su capacidad inte- 


lectual — ya para las especulaciones científicas, «artísticas, 


políticas o industriales, ya aplicada a la moralización de 
la sociedad—, ¡habiendo caido en desprestigio o en muy 
mediocre consideración la fuerza, la destreza y la belleza 
físicas. En Grecia, todo era apreciado igualmente: los 
triunfos de los juegos olímpicos como los del ágora, la 
gimnasia como la oratoria y las artes. Los hombres más 
inteligentes, los que aspiraban .al gobierno, se ejercitaban 


para adquirir ascendiente sobre el pueblo, lo mismo en los 


deportes que en las letras y ciencias. Pitágoras, “el dulce 
fMósofo, el gram matemático, fundador de la Academia y 
renovador de las costumbres”, fué vencido en el pugilato 


en los juegos olímpicos; y, entre todos los ejercicios, era 


En 


de y as más dl y resistencia. al dolor. Pr 
tón se presentó a la lucha en los juegos Píticos e: Isténicos.. 
Sófocles que, efebo de quince años, bailaba cantando el 


-—peán ante el ejército que venció en Salamina, frecuentó. 


siempre la palestra; Eurípides y Crisipo ganaron coronas 
en los juegos. El poeta Timocreón de Rodas, era tan céle- 
bre como atleta, que el rey de Persia quiso demostrarle su 
admiración. La popularidad política de Alcibíades se ci 
mentaba, acaso más que en su talento, en su elegancia y 
su destreza. El joven gimnasta, en Los Rivales de Platón, 

se burla donosamente de su adversario, que se ha. hecho 
lector y pensador. “Sólo el ejercicio, le dice, mantiene el 
cuerpo. 'Mirad a Sócrates, ese pobre hómbre que no duer- 
me ni come, y que tiene el cuello arrugado y encorvado 
a fuerza de a con el a Esta pasión por; e 


de A crates ni e pdesos! de Platón. ? 
Para que se comprenda mejor la concepción O ar 
conviene recordar que, por el estado. rudimentario de la téc- 
nica, la destreza era de decisiva utilidad y eficacia. En la 
lucha por la vida y en la guerra, la mayor fuerza muscular 
constituía apreciable ventaja. El hombre antiguo no poseía sa 
los admirables instrumentos que suplen, en el. MOJETRO la 
oia y la a físicas. 
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CARÁCTER DIALÉCTICO DE LA EDUCACIÓN ANTIGUA 


Así como existen dos lenguajes, uno emocional, común al So 


] POMA E 
Lo. 


hombre y a los animales, y otro rd in del pe 


sabe hablar Podeis enseña Max Miller, ven un: perro o ur 
árbol, tienen la intuición de él; pero no van más alla, no cla- ; 


- sifican el objeto entre otros semejantes. 
eve JOSE po o ese árbol, mentalmente lo: clasifica; a la impe 
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percepción e intuición añade el concepto. Fórmase éste por. 


la facultad de abstraer, expresión excelente para significar la 
descomposición de las intuiciones sensibles en las partes que 
las constituyen; se despoja a cada parte de su carácter, para 
aislarla y formar un carácter general, un concepto ?. 

La intuición de las cosas puede elevarse hasta una especie: 


de conceptualismo nebuloso, de discurso interno. El animal, 


el niño o el hombre no poseen todavía, respecto del asunto, una 
conciencia clara, neta, objétiva. Dijérase que piensan o razo-- 
nan subconscientemente, sin palabras o con medias palabras. 
Ocurre esto en Jos pueblos primitivos, mientras no tienen 
completamente formado su lenguaje y sus conceptos funda- 
mentales. Por eso, entre los helenos, la ciencia se identificaba 
con el discurso, con el logos. Hacer ciencia era saber exterio- 
rizar por medio del lenguaje hablado las ricas intuiciones de 
aquel pueblo excepcionalmente precoz y talentoso. Así, la 
voz logos venía a significar discurso, verbo, conocimiento, 
ciencia. Cuando esta ciencia subjetiva y verbal se discutía 
entre dos O más personas, lo que por fuerza había de produ- 
cirse, llamábase dialéctica, 

Podrían, pues, señalarse tres grados sucesivos de conoci-- 
miento: el sensual o puramente intuitivo, el conceptual intui- 
tivo y el conceptual dialéctico. Algunos filósofos sostienen. 
empero, que “no hay pensamiento sin palabras, así como no 
hay palabra sin pensamiento”. Esta afirmación no ha de 
tomarse al pie de la letra. Nadie negará que, en una época 
remota, hayan faltado palabras para expresar las sensaciones 
y preocupaciones; evidentemente, el conocimiento sensual e 
intuitivo ha precedido al lenguaje articulado... Pues bien; 
en la vida de los pueblos como en la de los individuos, hay 
siempre un período de transición, en el que el concepto intui- 
tivo, derivado de la sensación pura, tiende a concretarse em 
concepto hablado, o sea en palabras. La palabra ha sido, pues, 
precedida de una especie de conceptualismo interno, difuso + 
indeciso, así como los astros fueron antes nebulosas. Estos 


conceptos subjetivos, estas nebulosas psicológicas, son ideas no: 


1. Véase, M. Muuier, Loa Ciencia del Lenguaje, trad. esp. Maarld. 
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formuladas aún dialécticamente, ideas todavía sin palabras. 
Se comprende por todo esto cómo los griegos confundían el 
conocimiento y la ciencia con. el discurso, el logos, el cual a su 
vez se distinguía de la controversia o dialéctica. ; 
La vida psicológica de los niños es más interna que Sn 
terna, más intensa que extensa. Ocurre a la inversa con la 
vida del hombre adulto, quien, al precisar sus ideas, las cir- 
cunscribe y exterioriza. En la inteligencia infantil produce 
“un continuo movimiento íntimo la falta de conocimientos y 
experiencia; sólo después de adquiridos, lo objetivo llega a 
dominar lo subjetivo. Como los niños, los griegos, que repre-. | 
sentan la infancia de la cultura europea, vivieron una riquí- UN 
sima vida interior. Absolutamente ignorantes del mundo : 
externo, al que conocían intuitivamente, poseían una curiosi- 
dad infantil de conocerlo conceptualmente, o, mejor dicho, de 
traducir en ideas claras sus ideas obscuras, en conceptos con- 
cretos y conscientes su conceptualismo intuitivo y subcons- 
ciente. Tenían dentro de sí mismos el logos, la ciencia intui- 
tiva, los conceptos intuitivos, el discurso interno: el poder 
máximo de la inteligencia humana estribaba entonces en ex- > 
presar en el lenguaje externo esa ciencia interna. Esto es la 00 
dialéctica. Como el hombre carecía de conocimientos externos 
positivos, la dialéctica era la filosofía suma, la verdad última. cil 
Por ello los hombres de pensamiento se llamaron al principio 
“habladores”, sofistas; pero, habiéndose hecho uso del discurso 
hablado para demostrar cosas paradójicas y para defender 
causas injustas, el nombre de sofistas cayó en desprestigio, y 
Pitágoras inventó para substituirlo el de filósofos, “amantes e 
de la sabiduría”. Sin embargo, los primeros filósofos — Pitá- ña 
goras, Socrates, Platón —, fueron también exclusivamente 
dialécticos; bien pudieron llamarse sofistas como sus precur- 
sores, si tal designación no hubiera caído en descrédito. . Aris- 
tóteles, según veremos, inicia más tarde una reacción realista. 
Aun dentro de esta nueva tendencia, la dialéctica, el arte de 
expresar en palabras externas el discurso interno (logos), fué 
el objeto y el método de la intelectualidad griega, aunque ya 
en forma menos imaginativa y metafísica. | | 
El dialecticismo es un fenómeno correspondiente al 


he 


LA EVOLUCIÓN-DE LA EDUCACIÓN 53 


naturalisito en la psicología y cultura de los griegos. No som 
concebibles la libertad y elasticidad de su dialéctica sino dentro 
de la naturalidad de sus creencias y sentimientos. Platón (en. 
La República) define como objeto de la educación “dar al 
cuerpo y al espíritu toda la belleza y la fuerza de que son sus- 
ceptibles”. Esta definición es, al propio tiempo, eminentemente 
naturalista y eminentemente dialéctica. Es naturalista, porque 
equipara el cuerpo con el espíritu. Es dialéctica, porque in- 
cluye en la educación una instrucción intelectual positiva, y 
reduce la función pedagógica a dotar al espíritu de toda la 
belleza y de toda la fuerza que sea capaz de poseer, es decir,. 
de todo el poder dialéctico que pueda desarrollar... Tradu- 
ciríase la fórmula académica en nuestros idiomas modernos 
en estas dos proposiciones: dar a los músculos, a los nervios 
y a las formas el vigor y la plasticidad de un animal de buena 
raza, y dar a la inteligencia todas las aptitudes y facilidades * 
posibles para razonar con elegancia, con soltura, con exacti- 
tud. Precisamente, por carecer de un espíritu naturalista y 
dialéctico, simple y fuerte, encallaron más tarde los escolás- 
ticos en el fango de sus nebulosidades góticobizantinas, de 
sus obscuras teologías, de la impotencia de sus ergotismos... 

Según el concepto helénico, la educación se dividía lógi- 
camente en física, que comprendía la gimnasia y la danza, 
e intelectual. Componíase ésta última de dos grados: las 
artes — gramática, mitología, poesía y música —, y la filosofía 
o la dialéctica. La “ciencia”, en el sentido moderno, no era 
aún conocida, puesto que el conocimiento se identificaba corr 
el logos o discurso. | 

De los dos grados de educación intelectual, claro es que 
el superior era el más trascendente. Limitábanse los maestros 
de filosofía a enseñar a discurrir en alta voz, con palabra fácil 
y elegante. A cada idea su expresión, a cada expresión su 
idea. Nada de la profundidad ascética de las antiguas culturas 
de la India, producidas en medio de una flora y de una fauna 


casi terciarias y bajo un clima tórrido; nada de la inercia poli- 


tica que convertía en ergástulas los grandes imperios de 
Egipto, Siria, Ninive, Babilonia, Persia; nada de la ambición 
de Roma, para quien todo era poco; nada de las brumas sep- 
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: iodales que ODIN la a Huila! y 1 mente: de e pue- ; 
-blos germánicos en densas nubes músticas. Si se ha comparado 
el espíritu cristiano de los pueblos del Norte a la arquitectura 
de sus inmensas catedrales góticas, el espíritu helénico puede A 
compararse también a la arquitectura de los templos ¡QUEROS. a 
Se - No ofrecían las complejidades y sutilezas de los góticos y los e 
| bizantinos; ni eran gigantescos y terribles como los de la India 
y el Egipto; ni sombríos y fastuosos, como debió ser el salo- 
mónico de Jerusalén; ni pueriles como los de la China, con sus 
torres de porcelana y sus campanillas; ni místicos y primitivos De 
como los de Schinto en el Japón. Eran monumentos de líneas 
simples y majestuosas, y ostentaban al sol sus nítidos relieves 
cincelados en mármoles deslumbradores. 'Podo sencillo y ló- 
gico, fué único en la historia el espíritu de aquellos pueblos 
gloriosos de la Hélade, con sus ideas más profundas que sus 
sentimientos. Sólo supieron sentir la belleza, y en una forma 
pura y prístina, limpia de las bastardías de la pasión religiosa Eee 
y ae desenfreno político. i 


O 
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Esparta, pueblo fuerte y. reducido, dd en. una 
estrecha, mediterránea, pobre y montañosa región, rodeado 
de naciones rivales ricas y progresistas, forzosamente debió 

- Jorjarse un espíritu guerrero. Este espíritu se concretó en la 
legislación de Licurgo (siglo 11 antes de Jesucristo), cuyo 
principal objeto era dar a la patria una organización militar la 
más perfecta, para defenderse de los vecinos y conquistarles 

- tierras mejores que las propias. Se ha dicho que, según esa pS 
legislación, la educación militar comenzaba a la hora del. naci-. en 

- miento; puede también decirse que antes del nacimiento, pues - 
Pesidenla los casamientos con el fin de que se procreara. al 
Ja más robusta prole, e imponía a la mujer embarazada ciertos. e 
_ preceptos higiénicos para fortalecer el feto, y facilitar la ges- 
tación y el parto... Como el ideal absorbente de los lacede- 

_ monios era la victoria, y como stís tierras eran demasiado. 
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estériles para alimentar ciudadanos inútiles para la guerra, 
apenas nacido el niño se le presentaba a un consejo de revisión : 
si a su juicio era débil o deforme, abandonábasele en una mon- 
taña solitaria. A quienes merecían vivir, se los retiraba del 
seno de su familia, donde la maternal ternura pudiese con- 
culcar la fiereza del soldado, y se los educaba en común en 
escuelas militares, Allí todo tendía a formarlos sufridos y 
fuertes; andaban desnudos y descalzos, en invierno como en 
estío; dormían sobre cañas y zarzos; bañábanse en las desten- 
pladas aguas del Eurotas; comían insíipidos alimentos, poco y 
de prisa, y todo bajo la estricta vigilancia de los jefes. Con 
frecuencia se les negaba la comida, para que aprendiesen a 
aguantar el hambre y a robar con astucia; si se los sorprendía 
en los robos, el castigo era severo, no por el robo mismo, sino 
por no haberlo sabido disimular. Es bien conocido el ejemplo 
de aquel niño que, habiéndose apoderado de una pequeña zo- 
rra, la Hevaba oculta bajo su manto, y, para no ser descubierto, 
se dejó desgarrar el vientre sin exhalar una queja. Azotábase 
a los tiernos educandos ante la estatua de la diosa Artemisa, 
hasta salpicarla de sangre; algunos morían de los golpes; pero 
nadie se lamentaba, porque esto era contrario a la honra del 
soldado. Ello es que se les enseñaba ante todo la resignación 
y el esfuerzo, las más grandes virtudes militares en las anti- 
guas guerras. "También se inculcaban allí el respeto y la mo- 
«destia, parte bien tundamental de la disciplina: los jóvenes 
debian comer y andar siempre en silencio, con los ojos bajos, 
sin poder volverse ni interrogar; debían prestar obediencia a 
cualquier ciudadano que tuviese a bien darles órdenes. 

La combatividad de la psicología de los espartanos se 
aplicaba a la guerra, sin desgastarse en otras artes o ciencias. 
Todo lo que no reportaba utilidad inmediata para la defensa 
y el ataque bélicos, menospreciábase como superfluo. La so- 
briedad era la característica de aquel pueblo; sobriedad que, 
“para las costumbres, consistía en lo que se ha llamado las 
“virtudes espartanas”, y, para el estilo, en el lacomismo. Los 
ciudadanos debian acostumbrarse desde niños a hablar poco, 
porque la palabra suele entorpecer la acción, y la oratoria 
puede ser una válvula de escape de pasiones que deben antes 
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manifestarse en hechos. En la educación intelectual, la con- 
- cisión — tan elocuente a veces — sustituía a toda otra retórica, 
así como el arte y la ciencia de la guerra a todas las artes y a 
todas las ciencias. Ejemplos hay hermosísimos de aquel estilo 
“telegráfico. Cuando un ejército estaba en peligro, el gobierno 
le enviaba por todo mensaje una palabra: '¡Alerta!” Aj 
tomar a Atenas, Lisandro escribió a su patria: “¡Cayó Ate- 
nas!” — Los romanos aprenderán luego esa misma concisión, 
y dirán, dando cuenta de una campaña, por boca de César: 
Vine, ví, venci!” — En síntesis, el fin de la educación lace- 
demonia era formar de cada ciudadano un soldadv. La filo- 
sofía y el arte florecieron mayormente en Atenas, jardín el más 
-maravilloso donde se cultivara, a través de toda la historia, el 
pensamiento humano. Allí estuvo el alma de la Grecia; Es- 
parta fué más bien el brazo, JS 
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Si los espartanos fueron soldados, supieron los atenienses 
ser además filósofos, estetas, hablistas. Y, si aquéllos tuvieron 
un Licurgo que sintetizase en sus leyes su espíritu guerrero, 
no faltó a éstos un Solón (siglo 1v autes de Jesucristo) que re- 
_flejara en las suyas su intelectualidad potente y fina. Puso o 
al mismo nivel la educación intelectual y la educación física, 
lo que significaba un gran progreso en Grecia. Los niños de- 
bían aprender, ante todo, a nadar y a leer. Parece que el 
Estado se preocupó principalmente de la educación del cuerpo, 
dada en las palestras y gimnasios, dejando a la iniciativa par- 
ticular la del espíritu, la organización de las escuelas de gra- 
mática y de las escuelas de música; parece también que en los 
gimnasios se consideraba más indispensable la intervención del 
Estado que en las palestras, por cuanto en éstas bastaba un 
maestro cualquiera que enseñase, y en aquéllos se necesitaban, 

a más de los maestros, establecimientos y aparatos adecuados, 
demasiado costosos para abandonarlos a la iniciativa pi En 
El Estado construía y sostenía, pues, sólo las palestras y- acaso. 
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también los gimnasios; el jefe de estos establecimientos, Jla- 
mado el gimmasiarca, era elegido anualmente en la asamblea 
del pueblo. Mas la importancia de la educación corporal fué 
luego poco a poco decayendo, especialmente después de la 
creación de la academia y el liceo, es decir, después dé que 
establecieron sus escuelas tan eminentemente intelectuales, 
Sócrates, Platón y Aristóteles. A 


El niño crecía en el gineceo, entregado a las mujeres de 
la casa, hasta los seis o siete años de edad. Entonces se le re- 
comendaba a un pedagogo, a un “conductor de niños”, general- 
mente un esclavo, a quien se encargaba de vigilarle y de con- 
ducirle al gimnasio, a la escuela de gramática y a la escuela 
de música. Comenzaba la educación fisica en las palestras y 
más tarde continuaba en los gimnasios. Cursábase la gramática 
paralelamente a la gimnasia. El gramático, que a veces daba 
sus lecciones al aire libre, en las calles y plazas públicas, ense- 
ñaba lectura, escritura y mitología. Los poemas de Homero 
constituian el texto preferido de esta enseñanza primaria. 

La instrucción musical seguía a la gramática y la gimnás- 
tica. El maestro de música o citarista enseñaba primero el 
canto y luego la cítara o la lira. Sabido es el valor que 
dieron los atenienses a la música. En aquellos tiempos 
en que el cristianismo no había dulcificado la rudeza de 
las costumbres, la música, arte sentimental por excelen- 
cia, suavizaba el natural egoísmo de los hombres; según 
Platón y Aristóteles, ella comunica a las almas la amistad 
y el amor al orden y a la regularidad, y cierta delicadeza 
a las pasiones... Además, aparte del valor educativo de 
la música, ésta constituía un conocimiento indispensable 
para conducirse en la vida práctica: las leyes se promul- 
gaban cantando, y cantando se realizaban casi todos los 
ritos del culto, hasta el punto de que no se podía cumplir 
con los deberes religiosos sin saber cantar. De la edu- 
cación de Temístocles se dijo que había sido muy descui- 
dada, porque no sabía música. 


La educación moral de los atenienses tenía, por último 
fin, dotar a los jóvenes de un alma heroica y majestuosa. 
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j Tan armonioso era el conjunto de blo 
- món, el maestro de Pericles, pudo decir que “no se pod 
locas la música sin cambiar las leyes”. “De nada. 
demasiado” era el tema del oráculo de Delíos. Un gesto 
exagerado hería como un golpe al pueblo. reunido en elo 
.teatro o en el ágora. — Proscribíase la flauta, porque sel 
tocarla desfigura los carrillos cuando se inflan. o 
la belleza sin fausto y el placer sin molicie”, exclamaba q 
Pericles... Ante la plasticidad ática, resultan ídolos gro- : 
tescos los mitrados sátrapas de Persia, gruesas esfinges | 
los enigmáticos sacerdotes de Egipto, toscos aventureros 
los soldados de Roma. Y, a pesar de lo innato de ese 
carácter ático, la educación ateniense lo cultivaba, lo des- 
_arrollaba y lo formaba, desde que el niño aprendía a desee 
letrear en la /liada hasta que pronunciaba el juramento A 
de los efebos. o 


Cuando Atenas degeneraba, Aristófanes se levantó E 
para satirizarla e increparla. Y nunca fué más amargo 
su tono que al recordar la antigua educación. “En aquel" e 
tiempo — decía —, los jóvenes de un mismo barrio, cuan- 

do iban a casa del maestro de cítara, marchaban juntos 
por las calles, con los pies desnudos y en buen orden, aun 
cuando la nieve hubiera caído como harina por un tamiz. 
En la escuela se sentaban con las Piernas a se 
les siii a cantar el hinmo: 


sus voces en la armonía tan Dar “sus bae 
alguno hacía de bufón o cantaba con innobles inflexiones, - 
se le cargaba el cuerpo de azotes, como enemigo de las 
musas...” En los discursos del ágora, en el templo, en ES, 
los juegos, en la mesa, se enseñaban siempre la modera: 
ción y la modestia, cualidades características del aticismo. 
Con tal sistema se modelaba el carácter de los futuros 
vencedores de los persas. A 


En Atenas, como en Esparta, como. exi la mayor parte. 
«de Las ciudades ES egas, puede decirse id había una Ans= 0 
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Los pobres aprendían, en síntesis, natación, lectura y un oficio; 


los ricos, gimnasia, lectura, gramática, mitología, poesía, 
primeros elementos de geometría. El trabajo manual era 
despreciado por la clase ciudadana y directiva. Es una 
imagen clásica la de aquellos antiguos batallones escolares que 
recorrían las ciudades griegas en filas cerradas, bajo la 
lluvia, el viento, el frío y el sol. 

Así como el laconismo fué la característica del estilo 
de los espartanos, verbal o escrito, el aticismo, la ática 
elegancia, lo fué del de los atenienses, tan retóricos y f- 
lósofos, tan artistas y pensadores éstos como guerreros 
aquéllos. La combatividad bélica de los espartanos es un 
fenómeno paralelo y semejante a la sensibilidad estética 
de los atenienses. Son dos distintos cauces de un gran 
caudal de aguas que se bifurca. Es el mismo nervio de 
las razas helénicas que asume, en una y Otra parte, por 
influencia del medio, diferentes tonalidades psicológicas: 
tintes sombríos para los dorios de la Laconia, tintes claros 
para los jonios del Atica. | 
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Terminada la educación elemental, los hijos de los 
ciudadanos libres y ricos de Atenas cursaban, en las 
escuelas de retórica y de filosofía, lo que podría llamarse la 
enseñanza superior. Ya en el siglo 1v antes de Cristo fué 
generalizada por Sócrates. Aunque nada dejase escrito 


este gran filósofo, sus lecciones han sido tramitidas a la 


posteridad por sus discípulos Platón (cuyas principales obras 
son La República, Las Leyes y sobre todo Los Diálogos) y 
Jenofonte. Fl método socrático estaba caracterizado por la 
ironía y la mayéutica. El término griego “ironía” significó en 
su Origen interrogación. Para enseñar, Sócrates interro- 


- gaba como si quisiera aprender, y, por erróneas que fueran las 
- respuestas, proseguía sus interrogaciones. Así, a fuerza de pre- 
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guntas, conseguía que sus discipulos descubrieran por sí mismos 


las verdades que se proponía enseñarles. Esto era la ma- 


yéutica, que, en recuerdo de haber sido Sócrates hijo de 
una partera, ha sido llamada “el arte de hacer parir a la 


inteligencia”. La ironía socrática es, por tanto, una forma 


de interrogación maliciosa y continuada; la mayéutica, el 
objeto o sistema de esa didactica. Ambas constituyen un 
procedimiento aplicable aún a la enseñanza infantil, como 
que los griegos representaban la infancia de la cultura 


europea. Pero ya no daría resultado si igualmente se 


ensayase en la enseñanza superior. Las palabras son ahora 
sintesis y símbolos complejos; el razonamiento sigue sen- 
das varias y tortuosas; no es tan fácil concretar en sim- 


ples interrogatorios las verdades de las ciencias y las le- 
tras. Con todo, aun en nuestros tiempos, ofrece gran uti- 


lidad para formar el criterio moral y social el estudio de 
los diálogos platónicos, precisamente por la lógica y cla- 
ridad de algunos de -sus razonamientos. Al escuchar a 
o maestros, bien pudieron pensar los griegos que 
“los dioses habían creado a los hombres para gon hablar 
elegantemente”. 


Con Sócrates, como antes con sus precursores, el pen- 


samiento griego se mostraba esencialmente espontáneo y 


libre. Con Platón llegó a abusar de esta cualidad, hacién- | 


dose excesivamente idealista. Más tarde, con Aristóteles 


(385 - 322 antes de Cristo) propendió a indagar y experi- 


mentar en el mundo real. Sirviéndose de este nuevo méto- 


do, construyó el gran filósoío de Estagira, todo un sistema 
de ciencia, por lo que se le llama “el instructor de la hu- 


manidad”. Su filosofía abarcó todos los conocimientos de 


la época, incluso la pedagogía, sobre la cual eseribió ye e 
libro que desgraciadamente se ha perdido (quedaron la 


Física, la Lógica, la Metafísica, la Política). Platón y 


Aristóteles formaron así dos escuelas distintas: a la pla- 


tónica se le dió el nombre de academia (de Akademos, Pro 


totélica el de liceo (del Iliso, a cuyas orillas, extramuros de 


NES 


pietario del jardin en que el filósofo enseñaba) y a la aris- 
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Atenas, junto al templo de Apolo Liceo, daba sus clases... 
aquel maestro). Llamóse también “escuela peripatética” a E 
la de Aristóteles, porque este filósofo enseñaba paseando o 
al aire libre, o sea observando de visu la realidad objetiva 


del Cosmos; en cambio, Aristófanes nos presenta a Só- 

A -crates en una azotea, para estar más cerca del cielo... A 

Las dos escuelas representan, a lo menos para la crítica 

8 vulgar, las dos tendencias opuestas de la inteligencia hu- Mes 
mana: la divagación especulativa y la observación positi- da 


vista. Si la ironía y la mayéutica de Sócrates y el idea- 
lismo de Platón pueden considerarse formas típicas, aun-. 

que idealizadas, del alma griega, el empirismo o realismo * 
de Aristóteles es un paso más allá de esta alma, un antece- AN 
dente de la ciencia venidera. No'sólo el Aristóteles de los 
| escolásticos, sino también el Aristóteles original, pertene- 4 
cen más a la edad media que a la edad antigua. Verdad 

| es que también Sócrates y Platón pueden considerarse de 
precursores; pero son precursores más elementales, más - od 
ingenuos, más griegos, y como del idealismo escolástico | 
“antes que de la filosofía moderna. ) 


La antítesis entre Platón y Aristóteles, lugar «común... 
de la ciencia medioeval, merece explicarse, porque,.si bien AS 
en cierto modo verdadera, ha sido exagerada y hasta es- 
quematizada. Se dice que “Platón y Aristóteles forman ES 
algo como los dos polos de la inteligencia humana: el A 
uno con su idealismo, con su experimentalismo el otro. 
Platón sería entonces un idealista puro, y Aristóteles ha- 
bría concebido la ciencia de la naturaleza más o menos co- 
mo hoy se la concibe...” No es cierto que esta antítesis da 
sea tan absoluta en las obras de uno y otro; ambos tienen E e. 
sus puntos de contacto, y forman, más que un contraste OSA 

de doctrina, un contraste de tendencia. Sólo en cuanto a NS 
tendencia filosófica se puede considearr a Platón padre MM ON 
del idealismo, y a Aristóteles del experimentalismo; pero ' AÑ 
ambos reflejan, aunque, puede decirse, el uno más retros- e 
-pectivamente, y el otro más ultraspectivamente, el pensa- 
_ miento griego. Platón no desdeñaba tanto la experien- 


| cia, , puesto. que a o. si en en la tofma más a 1h ) 
las matemáticas; Aristóteles, por otra parte, a pesar. d 
su método de obser vación, no fué menos que aquél * “un co- 
leccionista de abstracciones”. Platón y Aristóteles Use 
propusieron el mismo problema que respiraban en su at- 
mósfera helénica: el del Ser en general. El primero lo 
resolvió como poeta y geómetra, por la teoría de las * “esen- 
cias inteligibles”, representadas como la razón de las” co- 
sas; el segundo (en su Metafísica) por la distinción de la 
materia. y de la forma. Y es de notar que esta distinción, 
aunque implicaba un adelanto positivo sobre el idealismo 
platónico, no representaba en sí un elemento decisivo de. 
indagación científica; la teoría general a priori de la Forma 
y la Casualidad se reputa “estéril en comparación ¡COM FAO 
teoría cartesiana de la Cantidad y de la teoría leibniziana 
de la Fuerza”. En resumen, si el idealismo de Platón 
puede considerarse típico, el experimentalismo de Aristó- 
teles no es más que una tendencia. Uno y otro constitu - 
yen, en último término, meros simbolos de dos diversas 
aspiraciones del ra humano: la de inventar y la de 
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LA EDUCACIÓN DE LOS ROMANOS 


En los primeros siglos de la historia de Roma la ed 
cación fué puramente doméstica. A la madre incumbía. 
la primera educación física de los niños de ambos sexos 
y la instrucción práctica de las niñas; al padre, la instruc- € 
ción propiamente dicha, y singularmente la de los va 
nes, hasta el punto de que se ha dicho que en ln ant 
Roma el padre era el institutor de sus hijos. | 
ción de un buen ciudadano reducíase al pleno ono 
de sus derechos y deberes cívicos, de las leyes y de 
dioses de la familia y del Estado, a todo lo cual solía agr 
garse el estudio de una profesión práctica. El 'conoci- 


p e 


miento del derecho positivo, especialmente después de dic- 
tarse la ley de las Doce Tablas (hacia el año 450 antes 
de Jesucristo), tenía capital importancia. 


Cuando el arte de leer y escribir, que sólo algunos 
«niños aprendían de sus padres en la antigiedad romana, 
fué necesitándose más y más, se formaron maestros que 
regenteaban escuelas primarias (lud magistri). Una inno- 
“vación de estas escuelas fué el admitirse en ellas a las 
niñas, no descuidándose ya tanto la educación de la mu- 
jer como en Oriente y en Grecia, donde sólo formaba 
parte de la casa; en Roma llegó a adquirir cierto papel 
-— social, aunque modesto. 


Con “el aumento de poder y de riqueza elevóse la 
civilización, y los ciudadanos empezaron a estudiar las letras y 
las ciencias; aficionáronse a la cultura helénica y tomaron 
preceptores griegos para que formaran a la juventud, 
instruyéndola en todas las asignaturas, principalmente en 
la gramática griega y latina, la retórica, la poesía. la filo- 
sofía, la música y la geometría. Entre los ejercicios del 
cuerpo se incluía la natación en el “Tíber y la instrucción 
militar práctica para el servicio obligatorio, según la cos- 
tumbre, que debían prestar los ciudadanos durante un año. 


Las escuelas no eran en Roma establecimientos ofi- 
ciales, sino en parte empresas privadas de preceptores, y 
en parte institutos de sociedades y comunas. ¡Con el tiem- 
po se crearon en todas las principales ciudades de Italia. 
Pero el principio moderno de la educación general, como 
un deber del Estado, no llegó a concretarse nunca en la 
- antigitedad grecolatina, porque, como veremos, es una con- 
secuencia de la doctrina cristiana, que no alcanzó a produ- 
cir todos sus frutos hasta el humanismo, la Reforma y la 
- Contrarreforma. En Roma, no sólo los esclavos, los mis- 
mos ciudadanos pobres no recibian instrucción. Si es ver- 
dad que los emperadores asalariaron a ciertos sabios para 
que dictaran cursos públicos en la capital, esto fué más 
por móviles políticos. Así llegaron hasta echar los cimien- 
tos de algo como un embrión de universidad, que, con la 


AE ion del abierno, e se: desta volvi de 
— jante a la famosa escuela de A 


más Eolata que la primera, y, en «consecuencia, más A 
tica; los hombres dejan de ser niños para encarrilar sus. 
ubraló una vez conocidas sus necesidades y responsabi- : 
lidades, hacia fines de propia utilidad. Roma agrega, pues, 
a la educación helénica algo más interesado, más positivo, 
más ambicioso, quitándole su espartana severidad y su ático 
desenfado... La gimnasia, más que el arte de los cinco | 
juegos griegos, es ya el de la guerra y de la caza; la dia- 
léctica pierde su filosófica ironía para convertirse, en da 
Senado y en el foro, en alegaciones jurídicas; la misma 
filosofía olvida su desinterés de ciencia investigadora. de 
da, verdad, para anatematizar o O los vicios, o e Eo 


o. de aquel Mco pe griegos eran a niño: 
para calcular un interés mediato; sus actividades no tenían 
Otro objetivo que el interés inmediato del placer, personal. 
y colectivo. Diriase que Esparta misma amaba más la 
guerra por lo épico del combate que por la utilidad de 1 
ita Más artistas y menos previsores que los ro 
nos, odiaron los hhelenos todas las crudezas € intempe 
cias. Por esto levantaron en . Atenas una estaba, a: da | 
dad. 


terés de los a si dd puedo le CN estribaba O 
su desinterés, o sea en el placer estético y ético de la verdad 
y la belleza. El interés de los romanos llegó a ser, con | 
tiempo, nada menos que el del dominio universal. La 
bición y la codicia diferenciaron a los vencedores sE $ 
bal de los vencedores de Darío. Estos representab: nel 
espíritu especulativo de la antiguedad; aquéllos, el espí- 
ritu práctico. > La preocupación utilitaria vino. a tener en 
Roma una forma nueva y exclusiva. Su civismo conqui - 
tador y dominante era distinto del, imperialismo | oriení 
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y del republicanismo griego, aunque compuesto en cierto 0 
modo de lo uno y de lo otro. Como era más potente y ava- O 
-  sallador que ambos, hubiera. arrastrado a los hombres a a 
una era de sensualidad feroz, si no lo contuviesen oportu- | 
E namente la invasión de los bárbaros y el triumio del cua 

tianismo. E 


Sólo los pueblos de temperamento singularmente inte- 
lectual producen filósofos geniales. Por eso los hubo en 
Grecia. La misma Esparta 'prohijó a un pensador tan emi-=. 
nente y fecundo como Pitágoras. En cambio, Roma, aun- 
que pródiga en jurisconsultos y escritores de mérito, siguió A 
en filosofía a los 'helénicos “padres del pensamiento roma- 
no”. Los griegos tuvieron una educación práctica en la 

- costumbre, y otra teórica, que fué como una idealización 
de la práctica, en las obras y ejemplos de sus grandes fi- 
lósofos; ambas deben estudiarse y «compararse, porque e 
forman una unidad armónica y completa. Por falta de in- e 
clinación a las altas especulaciones del espiritu, los roma- 
nos sólo tuvieron sistemas prácticos de enseñanza. Con- 
tentáronse con educar de hecho, según sus necesidades, sin 
- construir. grandes sistemas pedagógicos en la doctrina 
para que pudieran quedar como modelos. Si bien muchos ea 
grandes autores latinos trataron de educación, no lega E 
aquella civilización a lo futuro más que un libro de peda- 
gogia: la Institución oratoria de Quintiliano (33-95 de la era 
cristiana). Como indica su nombre, trata de la educación a de 
del orador, y da» al efecto, excelentes y prolijos preceptos a 
prácticos. También Cicerón, Varrón y Plinio el Joven y | 
otros escribieron memorables páginas de pedagogía. Pero, 
- en realidad, todos esos autores latinos se limitan a desen- E 
volver y a aplicar los conceptos generales de la pedago- ..= 
gía griega, según las doctrinas de Sócrates, Platón y Aris- ad 
tóteles. Estos colosos parecían haberlo previsto todo, no 
dejando nada fundamental que innovar a quienes los si- 
- guieran en su misma época pagana, 
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LA EDUCACIÓN EN LA EDAD MEDIA 


$ 10. El carácter de la edad media. — $ 11. Los tres elementos 0 
capitales de la cultura medioeval. TóS 12. El progreso de ge- 
neralización de la cultura medioeval en todos los países de 
Europa. — $ 13. Los tres. «períodos de la edad media. — 5 14. 
Artificialismo de la educación medioeval. — $ 15. El Espíritu de 
la escolástica. Aj 16. Los estudios, — 8 17. Las universidades. 


$ TO 


CARÁCTER DE LA EDAD MEDIA 


Ne 


dor del que gira toda su historia, es la asimilación, por los, q 
pueblos bárbaros, de la cultura grecolatina. Gráficamente Me 7 
_lo podría llamar el. desbarbarizamiento de los. bárbaros. Su 
pone dos premisas o estados previos: la oa e  igno ante 


; izan: se extremaron e hasta las más exagerad: 
Ed Por esto se dice que la edad media da en A 


del siervo respecto del propietario territorial, del a 
respecto del gremio... Este espíritu de sujeción es lo que 
dado, al método de enseñanza escolar medioeval, su «calid 


AD 
Y 
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distintiva, que llamaré artificialismo, y cuya forma aparente 
no es más que tna tiranía intelectual del educador sobre los 
educandos. De otro modo, dándoles rienda suelta a sus ins- 
tintos, no era posible desbarbarizarlos. | 

En Grecia y en Roma, en toda la antiguedad clásica, la 
educación era patrimonio exclusivo de las clases privilegiadas: 
la aristocracia, los patricios, los ciudadanos libres. Los escla- 
vos, el bajo pueblo, la mayoría de la población, no recibía ins- 


trucción alguna. Por más admiración que nos cause el sistema 


de educación naturalista bosquejado por Platón y Aristóteles, 
no debemos olvidar que era relativo a una minoría. Recor- 
demos que, en los más bellos tiempos de Atenas, había en la 
república cuatrocientos mil esclavos que no recibían educación 
y sólo veinte mil ciudadanos libres que la recibían. El mismo 
fenómeno se repite en Roma. El principio nroral de genera- 
lizar la educación a todos los hombres, sin distinción de clases, 
apunta en la edad media; el principio político de democratizar 
la educación, bajo la forma de instrucción pública, como un 
deber de Estado, se realiza en la edad moderna, y el principio. 
económico de extender e intensificar cuanto sea posible la ins- 
trucción pública, para aumentar el poder productivo de la 
nación, se aplica en la edad contemporánea... Tenemos, 
pues, que el primer paso en este progresivo incremento de la 


educación se da por obra y gracia del cristianismo, cuando 


barre ética e idealmente las diferencias de casta, ensalza a los 
humildes e impone a los doctos el deber de mostrar a los igno- 
rantes el camino del cielo. Caridad, igualdad y riqueza social 
son tres objetivaciones sucesivas, podría decirse, de una misma 
tendencia histórica hacia la educación de todos y por todos. 
En efecto, antes de la Revolución francesa, la Iglesia resumía 


- y ejercitaba exclusivamente la función educativa. Más tarde 


vino a ser sustituida por el Estado. Los fines prácticos de 


éste reemplazaron a los deberes místicos de aquélla. El ideal . 


ético se hizo más inmediato, asequible y simple. 

Coincidieron en la edad media dos factores fundamen- 
tales extraños entre sí, pero que luego resultaron convergentes : 
los bárbaros y el cristianismo. El vigorosísimo deseo de civi- 
lizarse de los pueblos nuevos y la tendencia cultural de la 


A 
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La MEEción nueva CN esta Ed esencia a a 
Inicióse en ella el movimiento de democracia y de idealismo que 
ha perdurado hasta los tiempos actuales y pRLORe Ser alma YN 
eje de la civilización moderna, e 
La última esencia de la edad medía podría, pues, sinteti- 
zarse en el espíritu de su pedagogía. Un sistema de educación 
 £s siempre síntesis de su época, y, cuando se trata de un inte- us. 
== rregno histórico cuyo proceso sociológico es todo de homoge-.. 
j nización y asimilación — de educación por excelencia—, esta 
sintesis debe ser la más absoluta, más elocuente, más descrip-. 
tiva, más sintomática que todos sus demás hechos, institucio- 
nes, costumbres. ¡Y cuán hondo y arduo trabajo es el estudio 
de esa enseñanza medioeval, por sus complejidades y contras- 
tes, sus lampos de luz y sus manchas de sombra, sus puerili- 
dades y sus clarividencias! ¡Raros tiempos aquéllos, que unos 
llaman hoy “edad de obscurantismo” y otros “edad de oro” 
del trabajo mental!  Escudriñe el psicólogo el alma de un 
fraile godo que medita en la biblioteca de su convento, engol- 
fado en sus pergaminos y envuelto en la luz que atraviesa por 
una vidriera en que un artista anónimo ha representado el 
sacrificio de Holofernes. Su frente se nubla ante las cuestio-. 
nes bizantinas de las universales; sus magros dedos hojean a 
Santo Tomás; en un rincón se apolilla una “máquina de pen- 
sar”; dos ratas roen las puntas de un descomunal Aristóteles 
infolio abierto en el suelo; y una araña, pendiente de la punta 
de un hilo que cuelga de un grifo de piedra, sobre la calva 
írente del asceta teje su tela, como magnetizada por el rayo EN 
de sol que se filtra, a través de la vidriera, por la esmeralda 0d 
del anillo que adorna la mano sangrienta de Judit... Bajo 
la frente estrecha y rugosa del fraile palpitan millares de 
“ideas obscuras como enigmas, porque todo su trabajo se reduce ue 
a comprehender el pasado de Grecia y Roma o el pasado de | 
Judea. Es una digestión lenta y progresiva. He ahí la edad 
media, mejor que en los torneos y los feudos, porque la edad 
intelectual es la que engendra lo futuro, y he ahí simbolizado 
el constante espíritu de la educación escolástica, pues en el 
mismo sitio en que medita el fraile mañana se abrirá el aula 
y en breve surgirá la universidad... 


$ 
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LL 
LOS TRES ELEMENTOS CAPITALES DE LA CULTURA MEDIOEVAL, 


Analicemos por su orden los tres elementos capitales que 
constituyen la época: los restos de la civilización clásica, el 
carácter de los bárbaros y el cristianismo. | 

Del naufragio de la civilización antigua, hundida por sus 
propios vicios se salvan las obras de los pensadores y poe- 
tas griegos y latinos, pero no ya su espíritu, su estilo, su des- 
enfado, su claridad, su exquisita elegancia. Flota la letra en 
el revuelto mar; el alma ha perecido. Así emergen los enormes 
libracos de pergamino y tapas de madera en que estudian los 
eruditos la antigua filosofía, en latin al principio. Más tarde, 
en el siglo XII, se inicia el estudio del griego, primeramente en 
Bolonia y Praga. Numerosos estudiantes franceses, ingleses 
y alemanes van a aprenderlo a estas universidades, y lo intro- 
ducen luego, como docentes, en las propias. Entre ellos dos 
ingleses de la Universidad de Oxford: Grocigno y Linarco. 
Grocigno alquila a su vuelta (1491) un aposento en uno de los 
colegios de la Universidad (Exeter College), y es el primer 
inglés que enseña griego. | 

El alma de los pueblos bárbaros tuvo un punto de seme- 
janza extraordinaria con el alma de los israelitas, padres del 
cristianismo: la vehemencia, la intensidad de los sentimientos. 
Pienso que el alma clásica debe su fuerza, su sin par claridad, 
su-sin par elegancia, a lo que he llamado su naturalismo. Con- 
elbió toda suerte de ideas grandes, pero jamás sintió esas pa- 
siones terroríficas, esos paroxismos y arrobamientos, esos 
arranques de odio hondísimo propio de los pueblos teocráticos 
o teológicos, rasgos todos que pueden considerarse comunes 
a judíos y germanos. Nada más trascendente en la historia 
de los pueblos que esta afinidad de las dos almas de esas dis- 
tintas razas, pues fomenta movimientos tan universales como 
la generalización del cristianismo, la Reforma y la Contrarre- 
forma. Las epopeyas germánicas (que pueden hoy sinteti- 
zarse en el teatro Wágner, drama y música) están impregna- 


074 


Modas, aun antes de que Sem venciera a W po en an 


o o. Funes, 


misticismo terrible, profundo, socialista e individualista, 
fatalista y redentorista, que corre como aliento vital en o 
el océano del genio de la raza... Por eso, hinchando más 
tarde las velas de la nave de la nueva religión, alentando las 


innatas pasiones de la esperanza, la fe y la caridad sajonas, 


la hace stuircar victoriosamente a través de los obstáculos y de 
los abismos. Más aptos para sentir el espíritu cristiano eran, 


pues, los rudos pechos de los bárbaros que los corazones lati- 


nos, afeminados por la decadencia, corroídos por los vicios, 

indiferentes por su debilidad y apaciguados por la satisfacción 
de las pasadas glorias. La intensidad de la pasión religiosa de 
los israelitas que revive a la evocación de los exégetas, parece 
concordar a veces con las aspiraciones y con los ideales de los 


bárbaros. Los idólatras de los Nibelumgos representan a los 


fariseos; la pasión de Pablo es la pasión de Wycliffe y de 
Lutero. “Por esa conformidad natural — dice Taine — fue- 
ron capaces los germanos de hacer poemas religiosos que son: 


“verdaderos poemas; no se triunfa en las cosas del espíritu sino 


por la sinceridad del sentimiento pasional y original. Si esos 


"hombres pueden narrar tragedias bíblicas es porque tienen. 
un alma trágica y semibíblica. Ponen en sus versos, como los Da E 
antiguos profetas de Israel, su fiera vehemencia, sus morti- - j Do 
feros odios, su fanatismo y todos los estremecimientos de su 
“carne y de su sangre. Uno de ellos presenta la historia de 
Judit con inmensos alientos; no hay como un bárbaro para 


describir con toques tan enérgicos la orgía, el tumulto, el homi- | 
cidio, la venganza y el combate...”?. 

El cristianismo, el tercer elemento que forma el caracte- 
rístico espíritu medioeval, es el que menos necesita aquí des- 


arrollarse en una larga exposición, por ser un sentimiento 


definido, que todos y cada uno de los hombres civilizados sien- 


ten hoy palpitar en el fondo del alma. Idealistas y positivistas, Aa 


sajones y latinos, católicos y protestantes, todos hemos bebido 


alguna vez en esa fuente de vida que se llama el Evangelio, y 
todos hemos vislumbrado algún día esa impulsión luminosa de 


- 


e 


1. Histoire de la Litérature anglaise, París, 1885, tomo 1, pág. 51. lA : 
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la te y la esperanza cristianas, y pe todo el ideal de la cari- 
dad. El germano, guerrero por instinto, glotón, ebrio, rudo, 
vengativo, tenía en el arpa de su alma una delicada cuerda de 
compasión humana, de ingenuidad y de pureza, que el cristia- 
nismo supo hacer vibrar en medio del crepúsculo de su bar- 
barie. El latino, en cambio, razonador, supersticioso, escéptico, 
burlón, tibio en sentimientos, pero amplio en ideas, no poseía 
en su espíritu, aunque más inteligente y ado. aquel ex- 
celso rasgo de sentimentalismo, He ahí por qué el rayo de luz 
penetra más puro y decisivo en las tinieblas del Norte que en 
las claridades del Sur. Los pueblos latinos lo aceptan por 
convencimiento más que por simpatia; Roma llega a moverle 
cruenta guerra... Y los germanos lo adoptan apenas lo com- 
prenden y aun antes de comprenderlo, más que por razona- 
. miento de su ruda inteligencia, por afinidades de su psicología. 
El Imperio Romano inmola a millares de mártires, y Atila, el 
más terrible de los nuevos jefes, se detiene a las puertas de 
su capital por una súplica del pontífice San León. Los latinos 
acogen el nuevo credo como un hermoso modus vivendi y un 
instrumento de poderío, y los germanos lo defienden porque 
lo sienten como si fueran sus autores, porque lloran la tragedia 
del Calvario con sus lágrimas más amargas... Al escucharla, 
Clodoveo exclama conmovido: “¡No haberme hallado allí 
con mis cien mil francos!” Pero los francos, descendientes 
de los galos, ya por la proximidad romana, por mezcla de san- 
gre, por contagio o por espíritu original, bien pronto adquirie- 
ron ese buen humor, esa indiferencia fácil, esa burla fina y 
delicada que es casi menosprecio de lo ascético, y que han de 
- conservar en toda su historia. Si lo exageran alguna vez, st 
fanatismo parece estar más en las palabras, en los donaires y 
en los hechos que en los corazones; aunque exterioricen sus 
sentimientos con más vehemencia que los germanos, éstos los 
sienten más honda y rudamente... De ahí que Tito Livio 
tan memorablemente definiera a los galos: Nata ad vanum 
tumultum gens. 


¡ Y para terminar respecto del cristianismo, conviene 
- tener en cuenta que hay dos principios contradictorios en 


a a y. da democracia, la. a de todos en. 
rechos y deberes. [Ambos principios tienen su lógica: 


primero, en la existencia de razas fuertes y razas débiles; 


el segundo, en la degeneración de las castas conquistadoras ÉS 
y las aspiraciones de las conquistadas. Las desigualdades da 
humanas tienden a cimentar la aristocracia; la degenera- e 
ción de los fuertes, por una parte, y las reivindicaciones. ! 
de los que fueron conquistados, por otra, a producir demo- 

cracias. El brahmanismo fué la más típica concreción del 
mrincipio aristocrático; el budismo, reaccionario, del de 
mocrático. Ahora bien, si las desigualdades humanas pro- 
penden a la lucha, y la lucha forja las castas, para evitar 
las castas es preciso suprimir la lucha. En virtud de esta ia 
base, Buda proclama el Nirvana, la No Acción, el No Ser, la 
la Perfección por el Conocimiento contemplativo. 


Por su parte, la religión de Cristo tiene una superiori- 
dad incontrastable sobre el brahmanismo y sobre el bu- 
_dismo: ro impone la lucha ni la suprime... Verdad es que 
Jesús proclamaba la igualdad, pero siempre desde un punto de 
vista ideal. No prescribe, como Buda, el punto de vista mate- 
rial de la lucha, no; lo aparta simplemente del ideal, Con- 
cibe dos reinos: el de Dios y el de los hombres. En e 

de Dios coloca la Igualdad absoluta; en el de los hombres 
tolera la desigualdad... “Dad a César lo que es de Césa: de 
y a Dios lo que es de Dios”. El cristianismo €s, pues, sus- 
ceptible de dos: interpretaciones, según se dé preponderan-. 
«cia al principio de la lucha material Ene Cristo no e 


hd al principio de la Tetela on 


eribe para el reino de los cielos. Los dntólicosd por ejem 
plo, se inclinan a una interpretación un tanto brahmánica 
los lnteranos, a otra un tanto budista. Aquéllos reconocer 
el principio de autoridad en la mitra y la tiara; éstos des- 
| Eotocn este poder impositivo e instituyen el “Hbre exa 
men”. Los luteranos se inclinan hacia el individualisa o; 
los ticos Dni una mit leada aristocracia. 


UY 


LE PROCESO DE GENERALIZACIÓN DE LA CULTURA MEDIOEVAL, 


EN TODOS LOS PAÍSES DE EUROPA 


La invasión de los bárbaros fué general en Europa, y 


tuvo en todas partes consecuencias trascendentales. Los 


distintos pueblos germánicos difundieron por doquiera, ya 
que no su cultura, su espíritu. Es, sín embargo, de recor- 
dar que esta difusión resultó mucho menos evidente en los 
países donde existía ya arraigada la civilización romana: 
en Italia, en las Galías y en la península hispánica. La 


imvasión normanda no cambió fundamentalmente el plasma - 


0 de la población británica, y menos pudo cambiar el de 
: España la invasión visigótica. 

de No obstante las marcadas diferencias de cultura entre 
| los pueblos que hoy llamamos latinos y sajones, lo cierto 
es que las invasiones bárbaras se hicieron también sentir 
sobre aquéllos. El espíritu bárbaro se extendió por toda 
la Europa civilizada, constituyendo la esencia del espíritu 


) 


de los siglos medios. La generalización de la cultura de E 
la época llevó a todas partes el genio de las razas nuevas: 


sa individualismo, su misticismo, su mentalidad aun obs- 
cura y difusa. Hízose sentir este nuevo temperamento 
aun en la península itálica. Las costumbres eran rudas y 
violentas. Las leyes, como la Lex romana Burgundionum, la 


godos, eran desiguales y de graves deficiencias técnicas. 
En la literatura hasta el siglo XIM no se produjeron más 
que cantares de gesta y poemas bárbaros. Aun los pre- 
cursores del Renacimiento revelan formas inferiores a la 


antigua literatura romana. El contagio del espíritu ger- - 


mánico ahoga tan hondamente el antiguo clasicismo en su 
Eo . escolástica. infantil y en sus exageraciones místicas, que 
3 la Italia de Virgilio y de Lucrecio pone en boca de Dante, 
no un poema guerrero y ordenado como la Odisea o la 
Eneida, no una plácida oda como las horacianas. no una 


Lex romana Wisigothorum y el Liber Iudiciorum de los visi- 


0. UNEN 
-——¿eloga, una sátira refinada o un canto de amor terreno, 
sino un grito inacabable de dolor y de esperanza, tan acre, 
tan angustioso, tan exaltado, ¡tan bárbaro como los pro- 
pios Eddas! ¡Si hay matices delicados y la estrofa es siem- 
pre regular y pausada en la Divina Comedia, es por un 
feliz dejo de latinismo que suaviza las demasiado ásperas 
rudezas de la inspiración del Norte y las presenta en mol- 
des más artísticos, aunque sin alterar en manera alguna y 
el rugido que la alienta. Este rugido parte de las selvas e 
renanas; de los inmensos nublados en que Wotán truena | 
oculto; de los mares febricitantes de Odino; de las cimas 
de que estremecen con sus cascos voladores los corceles de ¿ce 
o las Walkirias; de los mil bosques seculares en que silba 2 
la flecha del atleta rubio en pos del venado; de entre los pa 
cánticos apasionados que junto al fuego entonan las po- 
tentes voces de los borrachos de ¡hidromiel, tendidos sobre 
pieles de oso... ¡Parte, en fin, del corazón germano, que 
vibra por sus afinidades con los locos y divinos taumatur- 
..gos de Judea! Tal es el imperio del Norte sobre el Sur... 
Falso resulta, pues, ese lugar común tan repetido en los á 
- manuales de historia, de que, si bien los bárbaros conquis: 
taron a Roma por las armas, Roma los conquistó con su 
civilización: el cristianismo es el que conquista a los bár=: 
baros y no la civilización romana En cierto modo, el alma 
de los bárbaros avasalla a Roma, y la embota y atrofia, 
hasta que, crisálida en la edad media, surge de nuevo, en 
el Renacimiento, alada mariposa. Dominados por el cris- 
-_tianismo, los bárbaros a su vez influyen sobre la civiliza- 
ción romana... d OS | 
Podrían sintetizarse así esos tres elementos que for- lo 
man el alma de la edad media: por una parte, la decadencia e 
- y debilidad del antiguo espíritu clásico; por otra, la pre- , 
ponderancia de la nueva sangre, la juvenil imaginación y 
la pasión épica, el ímpetu y la inocencia, el idealismo y 
la energía del espiritu bárbaro; y, por último, el espíritu 
cristiano, el soplo de paz, la palabra de caridad, esperanza 
y redención. Preséntase la religión de Jesús como factor 
coordinante. Por fortuna, concuerda con los sentimientos 
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¿EN de las nuevas razas, y no desentona sino débilmente con 
| la civilización grecorromana, ya harto vaga en su degene- 
ración senil. El triunfante elemento joven, pugnando por 
extender su generosa barbarie en todo el continente; el 
viejo elemento, tan extenuado en su potencia psicológica 
que no puede resistir esta barbarie invasora y se infecta 
con todos sus infantilismos, y, en fin, el sentimiento cris- 
tiano, como arma de dominio en latinos, y en germanos 
y como sincera fuerza de virtud, constituyen el proceso 


psicosociológico de la edad media. Llámolo de generali- 


zación, porque produce cierta unidad de cultura, ya que 
no étnica ni política. Extiéndense entonces por toda la 
Europa las ordalías, el duelo judicial, la caballería, los 
claustros, los galanteos, los juglares y trovadores. . . ¿Dón- 
de se enseña entonces, qué se enseña y quiénes apren- 
den?... El claustro docente es la única enseñanza organi- 


zada, y comprende toda la educación: las primeras letras, 


los estudios generales, los profesionales. En él nacen las 
| universidades, de medo que, al estudiarlo, estúdiase toda 
a instrucción de la edad media. 
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LOS TRES PERÍODOS DE LA EDAD MEDIA 


PT 


OS Tres renacimientos se han producido sucesivamente 
en la edad media: el de Carlo Magno, el del siglo xIt y 
el de los siglos xv y xvI. El primero fué un movimiento 


aislado, ocasional, transitorio, casi un fuego fatuo; no dejó. 


más rastros que cierto apasionamiento en el estudio ad 
pedem Iitteram de algunos autores griegos y latinos. El 
segundo, más fuerte y estable, dió origen a la escolástica, 
ue imperó durante cuatro siglos, preparando a fuego lento 

el tercero. Este, el Renacimiento decisivo, el clásico, se 

concreta en el humanismo y engendra la edad moderna; 

surge como un rayo y devora como un incendio. 

Mos De ahí tres períodos distintos en la edad media: el 


ES 
UTA 


rá 3 
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olas también la edad ón dee slds en. 
dos períodos: el escolásticohumanista de los siglos XV, 
XVI, y XVIL, en parte todavía medioeval, y el neohumanista - 
de los filósotos y enciclopedistas del siglo xvItr, moderno. 

La edad moderna podría así considerarse como la última 
parte de la edad media, el cuarto y final período de do 5% 
“edades medias”. | 
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Extinguido el genio de los pueblos griego y romano, 
las semibárbaras naciones de la primera edad media es- 
forzáronse en asimilar su cultura. Pero, por falta de sufi- 
ciente desarrollo mental, no podían penetrarse del verda- 
_dero pensamiento clásico. Sólo imitaban forzadamente 

sus formas dialécticas. De ahí el carácter típico de la 
educación medioeval, tan esencialmente rigurosa y re= 
presiva: su falta de espontaneidad, o sea su artificialis- 
mo. Si los educandos no tenían capacidad bastante para 
entender la cultura grecolatina, ¿cómo instruirlos?. Foc 
_zándolos a un estudio para el cual no estaban hechos. 51 73 | 
los mismos educadores no habían podido asimilar esa cul- 
tura, ¿cómo forzar a los discípulos a digerirla? Con una 
educación cruel, obligada, continua, imponiendo las fór= 
mulas, haciendo trabajar la memoria, supliéndose la pobreza AS 
imaginativa con la riqueza de datos. Además, para comple- 
mento, el espíritu teológico de la época despreciaba el «cul- ds 
to físico del animal hombre. ¿Qué debía resultar de esa 
tentativa doblemente artificiosa, por tratar de ingerir en 
el intelecto lo que él no podía comprender, y por el absurdo 
desprecio del ejercicio fisico, de que el cuerpo sano no 
puede prescindir? El rigorismo de la educación escolásti- 
comedioeval, el único modus operandi posible de esta co- 
- Jaboración penosa, que tan triste fué en su. presente como 
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telizmente fundada para preparar la inteligencia del por- 


venir. A | 
Todo escolar de la edad media, desde Alcuino hasta 
los dos Pico de la Mirándola, debió ser sólo un memorista. 
Con tal materia prima, y tratándose de maestros que tamí- 
poco habian comprendido de la antigua cultura más que 
sus. formas externas, se explica el espectáculo dolorosísimo 
de una escuela medioeval... Más que escuela es una cár- 
cel, y de trabajos forzados; su lema de pedagogía es que 
“la letra, con sangre entra”; su principio de religión, que 
el cuerpo es despreciable podredumbre; sus horas de la- 
bor duran cuanto se pueda soportar en la vigilia; sus lo- 
cales son obscuros y húmedos; su disciplina, claustral; sus 


textos, mamotretos interminables; sus estudios, los más 


áridos, porque se aprende de memoria el texto, sin que el 
espíritu penetre en el cerebro; se arguye con palabras y 
se desprecian las razones; hasta el idioma materno es sus- 
tituido por lenguas muertas, cuyos suaves matices no pue- 
de representarse la rudeza de educantes y educandos; y, 
para colmo, toda actividad o goce que no sean ascéticos, 


_ quedan proscriptos. Ocurre preguntar aquí cómo podía 


resistir la salud de los jóvenes tan portentoso trabajo, sin 
que la fatiga y la debilidad cerebral se extendiesen hasta 
el punto de escarmentar a los pedagogos verdugos... 


Ello se explica por el vigor de la herencia; por la 


fuerza ingénita de la sangre nueva, aun no contaminada 


por civilizaciones enervantes; porel afán de aprender de 


los bárbaros; por su respeto y culto a una civilización 


superior; por su misma bastedad intelectual, que renovaba 
de continuo esfuerzos que hubieran quebrantado a orga- 
nismos más sensibles... Sólo en los albores del Rena- 
cimiento levantaron la voz, al unísono, la higiene y la 
pedagogía. La inteligencia bárbara estaba ya desbastada; 


se comprendía mejor a los antiguos; la duda corroía lo ab- 


soluto de los dogmas; la imaginación trabajaba mejor, 


¡aunque la memoria hablase menos; por último, los traba- 
jos gigantescos de varias generaciones habían hecho a los 
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hombres más sutiles y delicados, de modo que no podían 
resistir como antes tan rigurosa disciplina, Todo imponía 00 
una reacción. | 
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EOS PES o EL ESPÍRITU DE LA ESCOLÁSTICA - 


Como resultado de la rudeza del intelecto sajón, de su 
afán de instruirse como raza ambiciosa por excelencia, de 
sus tendencias a la contemplación mística de alto vuelo, a 

por una parte, y de la decadencia latina, por otra, surge 
esa manera pueril del pensamiento que se llamó escolás- 
tica. El alma bárbara, compenetrada hasta la identifica- 
ción con el sentimiento cristiano, es incapaz de comprender 
las sutilezas de la imteligencia grecolatina; sin embargo, la 
admira, se siente fascinada por su aureola de cultura su- 
perior... ¿Cómo se manifiestan en la práctica esta ad- 
miración, la relativa capacidad de comprender y la alta 
facultad de sentir? El espíritu investigador de los pueblos 
nuevos escudriña los textos del pasado paganismo clásico; 
no entiende su lógica y argumentación; dominado por a 
espíritu cristiano, no simpatiza con ese paganismo (simpa= 
tía, afinidad y comprensión son casi un mismo fenómeno 
psicológico), pero persiste en su estudio, pues la constancia E 
en las empresas arduas es una de las características de las 
nuevas razas. ¿Qué resulta de este estudio singular, de o 0 
esta especie de batalla del intelecto contra lo imposible? 
-_ Apréndese la letra clásica, la letra muerta; se la erige en E ? 
magisterio, en soberano absoluto; se la repite de memoria, 
se la comenta, se la glosa, se la aplica, pero siempre sin 
poseer su espíritu. El mundo de la imaginación se puebla 
OE de ideas abstractas, de frases huecas, de principios anacró- 
OS nicos, de infinitas extravagancias, de complejidades sincré- 
a ticas, de arcaicas paráfrasis, de indescifrables anfibologías. 
Tal es la escolástica, que contagia a todos los espíritus, 
hastá a los más ilustres. Alberto Magno inventa una “má- 


' 
1 


quina de hablar”, o sea de dialéctica, y Raimundo Lulio 


(si no es calumnia de los AAA dias pretende haber cons- 
truido otra “máquina de raciocinio”, a manera de inteli- 
gencia; eso es la escolástica. Santo Tomás mismo estudia, 
erave y sesudamente, “si el cuerpo de Jesucristo resuci- 
tado tenía cicatrices; si este cuerpo se mueve en el movi- 
miento de la hostia y del cáliz durante la consagración; 
si Cristo, en el primer momento de su concepción, tuvo el 
uso del libre albedrío; si Cristo recibió la muerte por sí 
mismo o por otro; si la paloma que representó al Espíritu 
Santo era un animal verdadero; si un cuerpo glorificado 


puede ocupar un solo y mismo lugar a la vez que otro cuerpo 


glorificado; si en estado de inocencia todos los niños hubiesen 
sido varones” ?*, etc., etc. Muchos de estos dislates, escritos en 
un latín bárbaro y místico, se reputan intraducibles... Com- 
párense tales patrañas con los estudios anteriores de San 
Agustín, y se verá cómo la escolástica es obra de los bárbaros, 
en época en que la decadencia latina priva al mundo del pen- 


samiento latino. No olvidemos que el propio pueblo ro- 


mano sufre el contagio de la raza vencedora, y acaba por 
perder, hasta el Renacimiento, toda su espontaneidad, ya 
que antes perdiera su fuerza. El misticismo y la igno- 


rancia de los germanos favorecen la ambición de la Roma 


casi idólatra de los siglos medios, y la ayudan a plantear 
un dogma religioso tan terrible, que a quien se aparta un 
ápice de las respuestas ortodoxas a cuestiones del valor de 
las citadas, se le excomulga, se le destierra, y a veces hasta 


se le condena a ser quemado vivo... ¿Cómo tolera y aun 


produce tales iniquidades la incontestable virilidad de los 
pueblos de Atila, Alarico y Clodoveo, sino por la bastedad 
de su intelecto, por las batallas continuas de su vida y por 
la pasión de su cristianismo?. 


En el siglo x1r se populariza la enciclopedia de Anal 
tóteles, y esta enciclopedia es glosada, desmenuzada y des- 


210-211. 


1. Tomás, Summa Teologica, Cit, por TAINE, ob. cit. tomo 1, págs, 


, gre gótica. Sobre tales cimientos seo cons- | 
| trúyense inmensas ciudades laberínticas de silogismos, don- A 
de el ánimo se pierde en Jos insondados dioss de aquel 
obseurantismo inaudito. 

Se quiere imitar la elegante claridad del razonamiento Ea 
griego, y como fué producto de un refinamiento intelectual + 
que estaban harto lejos de poseer las nuevas razas, se co- A E 
pian y exageran sus formas sin penetrarse de su espíritu: 
se consagra la omnipotencia del silogismo. Este macilento 
sistema es el espíritu, el estilo, el arma de la escolástica, 8 


MS y con tan pesada arma se trabaja en el bloque de la inte- A 
AER ligencia bárbara, sin añadir, como se ha dicho, en siglos pa 
de durísima labor, “un solo pensamiento a la inteligencia E 

$ humana”. Más aún: sin comprender siquiera los pensa- SAN 

; mientos del pasado. Sólo se siente con intensidad el cris. 


tianismo; pero, en cambio, ¡con cuánta torpeza se piensa! 
—Borronéanse de letra menuda páginas y más páginas, in- 
tolios y más infolios, inagotables bibliotecas de manuseri- y 
tos, para dilucidar, como Pedro Lombardo, en un libro 
típico de su época, el Liber Sententiarum, “si la divina esen- j 
cia engendró al Padre o fué engendrada por el Padre; por 
que las tres personas juntas no son mayores que una 
sola; que los atributos determinan las personas y no e Y 
| substancia, es decir, la naturaleza; cómo pueden estar las ES 
A propiedades en la naturaleza de Dios y no determinarla; sb 
: si los espíritus creados son locales y circunscribibles; si. 
Dios puede hacer que, conservándose el lugar y el a 
el cuerpo no tenga posición, es decir, existencia en un lu- de 
gar; si es propiedad constitutiva en la primera dos de 
la Trinidad la imposibilidad de ser engendrada”...?, Ge- 
neralisima fué, y aun hoy bien popular es, la disc de. 
Duns Escoto en “tres materias”: la materia primariamente. a. 
primera, la materia secundariamente primera y la. materia 
terciariamente primera; según el “doctor sutil”, hay que 


o 


1. P. LoOmMBARDO, Liber Sententiarum, Cit. Por Taine, ob. cit., to- 
mo 1, pág. 210, e: é ho 
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atravesar ese mundo de nebulosas abstracciones para com- 
prender la producción de una esfera de bronce ?. Y todas 
esas cuestiones teológicas pueden llamarse accesorias: los 
problemas fundamentales de esa pasmosa ciencia medio- 
eval, anterior al humanismo, que consiste en hallar impo- 
sibles y desarrollar distingos y teorías que nadie entiende, 
son: en alquimia, fabricar oro; en astrología, adivinar lo fu- 
turo por la marcha de los astros; en matemáticas, hallar la 
cuadratura del círculo; en metafísica, la piedra filosofal... 
El tema capital, aquel que todo lo abarca y sintetiza en 
sus multiformes fases, aquel sobre el que se elaboran los 
más pesados mamotretos de silogismos opacos, asunto el - 
más árido y enmarañado, que complican sutilezas griegas, 
obscurantismos árabes, antiguas vaguedades góticas, es 
el de las universales. En él se ceban varios siglos, como 
hienas en un cadáver. 

Aun más que en el Septentrión, se discuten tales pro- 
posiciones en .el Mediodía. La inteligencia latina, dege- 
nerada en una anemia que la postra, las sigue, las acepta, 
y aun las exagera, con esa facilidad que le fué siempre 
característica de dar varias y ricas formas a sus pensa- 
mientos más indiferentes. Esas cuestiones se enseñan, 
estudian y dilucidan en Italia, España y Francia, y tal vez 
con mayores brios aun que en el Norte, por la misma. 
verbosidad típica de los pueblos meridionales. Y no sólo 
en teología se profesan, sino en todos los ramos del saber 
y no sólo los clérigos, al menos en los principios de la 
edad media, sino también los más originales pensadores 
laicos. El dogma domina por doquiera. 

La inteligencia humana parece pasar por una larga 
- época de embotamiento. Los nobles y poderosos, ni apren- 
den ni enseñan; para su lucha por la vida no necesitan otros 
conocimientos que el manejo de las armas y de sus má- 
quinas de guerra. En la más alta nobleza del Norte, an- 
tes del siglo XIV, pocos magnates saben firmar. ¡El pen- 
samiento se reíugia en los claustros, cuyo conjunto de es- 


2. TAINE, Ob. cit,, tomo 1, pág. 210. 
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tudios puede dividirse en dos partes: el cristianismo, y 
más tarde también el paganismo clásico. Para el cristia- 
nismo, estúdianse la Biblia y los padres de la Iglesia, bajo 
aos la doble influencia de la apasionada ignorancia de los go- 
AO dos, Írancos y germanos, y de la apasionada e impotente. 
E ambición de los italianos modernos. Esa enseñanza no 
OR ha dejado hondas raices para la educación futura, salvo en — 
0 - la teología. En lo clásico, los pensadores :antiguos, que no 
d se entendían en un principio, se comprenden a medias ha- 
ad - cla el Renacimiento, cuando una nueva aurora tiñe de rosa 
| el Occidente, donde horadan su cielo, como interrogantes, 
negras cumbres ignotas de nuevas tierras... 


Veamos ahora si la medioeval enseñanza clásicoprofana, 
es decir, la que se apartaba del orden religioso, ha dejado 
rastros en la educación moderna. Consistió en la vieja sa- 
biduria: Aristóteles en filosofía, Galeno en medicina, Pto- 
lomeo en astronomía, Euclides en matemáticas... Pues 

| bien; harto evidente es que tal instrucción no ha legado a 
2 los estudios modernos tantas bases como en su género per- 
mo petuara la teológica hasta los actuales seminarios eclesiás- 
“ticos. Si entonces la enseñanza literaria tenía por objeto 

hacer aprender lo más adelantado que se conocía en cien- 
cias y artes, hoy los estudios clásicos realizan otros fines 
no menos esconden Es el conocimiento de los orígenes 
EL. y fundamentos y el primer desarrollo de la ética y la 
ON estética de la civilización europea del pasado, del presente: 
y del futuro. UN 


rd hase llamado al estilo silogistico de la es- 

ye -colástica. i Proviene el término de la conjunción latina 
Ge ergo (pues), que, precediendo a la tercera proposición, ce- 
- rraba el silogismo como una llave dialéctica. La traduc- 
ción detallada y analítica del razonamiento interno o logos 
resulta viable, como hemos visto, sólo en la infancia de la 
historia, cuando el pensamiento es vago y simple; más 
tarde, en la adolescencia, el pensamiento sigue formas más 
complejas y sentimentales; su actividad cerebral subcons- 
ciente es más rápida, y tanto, que se hace difícil y casi 
imposible seguirla vertiendo su interno encadenamiento 
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lógico en premisas y conclusiones. Además, el silogismo 
es una forma de razonar bien poco positiva; préstase a 
grandes errores, porque casi siempre se parte de proposi- 
ciones generales que no són más que hipótesis metafísicas 
o teológicas, como si fueran verdades demostradas, y por- 
que sigue normalmente la forma deductiva, siendo la in- 
ductiva la que nos ha dado o corroborado nuestros mejo- 
res conocimientos. De ahí que el estilo escolástico dege- 
nerara a veces en lo que se ha llamado ergotismo: una fa- 
tigosa manera de discurrir dialécticamente, evitando siempre 
el fondo del asunto, como si fuera inabordable para el cerebro 
que lo trata y escapándose por continuos subterfugios. Con- 
siste en evitar la plena libertad del razonamiento, ence- 
rrándolo en los estrechos límites de ¡imacabable sucesión 
de silogismos. El discurso marcha entonces por un larguí- 
simo camino lleno de obstáculos, perdiéndose en virgenes 
y tortuosas vías, sin ir directamente a su fin. Es como 
un pesadísimo carromato atascado en medio de un campo: 
lleno de breñas, zanjas, collados, pantanos, bosques, rul- 
nas, tinieblas; en vano tiran en todos sentidos los corceles. 
incansables de las Walkirias y de Alarico: ¡no avanza to- 
davía! Ni una idea nueva se conquista en €sos siglos obs- 
curos; pero se asimila... Y una vez asimilado el pensa- 
miento antiguo, una vez desbrozado el terreno y abierto 
“el camino, una vez partido el carro de Wotán, ¿quién de- 
tendrá, quién podrá seguir a esos hipógrifos del pensa- 
miento bárbaro, desbocados, para asombro de propios y 
extraños, a través de las insondables simas de la metafísi- 
ca, de las investigaciones eruditas, del arte simbolista más. 
complejo, de la ciencia más detallista y más generaliza- 
dora?... 


El absurdo empeño de oponer en absoluto Platón a 
Aristóteles, es uno de los temas “eternos de la escolástica. 
Como no se estudiaban los originales en griego, al menos 
antes del siglo XII, sino los comentaristas en latín, ignorá- 
banse las fuentes, a las cuales se acudió apenas iniciado: 
el Renacimiento. De esta ignorancia, complicada con las 
sutilezas de los teólogos, con las antinomias sincréticas de 


la academia» invocando los males de Platón, inició la re- 
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los alejandrinos, con las menudencias de los árabes — así 
como con otra inepcia, más honda aún, la ignorancia de 
la verdadera psicología helénica—, surgían los más extra- 
vagantes conceptos de Aristóteles y Platón. - 

Aristóteles fué, de los dos gigantes, quien más direc- 
tamente influyó en la educación del género humano. En- 
carnó aquella rígida disciplina dogmática del liceo, de tan 
decisiva influencia. No se le discutía, se le comentaba; y 
de estos “comentarios” resultó ampliamente falseada su 
doctrina: nació el Aristóteles escolástico. Más que un 
hombre, era un símbolo de ciencia; y quien qe ciencia en 
la edad media, dijo servidumbre. | 

A Platón, apartándosele de la vieja doctrina del liceo, 
se le personificaba en el modo poético de la academia. Era el 
eterno tipo del titán insubordinado. En el supuesto espíritu de 
rebelión que se le atribuía estribaba su singular belleza de sim- 
bolo intelectual. Mas esta belleza no hubiese bastado a sos- 
tener la bandera de su nombre en la época de enervamiento 
de los más obscuros siglos medios. si no hubiera contribuido 
otro factor: San Agustín le proclamó “el más cristiano de los 
filósofos paganos”. He ahí por qué nunca, ni en aquellas cen- 
turias de absoluta tirania seudoaristotélica, se extinguió su 
culto. Más tarde, en los albores del Renacimiento y antes de 
que el estudio concienzudo de las fuentes demostrara que no y 
había tan irreductible antagonismo entre los dos maestros, E 


beldía del escepticismo crítico.- Y es delicioso observar, des- E 
pués de tantos siglos, como he observado, que ese algo 2 
vago de insubordinación idealista, con un no sé qué de 
Cristiano, que evocaba contra el Aristóteles escolástico el 
nombre del “divino Platón”, en el mismo siglo Xx se 
cita, a la manera antigua, en las universidades inglesas; - 
pero ya no contra dogmáticos seudoaristotélicos, sino con- 0 
tra el evolucionismo positivista de allende el aula, de Darwin 
y Spencer. 

Para terminar diré que, en su origen, la escolástica 
era simplemente un prodigioso trabajo de compenetración, 
de asimilación; que el abuso de las formas produjo el er- 
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gotismo, y que, finalmente, este ergotismo es lo que le ha 
dado su definitivo carácter de difusión y vaciedad. Por 
ello, quienes la estudian sólo en las fuentes pristinas y no 
en sus posteriores deformaciones, suelen hallarla aún “ad- 
mirable...” ¡Y como esfuerzo mental, lo es ¡mil veces! 
Pero debemos distinguir en ella el resultado de educación 
propiamente dicha y el de instrucción., En efecto, como 
educación, como intelectual gimnasia, es realmente tan 
provechosa cuanto nimia con respecto a instrucción, a 
adquisición de conocimientos positivos, de nuevas verda- 
des... Aspiraba sólo a instruir individualmente, y más bien 
educó social e históricamente. Resumiendo esta compleja 
dualidad, podría decirse que pretendió instruir sim educar, y 
educó sin instruir. 


S 16 


LOS ESTUDIOS 


E 


Durante el primer período de la edad media, hasta el 
siglo x11, puede decirse que los estudios se reducían a las siete 
artes liberales, distribuidas en dos ciclos: el trivium y el qua- 
drivtium. El trivium comprendía la gramática (latina), la 
lógica o dialéctica y la retórica; era elemental o inferior (de 
donde deriva. la acepción de vulgar y pueril que se da al adje- 
tivo “trivial”). El quadrivium era superior, y componíase de 
la música, la aritmética, la geometría y la astronomía. Nótase 
que todos estos estudios eran abstractos y formales: no había 
estudios reales o concretos. Las ciencias que nos hacen cono- 
cer al hombre y al mundo, la historia, la moral, las ciencias 
fisiconaturales, eran omitidas y hasta desconocidas (salvo 
acaso en algunos conventos, principalmente de benedictinos). 
Semejante programa de enseñanza resultaba eficaz sólo para 
formar hábiles hablistas y temibles comentadores. 


Hacia el siglo x introdujeron los árabes la medicina y el 


álgebra. En el x11 es cuando se formó la escolástica, y se dió 
vuelo a la teología. 


NS Duratel el scudo a ode de la ell medial el « | 
— ticohumanista, se establecieron poco a poco las cuatro univer= | 
a sitas facultatum dentro de los studia generalia: la facultad de pi 
; artes, que luego se denominó de hittere humamiores, la infe- | 
rior, donde estudiaban las “artes liberales”, y las tres superios 
res, de teología, de medicina y de derecho (civil y canónico). 
En los comienzos de la edad media existía, pues, una sola 
- enseñanza, al propio tiempo secundaria y superior: la de las 
"artes liberales”; después del “segundo Renacimiento” (si- 
glo x11), los estudios, que antes no formaban más que un con 
junto general, se dividen en una facultad inferior y tres su= 
_periores. De esta diferenciación diríase que arranca la 
- distinción entre la enseñanza o > genera ¿y 
la pnor o profesional. , 
- En el “tercer Renacimiento”, el decisivo (siglo xv), surge 
el humanismo, Entonces pudo dividirse la masa de los estu- 
dios universitarios en tres ciclos: la lingisística, la filosofía | 
(ambos propios de la facultad de artes), y los PO y e : 
- superiores (teología, medicina y nec Pe 


SY 


LAS UNIVERSIDADES 


Dos órdenes de causas sociológicas produjeron, en las dos 
.. primeras épocas de la edad media, el fenómeno que se ha Mae 
mado "“claustración de la ciencia”. Con más exactitud, de- 
_biera denominarse claustración del pensamiento, porque toda 
la evolución intelectual de la época se cobijó bajo el para e 
protector. de la religión. 
: Por una parte, la violencia del hierro, el continuo batallar” 
de una edad de sangre y fuego, impusieron, a quien quería 
- entregarse al estudio, el retiro del mundo. Por otra, los mis- 
- terios de una religión nueva, profunda y absorbente, espiri- Ss 
- tualista y despótica, teológica por excelencia, obligaron a sus 0 
sacerdotes al cultivo de la idea, y, a sus fieles, en general, a 
una ilimitada sumisión a sus dogmas. Así se produjo, forzada 


e 
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- por uma doble coacción histórica, la claustración del pensa-- 
_ miento. Pero este estado de cosas, que obedecía a las leyes 


de la historia, leyes de asimilación y de reacción por contras- 
tes, no podía ser definitivo... En efecto, una de las primeras 
manifestaciones del fundamental proceso de la edad media 


que he llamado desbarbarizamiento de los bárbaros (su asimi- 


lación de la civilización clásica grecolatina), fué la exclaustra- 
ción de la ciencia o exclaustración del pensamiento, por obra 
del claustro docente, que abrió sus aulas al público seglar... 
Este hecho constituye el origen genuino de las universidades. 
Por los dos órdenes de causas apuntadas, el carácter de la 
época y el carácter de la religión cristiana, se claustró la cien- 


cia, y, cuando tendió luego a exclaustrarse, monopolizó la 


enseñanza. Como había concentrado primero el pensamiento, 
concentró luego su propagación. Las guerras de los laicos y 


el despotismo de la Iglesia erigieron al claustro docente en 
única escuela, 


Verdad es que hubo algunos ensayos aislados de escuelas 
más o menos laicas. Entre ellas, la que ha dejado mayor re- 


«nombre en la historia fué la que instituyó Carlo Magno en su - 


propio palacio, dirigida por Alcuino; alli se concentró el *pri- 
mer Renacimiento”. Pero es de notar que en estas escuelas, 
incluso la mencionada, no se siguieron por lo común estudios 
regulares. La asistencia era Ocasional; los concurrentes, 
hombres adultos por lo general, acudían allí, más que a tra- 
bajar en cursos metódicos, a consultar a tal o a cual maestro 
sobre tales o cuales dudas. Por esto la enseñanza se verificaba 
casi siempre en forma de diálogos, de cuya puerilidad ha de- 
jado Alcuino muestras elocuentes; y por esto, además, se agi- 
taban allí las pasiones del siglo; perturbando la tranquilidad 
indispensable a toda enseñanza sistemática. | 


Durante el período bárbaro, el primero de la edad media, 
se produce la claustración del pensamiento; durante el período 
escolástico, el segundo, el pensamiento inclaustrado va poco a 
poco preparando su exclaustración por medio de los studid 
generalia; y, finalmente, estallado el tercer Renacimiento, el 


“definitivo, el pensamiento se exclaustra y produce el huma- 
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nismo y luego el neohumanismo, que a su vez A la 0 


Revolución francesa. Tal es el proceso. 
No nacieron las universidades engendradas por la inicia- 
tiva oficial de ningún poder político, porque entonces política 


era sinónimo de militarismo y fuerza. Todavía no se vislum-. 
braba, ni como lejana visión de lo futuro, la moderna noción 


de los derechos y los deberes del Estado. Luego, dado que el 
Estado ignoraba en absoluto su obligación de educar, la edu- 
cación debía ser función exclusiva de los particulares, y los 
particulares que entonces estudiaban eran en buena parte los 
claustrados. Como efecto del principio cristiano de caridad e 


igualdad y como natural consecuencia de la innata necesidad - 


de expansión de la psiquis humana, ello fué que el claustrado 
abrió el aula a la enseñanza. Por espontánea iniciativa de di- 
versos prelados y monjes, nacieron, a la sombra de los templos 


de Italia, España, Francia, Inglaterra, de Europa toda, los 


claustros docentes. Y la primera función histórica de estos 


claustros fué extender la ciencia, que era patrimonio de los 


clérigos, sobre el mundo seglar, o sea exclaustrarla, sacarla de 

polvorienta penumbra, para exhibirla a la luz del mediodía. 
De los claustros docentes se formaron los primeros estu- 

dios generales o universidades, durante los siglos XII y XIIHL, en 


ese momento histórico de gran actividad intelectual que se ha 
llamado “segundo Renacimiento”; fueron aquellos institutos 


los receptáculos y órganos funcionales de la escolástica. Son, 
pues, originarias de la edad media, sin tener otro punto de con- 
tacto que la superioridad de los estudios, con lo que impropia- 
mente se ha denominado las ''universidades antiguas”, de Ate- 
nas, Roma, Alejandría. Estas se llamaron, después de Vespa- 
siano, “escuelas imperiales”, y se instituyeron más tarde, según 
el modelo de la de Roma, en muchas "provincias y ciudades, 
como Beirut, Tréveris, Maguncia, Ausburgo, Ratisbona; pero, 


s 


por las migraciones de los pueblos, fenecieron en Occidente. 
Los árabes crearon también, a principios de la edad media, 


ciertas escuelas superiores, que, aparte de las escolásticas, con- 
tribuyeron a abrir las nuevas vías científicas. Como en Oriente 
(Bagdad, Alepo, Damasco, Samarcanda, etc.), fundaron en 
España (Cordoba, Toledo, Sevilla, etc.) escuelas superiores, 


rs cl a 
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que florecieron del siglo 1x al x11. Mas estos institutos, aun- 
que mucho propendieron a la difusión de la ciencia, no puede 
decirse que produjesen el tipo europeo de la universidad me- 
dioeval. | 

Es creencia vulgar y errónea que el nombre de universidad 
proviene de la idea de universidad de estudios. La palabra 
universitas significaba en la edad media corporación o colecti- 
vidad; equivalía, más o menos, al collegium del derecho roma- 
no. Como por azar llegó aquel vocablo general a aplicarse a las 
asociaciones de maestros y estudiantes. La palabra umversttas 
se encuentra por primera vez registrada en algunos autores del 
siglo x11 en esta acepción de “colectividad, corporación o her- 
mandad de profesores y estudiantes (magistrorum et scholas- 
ticorum), reunidos en una misma misión única y definitiva: el 
estudio y la enseñanza”. Lo que hoy llamamos “universidad”, 
es decir, una institución de estudios superiores generales, se 
llamó más bien, en el primer período de la edad media, studiurm 
generale. Según las circunstancias de la época, formáronse. 
para sostener los “estudios generales”, esas asociaciones O 
clubs de escolares que se denominaron unas veces untversitas 
y otras collegium. Por el uso se especializó luego el primer 
término para designar preferentemente las asociaciones de es- 
tudiantes, y el segundo la de profesores. La expresión uni- 
versitas facultatum, en su significado moderno, ha sido muy 
posterior (siglo XIV). 

La universidad de Bolonia, la primera universidad madre, 
dicese que fué fundada por “Teodosio II, en 443; pero no 
existe ningún documento fidedigno que compruebe esta tradi- 
ción. Bástenos señalar el Renacimiento del siglo x11 como- 
época probable de su establecimiento, y aun puede admitirse 
como comprobado el privilegio llamado la constitutio Habita 
(acaso imitada de la que Justiniano concedió a Beirut), dada 
en Roncalía, en 1158, por Federico Barbarroja, y cuyo objeto 


era proteger a los extranjeros, que fueran a estudiar a Bolonia, 


de las vejaciones de los ciudadanos, eximiéndolos de la juris- 
dicción de las autoridades locales y concediéndoles singulares 
inmunidades y fueros. Es éste el más antiguo reconocimiento 
de la medioeval jurisdictio universitatis. Con muchas dificul- 


sangrentada por sus facciosos habitantes, los romañoles; para 


obviarlas fué necesario constituir, según la nacionalidad de los 


estudiantes, asociaciones o universidades, a las cuales se con- 
cedió una jurisdicción privilegiada. El espíritu de asociación, 


como es sabido, estaba desarrolladísimo en la edad media, 
porque el individuo era demasiado débil para resistir a las 
exacciones y violencias de los grandes. Así se formaban los 
gremios, y entre ellos el estudiantil, las universitates, compues- 


tas de quienes iban a cursar tales o cuales de los estudia gene- 
ralia. Los miembros de las umiversitates se ligaban entre sí 


por juramentos, se regían por estatutos y elegían a sus auto- 
ridades. En la segunda mitad del siglo xI1, estos clubs estu- 
diantiles formaron en Bolonia, confederados, dos grandes uni- 
versitates: la de los “cismontanos”, que englobaba: a los 


italianos, y la de los “ultramontanos”, en la cual predominaban 


los alemanes. Cada una tenía su “rector”. Al principio, estas 
dos universitates eran tan completamente extrañas entre sí, 


que parecían ignorar recíprocamente su existencia, mientras 


no disputasen en las ceremonias públicas sus rectores y doc- 
tores, por cuestiones de precedencia; pero posteriormente se 


fusionaron en una sola universidad. Pueden, pues, distin- 
guirse dos épocas en la organización de esta universidad de 
Bolonia: del siglo x11 al xIv fué una confederación de umiver- 
sitates; del siglo xv en adelante, una universidad. Entonces 
fué cuando las dos rectorías, la “cismontana” y la “ultramon- 
tana”, constituyeron una sola, representante del conjunto, que 
«ya constituía una entidad. Cada “nación” se hacía representar 


por uno o dos “cónsules” que, presididos por el rector, for- 


maban el “senado universitario” para el gobierno de la corpo== 
ración; cuando sus miembros discutían, haríanse acaso la a 
ilusión de disponer parlamentariamente del gobierno político. 
de la República... Hacia el siglo xv, de las dos partes de la 
universidad, la de los “ultramontanos” contaba con dieciocho 
“naciones”; la de los “cismontanos”, con diecisiete. El rector 
debía ser letrado, célibe, tener veinticinco o más años, gozar 
de cierta posición social, haber estudiado derecho a su costa a 
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lo menos dúrante cinco años, y no pertenecer a ninguna orden 
religiosa. Duraba un año en sus funciones y era nombrado 
por el voto del rector precedente, de los consejeros y de algu- 
nos electores a quienes designaba el claustro. Su personalidad 
adquirió tanta importancia, que en las ceremonias públicas 
precedía a los obispos y arzobispos, excepto al de Bolonia, y 
hasta a los cardenales seculares. En el siglo xv la universidad 
llegó a ser una corporación aristocrática, cuyos estatutos pres- 
cribían al rector las libreas de sus lacayos y hasta el vino que 
debía consumirse en su instalación... ¡El rectorado era cas! 
1ereditario! La ciudad no debía ver con buenos ojos que se 
formara este segundo Estado dentro del Estado, civitas in 
«eivitate. Pero, por una parte, los ciudadanos estaban habi- 
tuados a respetar el derecho de asociación; por otra, los estu- 
diantes extranjeros aportaban riquezas y no convenía obligar- 
los a la “secesión”, o sea la emigración, pues eso hubiera sido 
“matar la gallina de los huevos de oro”; y, por último, la 
universidad era el orgullo de la ciudad y de la república. 

Los profesores o “doctores” laicos, unidos también, for- 
maban una especie de sindicato profesional, en el cual a nadie 
se admitía sino después de haber dado pruebas solemnes; por 
su empaque y fastuosidad se los llamaba '“'monseñores”, y te- 
nían sitial preferente en las ceremonias públicas. En los co- 
mienzos, eran pagados por los estudiantes, de la mano a la 
mano; luego, por los clubs nacionales o universitates; fimal- 
mente lo fueron por la universidad (siglo xv). Debían pres- 
tar juramento a los rectores de los estudiantes en un principio; 
imás adelante, al rector de la universidad. Los bedeles de los 
rectores tenían derecho a interrumpirlos y citarlos en pleno 
curso. Los estudiantes tenían derecho a fiscalizar la enseñanza 
que pagaban con su dinero; había una comisión de ““denuncia- 
dores de los doctores”, denuntiatores doctorum. Imponíaseles 
a los profesores multa: si faltaban sin permiso; si salteaban 
un párrafo que debían comentar; si no esclarecían una dificul- 
tad so pretexto de explicarla más tarde; si insistían demasiado 
sobre el principio de un texto que leyeran, de modo que no 
pudiesen llegar al fin... Cada doctor debía depositar una suma 
si partía de la ciudad, como caución de su vuelta. Más tarde 
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fueron las autoridades académicas (el rector, el canciller, el 
senado universitario) quienes ejercieron esa superintendencia 


sobre el cuerpo docente. En su origen, los studia generalia se 


dividían en el trivium y el quadrivium. Cuando, hacia el 


siglo xv, se formaron las universitates facultatum, fué famosa 
y principal en Bolonia la facultad de derecho. 


A semejanza de la Universidad de Bolonia, se formó la. 


de París. Parece que, desde principios del siglo XII, se agru- 
paron alrededor del claustro docente de la catedral de esta 
ciudad numerosos maestros libres, con el correspondiente per- 
miso de enseñar, licencia docendi,, otorgado por el canciller de 
la catedral a nombre del obispo. Estos maestros adquirieron 
tanto renombre, que se hizo moda ir a estudiar a la isla de; 
Sena. A partir del siglo x111, el studium generale de París 
llegó a constituir una gran democracia clerical regida, no pre- 
cisamente por los estudiantes, sino por los maestros jóvenes, 
y en esto se diférenciaba de la reciente universidad de Bolonia, 


corporación aristocrática, gobernada principalmente por los 


estudiantes o sus mandatarios colectivos. Hacia el 1222, los 
“artistas” o “maestros en artes” se dividieron en cuatro “na- 


ciones”: franceses, picardos, normandos e ingleses. Hacia 1249, . 


estas “naciones” formaron clubs regionales, semejantes a las 
universitates cismontana y ultramontana de Bolonia; cada na- 


ción tenía su escudo y sus magistrados, procuratores. | 
Hacia 1249, las cuatro compañias de “artistas” eligieron un 


jefe de los “artistas”, que llegó a ser el representante del 
studirum generale, convertido ya en universidad, 'en potencia 
intelectual y política, que tuvo sus luchas con la Iglesia; la 
monarquía y el pueblo. Y cuando se dividieron los studia 
generalia en universitates facultatum, fué en París famosa 
y principal la facultad de teología, así como en Bolonia la de 
derecho. 
Paralelamente a las universidades de Bolonia y París, 
tomando de ellas algunas formas, nacieron y crecieron du- 


rante el segundo Renacimiento, en los siglos XII y XIHI, las de 
Oxford y Cambridge en Inglaterra, Valencia y Salamanca en 
España, Tolosa y Montpellier en Francia, Nápoles y Praga 
en Italia, Lisboa en Portugal, Viena en Austria, Upsala en 
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Suecia, siendo ya posteriores las de Alemania. De todas ellas, 
sólo las inglesas han conservado sus formas medioevales. 

Es característica en estas universidades la irregularidad 
de sus formas; todo iba creciendo «caprichosamente, según los 
hombres y las ideas del momento, sin someterse a planes pre- 
vios, regulares y racionales. Donde había en la primera época 
de la edad media un claustro docente, se agruparon maestros 
libres que enseñaban con licentia docendi de las autoridades 
eclesiásticas; alrededor de éstos se congregaban los estudian- 
tes. Cuando la enseñanza adquiría fama, acudían también 
extranjeros a estudiar, formando las “naciones”. Estas cons- 
tituyeron luego congregaciones escolares que se llamaban 
universitates, dictaban sus estatutos y elegían a sus autorida- 
des. Más tarde, las universitates parciales se fusionaban en 
ina universidad total, que adoptaba un escudo, uniforme, fót- 
mulas y estatutos propios. Como las universidades eran po= 
bres y no tenían asignaciones del Estado, los magnates las 
favorecian con donaciones, Pero éstas se hacian de preferencia 
a tal o cual grupo de scholasticorum, que al recibir una casa 
para alojarse o una renta cualquiera, formaba un callegium. 
Fueron típicos el colegio fundado en París por Juan de Sor- 
bonne y el fundado en Oxford por Walter de Merton, que aun 
evan, si bien el primero harto transformado, los antiguos 
nombres de sus fundadores. cs 
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REACCIÓN CRÍTICONATURALISTA DE LA EDAD MODERNA 
Concluido el proceso histórico de la edad media, se 
inicia la moderna; desbarbarizados los antiguos bárbaros. E 
estallan el Renacimiento y la Reforma. Estos dos gran 
_des movimientos culturales, casi simultáneos, pueden con. 
siderarse como una sola reacción por contraste. La carac- de 
terística de la edad media fué, según vimos, la disciplina, E 
dependencia o servidumbre, como único medio de realizar 
el largo trabajo de asimilación. Contra tal tendencia, el Ras ps. 
nacimiento se presentó a modo de insubordinación. filosó- A 
fica y artistica; la Reforma, a modo de insubordinación g 
religiosa. - El culto al antiguo naturalismo helénico y el 
carácter subjetivo de los artistas era prueba de su escaso 
O ningún respeto a las formas 'entonces consagradas, E 
libre examen de los reformados implicaba una ¡protesta te 
_tal contra el dogma y disciplina de la Iglesia católica. 3 
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Contrarreforma, por otra parte, no fué más que una con- 
secuencia intelectual y religiosa de las circunstancias e 
ideas de la época. Debe recordarse que el Renacimiento 
tuvo su cuna en Italia, y ejerció mayor influencia en los 
pueblos latinos. Su naturaleza estética y filosófica cuadra- 
ba  admirablemente a estas razas meridionales. En, cam- 
bio, la Reforma nació y triunfó en los pueblos sajones, de 
acuerdo con su temperamento étnico, más místico y en- 
tonces menos intelectual. | | 

El Renacimiento produjo, en los siglos XV y XVI, el 
humanismo. Denominóselo así por oposición a las cien- 
cias divinas o teológicas. Reaccionando contra el dogma- 
tismo aristotélico dió origen a distintas escuelas de “insu- 
bordinados”, generalmente platónicos. Aun restltaban 
tímidos estos pensadores, pues rechazaban una tiranía, la 
del Liceo, ¡para substituirla con otra, aunque menor, la de 
la Academia. ¡Algunos pocos propalaban ya el “escepticis- 
mo critico” y aun el “método experimental”. Más tarde, 
en el siglo XVIII, continuó este movimiento en lo que ahora 
suele apellidarse neohumanismo, que fué filosofía de un 
carácter racionalista e independiente. El criticismo llegó 
entonces a su apogeo. «A raíz de estas manifestaciones de 
la cultura intelectual, nació el enciclopedismo francés, 
tendencia marcadamente sensualista o materialista y demo- 
crática. Poco después, la tendencia subjetiva floreció tam- 
bién en las letras, dando origen al romanticismo de fines 
del siglo XVIII yy principios del XIX. 
De tales antecedentes bien se desprende el carácter de 
Ja nueva tendencia pedagógica, manifestada, por cierto, más 
en la teoría que en la práctica. Los pedagogos y huma- 
nistas del Renacimiento representaban toda una completa 
reacción críticonaturalista contra el artificialismo de la edu- 
cación medioeval y escolástica. "También en este orden se 
-esforzaba el pensamiento humano por que “renaciera” el 
rasgo más típico de la educación antigua. Pero el natura- 
-—lismo del Renacimiento, después de tantos siglos de esco- 
-Jlástica, no pudo tener la espontaneidad y generalidad del 
A griego y latino. HAñadiósele el criticismo, como reacción 
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de la crítica individual contra el antiguo espíritu dogmá- 
tico e impositivo. De notar es que los “insubordinados”? 
invocaban frecuentemente la autoridad de Platón contra 
el excesivo rigor de la enseñanza seudoaristotélica. Re- 
cordaban que el filósofo de la Academia 'había concebido 
la educación como un proceso que tenía por objeto “dar al 
cuerpo y al alma toda la belleza y perfección de que son. 
capaces”. Involucrar en la educación el desarrollo del 
cuerno, “despreciable podredumbre” para los teólogos, y 
la “ocupadión coancupiscente” del ejercicio físico, significa- 
ba ya toda una protesta contra las prácticas educativas del 
aquel tiempo. 

La renovación críticonaturalista de la pee oda en 
la edad moderna llevaba en sí latente el espíritu democrá- 
tico de la edad contemporánea. En efecto, al reivindicar 
la potencia del criterio personal, reconocía a la individua- 
lidad humana nuevos derechos. Reunía inconscientemente 
elementos para construir, contra la doctrina de la sobera- qe 
nia de derecho divino, la del (Contrato Social. y E 


y 
ARA" 


Las distintas modalidades y formas históricas que 
adoptó esa reacción pedagógica de la edad moderna, podían 
concretarse, cronológica y sociológicamente, en cuatro: 

El Renacimiento italiano, que produjo, si no autores 
y doctrinas, nuevas prácticas pedagógicas, más aisladas y 
ocasionales que generales, pero sin duda dignas de seña- 
larse como ejemplo. 


2”, El Renacimiento ini de carácter teórico y lite- 
rario, en el que pueden presentarse los más notables inno- A 
it de la época: a | , 

. El Renacimiento español, de orden puramente abs- 

aero especulativo o filosófico. A 
au La Reforma, o sea el Renacimiento religiosopolí- 
tico de los pueblos sajones. 

Veamos, por su orden, estas cuatro modalidades de la 3 
reacción, de las cuales la más importante, en sus conse- 
cuencias pedagógicas, es la Reforma. La siguen en trascen= 
dencia los pedagogos del Renacimiento francés. Las prác- 
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“ticas de pedagogía renaciente de Italia dejaron pocos was- 
tros, y menos aún las especulaciones abstractas de los hu- 
manistas españoles. 


Sa 


t 


PRÁCTICAS PEDAGÓGICAS DEL RENACIMIENTO ITALIANO 


Por el genio de la raza, el Renacimiento de Italia, que 
data del siglo Xv, más que científico, filosófico o religioso, 
fué artístico. De ahí que, falto de grandes filósotos origt 
nales, se manifestara más bien en innovadoras prácticas 
pedagógicas. Dejando de lado la doctrina, busquemos, pues, 
en los hechos algún ejemplo típico de la pedagogía italiana 
del Renacimiento.  Hállabase entonces la península divi- 
dida en varios reinos, principados, repúblicas y señoríos 
de menor importancia. ¿En cuál de estos estados se mani- 
fiesta prácticamente el primer sistema educativo del Rena- 
cimiento, y cómo se manifiesta? “Roma pertenecía a Eu- 
ropa, era el centro de la religión universal, y, por tanto, 
representaba un abigarramiento cosmopolita de elementos 
y de costumbres; Venecia era, por su comercio, el Oriente; 
Génova, un emporio del Mediterráneo; Milán, propiedad de 
los lombardos; Nápoles, por su situación, clima y pobla- 
ción, resultaba demasiado meridional: luego, Florencia hu- 
biera podido ser la más pura síntesis de Italia...P”. Pues 
bien, en Florencia es donde se halla una verdadera primi- 
cia de las nuevas prácticas pedagógicas, en la edsgación 
de T,orenzo y Julián de Médicis. 

Los italianos del siglo XVI sé educaban, o para cléri- 
gos o para condottier?. La educación de los primeros era emi- 
nentemente escolástica: algo de letras clásicas entendidas 
con el estrecho espíritu «del ergotismo, y toda la Summa 
Theologica; la de los segundos se reducía a tirar las armas, 


ds 3. ZELLER, Italie et Renaissance, trad. franc., París, 1883, tomo 


O pág. 81. ; 


y artes. a 
señores nas: como abla los miembros más distin- ds 


guidos del Sacro Colegio, entre los cuales se contaron Ale- 
E jandro y César Borgia, Ascanio Sforza, Julián de la Rovera, 
a Francisco Cybo, los Orsini, algún Colonna. No existía en 
Italia, pues, una educación completa, como Platón la conm- 
_cibiera, que al propio tiempo desarrollase en el espíritu y 
el cuerpo todas las fuerzas posibles, “todas las perfeccio- 
: nes de que son capaces”. En vano Alejandro VI trató de 
A “educar esmeradamente a sus hijos: Juan resultó demasia- 
do ignorante; César y Lucrecia, varón y hembra, aunque 
letrados, verdaderos condottieri, sin principios morales ni 
políticos. No es ésa la educación que Cosme de Médicis 
da en Florencia a su hijo Pedro, y sobre todo a sus nietos 
Lorenzo y Julián; ahí encuentro uno de los primeros mo- 
delos de educación moderna, mienos mística y más prác= 
tica y completa que la que San Luis, prototipo de excelencia 
en el educando medioeval, recibiera bajo la dirección E Y 
su madre Blanca de Castilla y un domínico. 


Dd 


Sólo el genio eminentemente moderno, financiero, po= 
lítico y artístico de Cosme de Médicis pudo dar en aque- 
llos tiempos tan moderna enseñanza a sus nietos, que hoy 
_puede citársela a modo de ejemplo práctico de la nueva 
pedagogía. No hubo príncipe en Italia, país donde mejor 
se educaba entonces, cuya educación fuera mejor dirigida 
que la de Lorenzo y Julián de Médicis, según testimonio 
de muchos cronistas e historiadores coetáneos. Estos. 
jóvenes desarrollaron su cuerpo, como los atenienses, en 
todo género de gimnasia, especialmente en la esgrima y 
la equitación. -A este último ejercicio cobró tal afición 
Lorenzo, que se le reputó tuno de los más hábiles caballe- - 
ros de su época. En lo intelectual, moral y religioso, cul- - 
tivaron todos los ramos de la ciencia humana, bajo la Usas 
bia dirección del arzobispo de Arezo, ilustre prelado. Sus. 
profesores fueron excelentes, estando más empapados en 
el clasicismo antiguo que en la medioeval teología. Ense- 
ñóles. poesía latina y retórica, [Cristóforo a el más 
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hábil comentador de la época, y filosofía platoniana, Mar- 
celo Ficino, un griego a quien consagraban las «crónicas 
“gran sacerdote de ese culto”. ¡Como compañeros de tra- 
bajo, tuvieron a los jóvenes más distinguidos de aquel 
tiempo: Pico de la Mirándola, que “debía transportar a la 
ciencia el carácter aventurero de los condottieri de la Ro- 
maña”; los tres Pulci, todos poetas, y el célebre Angel 
Politrasi, “cuya gloria, según se decía, disputábanse las 
musas italianas y las latinas”. “¡Feliz educación, que no 
condenaba a sus pupilos a palidecer sobre los libros y a 
emborronar libracos interminables, sino que se pasaba en 
animadas conversaciones entre los discipulos y los maes: 
tros, bajo la fresca sombra de los árboles o a los bordes 
de los arroyuelos de las ¡paternas villas de Carezzi y de 
Cafíagiolo!” Varias obras de esa época, especialmente las 
Disputationes camaldunenses, la describen de manera que se 
la puede comparar, por lo amplia y liberal, a la moderní- 
sima teoría de la libertad de estudios, en la cual se trata. 
de que el educando, exento de toda traba, desarrolle las 
fuerzas de su propia naturaleza bajo la tolerante vigilan- 
cia de los profesores. 


$ 20 


OS PEDAGOGOS DEL RENACIMIENTO FRANCÉS 


Todos los grandes pensadores del Renacimiento tien- 
den hacia la reacción que he llamado críticonaturalista, 
contra el artificialismo o formalismo medioeval, y dadas. 
las circunstancias de la época, suelen concretar preferen- 
temente esa tendencia en ideas pedagógicas. Todos, si- 
guiendo cada uno su forma y estilo, coinciden en una aspi- 
ración común, que puede decirse se respiraba en la atmós- 
fera. Quien primero la condensó en principios formales 
fué Erasmo de Rotterdam (1467-1536), que por ello puede 
citarse como punto de arranque de las nuevas teorías. Las 
ideas capitales de Erasmo'eran: enseñar a los niños divir- 
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-—tiéndolos; prescindir de las disciplinas y los sangrientos 
azotes; abolir, pues, el axioma de que “la letra con sangre 
entra”; excluir el formalismo vacío para observar la reali- 

dad, esto es, el mundo exterior, y, finalmente, dar alguna 
instrucción a la mujer, a la madre, a cuyo cargo debía co- 
rrer la primera educación de los niños. La idea matriz, 
aquí tácita, es que la educación no debe forsar la naturaleza, 
principio que, varios siglos más tarde, precia Rousseau 
categórica y definitivamente. 


Los dos mayores pedagogos franceses del Renacimien- 
to, Rabelais y Montaigne, profesan las tendencias de Eras- 
mo, y su característica es que, en vez de exponerlas como 

aquél, didáctica, casi pedantescamente, o sea para escola- 
res, las presentan al público en forma amena. Su gran 
mérito es el de divulgadores o propagandistas, de decisiva 
eficacia teóricopráctica. Para convencer al pueblo, apa- 
rentemente sin pretenderlo, pareciendo que se burlan por 
burlarse, usan de la ironía, como Sócrates. También esta 
1ronía francesa expresa negativamente, demostrando a con- 
trario sensu, propendiendo a que “los espíritus descubran 
por sí mismos las verdades”; pero se diferencia de la an-. 
“tigua en que es menos dialéctica y más sutil, puesto que se 
dirige a inteligencias más modernas. No llega a estable- 
cer las últimas consecuencias por un encadenamiento de 
razones precisas y apremiantes; deja que el público as 1 | 
descubra o no, según pueda o quiera. Encarna, por ejem- 
plo, la educación medioeval en sujetos o hechos ridículos, 
y la renaciente en hechos y sujetos apreciables, sin especi- 
Ticar, al concluir como en los diálogos mayéuticos, el úl- 
timo resultado a que debe llegar el lector. 


Rabelais (1495-1553), hombre del pueblo, escribe para 
el pueblo, ridiculizando la educación medioeval y esbozan- 
do la moderna en dos novelas de sabor cómico violento: la 
de Gargantúa y la de Pantagruel. Los héroes de la fábula 
son gigantazos, frailes, dómines pedantes, una multitud de 
seres cCaricaturescos y generalmente graciosos y simpá- 

ticos. La obra tiene su argumento que puede llamarse pe- 
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dagógico. Presenta dos gigantes, Grangollete (Grandgou- 
ster) y Gargamela, monarcas poderosos, .que tienen un hijo, 
el jayán Gargantúa. Este enorme muchachote no carecía 
de natural ingenio; pero era educado por dos viejos cata- 
rrosos, en quienes Rabelais satirizaba la huera y forma- 
lista educación escolástica. En vez de fortificar su cuerpo 
con ejercicios adecuados y de instruir su inteligencia con 
ideas útiles y bellas, le atiborraban la memoria de autores 
latinos, de difusas e incomprensibles doctrinas teológicas, 
de aburrididimos sermonarios y tratados extravagantes, 
como La Cosmografía del Purgatorio, El Deshollinador de As- 
irología, Los Guisantes con Tocino y Comentarios... Tarta 
ciencia, en vez de educar al chico y despabilarle, le hace 
cada vez más y más tonto. Adviértelo el monarca, y se 
queja de ello a un amigo, quien le presenta otro niño, Eu- 
demón, un pajecillo “bien educado”, pues encarna el apro- 
vechamiento de la nueva pedagogía. 


Caréasele con Gargantúa, y éste, al verle, en vez de 
responder a su afable saludo, “se'“echa a llorar como una 


vaca”. La comparación entre uno y otro chico resulta tan 


elocuente que Grangollete se pone fuera de sí e intenta 
matar a los viejos ayos de su hijo. Calmada la indignación, 
los separa de la enseñanza de Gargantúa, y la confía al 


_ preceptor de Eudemón, Ponócrates, a fin de que le instru- 


ya, forme y saque a viajar. Ponócrates cambia los métodos 
escolásticos por una sana, vasta y vigorosa educación 


práctica y naturalista. Distribuye, en efecto, así las horas 


de su nuevo discípulo Gargantúa: a la madrugada, apenas 


se despierta, en vez de rezos gangosos, una clara lectura 


de la Biblia, aunque en el sitio y momento menos adecua- 
dos e higiénicos; luego, lección y práctica de astronomía, 
contemplando la posición del sol y la luna; aseo, tocado 
y lectura; juegos y ejercicios físicos, como la pelota, hasta: 
provocar la transpiración y el cansancio; almuerzo, escu- 
chando lecturas picarescas, y departiendo alternativamen- 
te, profesor y discípulo, sobre las propiedades del pan, vino,. 
carne, pescados, frutas, raíces y hierbas; los puntos dudo- 
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SOS se sua en Plimo y Aristóteles... Alzados los 
- manteles, dadas gracias a Dios y cumplidos ciertos ritos 
- de limpieza, venía la recreación matemática, por medio del 
juego de naipes. Terminada ésta, lección de música y 
aprendizaje de varios instrumentos; ejercicio corporal dis- 
: tinto del de la mañana, más reflexivo y útil, esgrima, ma- 
0% nejo de todas las armas, equitación, caza; trabajos de rus- 
as ticación, en la natación, la lucha, el asalto, el alpinismo. Al 
regresar, después de aliñarse, Gargantúa herborizaba, etc. 
etc. Tal plan es bufo e imposible de aplicar, sin duda, a 
lo menos mientras el día no dure unas treinta horas; pero 
la intención de la sátira aparece bien seria y posible: hay 
que trocar los viejos métodos y prejuicios escolásticos y 
educar al niño para la vida de la Naturaleza y de-la acción. 
on efecto, Gargantúa, formado por Ponócrates, resulta el 
más fuerte e inteligente de los principes, todo un modelo 
de educandos. : do 
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Aunque en la misma corriente de ideas que Rabelaal 
Montaigne (1533-1592) es un aristócrata que escribe para 
la aristocracia. Su exposición, como la de aquél, no es di- 
dáctica; más, en vez de usar de la novela, su prosa hace 
o la impresión de amena y honda causerie. A la inversa de 
la rabelesiana, su ironía es fina y delicada; mariposea de 
-. “un tema a otro con tmsouciance de buen tono, que encubre 
un fondo de escepticismo filosófico. Bajo su aparente des- 
orden de ideas, Montaigne tiene su rumbo fijo; es uno de > 
los más altos representantes de la reacción, y no deja de 
iS también en ideas pedagógicas, que se hallan 
- diseminadas en sus escritos, principalmente en los Ensayos. : 


Vivamente censura la enseñanza dada en las escuelas NE 
de su época. “En lugar de atraer a los niños, dice, no 
se les presentan, en verdad, más que horrores y cruelda- de 
des. FEyvitad la violencia “y la fuerza; a mi juicio, nada - 
hay ne bastardee y aturda tanto a una naturaleza bien 
nacida... Esa policía de la mayor parte de nuestros cole- 
-gios me E disgustado siempre... Es una verdadera jaula 
de sequia cautiva. Acercáos a df y no oiréis más que - 
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“gritos de niños martirizados y de maestros ebrios de có- 
lera. ¡Qué manera de despertar, en esas almas tiernas y 
tímidas, el gusto por su lección, llevándolas a ella con el 
látigo en la mano! ¡Inicua y perniciosa forma! ¡Cuánto 
mejor no estarían sus clases cubiertas de hojas y de flores 
que de pedazos de varas ensangrentadas! Yo pondría en 
ellas la Alegría, el Placer y las Gracias... ¡Allí donde 
estuviera su provecho que se hallara también su distrac- 
ción !” y | | 

Contra tales procedimientos preconiza Montaigne lo 
que él llama la “dulzura severa”. 
sistema le formó un padre cariñoso e inteligente. “Mi 
alma, consigna, fué educada con toda libertad y dulzura, 
sin rigor ni opresión”. Aprendió Montaigne el latín ha- 
blándolo desde niño, como se aprende la lengua materna. 
De ahí que censurase el método con que se enseñaban los 
idiomas muertos. “El griego y el latín son una a 
ción, según él, pero se compra demasiado cara” 


Ataca la excesiva instrucción memorista de la esco- 
lástica, y encarece la educación del corazón y de la inteli- 
gencia. “Todo se nos vuelve, exclama, embutir especies 
en la memoria, dejando vacios el intelecto y la conciencia”. 
A los sabios que no aplican la ciencia a las realidades de 
la vida, los llama lunáticos; el saber no ha de estar atado, 
sino incorporado al alma, y, según el dictamen de Agesi- 
lao, a los niños les conviene aprender “aquello que deben 
obrar cuando lleguen a hombres”. Prefiere, pues, el en- 
tendimiento crítico a la memoria, y Opina que estudiar sólo 


de memoria y repetir lo así aprendido es comparable a la. 


función de un estómago que no digiere la comida. 


Manifiéstase gran partidario de la observación de la na- 
turaleza. El mundo es el mejor libro de enseñanza; los 
jóvenes deben saber leerlo. La educación ha de ser prác- 
tica y total, y ha de predominar sobre la. instrucción. Más 
que especialistas, ha de formar hombres aptos para hacer 
frente a los trabajos y responsabilidades de la vida. Debe 
- prepararse al educando para que pueda competir en todo 


Recuerda que con este - 


| “mira, pues eclipsaba en pompa AS elegancia al persa y pod > 
emular al lacedemonio en frugalidad y o 20 


S 21 


LOS HUMANISTAS ESPAÑOLES 
El humanismo español ofrece estos tres caracteres: 1% 
su iniciación fué algo tardía, pues data del siglo XVI; 27 a 
st exposición es tan clara y especulativa, que parece a ve- 
“ces una antidatación del neohumanismo del siglo xviH; 
3.2 no tuvo la trascendencia que debiera, porque la política 
“inquisitorial de los Austrias lo truncó. A pesar de la. ges 5 
neral indiferencia hacia la filosofía española del siglo. XVI, 
_puede decirse que ella ha cimentado más sistemática, más 
" científicamente que ninguna el espíritu crítico del Rena- 
cimiento. Por no ser divulgadora, sino teorizadora, nunca 
penetró en el público; pero inspiró acaso a Descartes y aun. 
a Kant 54 mayor gloria fué Luis Vives, y le sigue en 
escepticismo crítico, a punto de que éste puede es tudiarse 
como un a o continuación de : la filosofía: d 
aquél. DAL 
A Vives (1492-1540), crítico y académico, “descendien 
te intelectul de Arcesilao”, repútasele uno de los. más gran- 
des pedagogos del Renacimiento, Merece en una síntesis 
sitio de honor. Su eloria estriba en haber invocado valen- 
tisimamente, observa Menéndez y Pelayo, contra los. faná- 
ticos, chirles y sempiternos “comentaristas”, el testimonio d 
la razón *. En su obra De causis corruptarium. artium trata d 
demostrar ampliamente cómo el artificialismo sofístico de los. 
pensadores medioevales de segundo orden había concule | 
do el pensamiento humano, Era conveniente levantarse 


1. Véase M. MENÉNDEZ Y PreraYo, Ensayos de Crítica filosófica 
Madrid, 1892. : COS eE 
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contra ese sistema persistente y denigrante; lera necesario 
pensar con el pensamiento propio; era indispensable edu- 
rar, Pero, ¿cómo educar? ¿Con el fárrago pringoso de los 
interminables glosadores de Aristóteles, o con los insigni- 
ficantes sublevados del seudoplatonismo? No; el maestro 
estaba en la Naturaleza, como lo diría a su vez Bacón, y lo 
dirá luego, en el neohumanismo, Rousseau; el maestro es- 
taba en la Naturaleza, vista a través de la experimentación 
crítica, cual lo enseñará, después de dos siglos, también 
Kant. Reformó los métodos, invocando el principio supre- 
mo del criterio personal; vislumbró el ars nascends mejor 
que todos sus contemporáneos, e impuso antes que nadie 
la deducción como primera norma de enseñanza. Encareció 
al propio tiempo, para la psicología, el método, desconocido 
entonces y tantas veces olvidado después, de la observación 
interna. En lógica, arrastrado siempre por “su sano espí- 
ritu de observación, libre del contagio de la época, su ma- 
yor novedad fué iniciar el estudio de las probabilidades, o 
sea el cálculo de la prudencia filosófica. [Mucho más que 
de la esgrima escolástica, y eso resume la fisonomía de su 
genio, esperaba el triunfo de la verdad del raciocinio callado 
y Sincero; antes del silogismo que de la disputa (tacita et vera 
cupisque disputatio), en la cual los efectos de la controversia, 
lejos de aclarar, obscurecen el discurso. Eu cuanto a la 


forma de descubrir la verdad de las cosas, fué para él, den- 


tro del ensimismamiento, la deducción (epagoge), como he 
dicho; pero la deducción por experiencia de los sentidos y 
por experimentación de la propia conciencia. El esquema 
de enseñanza que surge de tan señalada personalidad, es 
nada menos que el de la educación moderna, con sus prin- 
cipales rasgos típicos de naturalismo y criticismo. 


N : 

Sánchez (1523-1601), continuador de Vives, fué médico 
eminente, por lo cual siempre debió hallarse en inmediato 
contacto con la naturaleza. Apartado de los libros, dijo de 
sí: “Entonces me encerré dentro de mí mismo y comencé 
a poner en duda todas las cosas, como si nadie me hubiese 
enseñado nada, y empecé a examinarlas en sí mismas, que 


= 


ces la única manera ol A algo. Me remonté hasta 
- primeros principios, y cuando más pensaba, más dudaba”. A 
Esta es la forma absoluta de su robusto. escepticismo. . 
De una vigorosa zancada se puso a remota distancia del 
espíritu de su tiempo y sostuvo que todas las cosas huma- 
- nas le eran sospechosas; que el silogismo no había servido 
para fundar ciencia alguna, sino para perderlas a todas; que 
sirve sólo para apartar a los hombres de la realidad y el 3 
- libre razonamiento y lanzarlos en sombras engañosas. Me- 
OR nospreció a todos los escolásticos, al punto de que a veces % 
se dirige en sus obras a un supuesto interlocutor, a quien po 
exhorta a que abandone la pueril dialéctica de la disputatio. de 
Habla de la intuición directa, de la visión interna ( scientia an- 
tom mihil aliud est quam interna visto), de donde resulta el 
principio del singularismo de la ciencia universal en ciencias 
singulares, lo cual constittuye, precisamente, un nuevo ade 
lanto de la pedagogía, desde el punto ideal en que Vives . 
la colocara. Este preestableció los fundamentos de natu 
ralismo y criticismo de la educación moderna; aquél los 
ratifica, y llega, en tiempos en que la teología y la escolás- 
tica todo lo englobaban, hasta el principio de la división de. Ñ 
las ciencias, única base lógica de los sistemas modernos de E 
instrucción 1”. z | 0 


Pedro de Valencia. cuyo escepticismo crítico Eo de 
menor importancia que los anteriores, y en menor escala. 
los imsubordinados platónicos León Hebreo, Miguel Servet. : 
j y Fox Morcillo, acabaron de realizar en España esa bella 
y potente evolución del pensamiento. Sin embargo, todo | 
E eso quedó en la teoría del libro y en el idioma de los sa= 
bios, el latín, sin trascender a la práctica de las: escuelas cd 
ni traducirse al lenguaje del vulgo. Las circunstancias 
ambientes del absolutismo político esterilizaron pronto el 
movimiento, sacrificándolo en sus gloriosos principios. dE 


1. Véase M. MeN£NDEZ Y PELAYO, 0b. cit. págs. 293-382. 
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ORIGEN PROTESTANTE DE LA ENSEÑANZA ELEMENTAL Y POPULAR 


El cristianismo es el primer impulso de igualdad para las 
civilizaciones de Occidente. 'Tal cual se formuló en los evan- 
gelios y lo propagaron los apóstoles, lleva en sí, como esencia 
y dirección, el principio igualitario. 

A través de la historia, este principio engendra e informa: 
un paulatino desenvolvimiento de la idea democrática. No 
obstante, en la cultura escolástica y católica, el dogma combate 
y domina el impulso original de la igualdad, aun cuando el 
Renacimiento proclama el valor crítico de la individualidad 
humana, hasta que la Reforma proclama su postulado básico 
del libre examen. “Todo hombre tiene el derecho de conocer 
e interpretar a su guisa los libros sagrados; cada cual debe ser 
el papa de sí mismo. Para que esta interpretación individual 


sea posible y acertada, es indispensable enseñar a leer a los 
hombres, hasta a los más humildes. Si la salvación depende 


en parte del conocimiento personal de los envangelios, la carí= 
dad impone a todo cristiano el deber de ilustrar a sus semte- 
jantes. Obligación suma es de los que saben enseñar a los que 
no saben. 

La Reforma establece, pues, como un deber de humani- 
dad, la enseñanza elemental del pueblo, Contrasta con el dog- 
matismo católico, que, al menos en las más crudas formas del 


- jesuitismo, supone que los estudios propenden a la perdición 


de los humildes. Reaccionando, la Reforma comprende que la 
mejor fuerza moral y política está en la difusión de la ense- 


“fñanza, fenómeno sociológico que se ha llamado “origen protes- 


tante de la educación primaria”, pues más tarde, el neohuma- 
nismo y la Revolución francesa transformarán el deber 
religioso de enseñar las primeras letras a todas las clases 
sociales en la obligación política de la instrucción primaria 


“gratuita y obligatoria. El Estado substituye a la Iglesia; el 


fin laico de la república y el progreso suceden al objeto místico 


«de la piedad y la salvación, 


o y o. BUNGE 0 


de El actor clara y E de EL aci d 
los países sajones, las hace cuna y foco de la Reforma. SN 
Wycliffe, el precursor de la Reforma en Inglaterra, en e 
| siglo xIv, es un universitario de Oxford, donde enseña y pu- 
O blica sus estudios eclesiásticos. La historia de la Iglesia angli- 
cana comienza generalmente exponiendo la acción de Wyclifte 
sobre Oxford y de Oxford sobre Inglaterra. Circunstancias 
políticas, aquí como en el Continente, colaboraron después a 
la generalización de un movimiento universitario en su origen, 
y, por lo tanto, en parte desinteresado y científico. Ello es que 
el nuevo espíritu de la educación se inicia con las nuevas pre- 
dicaciones religiosas. Y, en efecto, terminada la revolución 
que Wycliffe provocara en el pensamiento inglés, y comple- 
tada con el Renacimiento, que llega a Inglaterra tardío y des- 
virtuado, surge la nueva educación, que, si bien con notables 
modificaciones, consérvase allí todavía. 


Todos los grandes reformadores — Calvino, Melanchto: 
Zuinglio, Ratischio, y especialmente Lutero y Comenio— 
fueron por excelencia educacionistas. Su acción, salvo en 
Comenio, era más práctica y política que doctrinaria; antes 
que maestros y tratadistas de la educación popular, fueron sus 
ferventísimos apóstoles, para dar estables fundamentos al 


principio del libre examen. 


Lutero (1483-1546) empleó su incansable energía O 
continuos llamamientos a los príncipes y los clérigos — a la Ne 
clases directoras en general — para que propagasen la ense 
fianza rudimentaria en las bajas clases. Sostiene que la edi 
cación doméstica es insuficiente; los niños educados solamente 
en sus hogares son torpes e ineptos. Hay que fundar escuelas 
y más escuelas. Pero no se contenta con pedir la difusión de: 
la instrucción, sino que también ataca los viejos métodos | 
sistemas, proponiendo otros en su reemplazo. No hace muc o 
caso de las siete artes liberales; hay que enseñar ante todo 
Evangelios. Recomienda las matemáticas, y, contra la. artil 
ciosa cultura escolástica, el estudio de las ciencias naturales. 
la higiene del a | 
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reformadores fué Lutero, como escritor didáctico, el más no- 
table, el único que nos ha dejado obras de capital importancia, 
es Comento (1592-1621). Son éstas: Didactica magna (La 
Gran Didáctica), Janua linguarum reserata (La puerta de las 
lenguas abierta) y Orbis sensualis pictus (El mundo de las co- 
sas sensibles en figuras). Enla Didactica magna trata Comenio 
de la organización de la instrucción y de las escuelas, expo- 
niendo sus puntos de vista sobre la enseñanza. En la Janua 
linguarum se ocupa de la enseñanza de las lenguas muertas, 
especialmente del latin; propone sustituir los clásicos textos 
paganos por una serie de vocabularios y frases claras y senci- 
llas, para que los estudiantes aprendan prácticamente el idioma. 
El nuevo sistema presentará ventajas morales, pues los voca- 
bularios y las frases estarán imbuidos en espíritu cristiano, y 
ventajas pedagógicas, porque así se dará vida y realismo al 
aprendizaje de las lenguas muertas. En el Orbis sensualis 
picts, la más popular de sus obras, Comenio, adelantándose a 
sus contemporáneos, preconiza el método intuitivo, la ense- 
ñanza infantil por imágenes; este libro ha servido de modelo 
a los numerosos textos con figuras que desde entonces circulan 

en las escuelas primarias. Y es notable en toda la obra del 
- Comenio su tendencia experimental y positiva, derivada acaso 
de las concepciones de Bacón. Adelantándose a Froebel, pro- 
clama también la conveniencia de crear escuelas maternales 
(materni gremu). Concibió así cuatro categorías de educa- 
ción: la escuela infantil, la escuela elemental pública, la escuela 
latina o gimnasio y la academia o universidad. 


- Con la obra de la Reforma, la educación moderna quedó 
planteada y orientada en los países protestantes. En Inglaterra, 
Locke (1632-1704), siguiendo su orientación, le da los fun- 
damentos científicos, que expone en su clásico libro titulado 
Pensamientos sobre la educación. Médico, psicólogo positivo 
y moralista utilitario, Locke es una de las más típicas persont- 
ficaciones de la tendencia del Renacimiento. Propone, pues, 
una educación antiescolástica, naturalista y ética. Colocando 
al pensamiento moral sobre la instrucción propiamente dicha, 
“mos dice en admirable síntesis: “Lo que un caballero debe 


- desear para su hijo, a más de la fortuna que le deja, es: 1*. la 
virtud; 2. la prudencia; 3." las buenas maneras; 4.” la ins- 
trucción”. E oe PAN 
e 


9 23 


ORIGEN DEMOCRÁTICO DE LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA GRATUFTA 
Y OBLIGATORIA 


El Ren ó inició, contra la educación escolástica 
su reacción naturalista. La Reforma, por su parte, preconizó 
el principio de una instrucción primaria general difundida por 
todo el pueblo. Con estos elementos, la filosofía democrática 
y enciclopedista del siglo xv, llamada genéricamente e 
neohumanismo, sostenía una tendencia de generalización de 
mocrática de la enseñanza, que en la Revolución francesa se 

d - concretó en el principio de la instrucción primaria, gratuita * | 

obligatoria, como un tributo u obligación del Estado. O 

A modo de protesta contra el espíritu dogmático y artifi- ¡ 
cioso de la escolástica, el humanismo del Renacimiento y el. 
neohumanismo, precursor de la Revolución francesa, en coin- 
cidencia con la Reforma, proclamaron la naturalidad, la espos 

taneidad y el objetivismo en la enseñanza. El filosofismo d 

fines del siglo xvirr llegó más lejos aún, principalmente en 

| teorías políticas y pedagógicas de Rousseau, que luego inspi- 

e raron y determinaron la moderna organizaciórff de las repúbli- | 

ES cas democráticas. : 

Juan Jacobo Rousseaw (1712 - 1778) dea en 

Contrato social una concepción del gobierno contraria a la m 

CS de po divino. El hombre es A 


individual, que CNS su felicidad. Por las rc de 
la vida, los hombres o más tarde un “contrato social”, 


dad colectiva, el de o principe. El gobierno resulta, pues, 
una. genuina representación del pueblo, y debe cumplir ( con 
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mandato que le fuera confiado, para felicidad de todos y de 
cada uno. Esta concepción democrática y representativa im- 
-plica, en el Estado, la ineludible obligación de educar a todos 
los ciudadanos a fin de que sean aptos para gobernarse por me- 
dio de sus representantes. z | 
Establecido este principio, Rousseau describe el método o 
sistema ideal de la educación moderna, en su novela pedagógica 
titualada Emilio. Predomina en ella la idea capital de los filó- 
sofos del siglo XVIII; el desprecio al orden constituido, a la 
tradición, a la historia y hasta a la cultura humana seguía los 
dictados de la razón. El hombre, bueno y libre en sí mismo; 
es corrompido por la vida social y civilizada. Hay entonces 
que volverle a la naturaleza. '““P'odo sale perfecto de las ma- 
nos del Creador; en las del hombre todo degenera”. Tal es la 
máxima favorita de Rousseau. De ahí que proponga para su 
Emilio, el educando ideal, una enseñanza rústica, lejos del vi- 
ciado aire de las ciudades, en la pura atmósfera de los campos. 
La educación es efecto de la naturaleza, de los hombres o de 
las cosas. “La educación de la naturaleza es el desarrollo in- 
terno de nuestras facultades y nuestros órganos; la de los 
hombres es el uso que éstos nos enseñaban de aquel desarrollo; 
y lo que nuestra propia experiencia nos da a conocer acerca de 
los objetos es la educación de las cosas...” Hay asi tres 
maestros típicos, tres órdenes categóricos de educación: la 
naturaleza, el hombre y las cosas. Pero el verdadero fin de la 
educación es siempre el perfeccionamiento, y sólo en la natu- 
raleza está la perfección. Nunca debe olvidarse que “todo sale 
perfecto de las manos del Creador, y que en las del hombre 
todo degenera...'” Se evitarán estas degeneraciones volviendo 


en lo posible al estado originario y primitivo. Porque debe-. 


mos sentar «omo máxima inconcusa que “los primeros movi- 
mientos de la naturaleza son siempre rectos: no hay perversi- 
dad original en el corazón humano...” ) 

Emilio, hijo de la naturaleza, recibe de ella su educación. 
Tiene ésta por objeto fortificar su cuerpo y su espíritu en una 
forma negativa. El institutor “dejará hacer” a los hechos y a 
las fuerzas naturales, interviniendo lo menos posible en el 
desenvolvimiento del educando. Nada aprende Emilio hasta 


los doce años. De los doce a los quince se le enseñan simple- A 
mente cosas útiles, como la astronomía y la geografía, por e 0% 
dio de viajes; pero no se le permite leer ni estudiar. Los libros 
le están prohibidos, salvo Robinson Crusoc, A los quince años 
recibe Emilio una "educación moral y religiosa, basada en un. 
deísmo abstracto, en el culto de un dios único e incomprensible, 
aunque esencialmente ético y generoso. Educado así, Emilio ; 
no será jamás el tipo débil, cobarde y perverso de las civiliza- 
ciones refinadas, sino el sano, valiente y buen hijo, el dignísimo 
hijo de la madre naturaleza. | ) 

Para juzgar la concepción pedagógica de Rousseau, de- 
bemos tener en cuenta lo que representa en el desenvolvimiento 
general de la cultura europea del siglo xvimr. Viene a coronar 


en cierta manera todo el proceso críticonaturalista del huma- $ 
nismo y el neohumanismo, en su reacción contra la escolás- 
tica. Esta reacción es tan violenta, que llega a proclamar la a 


perversidad de la vida social y la superioridad moral de la 
-_ supuesta vida de la naturaleza. Hanse considerado la absurda t 
concepción del “estado de naturaleza” y de la “edad de oro” s 
como una proyección o supervivencia de la fábula genesíaca 
en la filosofía; la tal “edad de oro” es el nuevo Edén; la aso- 
ciación y la civilización significan el error o pecado original. 
El mayor defecto de la filosofía de Rousseau es, sin duda, 
su método racionalista y abstracto. Plantea a priori princi- 
pios generales, y de ellos deduce verdades particulares; Como. 
esos principios son casi siempre falsos, falsas son también las 
deducciones. Más que en sus concepciones políticas, es en sus 
concepciones pedagógicas donde mayormente se revela la 
esencial falacia del método rousseauniano, pues el filósofo 
construye su teoría educativa sin haber analizado la práctica, - 
sin ser institutor o pedagogo profesional y amante de la en- 
señanza. En sus Confesiones manifiesta que tuvo varios hijos 
y los abandonó a la inclusa. Cuesta creer este hecho. Parece 
más bien una fanfarronada o fantasía del ilustre y extraño 
escritor, j | 
En fin, para terminar, recordaré que, como lo propone 
Rousseau y ya antes lo esbozaron los reformadores protestan- 
tes, la educación era el mejor medio para combatir el espíritu 
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medioeval de imposición y servidumbre. Diríase que el alma 
de la edad media fué espontánea sólo cuando los bárbaros des- 
fogaban sus bríos en manifestaciones casi bárbaras, y falsa, 
falsísima, cuando la ruda sangre nueva, cegada por su piedad, 
o la sangre vieja, debilitada por su degeneración, querían al- 
canzar, en ciencias y letras, el brillo de los clásicos grecolatinos. 
Pero llega el día en que los bárbaros han asimilado la civili- 
zación antigua; el día en que la gran serpiente digiere su 
enorme presa y despierta del letargo de su digestión laborio- 
sísima; el día en que surge una nueva aurora y renace el an- 
tiguo poder del espíritu clásico. Y he aquí que este espíritu 
lucha ahora contra el obscurantismo, contra lo artificial de la 
sabiduría que anhelaban tan tercamente, armados del silogismo 
y de sus pasiones religiosas, intelectos aun incapaces de do- 
marla y poseerla... ¿Cómo luchar contra ese pasado? ¡De- 
jando que la naturaleza desenvuelva de nuevo, como en los 
tiempos clásicos, espontáneamente sus fuerzas intrínsecas! 
-Pues bien; la más típica manifestación de este movimiento 
críticonaturalista es el neohumanismo del siglo XVIII, y su más 
típico representante Juan Jacobo Rousseau. 


g 24 
PRINCIPIO DE LA ENSEÑANZA INFANTIL INTUITIVA Y GRADUAL, 


La pedagogía verdaderamente técnica ha establecido defi- 
nitivamente que la educación infantil debe ser siempre intuitiva 
u objetiva y gradual. Aunque virtual y hasta expresamente 
contenido este principio en la obra de los pedagogos del Rena- 
cimiento y en la tendencia de los reformadores protestantes, su 
generalización práctica se debe principalmente a Pestalozzi y 
Froebel, dos de los más grandes educacionistas de los tiempos 
modernos. ) 

Considérase a Pestalozzúi (1746-1827) como un glorioso 
apóstol de la enseñanza primaria. Hombre de acción perseve- 
rante y de alma abierta y generosa, dedicó su vida a difundir 
las primeras letras en las clases miserables. Más que original 


filósofo o escritor elegante, fué sólo el modesto e incansable 
preceptor de niños abandonados. Nació en Suiza, y fué edu- 


cado por una madre sensible y cariñosa, de quien heredó su 
dinámico sentimentalismo, su inagotable filantropía y su ter- 
fura por la infancia desvalida. Después de trabajar sin éxito 
como agricultor, comenzó su larga tarea de educacionista, es- 
tableciendo el Asilo para Niños pobres de Neuhof. A pesar 
ce su pobreza, y sin desalentarse por la ingratitud de sus pri- 
meros educandos, fundó y dió vida sucesivamente a otros va- 
. rios establecimientos filantropedagógicos, como el Asilo de 
Huérfanos de Stanz, las escuelas primarias de Berthoud, y, 
por último, el Instituto de Yverdun. En todos estos estableci- 
mientos desplegó admirable energía y paciencia, tratando 
siempre de aplicar los mejores y más naturales procedimientos 
pedagógicos. Como se le insinuara que era un ignorante, él 


mismo confesó que su ignorancia era “indispensable condición 


para hacerle descubrir el método más sencillo de enseñar”. 

No se limitó Pestalozzi a fundar y dirigir institutos, pues 
también nos ha dejado la descripción de su método y sistema 
en varias Obras, especialmente en las dos principales, tituladas 
Cómo educa Gertrudis a sus hijos y el Libro de las madres. En 

un estilo variado y aun difuso, aunque siempre espontáneo y 
hasta entusiasta, proclaman sus libros la enseñanza intuitiva y 


gradual dada a los niños práctica y objetivamiente, con simpa= 


tía, con amor. “Soy quien soy — exclama— por el amor”. 
Siguiendo a Morf, testigo ocular de la vida del 
gran pedagogo suizo, puede reducirse: su sistema a una 
serie de postulados: 1”. La intuición es el fundamento de 
la instrucción; 2”. la intuición es fácil en el niño por la 
extraordinaria actividad desu vida imaginativa y emotiva; 
3". el lenguaje debe ligarse con la intuición; 4”. el tiempo 
de aprender no es el del razonamiento y de la crítica; 5%. en 


cada rama de la enseñanza se debe comenzar por los ele- 
mentos más simples y seguir gradualmente el desarrollo 


del niño, es decir, en series psicológicamente encadenadas; 
6”. débese insistir largo tiempo en cada parte de la ense- 


ñanza, para que el niño adquiera su completa posesión; 


7". la enseñanza debe-seguir el orden del desenvolvimiento-. 


f 
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natural y no el de la exposición sintética; 8”. la individua- vd 
lidad del niño es sagrada; 09”. el principal fin de la ense- 
ñanza elemental no es hacer adquirir al niño conocimien- 
tos, sino el de desenvolver y aumentar las fuerzas: de su 
inteligencia; 10”. al saber debe añadirse el poder, al cono- 
cimiento teórico la habilidad práctica; 11”. las relaciones 
entre el maestro y el discípulo deben cimentarse en el 
afecto; 12”. la instrucción ¡propiamente idicha debe subordi- 
narse al fin superior de la educación. Esta luminosa serie 
de postulados constituye hoy las bases técnicas de la peda- 
sgogía infantil, hasta el punto de que pueda atribuirse a 
Pestalozzi, si no el descubrimiento, la gloria de haber sido 
el primero en aplicar práctica y ampliamente el principio 
de la enseñanza infantil intuitiva y gradual. 

Guiado también por una decidida vocación pedagógl-- 
ca, y habiendo tenido relaciones directas con Pestalozzi, 
Froebel (1782-1852) completó la obra de aquel apóstol de 
la enseñanza primaria. En el instituto de Keilhau aplicó 
sus principios, reduciéndolos a tres postulados: intuición, 
iniciativa personal, ir de lo conocido a lo desconocido. 

Como Pestalozzi, Froebel fué también un escritor di- 
fícil de leer. En sus libros, de los cuales el principal es el 
titulado Educación del Hombre, desenvolvió preferentemen- 
te sus principios metafísicos en obscuro y enfático estilo. 

Froebel era un mistico, aun más místico que Pesta--. 
lozzi. Huérfano de madre, fué educado por su padre y su 
tio, ambos pastores protestantes de aldea. Por esta edu- 
cación, insistió en la base religiosa de la enseñanza. Toda 
educación debía ser eminentemente moral; toda moral de- 
bía basarse en el conocimiento de Dios. Para comprobar 
y desarrollar esta idea usaba de frecuentes metáforas. Una 

de ellas, la más feliz de todas, ha venido a servir de nom- AE 
bre a la más hermosa y duradera de sus concepciones: el 
Kindergarten o Jardín de infantes. Considerando la educación. 
de los niños pequeños de modo poético y placentero, acon- 
sejaba y practicaba esta educación en establecimientos st 
géneris. AlMí se les daba, antes de la instrucción intelectual. 
o sea antes de que tuvieran suficiente edad para aprender 
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a leer, tina enseñanza de juegos y labores. nba El 
niño es una planta, la escuela un jardín; los institutores 
deben ser “jardineros de los niños”. El objeto de esta en- 
o señanza infantil es disciplinar los sentimientos de los pe- 
OR queños educandos, hacerles amar a sus semejantes y com- 
prender la vida en sociedad. Concíbesela, pues, como una 
introducción a la enseñanza primaria intuitiva y gradual 


que generalizó Pestalozzi. 

Todas las naciones civilizadas han adoptado hoy las 
ideas de Pestalozzi e instituido jardines de infantes en la 
forma en que Froebel los concibió. Los establecimientos 
de instrucción infantil y primaria se caracterizan ahora por 

“/ un régimen de estudios prácticos y objetivos, y en ellos 
: predomina siempre la tendencia educativa antes que ins- 
tructiva. Más que conocimientos positivos, se procura que 


Harán en sus estudios profesionales y aplicarán en su vida 
de ciudadanos y de hombres. | 


SED 


ANTINOMIA TÍPICA ENTRE LAS TEORÍAS PEDAGÓGICAS Y LAS- 
PRÁCTICAS EDUCACIONALES DE LA EDAD MODERNA as 


Las prácticas y costumbres no se ajustan nunca eS 
trictamentte 'a las más adelantadas teorías e ideales am 


siempre cierta conexión, pues ambas se influencian y refle- 
jan recíprocamente. Rara vez puede presentarse durante 
una época considerable la tendencia ideológica en irreduc- 
tible contradicción con los hechos. Y acaso ningún fenó- 
meno histórico presenta esa relativa antinomia más tipi- 

camente que las teorías pedagógicas y las prácticas edu- 
cacionales de la edad moderna. Estas prácticas pueden 
considerarse la rutinaria continuación de la enseñanza es- 
colástica del período humanista de la edad media, sobre - 
todo en los países católicos, donde la instrucción pública 


los niños adquieran disciplina e ideales, que luego desarro- 


bientes; pero entre la realidad social y la doctrina hay ve 
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estaba aún toda en manos de la Iglesia. Las congrega- 
ciones docentes mantenian el espíritu dogmático, formulis- 
ta y artificioso, a pesar de que todos los pensadores y fi- 
_lósofos unánimemente lo impuenaban. Los métodos se 
habían retrasado más de un siglo respecto de las ideas. 

El más característico de los sistemas de la enseñanza 
escolástica dada en la edad moderna es el que presentan 
los institutos de la Compañía de Jesús, arquetipo de las 
congregaciones docentes. ¡La tendencia de su enseñanza, 
minuciosamente reglamentada en su Ratio studiorum, pue- 
de reducirse a los siguientes puntos de vista: 1%. Educación 
de los jóvenes de la clase directora y completa prescinden- 
cia de toda educación elemental y popular; 2”. instrucción 
retórica y clásica, de superficie más que de fondo; 3". evitar 
en lo posible la instrucción cientifica, por cuanto puede lle 
var al ateísmo; 4%. severa disciplina interna y social, y emu- 
lación por premios y castigos solemnes; 5”. perfecta obedien- 
cia a la Telesia, no sólo en sus doctrinas morales, sino tam- 
bién, y muy principalmente, en sus teorías políticas. 

Con mayores o menores restricciones y enmiendas, 
puede decirse que la mayor parte de la enseñanza seguía, 
antes del siglo xIx, en los países católicos, los moldes del 
sistema jesuítico. Contra tal sistema, como hemos visto, 
puenaba desde largo tiempo la tendencia naturalista y 
rítica del Renacimiento, según las teorias de Erasmo, Ba- 
cón, Vives, Rabelais, Montaigne. En Francia, los janse- 
nistas apuntaron una reacción práctica, no muy radical ni 
completa, por «cierto, y, además, muy pronto fracasada, 
Descartes, Malebranche, Spinoza, Locke, todos los gran- 
des filósofos del siglo xvi y del XvIIt, especialmente Rous- 
seau y Kant, representaron una continua protesta contra 
la rutina. Sin embargo, la antinomia se mantuvo en pie, 
y aun en nuestros días perduran sus supervivencias, en par- 
te por espíritu conservador y en parte por los principios 
dogmáticos de la educación católica en los institutos de las 
congregaciones, como también por influencia de los pro- 
pagandistas clericales en la propia instrucción laica. En 
los países protestantes, el espiritu conservador inglés y la 


erudición retórica de los educacionistas alemanes ontinú: 

“aún en la enseñanza clásica y tradicional, aunque mejora 
da y mezclada con estudios científicos y modernos, si no 
como educación general, como instrucción preparatoria y 
para los estudios universitarios yy en los mismos cursos. des, 

Plas universidades, | | A 
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ACCIÓN EDUCATIVA DE LA EDAD MODERNA 


Recapitulando y sintetizando, pienso que todo el des- 
envolvimiento histórico de las edades media y moderna, 
también designadas con el nombre común de “edades me- 
dias”, puede reducirse a una sola serie sucesiva de estados. 

y procesos sociológicos. Iníciase la edad media con. E 
decadencia del Imperio Romano y las invasiones de los. he 
bárbaros. El cristianismo se generaliza, y sirve de vínculo 
entre los pueblos conquistadores y los conquistados, así. ATA 
como entre las nuevas naciones que surgen de la fusión de ciÓN ; 
unos y otros. El ¡cristianismo y la fusión étnica producen pe 


EEE consiguiente. Esta generalización. lenta: o 
la laboriosa y paulatina. asimilación de A culturas clásic 


barbarizamiento de a E Manifiéstase. este. pro- : 
ceso en el Renacimiento de la época de Carlo Magno, en ds 
siglo xI1, que produce -la escolástica y las universida: 
des, y singular y a en el definitivo Rena 
cimiento de los siglos XV y XVL 


o y preparatoria. La Reforma pr econizó que y 
sociedad estaba moralmente obligada a promover una instru 
ción primaria' y gratuita, produciendo lo que se ha llamado 


LA EVOLUCIÓN DE LA EDUCACIÓN 119 


“orígenes protestantes de la instrucción primaria”. La ter- 
minación del régimen medioeval aumentó la libertad y mejoró 
la situación económica de las clases pobres, y, por ende, facilitó 
la difusión del albatetismo. Las lenguas vulgares se fijaron y 
desalojaron poco a poco el latin de los estudios científicos y 
humanísticos, con lo cual se generalizaban los conocimientos. 
La filosofía del siglo xvrir determinó el principio político de 
la obligación del Estado de proporcionar a todos los ciudada- 
nos una instrucción 'elemental, gratuita y obligatoria; de esta 
manera coadyuvó, en los paises latinos y católicos, al movi- 
miento de democratización de la enseñanza, que la Reforma. 
iniciara en los países sajones y protestantes. 


La reacción naturalista y crítica del Renacimiento se 
marcó en el neohumanismo, llegando hasta las exageradas 
formas románticas de la concepción pedagógica de Rou- 
sseau. El romanticismo, individualista y antidogmático, 
vino a ser, pues, una última expresión de la reacción por ' 
contrastes de la edad- moderna, contra el espiritu de se:t- 
vidumbre de la edad media. Fenelón y Bossuet, Descartes, 
Malebranche, Locke y aun Rollin, todos fueron manifesta- 
ciones continuas y ascendentes de este proceso gradual cuya 
expresión máxima representó Rousseau. La Revolución 
francesa, en sus primeros ensayos pedagógicos, no hizo 
más que aplicar las concepciones rousseaunianas. Más tar- 
de, Pestalozzi y Froebel, a quienes la práctica daba mejores 
conocimientos técnicos de la enseñanza, redujeron a sus 
formas más reales y eficaces el verdadero valor del natura- 
lismo en la educación, estableciendo sólida y definitivamen- 
te los principios de la instrucción infantil y primaria. 
| En suma, a pesar de la antinomia anteriormente .ex- 
puesta entre las teorías pedagógicas y las prácticas educa- 
cionales de la edad moderna, la acción, ya que no la obra . 
definitiva y concluida de esta edad sobre la enseñanza, la 
acción que preparó la renovación de la disciplina y los mé- 
todos en la edad contemporánea, puede concretarse en los 
cinco puntos siguientes: 1.2 Sustituyó teóricamente la 
artificiosa y dogmática educación escolástica por nuevos 
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métodos intuitivos, graduales y naturalistas; 2.2 estableció 
la obligación del Estado de difundir una educación pri- 
maria gratuita y obligatoria; 3.” mantuvo en la práctica la 
antigua enseñanza secundaria con carácter clásico, mejo- 
' rando sólo muy tímidamente los métodos; 4. continuó la 
enseñanza profesional en las viejas universidades; 5. creó 
la enseñanza infantil como preparación a la enseñanza 
primaria propiamente dicha, En una palabra, preparó la 
crisis universal que iba a sufrir la educación en el siglo 
xIx y las reformas fundamentales del siglo xx. 


CAPITULO IV 


EVOLUCIÓN DE LA EDUCACIÓN FEMENINA 


27. Importancia y actualidad del estudio de “la educación feme- 
$ nina. ds 28. La condición social de la mujer en la edad anti- pa 
des gua. EN 29. La edufación de la mujer en la edad antigua. — d y a 
E S 30. Inftuencia del principio igualitario del cristianismo sobre : 
la educación femenina. — $ 31. La condición social de la mu- od, 
jer en la edad media. —$ "32. La educación de la mujer en la 
edad media. —$ 33. Influencia del judaísmo sobre la condición E 

áe la mujer en la edad moderna. SN 34. Influencia del Rena- xo 


we 


Bo cimiento sobre la condición de la mujer en la edad moderna. NEL 
MES. - — $ 35. La educación de la mujer en la edad moderna. —8 36. 0 
0 i La condición de la mujer en la edad contemporánea y el fe- 

3 minismo. 

ES 


IMPORTANCIA Y ACTUALIDAD DEL ESTUDIO DE LA EDUCACIÓN 
FEMENINA 


La educación del varón ha tenido por objeto, en todas 


as épocas de la historia europea, formar al ciudadano, es 

decir, al miembro del Estado, con derechos y deberes pro=. 
de pios respecto de la sociedad. -En cambio, en la antigiedad e 
2 se educaba a la mujer simple y meramente para la familia. 0 
ES: Pero, habiendo variado las ideas y las costumbres, el mo-= 
Mo derno feminismo tiende a dar al sexo femenino educación, 


si no idéntica a la masculina, tan social y pública como 

ésta, o sea con los mismos fines sociales y públicos. Las 
innovaciones últimamente introducidas hacen conveniente y 

el tratar aquí el asunto en capítulo separado. o 
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ed En ES del siglo XIX se vienen notando. | 
E síntomas de una tendencia general hacia la emancipación: y 
femenina, hacia la igualdad de los sexos, en derechos y de- 
-beres. Manifiéstase tanto en la vida política, con las 3 
Ñ _ reclamaciones de las sufragistas y del socialismo, cuanto en e 
A la vida social y económica. Estas innovaciones han plan- 
teado zo que generalmente se llama hoy la ' “cuestión de cd pe 
mujer”. | 


Esta “cuestión de la mujer” es relativa a su des 2 
su destino lo es a su educación. Por ello el problema de 
la educación femenina resulta de singular importancia y 
de palpitante actualidad. Para resolverlo no bastan los 
datos teóricos de la psicología y la fisiología comparadas 
de los sexos, sino que también se requiere acabado conoci- 
miento de los datos positivos de la historia, Pues el des- 
tino y la educación de la mujer no han sido, no serán jamás, o 

fenómenos aislados y abstractos, sino fenómenos socioló- 
gicos de su respectiva época, producto de la evolución a 
neral. Estudiar la evolución de la educación femenina es” 

por tanto, indispensable para comprender y resolver el 
problema actual del feminismo educativo. 


S 28 


E S 4 SON ñ 
LA CONDICIÓN SOCIAL DE LA MUJER EN LA EDAD ANTIGUA 


La antigúedad pagana, cuya esencia or consistía e 
en los. derechos del fuerte sobre el débil, asignaba a la. 
- mujer, por su relativa debilidad, un papel pasivo de sierv 
o esclava; el varón, por ser el más fuerte, era el amo nat 
ral y lógico. De su solo capricho dependía en Oriex at 
salvo Egipto, la vida y la muerte de la esposa. To .s las 
religiones de esas antiguas sociedades patriarcales. coinci- : 
den en proclamar la inferioridad y aun la perversidad. de 
la mujer; su situación no podía ser mejorada sino en. 
| matrimonio, por cierta ION que. le hacía entonces 
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marido de sus cualidades. En la Biblia y el Talmud se 
afirma hasta la evidencia el estado de inferioridad moral 
y jurídica de la mujer, de donde dimana el principio de su 
imexistencia social. La mujer judía estaba sometida a la 
autoridad perpetua de su padre o de su marido; era incapaz 
de heredar; en la vida civil se le asimilaba a lá esclava; no 
podía. testificar en justicia; no podía formular juramentos 
ni hacer votos sin la autorización de su padre o de su es- 
poso. | | 


Aunque en Grecia se creó la República y no dominaba 
ya en ella tan fundamentalmente el espíritu  aristo- 
crático del Oriente, la situación de la mujer no mejoró 
sino en grado harto vago. 'Todavía prevalecía y Se impo- 
nía, si bien aplicado con más ecuanimidad, el principio 
social de la autoridad despótica del jefe varón sobre los 
miembros de la familia, del Estado sobre los individuos, y 
la idea religiosa de la inferioridad de la mujer. El Estado 
no le reconocía más que un papel en sociedad: el de la 
“conservación de la familia. Verdad es que Platón en su 
juventud (el Platón utopista de La República) asimilaba 
la mujer al hombre hasta el punto de hacerla ciudadana y 
soldado como él, sometiéndola a los mismos ejercicios 
gimnásticos. Llegó hasta a olvidar el destino de madre 
educadora que le impone la naturaleza, para entregar los. 
niños, desde que nacian, a “nodrizas comunes”, que eran 
verdaderos funcionarios, y aun agregaba que “se cuidaría 
de que ninguna madre reconociera a su progenie”. Pero 
al declinar de su vida, y después de-larga experiencia, re- 
negó Platón de su quimera, para relegar otra vez a la imu- 
jer a sus funciones de madre, aunque sin reconocerle Lalo 
cidad semejante a la del hombre. 


La revolución social del siglo v antes de Jesucristo no 
cambió, pues, la posición de la mujer tanto como otros as- 
pectos de la sociedad griega. Hubo, sí, cierta demanda de. 
mayor independencia femenina, como se puede ver en las 
enseñanzas de Sócrates y los escritos de Platón. Este últi- 
mo, aparte de su juvenil utopía, sostuvo que las mujeres 
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poseen facultades semejantes a las de los varones, aun 
que en menor grado. A este respecto, aprueba ciertas 
O prácticas de los espartanos. En cambio, Jenofonte ( Eco- 
== momicos) y Aristóteles (Política y Poética) profesaron la pri- 
_mitiva idea religiosa, colocando a la mujer apenas un gra- 


do encima del esclavo y considerándola absolutamente in- 


ferior al hombre. Ambos contribuyeron a mantener, para 


la mayoría de las mujeres griegas, la situación dé depen-. 


dencia y subordinación que las acercaba, en cierta medida, 
a las de Oriente. En general, puede decirse que existieron 
dos principios opuestos en Grecia respecto a la situación 
de la mujer: el de la tradición y el del progreso. El primero 

tendia a mantenerlas en la antigua servidumbre oriental; 
el segundo, a mejorar su condición social y jurídica. Jeno-' ] | 
fonte y Aristóteles se colocaron en un justo medio entre 
o principios; Platón propendía al del progreso. y 


Como en Grecia, aunque en un erado superior, se pro= E 
dujo también en Roma la lucha de estos dos principios 
opuestos de la tradición y el progreso; la tradición, más 
tenaz, fijada en textos precisos e inflexibles; el progreso, 
más liberal en su tendencia a hacer predominar la noción 
de la igualdad, penetrando las costumbres e inspirando re- 
glas de práctica a veces en oposición, si no con la letra, — 
con el espiritu de las viejas leyes. La mujer romana con=- 


-quistó así, poco a poco y a pesar de la tradición y las leyes. 

uma situación social superior a la de la mujer griega, situa : : | 

ción desde muchos puntos de vista semejante a la que goza el Ido 
sexo femenino en las sociedades modernas. La precursora. e 
tendencia feminista de Platón halló en Cicerón eco entusiasta. A 
Y Séneca, á pesar de llamar alguna vez a la mujer animal 
Ampudens, reconoció altisima importancia a la cuestión feme- 
nina, cuando declaraba (Epístola xciv) que la condición de 
la mujer es para el Estado causa de salvación o pérdida; Mu- 
lier reipublice damnum est aut salus. ] 
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LA EDUCACIÓN DE LA MUJER EN LA EDAD ANTIGUA 


De la condición social de la mujer depende, natural- 
mente, su educación. Por esto, la educación de la mujer 
antigua debía reducirse a prepararla para las faenas domés- 
ticas a que se la dedicaba. 


Jenofonte (Economicos), siguiendo probablemente a Só- 
crates, trató de lo que debía saber una mujer: griega para 
el manejo de su casa. Sus indicaciones, aunque referentes 

a Atenas, eran típicas de Grecia y hasta concuerdan con 
la pasajes de Homero. Las muchachas recibían una 
educación primaria semejante a la de los muchachos, aux 
en gimnasia y ejercicios militares elementales. Pero los 
sexos se educaban separadamente: las niñas bajo la direc- 
ción de mujeres; los niños, de hombres. Aquéllas en el gi- 
neceo, en la escuela éstos. Las escuelas públicas de gim- 
nasia y letras no eran, por consiguiente, más que de varo- 
nes. El principio de esta educación puede concretarse así: 
los hombres se formaban bajo la única idea de ser 
ciudadanos guerreros; las niñas, de ser madres de guerre- 
ros. Y el ideal de la educación de la mujer griega se en- 


'cuentra en este admirable pasaje de Pericles (Oración fú- 


nebre): “Es una gran gloria para una mujer no mostrar 
mayor debilidad que la propia de su sexo y no hablar del 
bien y del mal entre los hombres”. 


Pero, en la relación de los sexos, el ciudadano griego, 
que era sutil y refinado, debió buscar en la mujer algo más 
que un animal de cría. Y si no pudo encontrar ese algo 
en ei hogar, lo halló fuera de él, en el gremio de las hetairas, 
cortesanas de alta categoría introducidas por Solón, que 
aunaban a sus gracias físicas el encanto de una cultura 
hasta entonces desconocida en la mujer antigua. A ellas 


“solas, estériles vendedoras de amor, les eran permitidas ! 


ciencia y la intelectualidad. Ya Aspasia, la famosa aman- 


«te de Pericles, persontficó decidida tendencia hacia esta 
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1ayor libertad y cultura en la mujer, siquiera en la pública, 
“ya que no en la privada. Más tarde, en la decadencia de 
Grecia, conforme se relajaban las creencias religiosas. y las O 
costumbres, la mujer privada se fué educando cada vez AN 
más liberalmente, hasta adquirir a veces idéntica instruc- | 
“fción a la del hombre, lo que antes sólo se permitía a las 


a hetalras. : E 


Habiendo mejorado, respecto de la griega, la situación 
social de la mujer romana, mejoró también su educación; o! 
tendía a hacerse semejante a la-del ciudadano. Abriéronse 
clases para niñas, y parece que muchas concurrían al ludus. 70 
Podían seguir también estudios superiores, sin perder por 


ello, como en Grecia, su reputación y su situación en el 

hogar. Mas como no eran personas su juris, sino aliens 

3 juris, debían solicitar a los efectos el respectivo permiso 
Sd de su tutor. 5 
. > li 
OS INFLUENCIA DEL PRINCIPIO IGUALITARIO DEL CRISTIANISMO 


SOBRE LA CONDICIÓN DE LA MUJER 


Dejando de lado las probables épocas prehistóricas de 
la promiscuidad, la poliandria y el matriarcado, tenemos ? 
que, en la prehistoria inmediata a la historia y en los oríge- 
nes de la historia, el mamífero humano satisfacía por la 
violencia sus dos primordiales necesidades: el hambre, para. 
la conservación del individuo, .y el amor, para la conser- 
vación de la especie. En ambas dominaba la fuerza bruta, 
por la propia naturaleza de la lucha por la vida en el sal- 
> _vajismo y la barbarie. Y esta primacía de la fuerza se AS 

manifestaba, en lo que respecta al hambre, por las guerras, 

las castas y la esclavitud; en lo que respecta al amor, por 

el fenómeno de exogamia (raptos y compras), por la poli- 

_gamia, el hetairismo asiático y la dependencia absoluta de 

la mujer respecto del jefe de familia. Es luminosa la eti- 

mología de esta última palabra, derivada de famulus (cria= 


LA EVOLUCIÓN DE LA EDUCACIÓN a Lar 


do o sirviente). Así, pues, en la época patriarcal, la moral 
bárbara podía concretarse en dos principios: uno público 
y general, el del derecho originado por la fuerza; otro pri- 
vado y especial, el de la dependencia absoluta del miembro 
de la familia, y singularmente de la mujer respecto del 
pater familias. "Tanto como el primer principio dimanaba 
el segundo del poder supremo de-la fuerza, habiéndose ci- 
mentado en ambos el hecho de la situación inferior de la 
mujer en las sociedades antiguas. 


Contra este estado de cosas, contra la sujeción de los 
débiles por los fuertes, estallaron, como sabemos, dos reac- 
ciones poderosas: el budismo, primero, para el Oriente, y 
el cristianismo, luego, para el Occidente. El cristianismo 
preconizó la idea opuesta a la desigualdad en derecho, se- 
gún se sea fuerte o débil: reconoció la igualdad de todos 
en derechos y deberes. Más aún, en contraste con la idea 
antigua de la justicia opresora, redimiendo al oprimido, le 
proclamó, no sólo igual, sino también, en cierto modo, 
superior a quien le oprimía. | 

Como entre los débiles y oprimidos estaba la mujer, 
Cristo mejoró su situación social. San Pablo lo dijo (Epís- 
tola a los Gálatas, 111, 28): “Ya no hay esclavo ni libre, ni 
griego ni judío, ni hombre ni mujer, porque todos sois uno 
en Jesucristo”. Los redimidos son, pues, los pobres, las 
mujeres, los niños. Jesús se rodeaba de pescadores y mu- 
jeres; llamaba a sí a los niños; prometía a los pobres de 
espíritu el reino de los cielos; hallaba más fácil que entrase 
un camello por el ojo de una aguja que en ese reino un 
rico; consolaba a las al les prometía la ciudad de 
Dios, aun a la adúltera... No sólo es el primer demócrata, 
en fin, sino también el primer feminista en la historia de 
los pueblos del Occidente. 


La civilización romana, por otra parte, se ho ya 
preparada para recibir esta nueva tendencia igualitaria 
respecto de los sexos. En efecto, como hemos visto, si to- 
das las sociedades patriarcales coincidieron en dar a la 
mujer un carácter de perversidad e inferioridad, Roma 


De mente Sd de inferior ES si bien en las cbr más que en 


Sa las leyes. Lejos de declarar a la mujer inferior y perversa | y 
por naturaleza, vió siempre un ser moral digno de recibir Ps 


- educación, y algunas veces hasta un ser superior y sagra- 
do como el fuego del hogar, el único ser capaz de cierta 


comunión con Vesta, la divinidad más poderosa y vene- 


rada de la ciudad. Las circunstancias económicas y A 
ticas del tiempo de Augusto motivaron las profundas. mo- | 
dificaciones jurídicas introducidas por .las leyes Julia ay 


Pappia Poppea, todas directa o indirectamente bencicad sd 


sas -a la mujer. Reconocíasele ampliamente su importan- 
cia en la familia y, por consiguiente, en la: sociedad. Con 
esto se mejoró considerablemente su situación; ya no era, 
como en las civilizaciones orientales, sólo útil animal aa 
ductor o mero objeto de carnal deleite. ] ) 
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“LA CONDICIÓN SOCIAL DE LA MUJER EN LA EDAD MEDIA 


nundium, es pa a Ma aaa paterna O med no Ñ 
recía de cierta personalidad en la familia y en la sociedad. A 
do Era eb Y, casi O Los bárbaros hai 


y el romanismo ales 


- En los primeros siglos medios, por dd frecuencia. y 
predominio de las guerras, se mantuvo a la mujer privad 
del derecho de propiedad. Pero, habiéndose establecido. or 
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den relativo entre vencedores y vencidos, acabó POR-HECO= 
nocérsele el derecho de poseer tierras y vasallos. Triun- 
fando entonces la idea germánica y cristiana, gozó de los 
derechos y franquicias de los señores, y aun'se le permitió. 
que eéjerciera las funciones de la soberanía, confundidas 
con las de la propiedad. Con esto se modificó la antigua 
doctrina romana, que consideraba oficios exclustvamente 
viriles la magistratura y la milicia. Hasta se llegó a otor- 
gar ciertos privilegios a la mujer, para que su menor fuer- 
za física no fuera obstáculo al ejercicio de la soberanía. 


Ss 3 
LA EDUCACIÓN DE LA MUJER EN LA 'EDAD MEDIA 


Durante la edad media, por ser época de continuas 
guerras y violencias, el pensamiento y la instrucción se 
refugiaron, como es sabido, en los claustros, poniéndose 
bajo la protección y salvaguardia de la Iglesia. También 
las mujeres tuvieron entonces sus conventos y monaste- 
rios, que fueron baluartes de femenina cultura. Los claus- 
tros dirigidos por ellas eran, generalmente, casas de edu- 
cación para niñas. Desde el siglo vin hasta el Renaci- 
miento, las mujeres pasaban una parte de su juventud 
estudiando en esos conventos, de donde sacaban una ins- 
trucción literaria y científica asaz extensa. En los prime- 
ros tiempos, bajo la influencia del cristianismo puro, se 
daba a la mujer la educación completa del claustro, que 
comprendia el trivium y el quadrivium. Además, aprendían. 
toda clase de escrituras y a trazar hermosos caracteres y 
ornamentarlos e iluminarlos. Estudiaban la lengua latina 
suficientemente bien para leer la Biblia y los Padres de la 
Iglesia. Algunas añadian a estos conocimientos generales 
€el arte de curar heridas, la ciencia de las plantas y la me- 
dicina; éstas eran las famosas físicas o médicas de la 
«Época. 


Entre las inclaustradas hubo algunas de universal ce- 


0 ina Auoeja de Foligno, Mata ná dE Ss Catalina 


de Bolonia. España produjo a María de Jesús de Agreda, 
“María de la Antigua, Ana de Cristo, Magdalena de la Cruz. 
Italia contó también con nembras bastantes doctas para a 
enseñar públicamente derecho, canónico. En. el Siglo HO 
Dotta fué lectora de esta asignatura en el claustro de Bo- 
lonta; en el xIv, dos hermanas, Betina y Novella de Andrea, 
fueron igualmente lectoras de derecho canónico en la Uni- : 


versidad de Legistas de la misma Bolonia. it 


Instrucción primaria y general, sabido es que no la 
hubo regularmente en la edad media. Sin embargo, en ES 
muchos claustros de Italia y Francia se enseñaba prime- m 
ras letras, gratuita o casi gratuitamente, a niños burgueses 
de ambos sexos... Estas pequeñas escuelas, dirigidas por. 

- algún chantre, se didias en dos clases: una para varones $e 


y otra para mujeres. Allí aprendían, las niñas como los 
niños, gramática, escritura, cálculos aritméticos y religión. 
En París, las clases de niñas adquirieron. un gran des- ES 
arrollo, hasta que vino a detenerlas, en el Renacimiento, 
la influencia reaccionaria del judaísmo y el helenismo « cot 

-binados. E 


plan de educación de las niñas, mitad en he más altos idea: 
les del misticismo y la más severas prácticas ascéticas. $ 
Carta a Leta sobre la educación de su hija Paula, y su Car 
a Gaudencio sobre la educación de su hija Pacátula, especia 
mente la primera, son dos modelos típicos de extremo r 
gorismo cristiano. Considérase el cuerpo como un. en 
migo del alma, al que se debe atacar por el ayuno, la ab 
tinencia y las mortificaciones de la carne. Paula, la. hij 
de Leta, no habrá de concurrir a los festines de famili 
para no desear los manjares que allí se sirven. No bebe 

vino, y se alimentará de legumbres y muy pocas veces d 


ES 
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pescado, de modo que siempre tenga hambre. No cuidará 


de su cuerpo. “Por mi parte, dice el austero preceptor, 


prohibo absolutamente el baño a una joven”. La joven no. 


debe oir munca instrumentos de música, e ignorar para 
qué sirven la flauta y el arpa. No ha de andar por los “ca- 
minos del siglo”, ni en las asambleas, ni en compañía al- 
guna, antes bien vivir en su retiro. No tendrá amigas Ín- 


timas, ni se le permitirá con las demás jóvenes secreteo 
alguno. Ha de aprender a leer con letras de madera o de 


marfil, como jugando, pero para leer un solo libro: la Bi- 


blia, Y esto ya es algo, pues más tarde, en el periodo 


escolástico de la edad media, al que se adelanta San Jeró- 


mimo, se llegará hasta reprobar toda instrucción en las 


hijas de Eva. 
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INFLUENCIA DEL JUDAÍSMO SOBRE LA CONDICIÓN DE LA MUJER 


ÉN LA EDAD MODERNA 


” 


El Nuevo Testamento, en su doctrina moral, no con- 
cuerda, sino contrasta con el Viejo. Especialmente en lo que 


respecta a la condición de la mujer, hay contradicción flagrante 
entre el cristianismo y el judaísmo, pues las doctrinas de Jesús: S 
proclaman la igualdad de los dos sexos, y las judaicas estable- 


cen la inferioridad y hasta la perversidad del femenino. Por 


esto, al estudiar concienzudamente la Biblia, y ya reforzados 
por la tradición pagana, los padres de la Iglesia se inclinan, en . 
la segunda mitad de la edad media, hacia una interpretación A 
judaica, que considera a la mujer el ser despreciable, el animal 


impudens que dijera Séneca. 


Según el relato del Génesis (11, 18, 21, 22), y la interpre- 


tación que le ha sido dada por los judíos y por los doctores de 
la Iglesia, la creación de la mujer es una creación de segundo 
orden. ¡Sacada del hombre, está para él en la tierra: “El 
Eterno Dios hizo una mujer de la costilla que había sacado al 


- hombre y la llevó hacia él”. Luego la mujer es, por su natu- 


» C. : o. BUNGE Sos a : 


leza, un accesorio del hombre: “Más todavía: la mujer es un : 

: “ser perverso. Por ella entró el mal en este mundo; ella fué de 

el ser débil tentado por el espíritu del mal; ella introdujo el 
desorden en la armonía primitiva, fuelaado así la original 
felicidad. “Soberana peste de la mujer, la llama Sau 
a Juan Crisóstomo, y dardo agudo del demonio...” Instrumen-. 
tum diaboli por excelencia, ella es el más icrble enemigo 
del asceta que santamente se prepara para el Dies ire. San 
Tlenacio de Loyola hace notar que, “como el demonio, la mu- 
jer es fuerte de grado y débil por fuerza”. “Una mujer sin 
tacha es más rara que el fénix, decíase entonces; es portón 
del infierno, camino de la iniquidad, diente de escorpión, una 
especie peligrosa y mortal”. “'¡Mujer, exclama Tertuliano 


(De cultu feminarum, l, 1), puerta del diablo, eres la pri- 


nera que tocó al árbol de la ley de Dios, eres la que persua- 
dió a quien el demonio no se atrevía a atacar de frente, ON 
la causa de que el mismo Hijo de Dios haya debido sutrir y : 
morir!” | 


) La idea judaica consistía esencialmente en considerar a 
- la mujer como un accesorio del hombre, cuya existencia era 
absolutamente relativa; esta relatividad femenina constituyó - 


artículo de fe en el cristianismo judaico. El destino de la 


- "mujer vino a ser entonces, desde que nacía, servir al hombre. - 
-“'¡Mujer, agrega Tertuliano, deberías andar siempre en duelo: 
y en harapos, ofreciendo a las miradas tus ojos llenos de lá- 
- grimas de arrepentimiento, para hacer olvidar que La pera 
- dido al género humano!” 


- Este desprecio y ódic a la mujer trascendió a los conci- 


lios. En el de Macon, de 581, se llegó a plantear la cuestión 


de si la mujer se ha de colocar entre los seres racionales o 


entre los brutós; no faltó quien creyera o insinuara que no 


posee alma, ni debe formar parte de la humanidad. Profun“ 
damente penetrado de la:idea de que las hembras o SA 
una especie peligrosa de que es preciso cuidarse, se ordenó a 
los clérigos que huyesen de su contacto, aun a de las pro- 
pias hermanas y e o 


A AN DA VOD CIÓN BE LA EDEGACIÓN IDR 


Metz, de 888. No debía olvidarse que la mujer había traído 
el pecado a la tierra, corrompiendo al varón. En el concilio: 
de Trento, de .1 1563 (sesión vigésima cuarta), se llega a una 
conclusión concreta y definitiva, al imponer anatema a quien 
sustente la opinión de que el estado de matrimonio sea pre- 
íerible al de virginidad. | | 
Aun en estado de virginidad, ceDtatasa: a la mujer de- 
maslado impura para confiarle funciónes sagradas y religio-, 
sas. El judaísmo precristiano destruyó en ese punto la obra 
originaria del cristianismo. A partir del concilio de Epaona.,. 
de 527, y del segundo concilio de Orleáns, fueron desapare- 
ciendo las diaconisas en toda la cristiandad. En adelante, se: 
aplicó universalmente la regla de que la mujer, por santa e. 


instruida que fuese, no había de recibir ninguna orden ecle- 


siástica; ni podía catequizar, ni bautizar ni predicar. Se le 
prohibió hablar en el templo, y aun aproximarse a los altares, 
tocar los vasos sagrados, servir a los ministros de la Iglesia,. 
manejar el incensario. 


A 
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INFLUENCIA DEL RENACIMIENTO SOBRE LA CONDICIÓN DE LA 
MUJER EN LA EDAD MODERNA 


Aunque los bárbaros aceptaran la civilización grecolatina, 
no llegaron a asimilarla hasta después de muchos siglos del 
laborioso proceso que he llamado “desbarbarizamiento de los 
bárbaros”. Una vez que la asimilaron, terminado el proceso, 
estalló el Renacimiento de los siglos XV y XVI, que consistió 
en una admirable resurrección del pensamiento clásico, cuan, 


do la inteligencia de los nuevos pueblos se hallaba ya suficien==.. 


temente desbastada y refinada para comprenderlo y repro- 
ducirlo. Este Renacimiento vino a completar la obra del 
cristianismo judaico, empeorando la condición de la mujer en 
dos formas, o, mejor dicho, bajo dos influencias concomitan- 

tes: la jurídica y la pagana o helénica. 

Consistió la jurídica en un resurgimiento de los textos, 


. iolenta reacción contra los Os de la mujer. Sus inca- Le 
. dades legales reaparecieron en las obras de 19 iN 
TES: y demás juristas de la edad media. po 
| El Digesto (ley 2, principiwmn, De regulis juris) disponía: | 
Feminee ab omnibus officiis civilibus vel publicis remote 
sunt etideo, nec judices esse possunt, nec magistratum gerere,. 

mec postulare, nec pro alio intervenire, nec procuratores asis- 
tere. Esta doctrina fué aplicada a las costumbres e institu- 
ciones medioevales. La legislación volvió a colocar a la mu- 

jer en una situación inferior, prohibiéndole el ejercicio de 

los oficios viriles. O EA 


Es típica la ley de Partida que prohibe a la mujer el ejer- 
.cicio de la abogacía. Dice así: “Ninguna muger, quanto quier A 
.que sea sabidor, non puede seer abogado en juicio por otri. Et E E E 
esto por dos razones. ' La primera, porque non es guisada nin 
pS “honesta cosa que la muger tome oficio de varon estando pu- 
-—— blicamente embuelta con los homes para razonar por otri. La 
segunda, porque antiguamente lo defendieron los sabios, por b 
“una muger que dicien Calfurnia, que era sabidor, pero atan 
desvergoncada que enojaua a los jueces con ss voces, que a 
nen podien con ella. Onde ellos catarido la primera razon: 
«que diximos en esta ley, e otrosi veyendo que quando lás. 
-mugeres pierden la verguenca, es fuerte cosa de oyrlas e de A 
contender con ellas; e tomando escarmiento del mal que so- 0 

frieron de las voces de -Calfurnia, defendieron que ninguna 
- muger non pudiese razonar por otri”. ( es de las Siete 
Partidas, IE VL 3) : : 


Por otra parte, el pagano resurgimiento del 200 28 
lenismo coadyuvó a esta nueva depresión en la, condición d 
la mujer. Se estudiaba en sus originales a Jenofonte y a 
a Aristóteles, y de sus textos se inducía la relativa inferioridad 
femenina. Todo propendía, pues, a fortalecer la tendencia | 
29 del O aos Y de la acción daa 5% éste, 


A” ada la Pabón ide a mujer, que en ta primera épo- 
e _ca de la edad media intentaran, de consuno, el cristianismo 
puro y el germanismo. j 
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La tendencia feminista de la edad media fué contrarres- 
tada por el humanismo del Renacimiento, Montaigne (En- 
sayos, lib. 111, caps. 111 y XIV), colocado entre la escolástica 
y el humanismo, desprecia toda instrucción de ética o estética 
2 en la mujer. “Y ni nosotros ni la teología, dice, exigimos 
mn mucha ciencia a las mujeres:..”?. “Como le hablaran a Fran... 
| cisco, duque de Bretaña e hijo de Juan V, de su matrimonio | 
con Isabel, princesa de Escocia, y agregasen que había sido AS 
educada sencillamente y sin ninguna instrucción en las letras, 
contestó que ello era un motivo más para amarla, y que una 
mujer era bastante sabía 'cuando sabía distinguir entre la 

, ” “Cuando las veo dedi- 


ES 


camisa y el jubón de su marido... 
cadas a la retórica, a la jurisprudencia, a la lógica y a otras. E 
materias tan vanas como inútiles para sus necesidades, entro * 

en el temor de que los hombres que las aconsejan lo hagan 
para pas regentar con tal pretexto...” Y en otra parte 
afirma que “si no obstante las da: el ceder en todo y : 
quisieran por curiosidad tener parte en los libros, la poesía 


es tina distracción propia de sus necesidades; es un arte agra- 
E y sutil, locuaz, de puro placer y LS aparato, como É pS 
ellas” > 


Las ideas negativas de Montaña Dto la educación fe 
wenina subsistieron y predominaron, en la teoría y las cos- 
tumbres, durante toda la edad moderna. Imspiraron a los 
jansenistas, a Locke, y más tarde aún a Rousseau. Salvo dos 
o tres excepciones, los humanistas del Renacimiento, cuando 
—más progresistas se mostraban, callaban su opinión sobre el 
asunto. Por su parte, Rabelais lo tomó ligeramente a a : 

- sin ocuparse de aplicarle su sátira cauterio.. 


ed 


a 


; a OS do Únicos o casi únicos do pensadores del R na- 
Ma que demostraron cierta tendencia a mejorar la educa- | 
ción de la mujer, fueron Vives y Erasmo. El primero sos- 
tuvo la conveniencia de que las mujeres participaran del estu 
- dio de las letras clásicas, recomendando especialmente a las 
jóvenes la lectura de Platón y de Séneca. El segundo tam- 
poco excluyó a las mujeres, como sus contemporáneos, de 
toda participación en los estudios clásicos. Una heroína suya, 
Magdala, (Cologuio del Abate y la mujer) reclama para sí ki 
el derecho de aprender latín, “a fin de entretenerse diaria- SS 
mente con tantos autores tan elocuentes, tan instructivos, tan 
sabios, tan buenos consejeros”. Y Erasmo se burla (en Ma- 
trimonio cristiano) de las jóvenes “que sólo aprenden a hacer 
reverencias, a tener las manos cruzadas, a morderse los labios 
cuando ríen y a no comer y beber sino lo menos posible en 
las comidas en común, después de haberlo hecho ampliamente USA 
en particular”. En suma, para el filósofo de Rotterdam, el Bah LES 
: verdadero concepto del matrimonio cristiano descansa Bic 
A la base, si no de la igualdad, de cierta similaridad intelectual A 
/ entre los cónyuges, que asocie la mujer a la vida psicológica 
del marido y le permita educar por sí misma a sus hijos. 
Nada más adelantado ha dicho el moderno feminismo sobre 
el papel de la mujer en la familia y la educación que exige. | - E 


Fenelón (1651-1715), publico, a instancias de los duques E 
de Beauvillers, un hermoso tratado De la Educación de las 
Jóvenes. Principia por sentar excelentes preceptos propios de 
la pedagogía del Renacimiento, e igualmente aplicables a los ni- 
ños y a las niñas. Declárase largo enemigo de, la educación - 


conventual de éstas; deben formarse en la familia, y especial- SN 
mente bajo la dirección de la madre. Hay, pues, que educar a 
! las jóvenes para que, cuando sean madres, sepan a su vez edi 
card sus hijos y sobre todo a sus hijas. En cuanto ai 
trucción intelectual, Fenclón no aconseja 4e las niñas apre 


ic de Le lencia materna. ue estudios han de ser ee 
tendencia literaria, aunque no demasiado profundos. A cau- 
sa de la índole de la obra de Fención, dedicada a las madre 
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de la aristocracia, no llegó a alcanzar la difusión que merecía, 


por su doctrina pedagógica y por su estilo admirable. 


; Lejos de proclamar las ideas vaga y. “aisladamente fe- 


ninistas de Vives, de Erasmo y- hasta cierto punto de Fe- 
nelón, el neohumánismo confirmó la tendencia antifeminista 
del humanismo del Renacimiento. Rousseau siguió las 


huellas de Montaigne, siendo la parte más Ra del 
Emilio la que se refiere a la educación de la mujer, “cuya 


dignidad desconoce”, según dicen los pedagogos empapa- 


dos del espíritu moderno. “Toda la educación de las mu- 
jeres debe ser relativa a los hombres, afirma el filósofo. de 
Ginebra. Gustarles, serles útiles, hacerse amar y honrar 


de ellos, educarlos cuando jóvenes, cuidarlos de grandes, 


aconsejarlos, consolarlos, hacerles la vida agradable y dul- 


ce, son los deberes de las mujeres de todos los tiempos”. De 


Sofía, la eos que él concibió para su Emilio, se ha di- 


cho que “no tiene virtudes sino de orden O vir- 


tudes de educación mugajo 


Siendo hasta cierto punto la Revolución francesa pro-. 


yección y obra del neohumanismo, no se le pueden atribuir, 


en rigor, tendencias feministas. Al declarar los derechos 


del hombre, declaró los del varón, dejando en blanco los de 
la mujer. Sin embargo, los feministas recuerdan frecuen- 


temente, como punto de arranque del movimiento, una re- 
presentación de las 'mujeres del tercer estado, en la que. 


éstas solicitaban '““regentear escuelas y desempeñar cargos 


públicos, no para usurpar la autoridad de los hombres, sino 
para serles más útiles y para tener medios de vivir al abri- 


so del infortunio”... Condorcet defendió en la Convención 


Nacional el principio de la semejanza o equivalencia psico- 
lógica de los sexos, que posteriormente sostuvieran en 


teoría Turgot y Stuart Mill. La democracia de la Revo- 
lución francesa puede, por consiguiente, considerarse como 
una vaga precursión de la tendencia feminista, que luego 
formulará, hasta levantarla como bandera de reacción y de 
combate, el socialismo. 


“er 


y SN ñ pe es 


A CONDICIÓN DE LA MUJER EN LA BDAD CONTEMPORÁNEA 
ÓN Y EL FEMINISMO E ER 
E. % A p nel : NN 


El ideal básico y generador del socialismo es la per= 
; e igualdad de todos los a de en a y debe- 


do “ma más a y absoluta, de RS Femina 
as así “el movimiento que, en la sociedad con- ' 
' temporánea, tiende a reclamar para la mujer los mismos 
- derechos que existen para el hombre”. E | 


El programa del: congreso suas de Erfuth, ce 1891, 
«concretó categóricamente esta tendencia, proclamando - E 
sufragio universal sin distinción de sexos, y. pidiendo “ 
abolición de todas las leyes que, desde el punto de vista. de ! 

_ derecho público y privado, colocan a la mujer en estado y 
de inferioridad respecto del hombre” ”. Desde esta declar 
- ción hasta el presente, los congresos y escritores socialis 


” 


ñ incluyen el feminismo en sus programas. 


i El congreso de Bruselas, de 1891, invitó a los partido 
- socialistas de todos los países a afirmar enérgicamente 
los suyos la igualdad de los dos sexos y a pedir que 
- concedan a la mujer los mismos derechos civiles A p 1 
cos que al hombre y que se abroguen “as leyes que 
ponen fuera del adri común”. El congreso de Gante, de 
1803, fué aún más explícito... ¿uña palabra, puede de- 
pa cirse que el socialismo es feminista. 0 o S 
- Si el fin del socialismo ES la isuatdad su. de direct 
es que esa igualdad no será efectiva. mientras no se re 
en el orden económico. Aplicando esta idea a la po j 
«social de la mujer, un propagandista y autor popula 
bel ' La M ujer y el a ha puetto, e he 
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== que ella se halla respecto del hombre, y que, por consi- 
guiente, este estado no cesará mientras no cese su depen- 


dencia económica. “En tiempos del comunismo primitivo, 
dice, la mujer era independiente, dueña de sí misma. La 
apropiación individual del suelo, el establecimiento del ré- 
gimen de la propiedad privada, que fué el régimen de la 
propiedad del varón, originó la servidumbre de la mujer, 
servidumbre consagrada por la ley judaica y la cristiana, 
lo mismo que por la musulmana, y que encontramos, bajo 
formas diversas, en los griegos como en los romanos, en la 
edad media como en nuestros días. Indisoluble lazo ata 
el régimen de la propiedad privada a la sujeción de la 


mujer; los esfuerzos de las de la alta clase para emanci- 


parse dentro del actual régimen económico están fatal- 
mente condenados al fracaso. Si en el régimen de la pro- 
piedad es donde se arraiga la esclavitud de la mujer, sólo 
cambiando este régimen se podrá desarraigar esta esclavi- 
tud. Sólo el socialismo puede, pues, emancipar a la mujer 
de su servidumbre moral y social, emancipándola de su 
servidumbre económica. Sólo el socialismo, suprimiendo 
las clases sociales, suprimirá esas dos clases sociales que 
han llegado a ser los sexos, permitirá la libre expansión de 
las facultades de la mujer y hará de ella, por esa libre ex- 
pansión, la igual del hombre”, 


Aparte del feminismo absoluto que proclamó por pri- 


mera vez en la historia el moderno socialismo, existe una 


tendencia feminista relativa, posible de realizarse dentro 
del actual régimen económico, tendencia-que los socialis- 
tas llaman despreciativamente “feminismo burgués”, y que 
ya se esbozó en la Revolución francesa. Este feminismo 
no socialista pide también la emancipación de la mujer y 
la igualdad de los sexos, la supresión de «los privilegios 
masculinos, el voto universal, el acceso de la mujer a todas 
las profesiones. Puede, por ende, asimilarse en sus fines, 


ya que no en sus medios, al socialista. Así, al decir femi- 


nismo, deben entenderse genéricamente en él las dos teo- 


rías, la que lo cree como la que no lo cree posible dentro 


de 


13 


liración inmediata”. 
TO pues: dos clases de io 


li 


moderna. | 
dad yla emancipación, en reacción. contra 1% 


jurídico y el cristianismo judaico. Ya vere 
manifiesta en la educación femenina. | 


' 
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El siglo x1x es el siglo de la educación. Por una parte, LLO 
los métodos empíricos triunfan de las antiguas disciplinas e 
- Tescolásticas. Por otra, el principio democrático genera- 
liza y difunde la enseñanza en todas las clases de los paí- 
ses civilizados. La educación mejora, pues, y aumenta. ES 

Después de Pestalozzi se han iniciado una serie de A 
escuelas pedagógicas en las naciones contemporáneas, es- 
pecialmente en Alemania. Entre los pedagogos eclécticos o 
alemanes de principios del siglo xx se distinguen: Sch- 
wartz, que produce la primera historia detallada de la E 
pedagogía; Niemeyer, autor de una valiosa obra sobre los 
Principios de la Educación; Sailer, Overberg, Dinter,. Den- o 
zel, Zerrener, Kellner, Milde y otros varios. Pero los sis- 
temáticos son los más distinguidos pedagogos de la Ale- 
. mania contemporánea; entre ellos se cuentan Grefe, Har- 
-—misch, Dursch, Palmer, de relativa importancia; Diesterweg 
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y. Benecke, notables por sus obias y oa y sobre. dodo 
Herbart. En Inglaterra considérase a Spencer y a Bain 
como los dos grandes orientadores de su pedagogía en la 
edad contemporánea. En Francia se señala la acción de 
Jocotot en la enseñanza elemental, y marcan rumbos a la. 
instrucción superior Cousin, Guizot, Villemain, Michelet, 
Ouinet, Saínt-Marce Girardin. Entre los tratadistas fran- 
“ceses más apreciados se hallan Dupanloup, obispo de Dl a 
leáns, con su Traité de VEducation; Julio Simón, que es- 
cribió un hermoso libro titulado L'Ecole; Gabriel Compay- de 
ré, incansable autor de interesantes obras educativas, en- 
tre las cuales son mayormente reputadas su Histoire cri- 
tique de UVEducation en Fronce, y Abélard. En Suiza, Pes S 
talozzi dejó varios y excelentes continuadores: el padre d 
franciscano Girard, que educó de un modo intermedio entre - 
la enseñanza mutua y la enseñanza magistral; Fellenber 
educador y agricultor; Naville, autor de Z'Education p: 
_blique; Mme. Necker de Saussure, que escribió su Educa- 
tion progressive, y otros muchos, ya pedagogos prácticos, sed 
ya escritores, ya lo uno y lo otro. Hán sobresalido en. 
Italia, entre otros, Lambruschini y Rosi. Y así, a princ 
e del siglo xIx, señálase un oO renacimiento, » 


educador del lO Lea República Argentina a 
a Sarmiento su Horacio Mann, que no ha faltado tampo: 
a en las demás repúblicas hispanoamericanas, cada cual S 
e gún su población y sus medios. 


Entre esa universal y brillantisima pra de au , 

y escuelas, hallo dos tendencias como mayormente típi 
y dignas de detenido estudio: la escuela psicológica | ¿ 
Mead y la tendencia utilitaria de Spencer y Bain. ER 
presenta aquélla la más alta expresión de la pedagogía. . 
nica alemana; ésta, del hondo sentido de la vida caract e 
tico del od inglés. ) 


de los pedagogos y el más pedagogo de los filósotos”; sí 
mejor título es, sin duda, el de “fundador de la pedagogía 
psicológica”. Redujo las prácticas empíricas de la ense- 
pst jo las p | Pp 


ñanza pestalozziana a sus fundamentos psíquicos, presen-. 


tando por primera vez un sistema verdaderamente cientifica 
de educación, que expuso en sus cinco obras pedagógicas, 
especialmente en la Pedagogía general. Aunque fué discí- 


_pulo de Fichte, posela un temperamento profundamente 


realista, lo cual le apartó del idealismo de su antiguo maes- 
tro, así como del vicioso racionalismo pedagógico de Kant, 
a quien sucedió en su cátedra filosófica de la Universidad 
de Heidelberg. Eras 


En el extranjero no está lddayía bastante difundido 


t 


bart como pedagogo. Más conocida que su doctrina 
pedagógica es su concepción de una psicología matemática, 


y se supone a aquélla la complicación y escasa verdad de 
ésta. Sin embargo, la dotrina educacional de Herbart es 
vasta, clara y precisa, hasta el punto de que hoy su sistema 
resulta el más estudiado y aplicado en Alemania; repúta- 


==. sele generalmente el más completo y técnico. La psico- 


logia experimental y fisiológica tiende hoy a confirmarlo 
en sus fundamentos empíricos. 
Suele estudiarse a Herbart desde los siguientes pun- 
ó tos de vista: 1. los factores de la educación; 2.* la disciplina; 
3.2 la instrucción; 4.2 la educación ética. 


1.2 Si para Locke la educación es obra de la humani- 


: y positivo. - 

Es 2." La disciplina o gobierno de los niños debe ser el 
$ resultado de dos elementos congruentes: la autoridad pro- 
> pia del padre y el amor esencial en la madre. Sólo el 


-ducta; sólo el vivo amor de la madre le inculca simpatías 
y predilecciones. El maestro debe considerarse un reem- 


58 
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2 * dad, para Rousseau de la naturaleza y para Pestalozzi de 
la madre, Herbart establece, con mucha más precisión que: 
Rus Sus antecesores, que los factores de la educación son la tas ol. 
e miña, el Estado y la sociedad; Su concepto es, pues, vasto 


prestigio autoritario del padre impone al niño una con-: 


- plazante del dde y 0 la madre; procederá co autoridad O 
y con simpatía. La autoridad sin. simpatía puede hacerse 
tiránica; el niño odiará entonces las órdenes y consejos del 
- maestro, cumpliéndolos sólo mecánicamente, sin provecho 
educacional. A su vez, la simpatía sin la autoridad relaja 
la disciplina, pues los niños son hábiles en conocer vd ao 
vechar las debilidades de sus educantes, 


Aa instrucción se realizará por el interés. El inte- 
rés se despertará por la multiplicidad y el objetivismo. Hay 
que instruir agradando, y si es posible hasta divirtiendo. 


4. La educación ética debe ser el fin de toda la educa- 

ción; la educación del carácter, el fin de la educación ética. 

La virtud, teórica y práctica, es el supremo y decia: 
resultado del esfuerzo educativo. 


En sus posteriores desarrollos, el sistema de Ha : 
puede definirse como una aplicación de los conocimientos Na 
psicológicos a la enseñanza, hallándose en las obras del , 
eminente pedagogo alemán los más valiosos y varios ele- 
- mentos para esta aplicación. Por ello, la pedagogía cien- pea 
tífica puede hoy difícilmente prescindir de la concepción 
herbartiana. Y, como los adelantos de la psicología con- 
temporánea no han destruido sus bases psicológicas, antes. 
“bien las corroboran, puede decirse que Herbart presenta 
el más completo y aceptable sistema de pedagogía. Sus 
partidarios han formado en Alemania toda una nutrida Y 
rica literatura herbartiana, cuyo objeto es siempre realizar 
da a del maestro en todas las 2 as de la ense- 


$ 
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Spencer y Bain representan una marcada tendencia uti- 
litaria de la enseñanza científica y práctica. Ambos reaccio- 
nan, pues, contra la educación que recibía y recibe aún la clase 


bl A 
> 


directora inglesa en escuelas 
-——acendrado espíritu de conservación, en el antiguo clasicismo. 


No ha sido Spencer (1820-1903) un verdadero técnico 
de la enseñanza. Se exagera su importancia como pedagogo. 


Escribió sólo un estudio educacional, titulado De la educa- 


ción tntelectual, moral y física, en el cual desarrolló la idea. 
de que la educación debe tener el fin práctico de preparar al. 


educando para la vida colectiva. Siguiendo una tendencia 


utilitaria, han dé reemplazarse los estudios de lujo y aparato 


por otros de mayor aplicación en la vida. No trata propia- 
mente de la técnica pedagógica, porque piensa que todavía 
no existe una psicología científica, y “la educación no serí 
definitivamente sistematizada hasta el día en que la ciencia 
se halle en posesión de una psicología racional”. | 


- Considera los distintos deberes y fines del hombre para 


consigo mismo, para con la familia y para con la sociedad. 


- Pueden reducirse a cinco grupos: 1”. La conservación perso- 
nal y preservación de la salud, de modo que el hombre sea 
ante todo un “buen animal”; 2%. los actos que indirectamente 

se refieran a la conservación personal por medio del bienestar 
económico; 3”. la formación de la familia, pues el hombre ha 


de ser también un “buen animal reproductor”; 4”. la vida so-- 


cial y política del ciudadano; 5”. el amor y cultivo de la es- 
tética y las letras, que hacen amable la vida. De acuerdo con 
estas bases se han de realizar los distintos estudios, teniendo 


siempre en cuenta su utilidad y aplicación práctica. A tal > 


efecto, la educación será ante todo científica. Los conoci- 
mientos de este orden son los más útiles para la conservación 
de la vida, para la familia y para las profesiones lucrativas. 


La educación no debe ser demasiado. impositiva. Dejar 
todo el sitio posible a la autoeducación, El desenvolvimiento 
intelectual, moral y físico será espontáneo y libre. “Se dirá 

al educando lo menos posible; se le hará encontrar lo más 


posible. La humanidad no ha progresado más que haciendo 
ella misma su educación”. El desenvolvimiento del hombre 
es semejante al de la humanidad; el niño se parece al salvaje. 


E s 4 iZ AN PAS EA 
rd Ep AGA A y ; A qiS 


r universidades, basada, por un 


Hagamos de este moderno salvaje un hombre civilizado, coad- 


| yuvando « a los plocedinieho: de la naturaleza. y , de la historia, 
A vale decir, sin desnaturalizarle ni debilitarle. <.. d NE A ed 


El mayor mérito de Spencer respecto de la pedagogía 
está, más que en su libro pedagógico, en su teoría de la evo= 
tución. Esta teoría ha repercutido en tódos los conocimien= 
tos humanos. El principio transformista, genealógico o de la : 
descendencia, coloca la ciencia de la enseñanza en un nuevo 
terreno: la biología. Por no haber dedicado a la educación 
sino reducidas páginas y una atención que diríamos secunda- 
ria, Spencer no desarrolla ahí su concepto biológico; pero. 
eá cambio, le cabe el honor de haber estudiado la educación 
como un fenómeno objetivo de la sociabilidad humana, o sea 
desde un punto de vista sociológico que deriva del: biológico. 
Como tratado pedagógico tiene mayor importancia que la: 
de Spencer la obra de Bain (1818-1903), titulada La ciencia 
de la educación (The Sciencie of Education). Trátanse as 
ella, desde puntos de vista técnicos, los elementos y factores 0 
de la educación. Síguese un método psicológico. Mas el au- E a 
tor no olvida tampoco:la educación contemporánea de la clase 
directora, para la cual preconiza, como Spencer, una reforma - 
«utilitaria por la enseñanza de las ciencias y artes prácticas. 
EN obra se divide en tres partes: 1% las bases psicológicas nn 
- Jos métodos; 3". la. educación da 


Consecuente con el método positivo y experimental del á 
Bacón y de Locke, piensa Bain, como Spencer, que “la SN A y: 
vación precede a la reflexión y lo concreto viene antes de lo 
abstracto”. Para comprobar este método se sirve de la psico” 
logía inglesa, especialmente del asociacionismo, 


La educación intelectual comprende las ciencias, las huú- NS 
manidades y la retórica. De las ciencias hace dos grupos: 
las que deben profundizarse, que son aritmética, geometría, 
algebra, física, química, biología y psicología; y las demás, 
cuyo estudio no puede hacerse sino ligera y someramente. Dis- 
minuye notablemente las humanidades y deja muy poco, es- 
pacio a la retórica. Por esto se ha dicho que su libro, más $ 

que Ciencia de la educación, podría llamarse. Ciencia en lo 
RE COciÓN pe 
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Aunque contiene múltiples preceptos útiles, la obra de 
Bain presenta dos graves deficiencias: su sensacionismo es en. 
cierto modo antipedagógico; su utilitarismo es demasiado es- 
trecho. Por su sensacionismo, la pedagogía de Bain, como la 
de Locke, es una especie de experimentación continua, que yux- 
tapone un hecho a otro, una idea a otra idea, sin vincular 
hechos e ideas en fines e ideales comunes y supremos. Por 
su utilitarismo un tanto estrecho llega hasta insinuar que la o 
enseñanza ética podría basarse en el estudio de las leyes pe==. 
nales. Los altos objetivos éticos y estéticos parecen ahogados 
por otros más inmediatos y prácticos. 


S 39 z 
CRISIS DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA EN ÉL SIGLO XIX E 
pr 


El Siglo xIx, como he dicho ($ 37), es el siglo de la edu-- 
cación, no sólo por su conquista de nuevos métodos y por la 
democrática difusión de la enseñanza, sino también por las 
erandes crisis de su instrucción pública. La antinomia entro: A 
las prácticas todavía escolásticas y las teorías ya empíricas. 
de la enseñanza en la edad moderna, engendra, en la edad. 
contemporánea, una franca lucha de la instrucción científica. 

y de lenguas vivas contra el clasicismo tradicional. 

Iníciase tempranisimo en Alemania esta lucha contra el 
monopolio clasicista de los gimnasios (institutos de instrucción 
secundariopreparatoria), llegándose a crear, ya en 1706, la. 
primera escuela prácticomoderna (Realschule), y en 1747 la 
famosa escuela real de Berlin (Ekonomische Matematische- 
Realschule). En Austria, María Teresa, influenciada por el 
Emilio, ensaya, disminuyendo el clasicismo, su Ratio educea- 
tionis, de 1777. En Francia, todos los ensayos educacionales: A 
de la Revolución, especialmente los preconizados por Lakanal, - 
Danou y Condorcet, tienden a aumentar los estudios cientí- E 
ficos y modernos, contra el antiguo exclusivismo clásico. Lo 
mismo ocurre en Suiza, en Bélgica, en Holanda, en todos los: 
países civilizados del siglo XIX. 


PONS e o. has pe 
| Esta crisis eS de a enseñanza tiene un "marca A 
carácter económico. Se propone ante todo, tácita o expresa 3 S 
mente, desarrollar las aptitudes de trabajo del individuo y 


mejorar las condiciones de la sociedad. Sin disfraces mi sím- 
- bolos religiosos y éticos, la firme y cruda preocupación de la 


riqueza parece predominar sobre otras preocupaciones. Di- 
- riase que, en su esfera, cada pensador brega hoy por hallar 


Jos medios de mejorar la economía de su patria, convencido 
de que, con tal empresa, propende a su progreso. En Alo 324, 


«mania, Carlos Marx, Schimoller, Paulsen; en Francia, Leroy-. 


 Beaulieu y Tarde; en Italia, Ferri y. Loria; en Inglaterra, 
Adam Smith, Stuart Mill, Spencer y tantos otros, cada cual 


desde su personal punto de vista, levantan, directa o indirec: 


o - tamente, como enseña de los modernos adelantos, la bandera 


de la riqueza. Relaciónanse todas las cuestiones políticas Nin 
sociológicas con la economía, y, entre -todas, acaso. niguna 
E más especialmente que la educación. -La educación, que hace 
- el porvenir, debe formar la riqueza del porvenir; tal es el 


tema, franco o velado. Quién más, quién menos, tales en una AE 
- lorma, cuáles en otra, la aquiescencia es universal. A 


A allí la idea-fuerza que sirve de palanca al movimiento educa- 
' tivo del mundo entero, puede decirse, de Occidente a Oriente. 


pa dE n efecto, por todo el mundo civilizado se discute. Je educa- 


ción contémporánea: en los parlamentos; las academias, el 
libro, la prensa. Fácil es comprobar la universalidad del. fe. o 
- nómeno que se llama frecuentemente la “actual revolución | 
de la enseñanza”, así como su causa principal o idea madre... 


Aplíquese, a la averiguación y comprobación del. Pe 208 
el “método de concordancia” de la lógica inglesa antes men= 


cionado ( S 1). Tómense, al efecto, los sistemás modelos desa 
Francia, Inglaterra y Alemania; analícese su espíritu; estúdien- 
- se todas-las teorias y proyectos de reformas de unos treinta 
- 0 cuarenta autores y estadistas contemporáneos de esos países, 


ya socialistas, ya individualistas, ora poritivistas, ora idea» Se 


- Histas, unos ortodoxos, heterodoxos otros... Los territorios, 
Jos. climas, las razas, los principios, las ads la política, / 
ES son 1 todo lo diferentes | que cabe dentro de un rado no ¿ 
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de civilización coetánea... Pero encontramos um rasgo co- 
mún, y no más que uno: la tendencia a reformar, basada ex. 
eunsideraciones económicas. Poniendo en práctica la regla 
fundamental del “método de concordancia”, resulta que la 
economía, o sea la mayor producción y conservación posi- 
ble de la riqueza, es el pensamiento fundamental dela pen 


sente revolución universal de la educación. 


Podría objetarse, contra la demasiada generalización del 


fenómeno, que Alemania, Inglaterra y Francia, los modelos 
studiados, y sus pensadores, no son el universo... En res- 
puesta cabe argilir, por una parte, que ésas son las naciones 
más avanzadas en nuestra civilización, y, por otra, que las 
demás siguen sus normas y ejemplos. En Austria y Hungría, 
Suiza, Holanda y Rusia existe hoy un sistema a al 
alemán. Hasta cierto punto, también en Italia. En los Es- 
tados Unidos de Norte América la instrucción pública ha 
adoptado las formas fundamentales de la inglesa. > En los paí- 
ses latinos es mayor, hasta ahora, el influjo del sistema fran-- 
cés, aunque a veces, como veremos, asaz reformado. 


Lo trascendente de la intervención del pensamiento eco- 
nómico en la educación contemporánea, no es un hecho ais- 
lado, sino la, consecuencia de una idea ' madre universal de 
nuestra civilización contemporánea. Reconozco en esta idea 
dos primeros factores: el uno es la progresiva democratiza- 
ción, o sea las aspiraciones igualitarias, siempre crecientes, a 
la par de la cultura, en las clases infimas; el otro, el continuo: 
crecimiento de la población, que haría cada vez más inminen- 
te la pobreza, si no se remediara tal estado con eficaces me- 
dios culturales, entre los cuales se cuenta en primera línea 
la enseñanza. | cda 


r 


En el orden especulativo, eminentes pensadores procla- 
man el colectivismo como un estado hacia el cual evoluciona 
fatalmente la humanidad, y que mejorará sus condiciones. de: 
existencia. En el orden práctico, las cualidades peculiares a 
la indústria moderna, sintetizadas en lo que se llama maqui- 
nismo (anulación de las pequeñas iniciativas por el poder 


e 


ESA 
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da de los “grandes capitales) ic vinculan 
uy encauzan el descontento del gremio obrero, que constituye SN 
en las erandes ciudades una masa considerable 30 decidida. a 
Completándose los factores de uno y otro. orden, forman esa ed 


poderosa fuerza que se llama socialismo, la cual lucha hoy 

por cambiar la economía de las sociedades, y, por ende, a 
moral de los hombres. La cuestión moral, según lo enseña 
a sociología, es también una cuestión económica. eN 


Se explica que, por demasiado especulativos, aunque ya. 
se vislumbrara en el horizonte la descarada primacía de la 
¿preocupación económica, no la dilucidasen los grandes hide y 
-sofos románticos del neohumanismo. Pero sería a. 
suponer que, si ella tuvo en todos los tiempos, cuando no me- de 
d «diaron en la misma forma -y con igual intensidad los dos 
e apuntados cofactores, la importancia que hoy asume, esca 
pase a la dialéctica de los filósofos griegos, a la minuciosidad 
de los escolásticos, a la crítica de los insubordinados plató- 
micos del Renacimiento. Sólo los contemporáneos la han evi- 
-_denciado, porque ella sólo a los contemporáneos se ha eviden- IDA 
'ciado. No es porque Marx haya señalado la riqueza como. f 204 
factor primordial por lo que hoy se la concreta como idea 0 
madre en la civilización contemporánea; es porque las cir SS 
eunstancias de la civilización contemporánea la han erigido. 
sen idea madre por lo que Marx la señala como primordial. 
factor. En suma, en nuestra edad, y a diferencia de otras 
-. edades, el pensamiento capital es el pensamiento del capital. 


Nihil novum... Hay en el hombre un fondo irreductible. 1 
constituido por el hambre, el amor y el anhelo de progreso). 
«que da cierta homogeneidad a todos los fenómenos de la his 
toria. Pero estos fenómenos presentan distintas fases según 
Jas edades. Verbigracia, la lucha progresista de igualamiento | 
de Las clases a es, en las edades aca y a una > 
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fondo de identidad humana, la humanidad evoluciona desiden- 


tificándose de su pasado. Y hay que analizar los fenómenos. 


“actuales como se presentan, y no como se han presentado o 
«deberían presentarse... Los sociólogos no buscan caprichosa- 
mente nuevas formas a las cosas viejas; las cosas viejas son 

/ las que, a través del tiempo, adoptan formas nuevas. 


de todas las actividades humanas. Pero esta Felicidad es 


amorfa en sí misma, y cada día ostenta contornos diversos. . 


Para los griegos, la idea madre de la educación era la Salud, 
física y moral. Para los romanos, el Poder. Para los esco- 
lásticos, la Salvación. Para el Renacimiento y el Neohuma- 
nismo, la Libertad. Para el Positivismo crítico y sociológico 
de los pensadores contemporáneos es la Riqueza, social e indi- 
vidual. Riqueza, Libertad, Salvación (Beatitud), Poder y 
Salud, han sido en todos los tiempos históricos preocupaciones 
humanas, pero alternativamente supeditadas unas a Otras, se- 
-gún el “espíritu del siglo”. Sócrates hubiera aconsejado a un 
A educando en esta forma: 'Conócete a ti mismo, ¡oh joven! 
7 Aprende luego a distinguir el bien del mal. De ambos cono- 
cimientos deducirás, por Júpiter, que sólo en el bien se ha- 
Tlan la salud del espíritu y del cuerpo, la virtud y la fuerza, 
o sea la felicidad relativa que los dioses nos permiten a los 
'míseros mortales.” Un sociólogo diría hoy a ese mismo edu- 
8 cando: “Para tu felicidad individual y la felicidad social de- 
e bes, ante todo, hacerte un hombre útil a ti mismo y útil a los 


LA 


demás. Estudia a tal efecto tu idiosincrasia y elige la pro- 
fesión que mejor te convenga. Pedagogos hay que te indi- 
carán los medios de formarte. Formado, trabaja en la medida 
de tu capacidad, para ti y para todos. De otro modo no alcan- 
zarás ni la higiene del cuerpo ni la higiene del espíritu, que 
requieren cierta independencia 'económica. 'Te harás infeliz, 
e por malogrado e indigente.” | ye 


La felicidad ha sido, es y será siempre, el instintivo norte- 


_ PROCLAMAS EDUCATIVAS DE LA o PÚBLICA EN FRANCIA, | 
INGLATERRA Y ALEMANIA | 


Interesadisima en las cuestiones de enseñanzas, cuya 


trascendencia comprende ahora, la opinión pública de las e 


más adelantadas naciones modernas expone y proclama tre- E 
cuentemente sus ideas al respecto, ya en los parlamentos, 


ya en los periódicos Y libros. Paréceme que sería prove- O 


choso compulsar tales manifestaciones. Por esto paso a. 
reproducir, en términos generales, lo que hallo en ellas de 
más médula y consistencia. : 


La revolución actual de ideas pedagógicas en Francia, ; 
sostiene ante todo, y con relativa uniformidad, lo. siguier 


te: “Los males que sufre la república se deben, en parte, a 


ciertas deficiencias de su instrucción pública. Cométense 


dos errores fundamentales: no se da suficiente indepen- SS 


dencia al educando para que pueda luego desenvolver: todas 
sus condiciones y fuerzas, ni se le inculcan ideas y conoci- 
mientos prácticos, que favorezcan los pre de las 1 
dustrias y del comercio” y 


nacional. 

aplicación más inmediata”. 7 
Las ideas-bases del actual movimiento en Alemania 

han formulado así: “El futuro de un pueblo depende 


! ductivo, el capital, con cuya | posesión queda Ue su 
4 independencia económicopolítica. Todo dd ía N d q 


tentes, productos son de tan benéficas doctrinas educacio- 
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- 'indirectamente, hacia el aumento del capital nacional. 
Comprende éste dos elementos, el ideal y el material. A 


la capacidad productora de una nación son concernientes, 
por una parte, la elevación e intensidad de las actividades 


del espíritu, realizadas en el arte, ciencia, moral y religión; 


por otra parte, el incremento y extensión de sus industrias 


y comercio. El Estado promueve lo segundo por medio de 
su política financiera; lo-primero, por su sistema educativo. 
Aunque media una extensa separación entre ambas fases 


de la vida nacional, existe entre ellas una conexión interna. 
Pero esta conexión no debe ser interpretada como que las 
condiciones económicas sean la base esencial del completo 


desenvolvimiento del hombre, como que sean el único medio 
de buena educación; ni debe de ella inferirse que la gran- 


deza económica sea siempre una causa o una resultante 


exclusiva de la educación; ésta es, simplemente, uno de los 


mejores medios de producirla”. 


Entre estas tres tendencias, la teoría alemana, que por 
imitación se generaliza cada día más en Norte América y 


aun en Inglaterra y en Francia, es a todas tuces la más 


sabia y más completa. Puede considerársela congruente 


con los pasmosos adelantos que el Imperio viene realizan- 


do en los actuales tiempos. El ciudadano y el soldado, 
el profesor y el general, el artista y el comerciante compe- 


nales, 


“El último objeto de la educación, la última de las que 


llamaré más adelante sus tres entidades-bases (individuo, 

patria y progreso), es un fin ideal: el progreso. Al tomar de 
forma corpórea, se convierte en un fin material: la riqueza. 
Este punto de vista se inicia en la interpretación de la his-. - 


toria, derivada de Carlos Marx: el desenvolvimiento de la 
riqueza, coadyuvando en primera línea al intelectual y 


moral, eleva a la comunidad a más alto nivel de cultura; la 


patria adelanta. El aumento de la riqueza y del poder in- 
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a telectual y, O me E taa implica la hezeolaÑ de Pr 
| sia. en Alemania, la victoria de Alemania sobre Franci 


) La propaganda francesa de Demolins 3 Lemaitre, aque: 
Ta que busca el aumento de la riqueza, más que en la 
ciencia, la moral y la religión, en el espíritu práctico del 
vulgo; más que en las universidades, en las escuelas indus- 
triales; más que en la sabiduría, en el comercio; más que 
en el profesor, en el obrero... resulta incompleta. Todo 
induce a pensar que las condiciones económicas EAN 
por dos medios, como enseña la referida doctrina alemana: ÍS 
por el aumento material de las industrias y el comercio, ya 
por el adelanto ideal de la ciencia, el arte, la moral y la 
religión. La ciencia es como el motor de la industria; sus 
descubrimientos son “semillas que germinan en los campos 
del comercio; su última flor es la riqueza. El arte mismo 
tan desinteresado en su naturaleza íntima, diriase mina 
oro para los pueblos que saben cultivarlo, más que. por 
su valor económico en sí, porque estimula la ciencia + da 
indústria, es riqueza. La moral del pueblo constituye a, 
mejor palanca de tranquilidad política; fomenta Ja”: rique- : 
E za. Aun la o an o tan falsificada en 


alimento anís para la elevación moral e nl 13 
del pueblo, vale decir, para. la pacífica evolución de air 
- queza. El filósofo en su soledad, el sabio en su laboratorio, 
del artista en su 1 taller, el soldado en, sus cuarteles, el sn 


A 


pr a 


yen a esa progresión económica, a la par O a qe ms | 


pu 


Sobre. esta fase ideal e qa cuestión dl 
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EL CARÁCTER NACIONAL EN LOS SISTEMAS DE EDUCACIÓN 
Para comprender el sistema educacional de cada pue- 
blo hay que considerar la influencia del respectivo carácter 
nacional. La educación, como el individuo, es un factor y 
una sintesis de la sociedad, consecuencia de su pasado y. 


elemento capital de su' porvenir. Por tanto, todo sistema 


nacional debe estudiarse teniendo presente la historia y el 
temperamento del pueblo, su economía, su sociología, su 
psicología colectiva. ] 

| En Francia, el afán de las reformas radicales, inspirado 
en la facilidad de inflamarse por ideas nuevas, que ya 


Tácito observara entre los antiguos galos; la reglamenta- 


ción minuciosa de los detalles, o sea la uniformidad forzada, 
contra las tradiciones a veces, y el espiritu ático y des- 
preocupado, cuando no lo agitan sus pasiones — todas cua- 
lidades típicas del carácter nacional—, produjeron un día 
«en los estudios la división absoluta de ciencias y letras, y 


la generalización de sus vastos programas, obligatorios pa- 


ra todos los estudiantes en condiciones semejantes. Un. 
principio, por olvido de la intima unidad de la naturaleza 
humana; el otro, por menosprecio de la idiosincrasia de 
cada estudiante, del fenómeno innegable de las aptitudes 
especiales innatas, que desarrollan en Inglaterra los tutors 
universitarios con planes y programas individuales, y en 
Alemanía, la bella libertad de masas que, si bien jóvenes, 
son siempre disciplinadas, en una fecunda atmóstera de 
reposo político y de actividad intelectual. 

Los dos rasgos característicos del alma y de la filosofía 
inglesas son el individualismo y el utilitarismo, y éstos son 
precisamente los dos principios que predominan en el es- 
píritu de su enseñanza. En efecto, como prueba de ello, 
citaré estos tres hechos capitales: 1. hasta el segundo 
tercio del siglo x1x, el Estado no intervenía allí sistemáti- 
camente en la educación; 2.2 ahora interviene tan sólo para 


cuando se A an a a obligatoria qe las k 
pobres, exclusivamente de las clases pobres; 3. el público, 
más que el Estado, pugna hoy por la generalización de las 
escuelas industriales. Estos ejemplos bastan para eyiden= 
ciar la influencia del carácter nacional sobre el sistema 
- educativo de aquel pueblo, que, con razón o sin ella, ta 
frecuentemente se cita como modelo en naciones latina 


Inspira la religión, la E el arte, la filosofía, : 


q pic, en EeNoión. te en enidal odiada a 
arte, dE en filosofía, mero en ciencias, Heckel : 


arpa de Goethe. Wasner flosot 7 menos; pero no siente 
endiosamiento de las selvas y de la historia con menor inte 
sidad. Si Goethe filosofía en su poesia, y hasta Waágner en s 
música, el panteismo de Hegel es épica y es música. Haeckel, 
fin, investiga, con tantos otros, el alma de los animales ín 
cuando no el alma de la aa y de la O | 


e 
HO 


es hoy el más alto de de tal psicología. A bis 
ese espíritu vivamente idealista, metafísico, —panteísta, . 
supremo estímulo de su cerebro y el soplo de su ciencia 


3 sancionado q que, si ea francés de ornslidad. DO. a su ' 
angular conclusión ' “siguiendo el- método que en Alemania ci- 
- mentaron Schelling, Oken, Carus, Goethe”; Goethe descubre 
la metamorfosis de las plantas buscando gnomos ocultos en la 
hojarasca y silíos dormidos en los cálices de las flores... 

| Ya que ese panteísmo innato, que no es un culto relig10so, 
sino un delicado y profundo sentimiento nacional, resulta tan 

propicio a los progresos de la ciencia, a las artes, a la educa- 

- ción, Ocurre preguntar si pudiera imitarse en otros pueblos... 

Por desgracia, me temo que la cuestión deba resolverse de un 
A modo negativo, siempre que estos pueblos no sean también ger- 
manos. El principio está en la sangre y en el medio: W ottan, 

h la Eorelei, la Bella Durmiente en el Bosque, Sigírido, el ema 
La prado: E rancisco da dormitando oculto dentro de la 


? liéidOs conspicuos pedagogos norteamericanos, que po- 
seen en ocasiones una visión tan clara de sus propias conve- 

niencias, han querido más de una vez, inspirándose particular- 
imente en Hegel, implantar esa flor exótica en sus universida- | 
des... ¡Imposible! Se puede imitar una forma, mas no una 
tradición, una idiosincrasia, un alma. Tanto valdría que se hu- 
bieran plantado palmeras de la India en la quinta avenida de 
Nueva York... Con todo, laudable es el esfuerzo, y hay quien 

espera que, Rndria da por afinidades del alma sajona y por 

e a AS día fructifique. Se trata del 

a terreno está ya el 

LA 
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LA INSTRUCCIÓN EN LA EDUCACIÓN ALEMANA 


hasta el presente, sus mayores. concepciones: 1ati 
mo de Kant, el método de Schelling, la ostia de Go 


ñ A 54 
Mia y 


el panteísmo de Hegel, la música de Wágner, la críti 
- Schlegel, la historia de Mommasen, la melancolía de He e, 
la jurisprudencia de Savigny, el socialismo de Marx, la, mo 
ral de Nietsche. De ahí han arrancado, por doquiera, otro: pe 
sistemas que podrían considerarse como consecuentes o co 
rolarios, 


SA 


nes latinas de “decadentes” o de “fanáticos”, siguen A a 
las grandes construcciones alemanas, y nas entre los anglo 
- sajones suele e: de ' AE y den A cuar 


La psicología de da pueblo tiene su momento de pros ' 
on de 


otras partes, imperan do por doquiera sus concepcio 
nes generatrices, las cuales importan en sí grandiosos desari ( 
llos:  Entwickelungen. Son estos: desarrollos doctrinas ger 


; ¿E 
rales, valientemente concebidas. en su ea y que, si 300 ¿5% 


enormes tormentas ooo bad que arruinan add im; 
rios y llenan la tierra con el estampido y las falgurac 
de sus rayos. a A 


El ánimo ¡del moderno | don que no es el 
poética del oc de Patmos, se pe ] por e 


ASIS 


tu nacional, que se e en cesta forma. genérica, cons: 


A EVOLUCIÓN vB. LA EDUCACIÓN a 
lo que nos descubre el interior de las cosas, que los ingleses 
Maman insigth. Diríase que el panteísmo es la simpatía total 
de los idealistas; y la simpatía panteísta es la última ratio del 
alma de Alemania. “Como poeta, decía Goethe, soy politeís- 
ta; como naturalista, panteísta; como ser moral, deísta; y 
para expresar mi sentir necesito todas las formas.” Hasta 
podía haber agregado que era nacionalista respecto al mundo 
y oportunista como canciller de Wéimar, respecto a sí mismo. 
Piensan los alemanes, según palabras de Taine, que “el me- 
jor fruto de la crítica es desprendernos de nosotros mismos, 
obligarnos a tomar en consideración el medio en que vivimos 
y enseñarnos a penetrar en las cosas al través de las aparien- 
cias pasajeras con que nuestro siglo no deja jamás de reves- 
tirlas. Cada cual las mira con anteojos de diverso alcance y 
color, y nadie puede alcanzar la verdad sino teniendo en cuen= 
ta la forma y el tinte que la estructura de sus lentes impone 
a los objetos percibidos. Hasta aquí hemos disputado dicien- 
do unos que las cosas son verdes, otros que amarillas, Otros 
que rojas, y acusando cada cual al vecino de ver mal y de 
mala fe. Ahora resulta que aprendemos al cabo la óptica 
moral, descubrimos que el color no está en los objetos, stno 
en nosotros mismos; perdonamos a nuestros vecinos el ver de 
otra manera que nosotros; reconocemos que deben ver rojo 
lo que nosotros vemos auzl, verde lo que nos parece amarillo, 
y hasta podemos definir la especie de anteojos que nos pro- 
ducen el verde, adivinar sus efectos según naturaleza, pre- 
decir a las gentes el tinte con que aparecerá el objeto que va 
a presentárseles, construir de añtemano el sistema de todo 
espiritu” 1, | 
En esto estriba el incontrastable poder del espíritu pan- 
teísta alemán: en amarlo todo... Para conocer una cosa, para 
lo que se llama conocerla, hay que amarla antes, y hay que 
simpatizar con ella.” En virtud de esta simpatía universal y 
del tesón paciente del estudio detallista, se llega a la clara 
comprensión: se opera la acción de aquel verbo alemán por 


1. Tale, Histoire de la Literature «anglaise, París, 1911, tomo v, 
' págs. 275-276. 


dede 


excelencia, degr cifon. Avaduciralo eN 


idad, e expresión OS de su dad patria al cub 
claman “sobre todo, sobre todo el mundo”: 


Deutschland, Deuschland uber: alles, 
tider alles in der Welt. ss 


que SS AiOS sm0 De constituir patrioterismo. 
- defecto se puede evitar inculcando sentimientos de | 
o y analizando los fenómenos patrios con buen sen 


y gritos ha de eros en una. one aptitud e cola 0 
ración y hasta de sacrificio. Debe realizarse en los. hec 1 
tanto como en las o EA 
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LA EVOLUCIÓN DE LA EDUCACIÓN 


5 tro propio, su pais 'y su momento histórico, en los que ha 


producido inapreciables beneficios; ese culto de todos los he- 
roísmos, desde el de Confucio hasta el de Kant, podrían engen- 
drar en el caleidoscopio de una imaginación generosa, tal va- 
riedad de vistas, que, falseando el criterio actual, autorizaran 


el egoísmo y los vicios... La poligamia, el adulterio, el ro- 


bo, la idolatría, la sensualidad, han tenido sus apóstoles, su 


nación, su época, sus héroes. La simpatia por esos fenóme- 
nos pudiera llegar a producir criterio tan elástico, que enat- 


deciera todas las pasiones, que perdonara todas las faltas, que 
preconizara todos los crímenes.... 


Pero hay en la psicología alemana, aparte del senitinien- 


lismo. El interés de la patria, la religión del pueblo, la mo- 
derna moral positiva: he ahí los diques al panteísmo, casi di- 
ría al politeísmo germánico. El torrente se encauza y no 


_ destruye las instituciones: el culto del carácter propio, de la 


nación madre, lo dirige. Mas ese torrente de ideas, aun di- 


rigido, será siempre torrente y no se estancará como las 
aguas del pantano, para pudridero de rancias ideas y de fa- 


natismos anacrónicos... 
Y esa palanca, ese ariete invencible de la superestruc- 


tura de la psicología colectiva de Alemania, ese trascenden- 


talismo alemán, en una palabra, ¿cómo se manifiesta y en cuá- 
les formas tangibles? Pienso que en las dos siguientes: la 


pasión del detalle ínfimo y la pasión del conjunto enorme. O 
sea, por una parte, el amoroso empeño hacia el estudio deta- 


llista, lento, paciente, que todo lo diviniza, y, por otra parte, 
la imaginación más persistentemente idealista, más persís- 


to cristiano, un freno para esos posibles excesos: el naciona- 


Y 


tentemente creadora. $e diría un minucioso espiritu de bron- 


ce, que no se hunde en el lodo de nimiedades, al modo escolás- 


tico, porque lo levantan las alas de una imaginación de dioses. 


Extiéndese esa poderosa facultad casi sobrehumana de 


las concepciones generales, que han nacido en los altos espíri- 


su enciclopédica educación. No creo que existan, ni hayan 


tus de Alemania, a todas las clases del pueblo, por medio de 


existido jamás, planes de estudios más universalistas que los 


AN Nada de bifurcaciones mezquinas, nada de 


diarse, todo a su tiempo y con método. Las especialidades 


útiles son productos de la instrucción profesional; la prima- ; 


ria, la secundaria y aun la popular, deben tender a ser 
eclécticas y generales en el más alto grado posible. Reli- 
ción, filología, historia, economía, gimmástica, artes, ciencias, 


teorías y prácticas industriales, todo debe conocerse, siquiera 

en sus rudimentos. De ahí surge el tipo alemán ideal, soña- 

dor y equilibrado, tan filósofo y artista como negociante, tan So 
sentimental como práctico, que obra como John Bull y coma 


echar por inútiles tales o cuales materias; allí todo debe estu- y 


el tío Sam, pero que es quizá más fuerte que el tío Sam yo E 


que John Bull, porque también sabe soñar con Goethe y con 
Wágner. 1. > 


.No se crea, sin bara que tal enciclopedismo sea EN 
siempre un exceso de instrucción, en todos y para todos. Im- 


plicaría esto negar las especializaciones propias de una cultu- 
ra avanzada. Y la educación alemana, lejos de negarlas, las 


tos y cátedras, mas no en sus ramas e individualizaciones. 
- Cada ciudadano será educado según su profesión, y, en cuan- 
to puedan facilitarlo reglamentos y profesores, la profesión 
de cada ciudadano A a su : capacidad. A 


1 
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LA EDUCACIÓN PROPIAMENTE DICHA EN LA EDUCACIÓN INGLESA 


Hay un punto de vista desde el cual se hacen e carbas 
críticas al conjunto relativamente homogéneo del sistema. edu 
cativo alemán. La educación, como se ha dicho, tiene por 


fin formar al hombre miembro de la sociedad, y al ciudadano 
_miembro del Estado. Y el emperador Guillermo 11 obser-" 


-vó, en un discurso célebre pronuncidao en 1896, que. dla “es- 
S Mad, no está a la altura que debiera, no gae no sata formar 


== reconoce y aplica en sumo grado. La educación es enciclo- 
pédica sólo en su vastisimo conjunto de profesiones, institu- 


e 
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al ciudadano”. Tenía entonces Francia fijos los ojos sobre 
el sistema educativo de la nación que la venciera en Sedán; 
buscaba el secreto de la victoria donde Didon y otros cre- 
yeron hallarlo: en la excelencia de sus escuelas y universi- 
dades. La palabra del emperador les señaló indirectamente 
otro modelo, ya que el descontento del pueblo francés bus- 
caba modelos, con la mirada fija sobre el horizonte de Eu- 
ropa; el nuevo, no podía ser sino Inglaterra, el país del indi- 


vidualismo, del self government y del self made man. 'Úra-. 


tábase de hallar un sistema de educación que formara, ante 
todo, al ciudadano fuerte que pudiese, si no vengar el Sedán 
del pasado, evitar otro Sedán en el porvenir. En Alemania 
misma, la crítica imperial no era nueva, ni dejó de hallar eco. 


"No puedo aprobar, decía Goethe ya en 1828, que se exija de 


parte de aquellos que estudian para consagrarse al servicio 
del Estado tantos conocimientos teóricos, tanta ciencia; esto es 
lo que agota las fuerzas físicas y morales de los jóvenes. Si en- 
tran en una carrera práctica poseerán, sin duda, inmensa pro- 
visión de saber y filosofía, que no podrán poner en uso y des- 
echarán como inútil bagaje. En cambio, han perdido lo que 
les era más necesario: esa energía moral y física indispen- 


sable en la vida real. Tienen todos el corazón enfermo. El 


tercio de esos sabios, de esos servidores del Estado, agobia- 
dos sobre la mesa del trabajo, se halla atacado por males fí- 
sicos y a merced del demonio de la hipocondria...” La crí- 
tica de Goethe significaba que una educación demasiado pro- 
funda forma, de los hombres mediocres, sabios apáticos, in- 


útiles para el progreso por falta de genio, e inútiles para la pa- 


tria por agotamiento, por falta de iniciativas y energías físicas 
y morales. Esto es lo que Guillermo II ha repetido; lo que cier- 
tos críticos alemanes lamentan; lo que hace hablar en Francia 


hoy de “la superioridad de los anglosajones”, y buscar las. 


causas de esa superioridad en el sistema educacional britá- 


nico. 


En otros términos, la mayor censura contra la educa- 


ción alemana es que, a la inversa de la vieja escolástica, - 


instruye, pero no educa. Vale decir, que ingiere en sus 


y 


Aucaldas un inmenso. acopio de conocióientos posi 
Formar el carácter, el individuo, la voluntad. De ahí 

Max Nordau llama el ''mal del siglo”: : la falta de acción N, 
hombres que saben mucho y carecen de iniciativa suficiente an 

para producir en relación a lo que saben. La escolástica. ba 

-gaba al educando a llenarse la memoria de fórmulas y teorías 
más O menos absurdas, y ello, lejos de gastar su salud men- za 
tal, le era una gimnasta saludable. Pero los tiempos han E 
cambiado, y con los tiempos los hombres. El educando con 
temporáneo no posee la resistencia del medioeval. La sangre. si 
bárbara ha envejecido en sus venas, perdiendo, en el largo Ss 
contacto con la civilización, su rústica fuerza de antaño. 
¡Lejos de desbarbarizarle, ahora hay que rusticarle de nuevo, a 
para que readquiera los perdidos bríos de raza! O E 


Pues bien; como menos excesiva, como más propia para ñ 
preparar al hombre sin enfermarle el corazón y debilitarle el - 
carácter, cítase la educación inglesa, la cual educa mejor que 
instruye. ¿Cuál es, en efecto, el desiderátum de esta educa= 
- ción? Formar al ciudadano típico. ¿Cuáles son los rasgos ; 
característicos de tal tipo? Helos a continuación, tomados lo E 
- tográficamente de un ejemplar de la clase acomodada, por 
la mano maestra de Taine: “Al salir del colegio encontró su: 
- camino hecho: no tuvo que rebelarse contra la Iglesia, qu 
-€s bastante razonable, ni contra la Constitución, que es “note - 

blemente liberal; la fe y la ley que le ofrecen son buenas, úti- 
- les, morales, bastante amplias para dar lugar y abrigo a to- 
das las necesidades de los espíritus sinceros. Se ha apegad 
a ellas, y de ellas recibe su sistema de ideas plásticas y espe== 
culativas: no fiuctúa; no duda; sabe lo que debe creer. y 10 
que debe hacer. No se deja arrastrar por la teoría, ni en- 
torpecer por la inercia, mi detener por las contradicciones. 
En otras partes, la juventud es como el agua que se. estane 
o desborda; aquí hay un antiguo y excelente cauce que re 
coge y dirige hacia un fin útil toda la corriente de su activida 
y de sus pasiones. Nuestro hombre obra, trabaja y gobierna 
Está casado, tiene colonos; es magistrado municipal, ya 
hace político. Mejora y neo sú parroquia, su. Boada 2 
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familia. Funda asociaciones, habla en los meetings, inpec= 
is ciona las escuelas, administra justicia, introduce adelantos, 
utiliza sus lecturas, sus viajes, sus relaciones, su fortuna y 
su posición, para guiar amistosamente a sus vecinos y a sus | 
inferiores hacia alguna obra benéfica para ellos y para el pú- 
blico. Es poderoso y respetado. Disfruta de los halagos del ze 
amor propio y de las satisfacciones de la conciencia. Sabe 
que tiene autoridad, y usa de ella lealmente para el bien aje- o 
no. Y ese buen estado de espiritu es alimentado por una vi-. 
da sana. Es, a no dudar, espíritu culto y laborioso; es ins- 
truido; sabe varias lenguas; ha viajado; le gusta tener no- 
ticias precisas sobre todo; sus periódicos le tienen al corrien- 
te de todas las ideas nuevas y de todos los descubrimientos. 
Pero al par une y practica todos los ejercicios corporales. 
Monta a caballo, da largos paseos a pie, caza, navega en su 
yate, sigue de cerca y por sí mismo todos los pormenores del 
y cultivo y la ganadería, vive al aire libre, resiste a la invasión 
de la vida sedentaria, que por doquiera conduce al hombre 
del día a las agitaciones del cerebro, a la extenuación de los 
músculos y a la excitación de los nervios. 1 Si fuese necesa- 
rio precisar las líneas generales, podría decirse que son éstas: 
sólidos. principios y sentimientos morales y políticos; ideas ao 
prácticas de utilidad personal y colectiva, o sea un sensato 
criterio de las propias y generales conveniencias; odio a la 
controversia estéril, a las pasiones subversivas, a todo acalo- 
ramiento impremeditado; celosa posesión de sí mismo y de la 
propia dignidad; concentración en la vida de la familia, y to- 
to esto coronado por una continua actividad en sentir, pen- 
sar y obrar, sobre todo en obrar. Tal resulta el tipo. ¿Cómo 
se produce? ¿Es todo espontáneo, o hay en él alguna influen- 
cia de la educación? Negar la influencia, siquiera pondera- 
da, de la educación en el carácter de los hombres, es desco-: 
q nocer la naturaleza humana. Pero, ¿cómo influye el sistema 
2 de la educación inglesa para producir al ciudadano inglés?... 
En la educación privada, el sistema de la independencia, 
del individualismo, constituye su primera palanca. En la” 
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1, Véase H, Talme, ob, cit, tomo y, págs. 415-416, 


o E riacipal importancia a la. eno la economía > los Ol 

AS físicos. Propenden efectivamente esas disciplinas a hacer el 
hombre honesto, rico y sano. Si la educación alemana es. en ES 
general ecléctica y nacionalista, la inglesa es más bien mo- : 
ral, individualista y práctica. 


Una de las más HOESDIES condiciones características de la 
pedagogía inglesa es la prudencia. Aplicase cristianamento, A dh 
a la ética y a la religión, y positivamente, a las. ciencias fisi- | 
cas y políticas. La parquedad err las manifestaciones norma- 
les. del sentimiento: político y religioso presenta, en el pueblo 

- inglés, un fenómeno aparente, que facilita las transiciones 
| paulatinas de la civilización y desecha las violencias, contra- 
de 0 - producentes por las reacciones que provocan, Diríase que su 
0 Alma es un mar sonriente como un lago en su superficie, pero 
en cuyas honduras rugen potentisimas corrientes submari- pa 
nas, que sólo en casos extremos revelan sus energías, atacando 

a héroes como Warren-Hasting y decapitando a reyes como : 
Carlos 1... Generalmente, desde Bacón, la cireunspección, E 
la necesidad de certidumbre, la antipatía hacia las hipótesis 
grandiosas, han sido cualidades de las ciencias físicas ingle- 
000 sas; desde Locke, también de las ciencias morales. Se. com- | 
a prende que los “ingleses tachen de ligeros a los franceses y O 
de quiméricos a los alemanes”, porque ellos son, en su modo 
de manifestarse, espíritus positivos y tranquilos. Sus eso cl 
nes, si no tan profundas, a lo menos en lo intelectual, como 
) las del pueblo germano, parecen más duraderas y serias que | 
las del francés, y gustan de revestirse de una flemática tran- 
quilidad. “Pal es su modus vivendi, tal su modus operandi. 


La clásica prudencia del genio inglés tiene en su pedago-. 
gía una doble aplicación a la instrucción, o sea a sus métodos | 
científicos, por una parte, y, por otra. a la educación propia- 
mente dicha, a la formación del carácter. Siendo esto último 
su primordial fin, pugna por inculcar en el temperamento de 
cada uno esa moderación circunspecta, esa prudencia de for- 
“mas, en tina palabra, esa “flema inglesa”, que allí se considera 
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Ulsa cualidad para las as de la vida. El distodo!, po- 
sitivo, de análisis e inducción, aplicado singularmente a las 
ciencias morales, encauza los bríos del sentimentalismo. Re- 
pútanse los juegos atléticos el mejor medio de templar y dis- 
ciplinar los impetus de la ira. Aun en oratoria, la modera- 
ción se cultiva preferentemente, dentro de high schools y 
universidades, en innumerables “sociedades de debate” (deba- 
ting societies), ya privadas, ya semipúblicas, ora compues- 
tas sólo de estudiantes, ora mixtas, de estudiantes y profeso- 
res, y cuyo único objeto es siempre habituar a hablar con 
elegancia y discutir con parsimonia. 


Mas no debe inducirse de todo ello, como espíritus su- 
.perficiales inducen, que la pedagogía inglesa proscribe el sen- 
timentalismo y los ideales imaginativos. Por el contrario, los 
estimula desde la primera infancia, con el estudio y la prácti- 
ca del cristianismo, de los clásicos, de las bellas artes, y so- 
bre todo por el culto de la patria. Cree que tales ideales de- 
ben palpitar como fibras secretas; que deben seguirse como 
astros de los derroteros del destino, más bien de la victoria; 
que deben sentirse y cultivarse, pero no ponerse en evidencia 
sino con fines útiles e inmediatos. El fenómeno psicológico se 
parece, pues, a la bicefalía alemana, pero acaso es menos in- 
tenso, porque los ideales son menos altos... Tan grandiosos 
son los germánicos, que rara vez pueden servir como norma 
de conducta ¿nmmediata; los de los anglosajones prestan con 
más frecuencia ese servicio al apetito Britania... 


Así resume Macaulay la norma de conducta del estadis- 
ta inglés: “No preccuparse nada de la simetría, y preocupar- 


se mucho de la utilidad; no suprimir nunca una anomalía, 


sólo porque es una anomalía; no innovar nunca, sino cuando 


se deja sentir algún inconveniente, y no innovar entonces st- 
no lo indispensable para suprimir ese inconveniente; no es- 


tablecer nunca una proposición más amplia que el caso par- 
ticular que se remedia. Tales son las reglas que, desde la 


época de Juan hasta la de Victoria, han presidido general- ] 


mente a las deliberaciones de nuestros 250 parlamentos”. 
¡Cuántos errores evitaría en ciertos pueblos latinos tan PE 


+ 


antipatía hacia el Calo que es tanto más tecundó! o 
más minucioso y aburrido; la imprudencia de los grande, 
rismos trascendentales, con los que cada congresista cree 8 
la A al: inici lanos. a os educación inglesa combate : 
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- LA EDUCACIÓN DURANTE LA ÉPOCA COLONIAL, 


La conquista y la colonización de la América española 


se realizó inspirada por el básico principio de la monarquía 


de derecho divino. Todas las leyes e instituciones coloniales 


tuvieron por principal objeto mantener a las nuevas tierras. E a 


- y pueblos bajo el dominio tempora!, y en cierta manera, tam- 


e 


E España. ; 
A En teoría,. la conquista y la soberanía metropolitanas : 


bién eclesiástico, de los reyes de León y Castilla y luego. de 


tenían el fin trascendente de catequizar a los indios y procu- 
tar la eterna salvación de sus almas, Pretendíase ante todo, 
lundar nuevos pueblos católicos bajo la doble autoridad de la 
monarquía y el pontificado. El alto ideal religioso justifica- 
ba en su ética suprema las crueldades y violencias de la gue- 


rra y la usurpación. Pero los conquistadores tenían también 


sus miras terrenas e interesadas. En la práctica, toda organi- 
zación colonial se cimenta en un mezquino régimen de mono- 


- polio económico. Dueños y señores de las tierras conquista= E 


das, los españoles se preocupan principalmente de explotar- de 
las en su exclusivo beneficio. 


des O rertaban puede decirse, cuanto di Sus recu! 
| 30 En tal situación, compréndese fácilmente la avidez con | 
que la monarquía y los particulares requirieron las riquezas. | 
-de las Indias Occidentales. Su sistema monopolista, que hoy 
tan injusto nos parece, estaba PO pee la a his-, 
tórica, 


Apenas conquistadas las Indias, llevó León Yi ll 
cultura a sus colonias. Aparte del ideal trascendental de evan- 
-—gelizar a los indios, la metrópoli tenía especial interés en edu- 
cara los criollos en la obediencia política y la ortodoxia cató-. z 
+lica. Preocupóse, pues, de instruir a los criollos, si no. “desde 
A un Po de vista od ara por lo menos | te- 


ANiZ ES y 


za colonial do pues, aro carácter CNDIÓAA El papado S 
y los reyes en e: y en América el clero IR de secu- 


- nación E 


| Los sacerdotes y misioneros que acompañaron a los. con E 
EN o Ocupáronse O inflamados de celo 


indígenas. luego, una vez cimentada la: “conquista y da ni 

centros de población española, abrieron “sus claustros 2 la 
enseñanza elemental de los criollos. Y, más tarde, por. último. 

trataron también de formar en las colonias un clero. loc: 

graduado en universidades al estilo de las: existerites. en la 
naciones católicas de Europa. | 


: La monarquía favoreció esta master de la Iglesia, t 
presentada especialmente. por las congregaciones misionera 
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- micos y mercenarios. Dictáronse una serie de estatutos y de- 
cretos propuestos por el Consejo de Indias en los cuales se 
2 ¡Japrobaba, fomentaba y reglamentaba la enseñanza fundada 
| por la clerecia. El rey, en virtud de su derecho de patronato, 
constituíase en supremo gobierno de la enseñanza religiosa, 
si bien respetaba la autoridad de sus establecimientos e ins- 
tituciones. En la fundación de las universidades requería 
siempre la aprobación apostólica del papado. 


En las Leyes de Indias (libro 1, titulos XXI, XXI y 
XXIV) se hallan compiladas las disposiciones reales relativas 
a lo que hoy llamaríamos “instrucción pública”. Esta instruc- 
de ción no obedecía a un plan metódico. Se la consideraba como 
instituida y cimentada en cada sitio según las circunstancias 
y los recursos. Reconocíanse las formas clásicas del “claus- 
tro docente” de los siglos medios, exigiéndose severamente 
que la enseñanza fuera siempre dogmática. En tierras tan 
lejanas y con pueblos tan bravíos y levantiscos como los crio- 
. llos, haciíase indispensable una severa educación de obedien- 
h cia a la corona y a la Iglesia. Emtendiéndolo así, siempre te- 
- merosa de insubordinaciones, la metrópoli reforzó, si cabe, 
con pragmáticas y decretos, el sistema educativo de dogmatis- 
mo y de obediencia que los jesuitas habían ya generalizado 
en toda la península, y puede decirse que en todo el mundo 
católico. : | 
Ocupáronse primeramente los monarcas de que “los hi- 
jos de los caciques que habían de gobernar a los indios fuesen 
- instruidos en su santa fe católica”. Para ello debían fundarse 
colegios en las colonias, con rentas que a tal efecto se desti-. 
y naban. Allí se llevaban a los infantes indígenas y desde muy 
temprana edad se entregaban a personas religiosas y diligen- 
tes, que se encargarían de ellos y les enseñarian “buenas cos- 
tumbres, policía y lengua castellana”1*. Esas personas eran 
generalmente sacerdotes a quienes se encomendaba también ON 
más adelante la creación de escuelas para la "difusión y pre- Pe y 
dicación del Evangelio”, no sólo entre los hijos de caciques, 


y 


PF 1. Leyes de Indias, Mb. 1, tit, ,xxv, ley 2. 


o _sino ente todos dos indios 1. En las scuelas colon a 
enseñaba lectura, escritura y eo cristiana. 0 


en la educación de los indios, le mejor AS y más 
importantes fueron, sin duda, las llamadas “reducciones”, de 
la Compañía de Jesús. _Establecidas en el territorio de Misioa. ¿ 


nes desde los primeros tiempos de la colonización, alcanza- * 


ron ya en el siglo xvir opulento. desarrollo. Los indios gua: ES 
PS reducidos formaban dóciles colonias y obedecían como 
“niños grandes” a sus reductores. Los jesuitas los sometían, 
no sin aida escasisima instrucción, a metódicos y sistemá: a 
_ticos trabajos de agricultura. “Todo estaba reglamentado con 
un horario tan minucioso que, según se cuenta, les marcaba 2 
tiránicamente su hora hasta para las expansiones amorosas Y 
entre marido y mujer. Estas especies de “encomiendas con: 
ventuales”, que constituían las misiones jesuíticas, alcaiza 
ron alto grado de florecimiento y de económica prosperida 
Pero cuando más tarde, a fines del siglo XvI11, expulsó el E 
Carlos TI a los jesultas de todas las España, los indios. que- 
- daron abandonados y volvieron pronto a caer en su. natural YN 
estado de. E ran demostrándose incapaces de aprovechar. 


tos. Lo que ahora loa namosn instrucción secundaria”. 
superior, en las O e universidades colonial 


que se daba a plazos determinados y por lo pe se pro- po, 
Aia indefinidamente. as a esta última A 


2. Tbid, lib. 1v, tt, 1, ley 18. 


eras de do hato DE 


se guay, regiones que constituyeron en. ds Aldinos tiempos de 


E la dominación española el vasto y rico virreinato del Río de 
la Plata. | 


de marcado carácter eclesiástico, la corona las reglamentó mi- 


ción de rectores y catedráticos ni en la colación de grados. 


Los rectores, elegidos por el claustro de graduados, duraban un 
año y podían ser reelectos una vez. La provisión de cátedras 
había de hacerse por oposición. Los catedráticos eran de dos 


categorías: los de “prima”, inamovibles mientras duraba su 
buena conducta, y los de “vísperas”, nombrados por cuatro 
años. Debían residir en la ciudad y no podían ausentarse 


_ carácter teológico. La teología era la ciencia suma. El prin- 


ardiente, el principio de la monarquía de derecho divino. 
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la conquista española fué el catequizamiento de los indios. 
- tólica constituía el supremo ideal de los conquistadores. Sin 


“pretexto que justificó una cruel explotación del trabajo de 


| ¡Aunque las A crecieran a la sombra de la” 
Iglesia y fueran instituciones en cierto modo autónomas y. 


- nuciosamente. Los virreyes no podían intervenir en la elec- 


Teóricamente, como he dicho, el más alto fin ético de 


Conquistar a los pueblos indigenas para la santa religión ca- 


los indígenas, y, por otra" parte, no alcanzó el apetecido re- - 
=sultado. El indio, mientras no entroncara con el europeo, 
- continuó en el fondo de su alma siendo esencialmente anti- 


sin permiso del rector. La enseñanza era de un marcado con 


cipal fin de las universidades coloniales era graduar al clero 
criollo, que debía mantener en las colonias, siempre vivo y 


“embargo, justo es reconocerlo, este ideal fué, de hecho, un 


O. O. BUNGE 


lejos de suponerla tan evidente y absoluta. La sociología 
Jega hasta a demostrar la fatal desaparición de ciertas razas 
llamadas inferiores. Fs hermoso creer en la igualdad a. 
practicarla; pero la historia demuestra que los pueblos infe- 
riores conquistados, o se funden con los invasores o des- 
“aparecen como la espuma que huelga sobre las ondas. Esto 
ha sucedido con los pueblos indígenas de América, que sólo se 
han dejado ciertos rastros en la raza y en la lengua... Han 
disminuido terriblemente, y tienden a desaparecer, a dejar el ES 
sitio libre a civilizaciones superiores y pueblos más fuertes. | 
Las conquistas daban por resultado, en los antiguos tiempos, 
la formación de las castas, en primer lugar, y la institución 
de la esclavitud, en segundo. Aunque en tiempos modernos 
tales efectos no fueran tan típicos y frecuentes, la corriente 
natural de los sucesos y la naturaleza del hombre dieron siem- 
pre por fruto el sometimiento del pueblo inferior al superior. 
Este vasallaje, que se impone por la fuerza de las cosas, fué 
siempre tanto más absoluto cuanto superior fuera la nación 
conquistadora, y tanto más cruel para los conquistados eudas 0 
to más bárbara fueran la índole, la religión y las costumbres | 
de los pueblos invasores. Los cuales pueblos realizaron co- 
múnmente el sometimiento por dos medios: la fuerza y la. E 
persuasión. a 


La fuerza fué el elemento predominante siempre en to- dá 5 
das las conquistas, y sometimientos; la persuasión el elemento 
secundario. En América los pueblos conquistados presenta- 
ban, respecto de los pueblos conquistadores, un triste contras- 
te entre la barbarie y una manifiesta inferioridad de sangre, 
E con una civilización harto adelantada a través del tiempo , 
y una raza de cualidades evidentes de dominadora y dueña, 
aun respecto de mejicanos y peruanos. Los españoles reali- h 
zaron, pues, la conquista y sometieron a los. indios por las 


armas y 'por la educación cristiana. 


Las armas de fuego, los caballos, los bilis eran ele- 
mentos más que suficientes para vencer a los americanos, > 


LA dei DE LA EDUCACIÓN Ei 
> Y tánto, humildemente, en casi hs partes, el: vasallaje que 
- debían prestar a los invasores. ¡Eran leyes históricas fata- 


les que se cumplian! En vano muchos españoles, a cuya ca- 
beza se destaca la hermosa figura de fray Bartolomé de las ' 


Casas (domínico que predicó ante la corte española que se 
debía tratar mejor a los indios, y propuso fueran sustituidos 


negros africanos, que creyó soportarían mejor el trabajo), se 


condolieron de la ruda exactitud con que aquellas leyes se 
verificaban. ¡Los indios nunca serían tratados como herma- 
nos por los cristianos invasores, que ño podían desobedecer 
a la inercia de la historia! : 


Pero sus cultas costumbres y su religión altruista debían 


suavizar necesariamente la esclavitud impuesta a las razas. 
Ahí comienza el papel lógico de los misioneros. 


«vencidas. 
“¿Y cómo, se preguntaron éstos, podemos salvar a esos des- 
- graciados indios de la esclavitud fatal a que están condenados 


por el destino ? Los instruiremos en las verdades de nuestra 


santa religión; les diremos que somos sus. hermanos, los her- 


4 manos del divino Jesús; les enseñaremos todo lo que nosotros 
, 
Él 


“sabemos ; pondremos en sus manos nuestros inventos, on 


tra sabiduría, y los haremos iguales a nosotros mismos”. 


- fiarles a que se consideraran como hermanos de los Invasores. 
pas se les oponía una insuperable barrera: la inferioridad 
de raza, imposible de salvar por las limitedas fuerzas htma- 
nas. Predicaban en el desierto, material y moralmente; ni 
los indios solicitaban ser reconocidos como iguales, idea que 


-—nocerían jamás... 


2... Los jesuitas» siempre inspirados, como los otros” sacer- 
dotes, en sentimientos humanitarios, en la caridad de la reli- 


- y tácitamente se dijeron: “Ya que leyes históricas ineludibles 
condenan al vasallaje a es a no tratemos de eludir- 


Divisa sus bárbaros rigores. 
fuerzas limitadas de hombres, y nuestra religión nos. obliga 


Esto fué lo que intentaron franciscanos y domínicos: ense- 


los misioneros parecían inculcarles, ni los españoles los reco- 


- gión cristiana, miraron la cuestión desde otro punto de vista, 160 


Eso es dentro de estas: 


0 E 


SS C. 0, , BUNGE 


MES udar a los que padecen 1 ya enseñar. a 16 que no s: 
de - Si los indios están condenados a llevar. cadenas y no. hay 
der humano que se las pueda arrancar, como deseamos, - | 
“gidos por sus miserias, tratemos simplemente de: suavizarl 


su destino, ya que no podemos librarlos de él. Coon 


hierro y de sangre, en maños de de colonizadores. laicos, € en. 


cadenas de flores, de rosas y de lirios. ¡Eso está en nuestras 


manos!” Tal supongo que fuera la génesis de sus evangel 
zamientos en Sur América, y por esto se les debió. permitir 
que arrebataran aquellos brazos al comercio, a los encomen 


- deros que trataban de explotarlos con fines de lucro, para en 


cerrarlos en sus misiones. Por otra parte, el poder, el y man- 


en esas herra: no dejaría también de tentarlos. . A si. Fue- 
ron los indios instrumentos con vida infeliz en poder d 
los encomenderos, ellos los hicieron instrumentos con. vid: 
tranquila en las suyas. ¡Hombres iguales a los europeos 
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no podían ser! o faltaba iniciativa, actividad, O E 


laicas, delta en las suyas niños arondeed 


El caso es que, o de expulsada ' la Compara 


deiópacados que nunca. Lejos de aumentarlas, la s 


jesuítico habíales disminuido sus fuerzas. El cristianism E 


- que tanto parecía robustecer la acción dinámica de sus CO 


quistadores, resultaba contraprodurente y hasta. enervante. 
para los pobres pueblos conquistados. EN und palabra, ' la 


ds demostró que el indio puro no era capaz. $e q vi 


diente de español e indio. Y es indudatiel que, si e ys: 
lógicamente fracasaron los varios ensayos y empresas de ) 
tequización de los salvajes, no dejaron de producir. luego | 


ludables efectos en los nuevos pueblos americanos “indianos E 


-_diéronles cierta cohesión y armonía social, y facilitaron así 
más tarde el sentimiento y la difusión de la idea democ ática ; 


ee 
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Sm saberlo, aquellos tenaces. y modestos misioneros que pre- 
_dicaban el Evangelio en las selvas vírgenes, colaboraron tam- 
bién un poco en la futura florescencia de la democrática y 
laica civilización de las naciones libres de la América española. 


Sirviendo a Dios en el presente, preparaban para el porvenir. 


el triunío de lo que entonces, si lo hubiesen previsto, hubieran 
supuesto fuera el diablo. | 
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LA UNIVERSIDAD DE CÓRDOBA 


A principios del siglo xvii, estableciéndose la Compa- 


ñia de Jesús en la ciudad de Córdoba, fundó un colegio con- 
victorio que se llamó más tarde Colegio Máximo. Pocos años 
hacia que funcionaba este colegio como órgano interno de la 
Compañía, cuando fray Fernando de Trejo y Sanabria, obis- 
po de Tucumán, en 1613, donó inter vivos sus bienes y ha- 
ciendas para que la Compañía ampliara su establecimiento 
con la fundación de un colegio donde se enseñara latín, artes 
y teología y se graduara a los estudiantes del colegio convic- 


torio, así como 'a los demás que viniesen del Colegio Semi- 


nario de Santiago y del Paraguay y otras partes” 


renombre, elevóselo después, en mérito de disposiciones ponti- 


la de 1622, Felipe III autorizó la nueva institución para que 
otorgara grados de bachiller, licenciado, maestro y doctor. 


ria universidad, dándole sus primeras Constituciones. Divi- 


logía. 
La e cultad de Artes comprendía los iinenles estudios 


El claustro del Colegio Máximo se abrió a la enseñanza 
del público en 1614, y como sus estudios alcanzaron fama y 


ficias y reales, a la categoría de Universidad. Por real cédu- 


El padre Andrés de la Rada, visitador provincial de la dE 
Compañía, echó en 1664 las bases orgánicas de la embriona- 


diósela en dos facultades: la de Artes o Filosofía y la de Dectio de 


o cursos: la lógica, la física y la metafísica aristotélicas. La 
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enanas da raba tres años, a los que seguian: das. de pas: 
tía, durante los cuales eran obligados los alumnos a real: 


repetidos ejercicios literarios. Había dos lecciones diarias, 


1d 


Los cursos de la Facultad de "Teología duraban también cua-. : 
tro años, a los que seguían dos de pasantía ?. | 


una de mañana y otra de tarde, o sea de prima y visperas. 


El método de estudios era esencialmente mnemotécnico, 1048 
Gel más puro escolasticismo. Durante los tres cursos de artes, E 
la enseñanza era cíclica: se estudiaba una asignatura que 

luego se abandonaba. Pero el gran defecto de este sistema 4 
enseñanza se enmendaba con los repasos de los años de pa-. 
- santía. No se crea, sin embargo, que estos repasos importaban 
una enseñanza propiamente concéntrica. El ciclismo era siem- 
pre un carácter típico de la educación escolástica, puesto que 
derivaba de su propio concepto de la ciencia y de los métodos... 


La filosofía que se estudiaba en la universidad era la 2 
_peripatética o aristotélica. La teología se enseñaba con los 
textos de la Summa Theologie, de Santo Tomás y del Liber 


Sententiorum, de Pedro Lombardo. Luego se agregó la vasta 
obra de Suárez, desarrollo y síntesis de todas las doctrinas 
sustentadas por la Compañía de Jesús. : 2 


Los estudios de la Facultad de artes eran previos a los. 
de la Facultad de Teología, constituyendo algo como une : 
“instrucción secundaria y preparatoria. En esa Facultad se 
otorgaban los títulos de bachiller, licenciado y maestro en 
artes. Para el primero requeríanse tres da de estudios; 
para el segundo, que le seguía, más de un año de pasantía des- 
_pués de adquirir el bachillerato; para el tercero, más de otros — 
dos años de pasantía. Antes de obtener el título de bachille 
debía rendir el estudiante un examen público de toda la lógica. 
La prueba para el grado de licenciado se realizaba en un 
acto solemne, en el cual el examinando debía sostener doce 
conclusiones: tres de lógica, tres de metafísica, tres de física, E 
tres de ánima y generación, “En él arguyen los bachilleres de ' 


A ——— 


1. Constituciones 13, 15 y 28. Citadas por J. M. GARRO, Bosquejo 
tórico de la Universidad de Córdoba, Buenos Aires, 1882, apéndi 


A 
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Diferenciábase poco del anterior el acto que precedía al grado 
de maestro, que era el más alto de la Facultad de Artes. pues 
consistía en un examen general sobre toda la filosofía. * 


Concedianse también tres grados en la Facultad de teo 
logía: los de bachiller, licenciado y doctor. ad 
de bachiller debía haberse adquirido antes el título de maes- 


tro en artes, o bien seguir en su defecto ciertos cursos equi- 


valentes en la Facultad de Artes. Las Constituciones regla- 


banco, y en su date ea MeglodOs novicios o segla- 
res, y replican tres maestros y doctores de la Universidad, 
oO padres maestros a falta de ellos. Cuatro de éstos y el rector: 
juzgan de la suficiencia del examinado, el cual no puede 
recibir el grado sino un año después de terminado el curso”. 


mentaban minuciosa y severamente las múltiples. pruebas Ae 


que debian someterse los estudiantes para adquirir sus gra- 
dos en teología. 


La floreciente vida de la institución exteriorizábase, du- 


rante los siglos XVII y XVII, en las pomposas fiestas de la. 
colación de grados. No se omitía medio de solemmnizar la con- 
sagración de los graduandos de sus dos facultades: la de 


Artes y la de Teología. El ritual universitario era esencial- 


mente eclesiástico y simbólico. La Universidad estimulaba 
entonces la fantasía del pueblo con un espectáculo grandioso 
; pintoresco, como para evidenciarle su importancia social y 


altísima significación. Y era, sobre todo, al otorgarse el grado 


«sumo de doctor en teología, cuando la fiesta de la colación: 


tenía mayor realce y resonancia. 


- 


Z 


El día antes de la graduación, como” para excitar la cu-. 


riosidad pública y preparar el ánimo del pueblo, comenzábase: 
la ceremonia con el “paseo” público. Los doctores y maes- 


tros, revestidos de sus insignias, en su traje talar, concurrian 


corporativamente a buscar al graduando a su casa, en cuya 
puerta, bajo dosel, ostentábanse, junto a sus armas, las de la 


Universidad, y le llevaban a través de la ciudad en procesión 


triunfal. Precedían los músicos con sus chirimias y atabales y: 


1. Constituciones 13, 20, 22, 31, 32 y 73. 


1) 


Alo edi con sus IR dE metil da Seda lue 2 
dos” portaestandartes, los maestros, los doctores con sus capi 
rotes y bonetes con borla, el cabildo secular de la ciudad. Ce- e 
da rraba la procesión el graduando, con capirote blanco, pero sin DS 
- bonete, entre el doctor más antiguo y el padrino. Cuando la 
procesión pasaba ante la puerta de la casa de la Compañía 
la comunidad debía salir a saludarla y repicaban las campa- 
nas. Después del “paseo” Por las principales calles de la ciu- 
dad, se dejaba al graduando en su domicilio, hasta el siguien- 
te día. Aquello no era más que el avant gout de la fiesta. 


Esta tenía lugar en el local de la Compañía, ordinaria- 
mente en la misma iglesía, adonde era llevado otra vez el 
graduando, con el mismo acompañamiento del día anterior. En 
um “teatro” o tablado se colocaban las autoridades y doctores 
de la Universidad. Alzábase delante del tablado una mesa 
con tapete, y sobre ella, en fuentes o salvillas de Plata, las 


del Mero de las Ss entencias, de BIO Lombardo), el 0 
de los evangelios y las “propinas”, sumas que pagaba cl LAT 
duando a los miembros de la docta corporación por su asis- | 
tencia al acto. | 


a 


Bajo el dosel presidencial res PD ÍRaN las armas ds la 
Universidad, estando la estancia decorada con ricas y wisto- 
sas colgaduras. Sentados todos los miembros en sus respec- 
tivos asientos, el doctorando decía desde la cátedra una ele- 
gante y breve oración latina sobre un tema teológico, oración 
que era contestada por el graduante. Luego tomábasele jura- 
“mento, que debía prestar de rodillas ante los evangelios, y uses 
le ponía en la cabeza el bonete con borla. Por último, el pa= 
=drino le presentaba las demás insignias doctorales, que el 
_doctorando recibía de rodillas, le daba un ósculo en la me- 
jilla, le ponía el anillo en el dedo, y le entregaba el Liber Sen- 
tentiorum, aconpañando stis gestos de palabras rituales en o 

fín. Por fin venía la escena de las congratulaciones y +6l ren 
parto de las propinas, que se realizaba con orden y o 
como apoteosis del litúrgico espectáculo. | q 


La Universidad era fundamentalmente teológica. > Los 
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. estudiantes debían llevar un traje clerical y les estaba prohi- 


bido cuanto trascendiese a lujo u ostentación. Los gradua- 
dos tenian sus insignias, no usadas más que en los actos 
oficiales de la Universidad. Los bachilleres y licenciados lle- 
vaban capirotes; los maestros y doctores borla en el bonete, 
para los primeros azul y para los segundos blanca. El claus- 
tro se formaba por todos los graduados y elegía periódica- 
mente al rector. La Universidad tenía su escudo, en el cual 
campeaban las iniciales de Jesús Hijo Salvador, la cruz, un 
sol, un cóndor de alas abiertas y el lema: Ut portent nomens 
meum coram gentibus. Su nombre clásico y más general fué: 
Universitas Cordubensis Tucumane. Y tuvo o reconoció 
cuatro patronos: San Ignacio de Loyola, la Purísima Con- 
cepción, San Luis Gonzaga y más tarde también San Carlos 
Borromeo. De ellos fueron principales los dos primeros, y 
muy especialmente la Purísima Concepción. 


Dependieron de la Universidad el Colegio de Monserrat 
y el de Loreto. Más que instituciones docentes, estos colegios 
eran casas de pupilaje de alumnos dirigidos por los jesuitas. 
Había, además, estudiantes externos que vivian en casas par- 
ticulares. Llamábaselos '“manteistas” por su traje eclesiás- 
tico. Más tarde hubo también “capistas”, estudiantes exter- 


nos que usaban capa en vez de manteo. 


A fines del siglo xvIIr se crearon, no sin grandes difi- 
cultades, cátedras de derecho civil, y, en 1796, se confirió a 


la Universidad la facultad de conceder grados en este dere- 


cho. Establecióse así, poco a poco, junto a la facultad teo- 
lógica, la facultad jurídica, que-tanto cuerpo debía tomar más 
adelante, hasta sustituir en cierto modo a su hermana mayor. 


A principios de 1767, el rey Carlos III expulsó a los 
jesuitas. En cumplimiento de esta orden, debían entregarse 
sus colegios y universidades al clero secular. Pero, en Cór- 
doba, los enemigos de la enseñanza jesuítica, como el clero 
secular había sido formado por la Compañía, pusieron a la 


Universidad en manos de la orden franciscana. 


Comenzó entonces un segundo período de su historia, 
bajo la dirección de la congregación seráfica. En tanto, el 
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ln ae Mardó siempre el momento de entregar. la. institución al cler 7 Ss 
Ei secular. ON pe 29 


x pal 


En 1800 la monarquía española dictó una z real cede Kie 
vándola a la categoría de “Universidad Máxima”, con el 
“nombre de “Real Universidad de San Carlos y de Nuestra e 
¿Señora de Monserrat”. Al mismo tiempo dispuso que los 
- franciscanos debían ser separados de su gobierno y dirección, 
para que fuese entregada la universidad al clero secular de 
Córdoba. La ejecución de esta orden se demoró hasta 1808, 
año en que se reunió su claustro pleno, y, declarándose autó- 
“momo, nombró rector al deán del Cabildo Eclesiástico de la 
- ciudad, doctor don Gregorio Funes. - 


Con la ano y el rectorado del deán dl cl 


de recibir a quienes no acreditasen “limpieza de sangre”, y sp 
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cialmente a los pardos. Pero con ocasión de un conflicto, los 
gobernantes intervinieron a favor del pueblo, forzando al 
claustro a que abriera las puertas de la institución sin distin- 
gulr linajes ni jerarquías. : 


Al declararse la independencia, el gobierno nacional resi- 


dente en Buenos Aires se proclamó heredero del patronato de 


los reyes de España sobre la corporación. Pero, en la anar- 
quía de 1820, pasó al gobierno de la provincia, que vino de 
hecho a constituirse en patrono, hasta que por su escasez de 
recursos davolvió, en 1854, la institución al gobierno nacional, 


Nacionalizada entonces definitivamente la Universidad de: 


Córdoba tuvo aún durante una veintena de años un plan de 
estudios marcadamente cíclico para la filosofía. Componianlo 
las siguientes asignaturas: Estudios preparatorios: gramática 


castellana, latín, francés, religión católica, geografía, aritmé- 


tica práctica. Estudios de curso: filosofía, primer curso: 1r. 
año, lógica; 2. año, ética; segundo curso: 3r. año, matemáti- 
cas; 4. año, física y elementos de astronomía. Facultad de 
Teología: primer curso: 1r. año, teología dogmática, derech:» 
canónico; 2.” año, idem; segundo curso: 3r. año, teología dos- 
mática ; derecho canónico; 4.2 año, teología dogmática, historia 
eclesiástica general. Facultad de Derecho: primer curso: 
Ir. año, derecho romano, canónico, natural; 2.” año, derecho 


romano, canónico, internacional; segundo curso: 3r. año, de- 


recho patrio, canónico, economía política; 4. año, procedimier- 
tos, derecho constitucional argentino. 


Como se ve, el plan de estudios era bastante completo y 
moderno, sobre todo en los que hoy diríamos elementales y 
primarios (entonces llamados preparatorios) y los superiores 
(teológicos y jurídicos). En los secundarios o de filosofía, 
predominaba aún el vicioso sistema cíclico, que estudia una 
“asignatura durante un año y luego la abandona, incitando al 
estudiante a olvidarla. En efecto, a los estudiantes de pre- 
paratorios llamábaselos “gramáticos” y a los de filosofía, se- 


gún el año que cursaran, “lógicos, éticos, matemáticos, físi- 


» 


cos”. Por influencia del antiguo conceptualismo escolástico, 
no se concebía aún claramente el desenvolvimiento armónico 
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de la inteligencia y de los conocimientos, continuando del 
primero al último grado el estudio de las mismas asignaturas 
y el ejercicio de las mismas disciplinas. 
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LA EDUCACIÓN EN BUENOS AIRES Y EL LITORAL DURANTE EL 
SIGLO XIX 


La población y la cultura españolas vinieron a estable- 
cerse en el territorio del que sería más tarde el virreinato del 
Río de la Plata por dos corrientes colonizadoras distintas: la 
del Norte, o sea del Perú, que llegaba por el océano Pacífico, 
y la del litoral, que procedía directamente de Europa por el 
océano Atlántico. De estas corrientes, sólo la primera tuvo 
verdadera importancia para la educación en los siglos XVII y 
xvii. Atravesaba el Norte del territorio, se detenía en San- 
tiago del Estero y de alli llegaba a Córdoba, ciudad donde 
constituyó su centro, ramificándose luego hasta Corrientes, el 
Paraguay y la frontera del Brasil. Sus establecimientos más 
típicos e importantes fueron la Universidad de Córdoba y las 
Misiones del Paraguay. ] 

La corriente del litoral tuvo mucha menor importancia. 


Por ella sólo venian hidalgos y militares que no pensaron en 
fundar escuelas. Los pocos ensayos docentes en el litoral 


fueron irradiados por la corriente del Norte, preferida “por 


las congregaciones religiosas y los clérigos seculares. A ñ- 


nes del siglo xvI11, durante el reinado de Carlos 11, a impulso 


de las autoridades gubernativas radicadas en el. Río *de la 


Plata, tomó fuerza e incremento la corriente colonizadora del 


Atlántico. Por la infiuencia del siglo y por la política liberal 
de la época, asumió un carácter mucho menos religioso que la 
del Norte. | 

El más insigne representante de la política progresista de 
Carlos HI, en el Río de la Plata, el virrey Vertiz proyectó 
iaindar una universidad en Buenos Aires, y, aunque su pro- 
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yecto mereció la real aprobación en 1778, no se llevó a cabo 
hasta mucho más tarde. En cambio, se instaló oficialmente, 


donde existía antes una casa de la Compañía de Jesús, un 


colegio que se llamó de San Carlos. Enseñábase alí gramá- 
tica, retórica, filosofía, teología y cánones. Las cátedras, es- 
pecialmente la de filosofía, se proveian preferentemente por 


oposición. La enseñanza era eminentemente escolástica, estando, 


pues, en abierta contradicción con el carácter liberal y pro- 


gresista de la clase directora que iba a llevar a cabo la revo- 


lución. Así, el colegio donde se preparaban teólogos chirles 
” desarraigados del terruño, llevó una vida lánguida, hasta 
que, después de la revolución, en 1818, fué suprimido. 


Vértiz instaló también, en 1870, el Tribunal del Protome- 


dicato, a cuyo alrededor fueron erigiéndose cátedras de me- 


dicina y cirugía que constituyeron, si bien embrionaria, una 
escuela de medicina. Con ellas se formó, en 1814, el Instituto 


Médico, que duró hasta 1820. 


El Consulado fundó, en 1779, una Escuela de Náutica y 


e 


uma Escuela de Geometría, donde se enseñaba también arqui- 


vastos planes de Belgrano, que deseaba establecer escuelas 
primarias gratuitas y escuelas especiales de agricultura, y so- 
bre todo de matemáticas y dibujo. La Escuela de Náutica y 
la de Geometría se refundieron en una sola, y en 1802 se su- 
primieron por considerárselas de ''mero lujo”. 


A A 


En 1814 se estableció una Academia de Jurisprudencia, 
que, si no puede considerarse una verdadera escuela de dere- 
cho, lo fué de práctica forense. En 1816 el Estado creó una 


del decidido apoyo oficial, arrastraban una existencia preca- 


hase del antiguo Colegio de San Carlos. Hacíase necesario 
plia y eficaz. Esto ocurrió con la efectiva fundación de la 


via. Vinieron a formarla las escuelas del Consulado, el Co- 


tectura, perspectiva, dibujo. Pero no se llevaron a cabo los 


Academia de Matemáticas. Pero todos esos institutos, faltos 


ria y algunos se extinguían prematuramente. El más prós- 
pero fué el Colegio de la Unión del Sud, organizado sobre la 


dar a los establecimientos docentes una organización más am- 


Universidad, en 1821, por iniciativa de Bernardino Rivada- 


| de Jurisprudencia y los Cl de as coa das 


da costeaba el Cabildo Eclesiástico. Reunidos estos instit 


- constituyeron la gran Universidad de Buenos Aires. 
bierno determinó que, desde su instalación, “gozarían de Jas 
O ce a las universidades mon más E 


seis AA de Pemits No de Estudios e 
“paratorios, de Jurisprudencia y de Ciencias Sagradas. 


El Departamento de Primeras Letras comprendía. to 

PR > 
las escuelas elementales incorporadas a la Universidad. 
de de E Preparatorios se Mi eno 


CA con sus a 

na tenía tres cátedras: de 

a 
- partamento de Jurisprudencia dos: de derecho. natural y de gel 
“tes y de derecho civil. e Departamento de Ciencias. no 


sde Buenos Aires, notándose desde. su fundación ese espí 


en la ia argentina. 


Cos 1. N. Pifeiro y E, L. Biohal Historia A la Universidad sie | 
eta Anales de la Universidad, 1888, eos EA pás. 40 O 
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o Los estudios preparatorios, médicos y jurídicos, progre-=. 

AS saron rápidamente, creándose varias nuevas cátedras. Los 

ERES O . a CP 0/04 4 

teológicos munca alcanzaron gran brillo. Y en cuanto a. > 
a ; 


los: matemáticos, no llegaron a funcionar regularmente en es-. 
te primer período de vida de la Universidad de Buenos Aires. 
En 1833 diósele una nueva organización. Se constituyó un 
consejo directivo, formado por cinco profesores, uno por ca- 
da departamento, y que debía ser presidido por el rector. In- e 
cumbía al gobierno nombrar a los consejeros, y naturalmente, i 
como en la anterior organización, también al rector. Pero 
apenas decretada esta nueva organización, se inició la época 
de la tirania de Rosas, que duró hasta 1852. Durante todo 
este largo periodo, la Universidad existió precariamente. Se 
daban clases en los tres departamentos de Preparatorios, Ju | 
risprudencia y Medicina, mas de manera irregular y poco pro- 
vechosa. El gobierno dejó de pagar puntualmente a los pro- 
fesores, y se inmiscuía en los asuntos internos y de disciplina. 
Además, Rosas permitió la vuelta de los jesuitas expulsados 
«desde tiempo de Carlos III, y habiendo llegado seis de ellos 
en 1835, ordenó al rector que se los alojara en su antiguo co- 
legio y se les entregara cuanto requiriesen para el restable- 


Si Ge 


cimiento de la antigua enseñanza dada por la Compañía. 
Rs / . , r , - 
a Caida la tiranía, en 1852 comenzó un periodo de activa. 
¿1 


reorganización de la Universidad. El Departamento de Es- 
tudios Preparatorios aumentó considerablemente sus asigna- 
“turas, con moderno criterio. La Escuela de Medicina organi- 
zó un vasto plan de estudios en seis años. El Departamento 
de Jurisprudencia creó también varias cátedras. Como no 
existía un Departamento de Ciencias Exactas, sino en plan y 
en teoría, el gobierno de la provincia creó, requerido por el” 
rectorado, en 1863, una Facultad de Ciencias Exactas. Poco 
después se establecieron Colegios Nacionales de instrucción 
secundaria, dependientes de la Universidad. 


| En 1873 se sancionó la Constitución de la provincia de 
Buenos Aires, y se incluyó en ella una cláusula llamada de 
libertad de enseñanza”. Sobre esa base se dictó un decreto te 
seorganizando la Universidad, que debía componerse de cinco i 


facultades: A eiaida das: y y Filosofía, Cies 
recho $ 4d Ciencias Sociales, Matemáticas | 


primera ña) esas facultades. | | 

- ban regularmente la facultad A y la médica ME 
-  sófica era un cuerpo teórico que dirigía los colegios 4 
nales por intermedio del rector. 

» Embaen la de ciencias fisiconaturales, en proyecto, hasta de 


dos de las tacita y presidido por él rector. 
aun no se había establecido o 


q 


de rige hasta el presente las dos universidades de Cira te 


one se eEboeR des exclusivamente as los 
superiores. Más adelante veremos su actual organi 
.. asícomo la de la Universidad de Le Plata, fundada í 
| - riormente, en 1905. us 


sal 


Ae e 


da acción gubernativa, en competencia « con las univ sidade Se 
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En etecto, la Constitución: Nacional encarga a las Pi 


la enseñanza primaria; a la nación incumben, especialmente, 
la secundaria y superior. 
El gobierno nacional funda en toda la. e púHiO de 1852 
1880, una serie de institutos de enseñanza secundaria pre- 
paratoria, llamados Colegios Nacionales, uno en cada capital 


de provincia. Sus planes de estudios son enciclopédicos, y na- 
da más variable que su enseñanza. Cada ministro, puede de- 


cirse — y los ministros se cambian asaz frecuentemente — 
propone e impone su plan, innovando sobre el pasado. /Ade- 


= más, la Universidad, especialmente la de Buenos Aires, inter-. 
viene en la dirección de los estudios preparatorios, hasta que. 


en 1881 un decreto los separa de la Facultad de Humanidades 
y Filosofía, cortando así las últimas intromisiones de la direc- 
ción universitaria en la instrucción secundaria. 


Si se quisiera historiar exacta y detenidamente las refor- 
mas y variantes de los estudios secundarios desde 1852 hasta 
el plan de estudios de 1884 (presidencia del general Roca y 
ministerio del doctor Wilde), habría que hacerlo año por año. 
Desde ese plan de estudios en adelante, a pesar de las conti- 


nacionales se ha mantenido hasta ahora en un mismo espíritu 
y una misma tendencia. El doctor Amancio Alcorta, rector 
entonces del Colegio Nacional de Buenos Aires y luego suce- 
- sor del doctor Wilde en el ministerio, expuso eruditamente en 
su libro titulado La imstrucción secundaria el sistema adopta- 
do en la República Argentina y sus bases y fundamentos. Co- 
mo veremos, este sistema es el llamado de la “escuela única”. 


do 


i 
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Jegio nacional, cuya enseñanza es, al propio tiempo, general 
y preparatoria. Desde el punto de vista pedagógico, su carác- 
ter es enciclopédico y moderno. Desde el punto de vista ético, 
st orientación es esencialmente cívica y democrática. La en- 
 señanza es laica, 


| Esta misma orientación práctica tiene también la instruc- 
ción primaria. Sarmiento, hallando sus modelos en Norte 
América, como estadista y como escritor, y después de él otros 


_huas reformas e innovaciones, la enseñanza de los colegios. 


No hay más que una escuela de instrucción secundaria: el co- 


pes 


ola de don Juan María Gutiérrez, han dado a la escuela a 
- gentina su sello marcadamente democrático DE o 
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CARÁCTER DE LA ENSEÑANZA EN LA REPÚBLICA ARGENTINA 


A 


La cultura española del coloniaje tuvo un Peralada 


espiritu monárquico y teológico. Todas sus instituciones a 3 


actividades llevaron el doble sello de la religión y de la monar- 
quía. En cambio, la cultura argentina, en violenta reacción 
contra la a manifestó desde sus albores la tendencia 


za en. a ánimo de los aos Aunque la metr pe 
m0 prohibido severamente la introducción de libros Y ha d 


mo los vientos. Y, si no ee dado a los. patriotas ON : 
la revolución leer las obras originales de Montesquieu, de 
Rousseau, de Voltaire, de los enciclopedistas, sus doctrinas 
no les eran desconocidas, y hasta inspiraron su pensamiento 


a on su conducta, - Moreno, io Dr 


Ma 


rientación o veleidad pudieron algunos Pp 
- en la monarquia. La república, la libertad, el pueblo soberano, - 
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ensar un momento 


representaron sus más íntimas y elevadas aspiraciones. La in- 
dependencia americana coincidía acertada y felizmente con el 
triunío de la Revolución francesa. 


Con estos elementos e ideas 
arraigadamente liberal y republicana. ( 
propiamente un pueblo europeo de raza y suficientemente ilus- 


constituyóse una 


trado para aplicar las hermosas y difíciles instituciones repu- 
blicanas, la población se asimiló prontamente los conceptos 
fundamentales de la nueva organización política, pues una de 
las características del pueblo criollo ha sido siempre, preci- 


samente, su brillante facultad de asimilación y su pasión por: 


- el progreso. 


ee 
NE 


De la nueva cultura no podría menos de resultar una edu- 
cación de tendencia democrática y de profundo espiritu prác- 


tico. El escolasticismo se extinguió de” pronto al estallar la : 
revolución. 


pública, 


su 


] La instrucción dejó de ser formal y abstracta. 
de Los propios clásicos no se cultivaron nunca con tesón y gene- 


- - "ralidad por el pueblo nuevo. 


orientación - 


De ahí, en nuestra instrucción 


esencialmente 


practicomoderna. 


Ciencias físiconaturales y lenguas vivas forman su base incon- 


movible. ¡$e trata de formar, no eruditos y sabibondos, sino 


hombres y ciudadanos! 


La disciplina ha sido y es generalmente deficiente en 
La juventud se muestra re-. 


nuestros institutos educativos. 


Ñ 


belde y muchas yeces anárquica. Proviene esto de diversas 
causas: el espíritu social, el carácter del criollo, las ideas ja- 


ma independiente y varonil. 


-'cobinas ambientes... 


Pero no nos quejemos de un mal que 
demuestra en las jóvenes generaciones la existencia de un al- 
> Cuando ésta se someta a una 
disciplina fecunda, ha de producir uno de los pueblos más in- 


teligentes y generosos de la tierra. La materia es preciosa. 


Pasito 4 
eN Ñ 
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1 al Lio 


nación 
Aunque no existiera 
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CAPELULO VI 
EL ESTADO Y LA ENSEÑANZA 


8 50. La cuestión del Estado enseñante. — £ B1. Autecedentes histó- 


ricos. — $8 52. Fundamentos jurídicos. — $ 53. Fundamentos 
sociales. —8 54, Conclusiones. 
NES 


LA' CUESTION DEL ESTADO ENSEÑANTE 


De la cultura católica, por órgano del claustro docente, 
nace en los siglos medios la alta: enseñanza universitaria. De 
la Reforma, por la dinámica acción del principio del libre 
examen, deriva la difusión de la enseñanza primaria popular 
y gratuita. La contrarreforma católica, por influencia del 
siglo y obra de ciertas congregaciones docentes, acaba acep- 
tando la nueva idea de difundir la enseñanza primaria en to- 
das las clases sociales, y la pone también en práctica. Por úl- 
timo, el concepto moderno del Estado docente procede de la 
escuela de derecho natural del siglo xvit, de la' filosofía in- mi 
dividualista y socialista del siglo xvI1, y definitivamente de — 
la Revolución francesa. Así, tanto en los pueblos católicos co= 
mo en los protestantes, el Estado del siglo xrx sustituye a la 
Jglesia, después de lenta y laboriosa conquista, en la ardua y 
trascendentalisima acción, si no de dar toda la enseñanza, de 
dirigirla y estimularla, Aunque en las naciones contemporáneas. | 
haya asumido esta dirección, el Estado reconoce a veces, en | 
cierta medida, los estudios que se efectúan en establecimien- 
tos particulares y los diplomas que éstos otorgan. po , 
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» cta una idea corriente de la filosofía y la política del 


A 


sus censuras, Contra la enseñanza laica del Estado se. rebe- 
lan los partidarios de la enseñanza de la Iglesia. Asimismo, 


==“ dencias de la enseñanza primaria oficial, contra el carác- 


parte, abomina de las escuelas oficiales. 


¡IL 


Al mismo tiempo que el principio del Estado enseñante, 


d 
SS 
y 
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- Para unos entiéndese por tal libertad la facultad que tiene 


- del Estado, porque si el Estado enseña, en cierto modo, coar- 
ta la libertad de enseñar de los particulares, ya asumiendo de 
hecho un monopolio, ya desconociendo la validez de la ense- 
- ñanza extraoficial. ¡ | 

E De ahí que constituyan una de las más debatidas cuestiones 


y deberes del Estado que consisten en la doble función de 


tienen sus antecedentes históricos y sus íundamentos juridi- 
cos y sociales. 


Ma 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


J5% a El principio Mamada del “Estado enseñante” puede com 


siglo XIX. Sin embargo, tiene sus impugnadores y provoca. 


ciertos socialistas protestan, si no contra la gratuidad y tena 


ter conservador de la enseñanza literaria y universitaria y 
contra su relativo costo. El anarquismo intelectual, por otra: 


se estudia y debate siempre el de la “libertad de enseñanza”. - 


todo ciudadano de enseñar y aprender. Para otros, debería im- 
plicar, bien entendido, una indirecta negación de la enseñanza 


“sociales de la edad contemporánea—cuestión al propio tiem-. 
po pedagógica, jurídica y política— los derechos y deberes 
del Estado respecto a la enseñanza pública. Estos derechos 


- dar directamente enseñanza y de fiscalizar o reglamentar la 
«que se da en establecimientos particulares abiertos al público, 


tud enel ejército. 


Platón, en su juvenil 


ado! Y asia en su Política “Qibro VID, A 
que, para la conservación de las tornAS: de e 


Enbeñaniza” fué acaso más completa queen Ra en los 

meros tiempos de Roma. La enseñanza era actividad ante 
Privada que pública. “Entre nosotros—dicel Cicerón ( De 
IÓ, 1V, 3)—, la as no está a por 


Edo el LA o a 


0 ni es s pública, ni común, ni “uniforme para. todos”. En la Roa do a 
imperial inician algunos emperadores cierta política docente. 

- El más típico ejemplar de esta ingerencia del gobierno: nos lo Le da 

Ofrece el emperador Juliano, cuando trata de restaurar el pa= 

; ganismo por medio de la enseñanza obligatoria de los antiguos Z 

he clásicos en las escuelas. | | ! 0 


Puede entonces decirse que el carácter “republicano” de E 
la educación antigua en Grecia y Roma no importaba en ma- 
nera alguna el ejercicio de funciones docentes de parte del 
E poder público, y menos el monopolio oficial de la enseñanza. 

i Sólo significó una tendencia de la educación en general, nue- 

va respecto de las antiguas costumbres de los pueblos de 
Oriente, que se practicaba, más que por el Estado, por los 
padres de familia y los educadores particulares. e 


En la cultura de los siglos medios, laj enseñanza pública 
era función de la Iglesia. Las autoridades eclesiásticas cons=" 
tituian el poder que otorgaba a los maestros el permiso de en= 
señar, licentia docendi. El pontificado confería a las universi- 
dades la facultad de conceder grados de licenciado, maes- 
tro y doctor en artes y teología. Del siglo xv en adelante, las 
universidades se atribuyeron también la facultad de otorgar 
grados en derecho y medicina. E, 


Los principes fueron, por regla general, generosos en dd 
reconocer la autonomía de las universidades y aun su fuero 
o jurisdicción particular, jurisdictionem universitatis. Pero, al 
menos en los países en que el soberano ejercía derechos de: 
patronato sobre la Iglesia nacional, haciase en la universidad 
indispensable también su permiso para conferir grados. De 
este modo, la monarquía de derecho divino y la Iglesia concu= 
rrían en la dirección de la enseñanza. La intromisión del Es- | 
tado no tenía, sin embargo, mayor alcance, pues que, de he= 
cho, las universidades y la enseñanza estaban generalmente en 
- manos de las congregaciones y del clero secular. El Estado 
carecía de órganos enseñantes; aunque ejerciera cierto derecho. 
de patronato sobre los establecimientos de congregaciones do- | 
- centes, éstos pertenecían a la Iglesia. 


Los juristas, imbuidos en el gecnO romano, fueron acé- De 
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rrimos partidarios de toda regalía. Llegaron algunos hasta 
reconocer al príncipe el derecho de conceder directamente gra- 
dos universitarios como el doctorado, con sólo decir al gra- 
duado: Te in doctorem promoveo. Citase el caso de Rodolfo 
11, que doctoró por sí y ante sí a Betsico, para darle autoridad 
al enviarle de embajador a Turquía, más esos casos eran rari- 
simos. Los soberanos de derecho divino casi nunca crearon 
doctores. Su poder patronímico sobre las universidades y la 
eneseñanza que ejerció indirectamente, otorgando facultad de 
conferir grados a las corporaciones universitarias, negándola 
muy contadas veces, protegiendo a ciertas corporaciones y 
congregaciones, y hasta expulsando a otras de sus territorios. 
El Estado no fué, pues, en la monarquía de derecho divino, 
propiamente docente sino más bien regalista y patronal. 


Es frecuente Oir hablar ahora a los partidarios y. apolo- 
gistas de la educación de las congregaciones católicas de 
la “libertad de enseñanza” de la edad media. Esta expre- 


sión no puede significar entonces “libertad” en un sentido 


general, puesto que el maestro y las corporaciones docentes. 
necesitaban, para ejercer sus funciones, de la licentia docendi, 
y debían sujetar su enseñanza a los dogmas de la Iglesia. 
La “libertad de enseñanza”, en el sentido en que usó la ex- 
presión el obispo Dupanloup, viene a significar solamente 
prescindencia del Estado. Pero aun esta prescindencia, como 
más arriba dije, era en los siglos medios relativa. El sobera- 
no de derecho divino dictaba, leyes y estatutos sobre la ense- 
fianza y ejercia a veces cierto derecho de patronato sobre la 
Iglesia nacional. Además, permitía y aun fomentaba y esti- 
mulaba la enseñanza claustral, porque en ella se cimentaba 
su poder. Es el caso de aplicarle la máxima de “la escuela 
analítica inglesa, que contiene, sin duda, un fondo de verdad, 
para esa forma de gobierno: “Lo que el soberano permite, lo 
manda”. 


No hallo así, ni en la edad antigua ni en los siglos me- 
dios, casos o teorías del Estado enseñante, tal cual hoy lo en- 
tendemos. Sólo se pueden señalar romo remotos e indirec- 
tos antecedentes: 1.* la educación militar de los lacedemonioz, 


E e 
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A la dicación gimnástica de los. atenienses y Tas teorías pp A 
A pedagógicas de Platón y de Aristóteles; 22 ciertas leyes y fun 
-—daciones de algunos emperadores romanos; 3 las teorías re 
- galistas de los juristas de los siglos medios y el derecho de pa 
tronato de algunos soberanos o | | 
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FUNDAMENTOS JURÍDICOS 


La moderna concepción del Estado resulta de la escuela 
de derecho natural del siglo xvr y de las teorías jurídicopo- 
líticas del siglo xvH11, especialmente de Montesquieu y de Rous= 
seau. “El resultado científico de la concepción del Estado — 
dice uno de los más caracterizados exponentes de la política a 
en el siglo x1x—, ideada primeramente por Hugo Grocio-y rea- dl 

lizada después por la Revolución francesa, consiste esencial. 
mente en considerar al Estado como una representación his- 
tórica de las aspiraciones que le asignan de antemano los ciu- e 
-——dadanos. El Estado aparecerá, según esto, como el medio con- E 
-vencionalmente adoptado para alcanzar los fines que pudieran 
interesar a los individuos, pero cuya consecución les es im- 
posible lograr aisladamente y sin el empleo de los medios 
coactivos que proporciona la sociedad organizada. De esta E : 
- manera, el Estado no tiene, frente a los individuos, derecho 
alguno; su papel ante ellos es el de mero servidor. La diferen- k 
cia esencial entre la concepción canónica de la edad media; y | | i 
la doctrina moderna del derecho natural, consiste en qe! da 
para aquélla, el Estado, siguiendo los principios del papado, 
- estaba reducido a servir los intereses de la Iglesia, en tanto 
que, según las doctrinas del derecho natural, debía estar sub- 
ordinado a la satisfacción de las necesidades sociales. Las 
nuevas discusiones del clericalismo y el socialismo descansan de 
sobre los mismos fundamentos. ?”. | 


de - y E E 
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¿e HOLTZENDORF, Principios de Política, trad. esp. Madrid, 1388, 
pág. 899. 
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La escuela histórica de Savigny mantiene esta concepción 


positiva del Estado, si bien dándole un carácter marcadamen- 


te conservador. Proceden luego de ella la moderna doctrina 
del derecho público, expuesta fundamentalmente por Blunts- - 


chli, y la ciencia política en que se distingue Holtzendorf. La 
concepción sociológica del Estado derivada de Augusto Com- 
te, y la económica propia de la escuela fundada por Carlos 
Marx, no hacen más que confirmar la teoría utilitaria, según 
la cual el Estado tiene, por su origen y su naturaleza, la fun- 
ción primordial de cumplir las aspiraciones individuales. 


Estudiando los fines reales del Estado, se llega a la con- 
clusión de que ellos pueden sintetizarse en los tres siguien: 
tes: la potencia o defensa nacional exterior, el orden o la paz 


interior, y la cultura. Estos tres fines son congruentes. No es 


posible la autonomía política de una nación que no sepa or- 
ganizarse jurídicamente; ninguna nación podrá organizarse 
jurídicamente sino por la cultura de sus miembros o ciudada- 
nos. De ahí que el Estado deba permitir, fomentar y esti- 
mular la difusión de la cultura. Para ello el medio más efi- 
caz es la enseñanza. 


Apenas estalla la Revolución francesa, aplicase la teoría 
«del Estado docente que se desprende de la filosofía política 
de la época. Ya en los famosos cahiers de 1789 se pide una 


“educación nacional” para la juventud. ?. Los discursos y 


escritos de La Chalotais, Mirabeau, Talleyrand, Condorcet, 
Danou, Lakanal, sostienen dos principales tesis politicopedagó- 


gicas: la libertad de la enseñanza y su difusión por institutos 


del Estado. 


La primera de estas tesis constituye una de las reaccio= 


nes contra el antiguo régimen. Quiere substituirse la dogmá- 
tica educación de la Iglesia por un nuevo régimen de amplia 
libertad de enseñar y aprender. “El poder público, decía Con- 


dorcet, no puede establecer un cuerpo de doctrina que sea ense- 


ñado exclusivamente”. Ningún poder público debe tener auto- 


ridad ni siquiera prestigio para impedir el desenvolvimiento de - 


1. Véase RamBAUD, Dictionnaire de Pédagogie, artículo France. 


ha 


RA el mismo Condon la conveniencia de que el nl 
“creara, profusamente y según las necesidades, escuelas, cole- 
-gios, liceos y una corporación nacional de ciencias y artes, 
La doctrina de la “libertad de enseñanza” no significaba, 
pues, prescindencia absoluta del Estado. Este debía fundar y 
dotar institutos, debía enseñar al pueblo. Pero no podría im- 
pedir que los hombres, ya los particulares, ya sus propios Lune 
-cionarios docentes, .enseñasen cada cual según su conciencia. 
De tal modo, la. concepción del Estado docente tiene su. 
base doctrinaria, en las teorías de las escuelas de derecho de 
los siglos XVII y XVIH y su base histórica en la Revolución 


irancesa. Las teorías corrientes sobre el Estado y la enseñanza 


son un resultado de esta doble base histórica y a 
que, lejos de proceder directamente de la cultura medioeval, 
¡ procede de la repulsión y protesta de la cultura moderna contra | 
A las ideas, costumbres e instituciones de los siglos. medios. 
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FUNDAMENTOS SOCIALES 


rio El problema social del Estado y de la enseñanza, aparte 

de sus diversas fases económicas y éticas, concrétase en dos 
“cuestiones prácticas: 1.* si el Estado debe enseñar por medio 
de escuelas oficiales; 2.* si el Estado debe inspeccionar y re- 
Y o la enseñanza dada en los establecimientos dia. 
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todas las naciones civilizadas del mundo contemporáneo. El 
Estado tiene a su cargo, por lo menos, la difusión de la ense- 
ñanza popular, aun en Inglaterra, a pesar de su sistema de 
“escuelas libres”, por medio de las grammar schools. Las na- 


ciones modernas, so pena de lamentable decadencia, necesitaa1 


«extender su cultura, difundir el alfabetismo y la instrucción 
en todas las clases sociales. 

¿Podrían los particulares reemplazar al Estado en su 
función de difundir la cultura? Por ahora nó veo que sea 
posible en nación alguna. No es de suponer en los particulares 
la indispensable filantropia para realizar tal empresa, sin la 
ayuda y protección del gobierno. Requeriríanse gastos exor- 
bitantes. Además, implicaría el ejercicio de una autoridad de 
que no dispone ahora ninguna corporación o entidad fuera del 
vstado, nacional, provincial o municipal. 

Solamente la Iglesia, al menos en ciertos pueblos cató- 


licos, estaría en condiciones de ejercer la función docente ofi-. 


cial. Pero entregar por completo la educación a la Iglesia, pre- 


sentaría un gravísimo inconveniente que nadie puede descono-" 


cer: el divorcio entre la enseñanza y la ciencia. Con las ideas, 
sentimientos e instituciones de nuestra época, el convencionaliss 
mo de la doctrina eclesiástica irritaría sin duda el espiritu del 
populacho y aun de los hombres de estudio, generalmente tan 


ingenuos amantes de la verdad y la sinceridad. Tal estado de 
cosas provocaría una rebelión, cuya última forma podría cons- 


tituir una terrible revolución social. La educación no puede 
encatizarse ni organizarse fecundamente sino con un régimen 


de libertad, imposible de conseguir si se la pusiera en poder 


de la Iglesia. 


Sería oportuno recordar al efecto que, en la encíclica de 
Pio X sobre las doctrinas modernistas, se dice, citando un 


decreto del Concilio Vaticano, que sea anatematizado quien 


pretenda “llegar por sí mismo, mediante un continuo esfuer- 
zo, a la posesión de toda la verdad. * Más adelante, la misma 


E 


1. Si quis dixerit homirnem ad cognitionem et perfectionem quae na- 
iuralem superet, divinitus evehi non posse, sed ex seipso ad omnis tan-. 


dem veri et boni possesionem jugi profectu pertingere PS et debere 
anatema sit. (De Revel., can. 111). 


HA 


di se comparan la ELO con la o. y la ciencia. “con a 
- cola, a aquélla con la reina y ésta con la esclava, reprobando | 
- a los que hacen de la cabeza cola y fuerzan a la reina a servir 
a la esclava. * Nada más difícil que mantener estos concep- 
tos fundamentales en el estado actual de la civilización. Para E 
conseguirlo necesitarianse circunstancias particularmente favo- 
Tables, semejantes a las que fueron propias de la cultura me- 
dioeval. Con libertad de conciencia y de imprenta y con! las 

condiciones de la técnica industrial contemporánea, la enseñan- 
za dogmática universal determinaría inmediatamente su reac- 


ción, en la cual sólo pueden perder prestigio y eficiencia las 


clases conservadoras y directoras de la sociedad. 


En síntesis, las condiciones económicas, jurídicas y mo- se 


rales del Estado moderno le imponen la necesidad de. ejerterao: 


20 una misión docente educadora. El gobierno popular y repre- 


sentativo no es posible sino mediante la instrucción del ciuda- 


dano, y sólo el Estado es capaz de difundirla suficientemente. 
La iglesia, que es la única institución o corporación que pu- 


- diera reemplazarlo, daría forzosamente una enseñanza diver-. 


sa del espíritu de la edad contemporánea. El Estado resulta, 


por ende, insustituible en su acción docente, tan necesaria pa- 
ra cumplir sus fines de organizarse a sí mismo y de fomentar a 
la o cultura... A ; 


Establecido el principio del Estado enseñante, es del caso de 


1, Ablver la segunda cuestión planteada: su facultad de dirigir a 


toda la enseñanza pública, aun la que dan los particulares, es- 
:N pecialmente las congregaciones religiosas. Ante todo, me 
- parece oportuno establecer la conveniencia de un régimen de 
- libertad que permita ampliamente a cada cual enseñar según 
- sus convicciones. Pero este régimen de libertad podría justio 

ficar la licencia, o sea la enseñanza pública de doctrinas inmo- 


“rales y antisociales. La intervención del Estado se hace, pues, 


: Ie pensable En cierto modo ha de intervenir siempre en la 


¡ 


e 


o Ipsi, _Goctréinis varils et bc abducti,. redigut coput in can- 
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instrucción pública, heredando la antigua dirección de 1 A 
Iglesia. E 


Reconocida una enseñanza como digna de ser tolerada, 
por no poderse ni deberse considerar inmoral y antisocial, pre- 
séntanse dos nuevos corolarios espinosos y difíciles. Refié= 
rese el primero a la facultad del Estado para inspeccionar la 
enseñanza pública dada en los establecimientos particulares; 
el segundo, a la validez de los certificados y diplomas otorga- A 
dos por esos establecimientos. ROT 


A mi juicio, ni puede negarse al Estado el derecho de 
ejercer inspección o fiscalización en los establecimientos parti- 3 
culares, so pena de que se permitan enseñanzas inmorales y . 
antisociales, ni se puede negar a dichos establecimientos, cuan 
do su enseñanza es eficiente, la facultad de otorgar diplomas 
y certificados válidos. La resolución de los conflictos posibles, 
depende, por tanto, de las circunstancias peculiares a: cada O 
caso. El derecho de fiscalización del Estado y el derecho de 
los particulares de otorgar certificados o diplomas, mo son 
contradictorios; deben armonizarse. Si se inspira la acción 
del Estado en un criterio amplio y liberal, y los establecimien- 
tos particulares se organizan y disciplinan tan bien o mejor E 
que los oficiales, no es posible que se produzcan dificultades A 
irresolubles. Y de la acción conjunta del Estado y de los 
establecimientos particulares ha de resultar un fecundo estí- 
mulo de gran provecho para la enseñanza. En el mundo de 
los hechos como en el de las ideas — las ideas son también 
hechos — conviene la coexistencia de sistemas diversos más 
o menos congruentes. Al luchar entre sí realizan lo que se le 
llama la “lucha por Ja cultura” (Kulturkampf). Su rivali- on 
dad decidirá, por el juicio de los hombres, en definitiva cons- E 
cientes de sus necesidades e intereses, el triunfo de los más 
verdaderos y eficaces para la felicidad de los más o de los 
mejores y para el progreso de todos. ( 


CONCLUSIONES — 


E El Estado debe fomentar la cultura y preparar al das 
de pS9no para el ejercicio de la ciudadanía. Cúmplese este fin 
- sobre todo por medio de los establecimientos oficiales de ense- 
-ñanza. En general, la enseñanza comprende establecimientos 


, _ de distintas clases y categorías: escuelas de instrucción infan- Sa 
til y primaria, colegios secundarios y liceos preparatorios, 
universidades, institutos técnicos y comerciales. Es el caso ó 


de preguntarse entonces si el Estado ha de ofrecer al público 
instrucción de todas, o si solamente de ciertas y determinadas. E 
lases y categorías de establecimientos educativos. ne 


; “La: preparación del ciudadano para el ejercicio de la ciu- 
Al no: reclama, en principio, más que la difusión del 
z alfabetismo, esto es, de una educación elemental, De ahí que 
incumba al Estado principalmente el establecer la enseñanza 
rimaria, gratuita y obligatoria. Nada ha de cobrarse en las 


escuelas elementales, y las leyes pueden compeler a los padres, ha 


tutores y encargados de niños a que los manden allí, siquiera % 


hasta una edad mínima de siete u ocho años. E 


La cultura requiere también la existencia de las demás 
categorías de la instrucción pública; pero no ya de ma- 
era tan urgente y categórica. No habría, pues, razón funda- 
ental para que la instrucción secundaria, universitaria y téc- | 
ica fuera gratuita, y en ningún caso podría ser oo e 


ia. , de establecimientos donde el Estado la ofrezca al público, 
orque en las sociedades modernas los particulares no pueden 


y 


frecerla en condiciones tan favorables de precio y de efi- 


NO 
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los del Estado son inferiores, perecerán naturalmente por falta 
de alumnos y de apoyo en la opinión. ¡Si son superiores, dis- 
minuirá el número y la importancia de los particulares. Pero 
las múltiples y complejas circunstancias de una sociedad don- 
de coexisten diversas clases sociales y distintas tendencias 
políticas, ha de traer por resultado la coexistencia de toda 
suerte de institutos, oficiales y particulares. No hay así un 
posible monopolio de la instrucción pública, sino la activa y 
fecunda competencia de la “lucha por la cultura”, que, en 
definitiva, es la forma superior y esencialmente humana de 
la llamada “lucha por la vida”. 


Aunque el Estado no dé gratuitamente la instrucción 
secundaria, superior y técnica, en ningún caso debe conside- 
rarla como fuente de rentas o como industria pública. A lo 
más, podrá resarcirse de sus gastos con las matrículas que 
paguen los estudiantes. Pero esto mismo es difícil y sólo ha | 
de producirse en establecimientos donde no se requieran labo= 
ratorios ni instrumentos de aplicación. Dependiendo el pro- 
greso general tan íntima y directamente de la ilustración del 
pueblo, el Estado, que debe ante todo velar por el progreso, 
no puede constituir, sin falsear sus fines reales, a la instruc- 
ción pública en fuente de rentas. Ántes al contrario, no sería 
arriesgado notar que los beneficios de la educación son rela= 
tivos a sus gastos. Y hasta puede en cierto modo medirse 
la cultura de una sociedad cualquiera por los gastos y aten- 
ciones que la educación merece del Estado. ; 


La inspección o fiscalización del Estado sobre los esta= 
blecimientos particulares de enseñanza pública,' debe ejercerse 
más con criterio pedagógico que político. De otra manera 
se correría el riesgo de que el partido político gobernante 
anulara la benéfica acción de cultura de esos establecimientos. po 
Dentro de los fines éticos de patria, progreso y perfecciona- ' 
miento moral, caben diversas formas y tendencias, que, si 
bien en apariencia y en detalle se contradicen, coinciden en E 
sus líneas generales y hasta en su orientación suprema. En dE 
última instancia, la cultura es la superior armonía de la diver= 
sidad. La libertad, conquistada por la edad contemporánea 


> 


LA EVOLUCIÓN DE LA EDUCACIÓN 205 


a costa de tanta lucha, lejos de implicar uniformidad y exclu- 
sivismo, significa el desenvolvimiento congruente de todas las 
actividades humanas hacia un fin o télesis que el hombre no 
puede prever, pero que importa siempre positiva utilidad para 
su existencia. 


Tales son las doctrinas politicopedagógicas de la edad 
contemporánea. Pueden reducirse a una doble fórmula: pro- 
mover la cultura general por la acción del Estado y por la 
libertad. | 


Carlog Octavio Bunge 


Prólogo, por Carlos Saavedra Lamas........ A 
Introducción 


600e0040s0e0,0059.*+..0.02)1.0000%0009..20.00:<,.+ 


9.%0.5010.0.00920t0%390902%259000090200%%€0./1- 


CAPITULO 1. 


LA EDUCACIÓN EN LA EDAD ANTIGUA. — 1. — Objeto y método 


de este libro. — 2. Unidad de la educación antigua gre- 
corromana. — 3. Carácter republicano de la educación 
antigua. — 4, Carácter naturalista de la educación an- 
tigua. — 5. Carácter dialéctico de la instrucción anti- 
tigua. — 6. La educación de los espartanos. — 7. La edu- 
cación de los atenienses. — 8. La educación en la filoso- 
fía griega. — Y. La educación de log romanos 


Lao... “..s 


CAPITULO 11. 


LA EDUCACIÓN EN LA EDAD MEDIA. — 10. El carácter de la edad 


media. — 11. Los tres elementos capitales de la cultura 
medioeval. — 12. El progreso de generalización de la 


cultura medioeval en todos los países de Europa. — 


13. Los tres períodos de la edad media. — 14. Artificia- 
lismo de la educación medioeval. — 15. El Espíritu de 
la escolástica. — 16. Los estudios. — 17. Las universi- 
dades : 


ER TEC CN TES SN A NA OR A 


CAPITULO III. - 


LA EDUCACIÓN EN, LA EDAD MODERNA. — 18. La reacción eríti- 


conaturalista de la edad moderna. — 19. Prácticas pe- 
dagógicas del Renacimiento italiano. — 20. Los pedago- 
sos del Renacimiento francés. — 21, Los humanistas 
españoles. — 22. Origen protestante de la enseñanza 
elemental y popular. — 23. Origen democrático de la ins- 
irucción primaria gratuita y obligatoria. — 24. Princi- 
pio de la enseñanza infantil intuitiva y gradual. — 25. 
Antinomia típica entre lag teorías pedagógicas y las 
prácticas educacionales de la edad moderna, — 26. La 
acción educativa de la edad moderna, 


AT ORO SA A A A 


35 


o 08 Po ÍNDICE 
, 


CAPITULO 1V. 


EVOLUCIÓN DE LA EDUCACIÓN FEMENINA. — 27. Importancia y 


actualidad del estudio de la educación femenina. — 28. 
La condición social de la mujer en la edad antigua. — 
v9. La educación de la mujer-—en la edad antigua. — 
30. Influencia del principio igualitario del cristianismo 
sobre la educación femenina. — 31. La condición social 
de la mujer en la edad media. — 32. La educación de 
la mujer en la edad media. — 33. Influencia del ju- 
daísmo sobre la condición de la mujer en la edad mo- 
derna. — 34, Influencia del Renacimiento sobre la con- 
dición de la mujer en la edad moderna. — 35. La edu- 
cación de la mujer en la edad moderna. — 36. La con- 
dición de la mujer en la edad contemporánea y el fe- 


> 
minismo en .. e... .n...«.. . 60.010.002 .............. . . . . 0... +07 


CAPITULO V. 


TENDENCIAS DE LA EDUCACIÓN CONTEMPORÁNEA. — 37. Tendon- 
cla técnica de la pedagogía alemana. — 38. Tendencia 
utilitaria de la pedagogía inglesa. — 39. Crisis de la 


instrucción pública en el siglo x1x. — 40. Proclamas edu- 
cacionales de la opinión pública en Francia, Inglaterra 


y Alemania. — 41. El carácter nacional en los sistemas 
educacionistas. — 42. La instrucción en la educación ale- 
mana. — 43. La educación propiamente dicha en la edu- 
cación inglesa ..... SR y o Li IN dE 


CAPITULO VI. 


EYOLUCIÓN, DE LA ENSEÑANZA ARGENTINA. — 44. La educación 


durante la época colonial. — 45. La educación de 


los indios. — 46. La Universidad de Córdoba. — 47... 
La educación en Buenos Aires y el litoral durante el 


siglo xIx. — 48. La enseñanza general en la segunda mi- 
tad del siglo xIx. — 49, Carácter de la enseñanza en la 


República. Argentina iia o oa A Pee 


CAPITULO VIL 


EL ESTADO Y LA ENSEÑANZA. — 50. La cuestión del Estado en- 


- señante. — 51. Antecedentes históricos. —- 52. Funda- 
mentos jurídicos. — 53. Fundamentos sociales, — 64. 
Conclusiones ..... | ] 


A Perera se. ceca e... no. .....« . . 


121 


UL 


Nació en Buenos Aires, en 1875. Estudió en la Universidad e 5 


ciudad natal, graduándose en Derecho en 1897, con una tesis. sobre 
Federalismo Argentino”, -Al poco tiempo se dedicó a 
Y .a Aa uta na alcanzando en ambas muy honrosos | Cargos, 


od tesón infatigable llegó a adquirir una cultura enciclopédica - % 
funda, acaso igualada, pero ciertamente no excedida por- ningún otr 
sudamericano de su ESneráción. Su lc facilidad de; mano se Tevel 


como a parlctios bosquejos. Así los LEO él mismo, y con admirab! 
voluntad los corrigió y aun reescribió hasta convertirlos en obras de 
mérito. Esa fué, seguramente, su característica como escritor; la | 
plar Votar aaa en el perfeccionamiento. 


3 


: Lado? Peron en E estudios juridicosociales: E 


Después de su tesis “El Federalismo Argentino” 048 7 
“La Educación” (1901), “Nuestra América” (1903), “La Novela 
Sangre” (1903), “Principios de psicología individual y socia pe 
“Xarcas silenciario” (novela, 1903), “Il Derecho” (1905), 
(cuentos, 1907), “Los colegas” 
estirpe” (narraciones, 1909), 

- toria del Derecho Argentino”. 
hores. : 


“Estudios Pedagógicos” y 

Dejó tres dramas inéditos, “La primera batalla”, “El roble” | ¡ 

casado” ; una novela, “Los envenenados”; tres series de narracione: 

“El capitán Pérez”, “La Sirena” y “El sabio y la EN € mer 

de “Versos” y fragmentos de “Memorias autobiográficas”., e ñ 
Falleció en Buenos Aires el 22 de mayo de 1918. O 

- “noticia bibliográfica” de sus escritos se publicó en la oa da 

sofía”, julio de 1918; un detenido examen de su personalidad y de Ss 


Ae 


obra se encuentra en el número extraordinario que le dedicó a rev 
Nosotros”, julio de 1918. 
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CAPITULO 


a LA EDUCACIÓN DEL CARACTER 

s 1. o del carácter. — $ 2. La educación del eaCid 
j . El sugerimiento de ideales. — $ 4. El sugerimiento de 
4 a eteR en la enseñanza del idioma patrio. — $ 5. La formación 
de hábitos. — $ 6. Las cuatro virtudes cardinales que conviene 
inculcar desde la infancia, — 8 7. La educación sexual. 


DEFINICIÓN DEL o 


- 


Zo Pocas palabras se usan, en ho idiomas modernos, de 
más diversa manera' que la palabra “carácter” . En castella 
uo, en italiano, en francés, en inglés, en alude se dice, más 
o menos: “Juan tiene carácter; Santiago es de buen o de mal 
carácter; el carácter se forma por la herencia y la educación : 
los pueblos poseen cada cual un carácter indeleble; hay que 

- formar en el niño el carácter del hombre; cambiar de carác: 
ter...” También se dice: “traje: de carácter”, nd “traje de 
estilo”; “guarda carácter”, por “guarda estilo”; “actriz: ca- 
_racterística”, a la que desempeña ciertos papeles cómicos ; 
“caracteres alfabéticos, tipográficos, aritméticos, algebraicos, 
jeroglíficos, griegos, latinos, arábigos”... En teología, la pa- 
labra “carácter” significa “una marca E imborrable 
que Dios imprime en el alma de un cristiano. por alguno de 
E los sacramentos”... El psicólogo busca empíricamente un pa- 
=rentesco entre todas esas acepciones, y lo halla en: 0 si 
guiente: lo que especializa 12) singulariza. .. Pero, ¿es esto. to- 
do? Veamos. Tal vez nos ilumine un poco sd MEA la his- id 


toria psicofilológica de la palabra * “carácter” 


0 


A ni la OS labios character. (señal, a marca, e 
- ¡estilo). Y del latín han adoptado los idiomas modernos 1 
palabra carácter, carattere, caractére, character, charakter.. 
.. y sus derivados. de 


metafórica del término apaae (charakter, grabado, esta 

pa) fué Teofrasto, filósofo griego, discípulo y sucesor di ; 
Aristóteles, en un bello libro titulado Caracteres morales, L 
| AS se UN en el sentido de estampas de los: dea 


pecialeióate los defectos”. 


Ahora bien; bajo el epigrafe domún de cc 


| rales”, Peotradil presenta una serie de descripciones O. 
hanidas? literarias, admirablemente. grabadas, de defectos o 


la co a Fueron león esos defectos rasgos + 
rales diferenciales de los griegos entre sí. Y la expresión 
racteres” con ol Teofrasto los presenta - — como si -dijer a 


PE 


Ente a e de reotaN y ne Ber, siempre con rela” A 
“ción a los defectos morales que diferencian a. los hombres. 
A los anglosajones, insignes moralistas prácticos, tocó- AS 
les idealizar la palabra character, Sir “Tomás Oberbury es- 
cribió, en 1614, un tratado sobre los Caracteres, en el que mo 
da a esta dicción un significado que yo traduciría más o dd 
menos por la siguiente perífrasis: virtades que se manifies- e 
tan por un esfuerzo activo de la voluntad. En el siglo xvmt 
fué, pues, ya adoptada en: inglés, en tal acepción, la palabra 
character. Luego ha llegado hasta significar, por las con- | 
secuencias que esas cualidades producen en la sociedad, re= ñ 
_putación. ¡He ahí una elocuente lección de moral práctica! 
En las Misceláneas, de Carlyle, hay un estudio extra-.. 
d ordinario titulado Characteristics. Paréceme que el título 
re se emplea en la elevada acepción, un tanto caprichosa, ver-=" 
daderamente earlyliana, de algunos rasgos comunes a todos 
los hombres, pueblos e instituciones, y, sin embargo, ¡poco evi- 
y denciados por la filosofía. Se trata de una de las páginas más 
originales, más profundas, más enigmáticas — en una palas > 
bra, más característica — de Carlyle. ¿Por qué la habrá llama-= 
" do Characteristics?... Me inclino a creer que una traducción 
literal de ese título sería: “Características de hombres Ye 
- cosas” | EIN Ed 
Uñ vulgarizador “moderno, superficial y ameno, Smiles, 
ha publicado cuatro libros populares, compuesto cada uno. 
de deshilvanadas series de anécdotas morales, extractadas de 
biografías de' hombres notables. Se titulan La Ayuda propia 
El Carácter, El Ahorro y El Deber, y, en conjunto, nada me 
nos que El Evangelio social. Aunque Smiles no define la 
palabra, pues está bien lejos de ser un psicólogo como Teo-. 
2 frasto o La Bruyére, y ni siquiera es un moralista como Ober-. 
Bo — bury, paréceme que comprende en ella una amalgama de estas. 
ideas: índole, voluntad, tesón, esfuerzo y elevación de alma. 
Esto es lo DUE en todos los idiomas se entiende hoy por. da 
2 rácter. Tal ha sido la evolución psicofilológica, a través oy de 
Eo . más de dos mil años, de la genial metáfora de Teofrasto. | 
Analicense las formas modernas _más usuales de la 
expresión carácter, En todas ellas se notan, estas dos ideas 
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capitales: 1.* indole, tipo, naturaleza, idiosincrasia; 2.2 vo- 
lantad, tesón, decisión, fuerza moral para hacer lo bueno 
y evitar lo malo. Entonces, combinando ambas ideas, re- 
sulta que se llama carácter: en general, la indole moral de las 
personas; en especial, la voluntaria aplicación práctica de 
esa índole, para el bien y contra el mal. | 
Infinidad de frases sobre el carácter se han popularizado 
en todas las literaturas”. En ellas se opina unas veces que el 
carácter es invariable, otras que es producto de la educación, 
otras que fracasa en las grandes crisis, o bien que en las cri- 
sis se oculta, y aun que es en los pequeños detalles de la vida 
donde mejor se descubre, et sic de ceteris. Puede decirse, sin 
exageración, que ninguna palabra dió jamás tanto margen a 
afirmaciones tan varias y contradictorias... Es que, imduda- 
blemente, el vocablo se usa en las dos apuntadas acepciones: 
en la ética, de voluntad moral, y en la psicológica, de tempe- 
ramento y naturaleza... Yo hallo en esta dualidad de la pa- 


1. LAROUSSE cita, entre otras, las siguientes frases célebres: “Con- 
servad a cada uno su propio carácter”. (Boileau). “Fuera del carácter 
propio, no se hace nada de bueno”. (Voltaire). “Yo no os diría cambiad 
de carácter, porgue sé demasiado que el carácter no se cambia”. (Tho- 


PP ke 


mas). “Ni la buena edúcación hace los buenos caracteres, ni la mala los 


destruye”. (Fonten). “Los buenos caracteres, se dice, son como las 


duenas obras: cuanto menos se aprecian al principio, más gustan a la 
larga”, '“'Se puede juzgar del carácter de los hombres por sus empresas”. 
“No es nuestra condición, sino nuestro carácter, lo que nos hace felices”. 
t Voltaire). “Es en las pequeñeces donde el carácter se descubre”. (Rous- 
seau). “El verdadero carácter se manifesta siempre en las grandes cir- 
eunstancias”. (Napoleón 1). “La mayor parte de los caracteres naufra- 
gan antes de llegar al fin de la vida”. (Mad. de Stael). “Las pasiones 
deterioran las más bellas instituciones y los más bellos caracteres”, 


(Chateaubriand). “Los hábitos determinan un poca el carácter”. (Ri- 


gault). “El carácter es la combinación más o menos variable de las pa- 
siones en potencia en: cada uno de nosotros”. (C. Renouvier). “La edu- 
cación sin objeto fijo engendra los caracteres sin fuerza”. (Legouvé). 
"Cuando se dice que una persona tiene carácter, se quiere hacer, gene- 
ralmente, el elogio de su voluntad”, (Therry). “El primer cónsul parecía 
dudar de qué la Constitución inglesa pudiera convenir al carácter fran- 
cés, tan pronto y tan vivo”, ('Phiers). “Se puede considerar el carácter 
de un pueblo como el resultado de todas. sus sensaciones precedentes”. 
(Paine), “Todos los hombres poseen un carácter, pero pocos tienen ca- 
rácter”. (Beauchéne). “Es propio, de un gran carácter no calcular las 
Mificultades, sino para vencerlas”. (La Rochefoucault). “Todo se puede 
adquirir en la, soledad, menos el carácter”, (Bayle). “Es el mayor de 
los males no tener carácter”. (Laya). “El carácter fundamental de la 
asociación es la solidaridad”. (Proudhon). Véase P. LAROUSSE, Diction- 
haire encyclopédique, palabra character. 7 
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pi 


labra carácter una honda observación psicológica, producto 


de la experiencia popular, observación que podría expresar en 
este postulado: el dimamismo de la volición depende de si 


conformidad con la idiosincrasia del sujeto. En otros tér- 


minos, la energía de la voluntad (carácter ético), aplicada a 
una acción determinada, depende de que la naturaleza de es- 
ta acción concuerde con muestra propia naturaleza (carác- 
ter psicológico). Por eso dice Mad. de Stael que “no es po- 
sible hacer nada grande sino dentro de nuestro carácter”, y 
Carlyle proclama la sinceridad, o sea la identificación de la 
voluntad con el carácter personal, de la acción con el tem- 


peramento y el natural del agente, como la condición más - 


típica del grande hombre, del verdadero héroe. El heroísmo 


implica, pues, una perfecta concordancia entre la manera de 


ser y los actos. Nunca llegará a ejercer una actuación sobre- 


saliente quien proceda en sus actos contra sus convicciones y. 


arácter. Un carácter sólo contemplativo no será eficaz más 
que en la especulación; un carácter luchador no sirve para el 
pacífico trabajo del gabinete y del laboratorio. Perfeccionar el 
carácter equivale, pues, ai dirigir la acción personal con un 
criterio ético, en una línea de conducta adecuada y propia a 
la idiosincrasia del sujeto. Cada uno debe encontrar su Ads 


de conducta, y, una vez encontrada, seguirla hasta donde pue- , 


da. En su último extremo está el éxito. | 

Punto menos que imposible es definir científicamente el 
carácter: debemos, por tanto, contentarnos con descripciones 
empíricas, relativas a sus factores y elementos científicos. En 


general, llámase carácter, desde un punto de vista psicológico, 


al conjunto de tendencias y modalidades que determinan la 
manera de ser del individuo en las manifestaciones de su con- 
_ducta. Este conjunto se compone de factores hereditarios y 
adquiridos, de elementos fisiológicos y psicológicos; de ahi 
que el fenómeno del carácter pueda estudiarse bajo distintas 


fases. En la preferentemente fisiológica, o sea considerado co-- 


mo constitución física del organismo, se le apellida más bien 
temperamento. Considerado antes en sus elementos heredita- 
rios o innatos que en lo individualmente adquirido, suele de- 
nominárselo natural. La palabra carácter se "refiere, más sim- 
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plemente, al aspecto psíquico del temperamento y a las cualida- 


des adquiridas desarrollando el natural heredado. Pero no de- 
bemos olvidar,que natural, temperamento y carácter son me- 
ras formas analíticas de un solo fenómeno sintético: la indi- 
vidualidad humana. : 

El carácter será algo como la forma más elevada y cons- 
ciente del natural y del temperamento, y, por consiguiente, el 


estado más propio para recibir la aplicación educativa de la 


cultura humana. Al distinguir el natural, el temperamento y 
el carácter, no debemos, pues, olvidar que sólo son fases par- 
ciales de un fenómeno único y complejo: la individualidad 
humana en su acción sobre el ambiente: Puede considerarse 
al carácter la resultante psíquica de la individualidad. Por 
esto, en la pedagogía contemporánea, se popa su educación 
como primer fin de la enseñanza. 
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LA EDUCACIÓN DEL CARÁCTER 


El pensamiento predominante en las teorías educativas 
y en las más adelantadas prácticas pedagógicas del siglo XX 
es en términos generales, la supremacia de la educación pro- 
piamente dicha sobre la instrucción. La educación así enten- 
dida implica, no determinados conocimientos, sino una orien- 
tación ética y capacidad intelectual. La orientación ética se 


circunscribe frecuentemente, y no sin relacionarla con la ca- 


pacidad intelectual, al problema de la educación del carácter. 


Puede, pues, principiarse por un estudio de la “educación del - 


carácter” la exposición analítica, crítica y sintética de las ideas 
y prácticas de la educación contemporánea. | 

Es de advertir que, siguiendo una proposición de Stuari 
Mill 1, algunos autores estudian una ciencia del carácter, o de 
la “formación del carácter”, especialmente desde el punto de 


1. Systéme de Logigue inductive et deductive, trad. fran., París, 1896, 


«L, 11, pág. 446. 
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vista nacional y colectivo, y la llaman etología. La etología, 
dentro de la corriente de nuestras ideas contemporáneas, se- 


ría la mejor base de toda: educación individual y social. Tal 


es al menos el concepto del gran lógico inglés. 

Cada hombre y cada puebld poseen un carácter, que es 
algo como el modus operandi de su espiritu. Pero hay carac- 
téres fuertes y caracteres débiles, caracteres buenos y ca- 


racteres malos. El único medio de perfeccionarlos, vale decit,: 
de mejorar las condiciones de herencia y de medio ambiente, 


es la educación. Educando el carácter, se. prepara lo futuro. 
En suma, el carácter es el quid enigmático del libre 


albedrío, así como el libre albedrío es el quid enigmático del 
hombre. Ataquemos a la esfinge en el corazón de la esfin- 


ge. ¡Eduquemos el carácter! 


Para esto, la instrucción es de secundaria importancia, 


porque el carácter depende más de lo que se siente que de 
lo que se sabe. Como que arraiga en la inconsciencia y en los 
movimientos reflejos. . 


Educando el carácter individual, se educa el social; PONE 
cando el social se educa el individual. Pero conviene, cuan- 
do se educa el carácter de un niño, estudiar: 1.2 el carácter 
del niño en relación consigo mismo; 2.” el carácter del ni- 


ño en relación con su pueblo. Débense corregir los defectos 


sociales. Por esto, aunque la educación del carácter individual 


y la del carácter social sean una misma cosa, para mayor cla- 
ridad expositiva es menester separarlos. Al estudiar la edu- 
cación del carácter individual pueden concretarse, en abstrac- 


to, los ideales que deben sugerirse y los, hábitos que se han 


de inculcar en todos los hombres; al estudiar la educación 
del carácter social, deben señalarse los principales defectos 
de raza y de medio que conviene combatir. ¡ 

El carácter varía con las edades y las vicisitudes de la 
vida. Es evidente que la edad transforma a lo menos las 
apariencias del carácter. Con todo, fácil es observar que mu- 


chas personas de carácter juvenil lo conservan hasta la se-. 


nectud, y que hay niños que poseen espiritu de ancianos. Se 
dice que las grandes crisis de dolor, las largas enfermedades, 
así como la excesiva prosperidad, cambian el carácter de 
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los hombres. Pero el carácter es algo más que la irascibili- 
dad, la condescendencia, el humor. Generalmente, un cam- 
bio de carácter no supone, en realidad, más que la presenta- 
ción de una fase antes oculta de éste: el desdoblamiento de 
un otro yo, que dormitaba en la inacción. Hay una base en 
el carácter de cada hombre que es como la quintaesencia de 
su espíritu, y que perdura hasta su muerte. Sólo ciertas do- 
lencias muy graves pueden falsearla. En el carácter se halla, 
por lo tanto, un punto de partida inmutable (“genio y figu- 
ra”), de donde surge una elipse que la vida puede cerrar o 
ensanchar. Y es evidente que conviene afirmar los rasgos 
más nobles del carácter, y que, en la infancia, la' educación 
hasta cierto punto puede hacerlo. Paréceme evidente asimis- 
mo que, una vez formado el carácter, el individuo resulta 
más apto para aprovechar los favores de la fortuna y más 
fuerte para resistir los embates de la adversidad. 

"También los pueblos varían de carácter como los hom- 
bres, a través de las edades y las circunstancias. Pero el fons 
do queda siempre el mismo; los galos de 'Tito Livio son los 
franceses de Taine. ¡Y hay que cultivar ese fondo! Porque 
"ningún pueblo será grande, como dice Staél, si no cultiva. 
su. propio carácter”. Al manzano no se le pueden pedir li- 
rios; hay que cultivarlo como manzano, para que dé sus sa- 
brosos frutos. 


Definido ya el carácter en el anterior parágralo y pre- 
conizada en éste su importancia pedagógica, paso a definir 
también su educación. Recordaré que el uso vulgar envuel- 
ve una determinada dualidad en la concepción del “carác- 
ter”. De esta dualidad podríamos fácilmente inducir que la 
educación del carácter implica, en general, el desarrollo del 
poder de la volutnad y del esfuerzo; en especial, la aplica- 
ción útil y moral de este esfuerzo. Lo primero corresponde 
al concepto psicológico del carácter; lo segundo, al concepto 
SPC... : 

De acuerdo con lo expuesto en el parágrafo anterior, es 
posible dar también una definición más técnica de la educa- 
ción del carácter. Consistiría ésta: 1” en formar la virtud 
de la voluntad; 2” en descubrir la mejor vocación del edu- 
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cando; 3” en determinar su voluntad hacia el cumplimiento 


astros que nos guían, como a-los reyes magos, hacia, la meta 


mos apetecer de la educación que una estrélla polar del ideal, 
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máximo de esta vocación. | NO e 
Pero, ¿cómo formar la virtud de la voluntad? ¿Cómo OS 
determinar la voluntad en el sentido de la vocación mejor, 
de la más íntima y sincera? Para ello, para la educación A 
del carácter, veo sólo dos medios eficaces: sugerir ideales e 3 
inculcar hábitos. sl j 
Oportuno es advertir desde ahora que, cuando se trata 
de inculcar buenos hábitos en un niño o de sugerirle nobles - 
ideales, no importa que no comprenda ni pueda comprender 
a sus años toda la conveniencia y eficacia de esos hábitos e 
ideales. Basta que los anote y guarde en su memoria infan= 
til, como ejemplos impuestos por la autoridad de sus ma- 
yores. Cuando su inteligencia madure, y sobre todo en los 
críticos momentos de la vida, los sacará del archivo de su 
alma, Entonces llegará a apreciarlos y utilizarlos.  Daráse 
cuenta de que, sin saberlo, llevaba dentro de sí un tesoro de 
experiencia, de fortaleza, de consuelo. Es necesario salir 
del hogar para saber cuánto debemos al hogar. Es necesario 
salir de las aulas para saber cuánto debemos a las aulas. No 
me ha admirado el hallar, en las capillas escolares de Cam-. 
bridge y Oxford, ciertas pequeñas urnas que encierran, por 
expresa disposición testamentaria de hombres buenos y gran- 
des que allí se educaron, su corazón, pulverizado por el 
tiempo. E 


ly 


$ Sa A 
EL SUGERIMIENTO DE IDEALES 


En el alma de cada uno y en la de todos, los ideales son 


de nuestros destinos. Son aquellos sentimientos dominantes 
que dan unidad a nuestros actos, sinceridad a nuestras em- 
presas y rumbo a nuestras vidas. Navegantes o náufragos en 
los mares de la miseria humana, ¿qué mejores dones podre- 


a de sus eat positivos O negativos. Podrán 
el hambre y el amor, o sea el individuo o la especie, los. | 
únicos resortes primitivos se su psicología ; 


tomadas en su a sus primeros instintos, p 
hoy en el hombre civilizado, sobre todo en. Pélite, 1 
- facultades de alta sensibilidad. Dar a estas facultades. bell ) 
onjetivos de eficaz utilidad para la felicidad de todos. y del 
- cada uno constituye el propósito del sugerimiento “de. ideale. o 
E Lara o ideales, nada más eficaz qua el hogar. Por " 


cia del hombre no es la inteligencia del niño; , pero. a co 
a hombre es el corazón del niño. Y, si el e del Pp 


nión del movimiento económico, su primer. cimiento 
- lógico es el hogar. El primer cimiento del hogar es el. 
zón del hombre, ¡y el corazón del hombre es El corazón de 
niño! | NS no A 
] Para formar el corazón. Bd niño, - después del hogas 
escuela. La escuela es una a madre. El una, co E 


trucción pública 1 no inteneaa tan dccclimiento cómo los 
o en formar el corazón de sus educandos, indirectamen- 


los hogares del futuro, tendiendo a ar raigar en el alma de los 
jóvenes el ideal del hogar, ¡sugiriendo el ideal del hogar!.. 
ke ¿Cuáles hechos demostrarían mejor que éstos la e 
cia de aquella rama de la pedagogía o llamo q 
to de ideales”? | O 
ES Un idéal es un deseo. “Querer es poder” , dice un refrán 
y castellano. “Querer es hacer”, dice con no menor energía un 


te puede intervenir, Debe, sin duda, ejercer eficaz influjo en. 


sugerimien-= 


de refrán alemán: Wollen ist. machor. O sugerir, ideales e 


Les preparar hechos. 


tractos y concretos. Abstractos, las nociones de ética y estés 
== fica, concretos, los modelos de individuo, patria y progreso... 
' Entre los ideales, hay uno supremo: el del carácter mis- 


un hombre modelo, arquetipo de voluntad, dechado de vir- 


+ logía. Es algo como la concentración, como la condensación 
suma de los demás ideales, de los sentimientos, de las aspi- 


truir ese modelo como un múñeco, darle vida y señalarlo a 
la simpatía de sus educandos, desde todas las cátedras, com 
estas palabras: Ecce homo! [ EN, 

Frecuente error del vulgo es suponer que el estadista, 
el ciudadano dirigente, no necesitan más que astucia y buen 
sentido para distinguirse en el difícil arte del gobierno; que ; 
basta al legislador conocer las necesidades del país, al juez 
saber las leyes... Sólo la ignorancia de la historia puede 


dad, ni el buen sentido, ni los conocimientos sólidos los más 
eficaces factores del progreso; antes bien. las nobles pasiones, | Sa 
los ideales. ! y 


- trina y con el ejemplo, sobre todo con el ejemplo, que intui- 


Los ideales que deben sugerirse a la juventud son abs 6 


“mo, que es como el resumen de todos. Sugerir el ideal de - 


 tudes, es la ultima ratio de la ética, de la historia, de la filo- 


raciones. El papel más grande del pedagogo estriba en coms- 


preconizar error tan grave, pues la experiencia de la huma-=". 
_nidad nos demuestra que no son, la prudencia, mi la sagaci- 


¿Cómo Sugerirlo?... El buen Ponto nos lo dice. Noa 
omitiendo medios. Con la teoría y con la práctica, con la doc AS 


se 6 mal. Auca pod derosamente en su imaginación! a su ge 
| ÑO Bueno, para que cuando, allá en los páramos de su alm p 
- le presente batalla su Angel Malo, aquél venza a éste y de 
- derrumbe en la sombra con su espada de fuego... 
Toda la educación, desde el Kindergarten hasta dada 
versidades, está saturada en Alemania de este principio. 
generador: sugerir a cada uno el ideal de la patria, el de 


A E 


ola nonestidad ed el de la belleza. A enseñar” el Mt 


y nobles sentimientos. e oniad de OR y LA est 
ritu fuerte, casi ingenuo, didácticamente heroico, de 
robusta literatura alemana, facilitan la tarea. No. s 
ao hallar en otras tantos | trozos que: canten e | 


E Lerebidh. “libro de Loca A antic a que 
sirve abundantemente, en sus varios. tomos, desde: la prin 1e 
ra clase hasta la última, es un riquísimo conjunto. de. nobl A 

ejemplos y sentimientos grandes. Su título mismo es 


_Írecuencia E de un alto sentimiento, como que de 
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En Alemania se procede democráticamente en la edu- 
cación de los ideales: se efectúa del mismo modo en todos 
los grados y categorías de la instrucción pública. En el 


Imperio Británico, la” educación de ideales se realiza prefe- 


rentemente en la instrucción de las clases directoras. Es en 
las grandes high schools ' (institutos secundarios preparato- 
rios) donde se-trata de formar al christian gentleman (“ca- 
ballero cristiano”) que, desde Tomás Arnold, sirve de norte 
a la educación inglesa. En las grandes universidades, espe- 


cialmente en Oxford, el título base para los demás es el de 
“bachiller en artes”, cuyos cursos, aun siguiendo la especia= 
lidad “moderna” en vez de la “clásica”, tienen por fin prin- 


cipal el estudio de la ética; este estudio es precisamente el 
culto de los grandes ideales que deben inspirar a las bien 
organizadas aristocracias. Así es cómo Inglaterra ha hallado 
a menudo sus cancilleres en Oxford, la Universidad de la 
ética por excelencia, pues desde Pitt, que fué excepciona. 
mente Cambridgeman, hasta Gladstone y Rosebery, la mayor 
parte de sus prime munisters fueron Oxfordmen. 


Puede decirse genéricamente que, en todos los pueblos 


civilizados, la instrucción pública se encarga hoy de formar 
los ideales de las nuevas generaciones, y puede asimismo 
decirse que en todas las ramas de la enseñanza cabe y se 


deben inculcar ideales. Especialmente se cultivan en el es 
tudio de la historia, la moral y la: instrucción. cívica. La e 
historia presenta los más grandes ejemplos. La moral señala 
las mejores virtudes. La instrucción cívica enseña al ciuda- 


dano sus deberes políticos. Todavía la lógica y las matemá- 


ticas forman ideales de sobriedad y precisión; las ciencias 


naturales, de realismo... Pero más que la historia, la mo- 
ral, la instrucción cívica, más que todas las asignaturas con- 


tribuye el cultivo del patrio idioma. Si la gramática infunde 


prácticamente la lógica de la frase y del raciocinio, el co- 
nocimiento de las más bellas páginas de la literatura es lo 
que, por la emoción estética que provocan, propende mayor- 
mente a infundir el culto de la Belleza, la Verdad, la Patria, 
el Valor, las más nobles virtudes y los más grandes ideales. 
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EL SUCERIMIENTO DE LOS IDEALES EN LA ENSEÑA 
DEL IDIOMA PÁTRIO 


1 
Es el lenguaje la primer Palanó de la a | 
Quitad al hombre el lenguaje, y retrogradará más allá Ab 
la barbarie y el salvajismo, a una época siniestra, a la vi a 
puramente” animal. Sila humanidad aprovecha la. -divis 
del trabajo colectivo es porque sabe hablar,y si. ut 
za la experiencia histórica a modo de “un -hombre 
siempre aprende y nunca muere”, es porque sabe escribir. 
Ja Doa $ RUS se Ao en el nebuloso e: 


labra hablada y “escrita coo pues, un A tan p 
tivo como las acciones materiales y hasta más positivo az 
se tiene en cuenta el dinamismo de las ideas. 0 i 
í Los pueblos poseen un alma social, y la. mejor. 
“de ella es el patrio idioma. ¡Hay que decirlo muy alto! 
hombres “prácticos” no deben. ya ignorar el valor p 
del idioma. Los patrioteros que piden “hechos y no 
bras”, han de saber que el lenguaje es el primero: y 
grande de ON hechos humanos, ¡el Hecho ¿por ex el 


O cuando no con don Ao de la ignoranci: 
lo que atañe al estudio Y al culto ae la a nacional. y 


tica y retórica, no se coi meras. EA Flosófcas, es 
: lares ón O pS o A 


y, por ME el. e de la oÉlca del espíritu. a 


Sin PEOMionS de los. estudios científicos en su t 
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oportunidad, el conocimiento de la lengua debe ser la base 
de toda cultura, vale decir, de toda enseñanza. En Alemania, 
en Inglaterra, en Norte América, en todos los países progre- 
sistas del globo lo es, puesto que forma el fondo de la instruc- 
ción primaria y una parte principal de la instrucción prepara- 
toria. ¿Por qué no lo habrá de ser también entre nosotros, 


dado que poseemos, si bien poco cultivado, uno de los más her; 


mosos, si no el más hermoso de los idiomas? ¿Negaremos al 
castellano su extraordinaria flexibilidad y poliforme riqueza? 


Me diréis que, en nuestro siglo, comparado con el francés o 


el alemán, le falta fíijeza y precisión, y que es un mal para for- 


mar la lógica del carácter nacional y difundir la ciencia... 
¡ Perfectamente! Pero, ¿no es remediable este mal con el co- 
nocimiento y el continuo floreo de la lengua? La lengua cas 
tellana es todavía como una vasta y secular selva virgen. El 


escritor debe entonces considerarse un pionner, y penetrar en 


elía hacha en mano. ¡Y no me citéis a los clásicos, a los mag- 


níficos clásicos! Si queremos estar a la altura de la civiliza: 


ción contemporánea, debemos conocerlos, estudiarlos, desme- 


nuzarlos, ¡pero nunca imitar su grandiosa ampulosidad y su 
ingenuo conceptismo! Ya la gente no se admira como antes, 
ni tiene tiempo de declamar y oir declamaciones; quiere que 
la frase sea rápida, fina, lógica, precisa. Como cada hombre, 
cada siglo tiene su estilo. Y el estilo del siglo, como el estilo 


del grande hombre de letras, no es todo espontaneidad; tiene 
también estudio y labor, hacha y podadera. En una palabra, 
estudiemos y aprovechemos los inapreciables factores y ele- 
mentos de la literatura clásica: estudiemos a. los. antiga... 


para ser modernos. 


Así, no sólo las ciencias contemporáneas nos pueden ha-. 


cer el alma moderna. A la par, y aun antes de ellas, está el 


estudio del idioma. ¿Necesitanse mayores argumentos para 


encarecer su importancia? ¿De qué asignatura se diría, como 


de ésta, que ilustra, que educa, que dignifica, que forma el 


raciocinio, que eleva el alma, y que es tan indispensable al 
pensamiento como el aire al organismo, que es el medio y los 
extremos, el objeto y el sujeto, el principio y el fin? Razón 
tuvieron los griegos en basar toda la educación intelectual en 


> el G 
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dd e tódo da sintaxis de la e ha dicho Lancia del ¡db 
cb llo, es la expresión más acabada de toda raza, de todo pue 
en cualquier tiempo ; no dE que: o esta iS 


rales, va envuelto todo el espiritual: 
teriorizada”. 


americanas un proble: especial que conviene resolver ee 
y definitivamente. Háselo enunciado así: “¿Debe =propenders 
en a América a conservar la unidad de la encia 


S hisvanoa cd “aislada a una o bien en grupos regio. 
nales, cm su propia iO o hablarán siempre la. le 
gua castellana e 


humano Pidal destruir... Como ld Des 4 
ñol tiene también la suya, que todos los no de A 


de América tiene su carácter, su Lado bar que no 
pre encuadra, a pesar de sus afinidades hereditarias, cc 
de la lengua”“tastellana... ¿Cómo conciliar ambas. 
casi antagónicas? ¿Cómo amalgamar el «clásico y tí 

sis cervantesco de la lengua madre con la precisión y 
_deza de “ciertos elegidos hispañoamericanos, espíri 

; Solmente modernos" 2... sd : | 


¡Para comprenderlo, hay que mirar o problema < con 
parcialidad y altura y no pedir el imposible de una fo 

- ción del arcaico idioma metropolitano; ni pretender. € 
40:00 de una : absoluta prescindencia de su inmortal ( ( 


a 


LA EDUCACIÓN CONTEMPORÁNEA 


una parte, algunos neologismos y extranjerismos suelen ser 
indispensables, porque la lengtta no da, en su diccionario, 
todas las nuances que irisan el pensamiento cosmopolita de 
estos pueblos nuevos; por otra, no es factible abstraerse de 
la antigua alma de la lengua, porque esa alma ni se pierde nu 
se improvisa. Antes de inventarse la escritura, aun antes de 
inventarse la imprenta, los idiomas variaban rápidamente, de 
valle a valle, de generación a generación. Hoy los libros clá- 
sicos dan estabilidad al lenguaje, y la escuela y la imprenta 
lo difunden. Todos los pueblos españoles, por ejemplo, co- 
nocen las mismas grandes obras de la literatura castellana 
antigua y moderna, y se guían por los mismos principios gra- a 
maticales. El más ignorante ciudadano de España y Améri- 
ca oye hablar y comentar siquiera el español de los periódi- 


cos populares. De ahí una tendencia unitaria, lógica y pro- 


eresista en el estado actual de nuestra civilización... Con di- 
ferencias regionales, el idioma entero evoluciona... Y el me- 
jor medio, acaso el único, para que esta evoluicón sea de pro- 
greso y perfeccionamiento, está ya dado: estudiemos a los 
clásicos, no para imitarlos servil y anacrónicamente, sino pa- 
ra utilizar sus armas y tesoros en el modernizamiento de la 
lengua, en poner la lengua al diapasón de nuestras almas... 
¡Estudiemos a los antiguos para ser modernos! ÓN 

Resuelto asi el problema general de la lengua castellana, 


queda también resuelto el especial problema del porvenir del SS 


castellano en América. El tiempo y la cultura le darán la 

solución que tiende, no a crear distintos idiomas y dialectos, 

antes bien a modelar, a adaptar el vigoroso y rudo lenguaje 
de los hidalgos conquistadores al nuevo espíritu de sus demo- 
eráticos descendientes. Y, como el siglo es uno y único en 
todos los países civilizados del mundo, posible es que la evo- 
lución sea semejante en-las naciones hispanoamericanas y en 
España. Todas cuentan para la obra con el riquisimo material 
de su idioma hablado y sus clásicos... En suma, la evolución 
es conveniente y fatal; pero ella, antes que destruir, conser- 
vará, fijará y depurará, bien que con diferencias regionales, 
la inconmovible unidad de la lengua castellana. 


Desde el punto de vista de la educación del carácter, del 
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ia exclusivamente literaria, Entonces las nuevas e 
blicas tendrán también sus propios clásicos, dignos de fig 
rar en universales antologías. Para que esto ocurra. cua t 
antes, ya está indicado el medio: la enseñanza objetiva. e y 
subjetiva del idioma. Cultivemos, pues, nuestro idioma, no pa 
ra la corrección E la retórica en sí mismas, sino para q 
- fecunde nuestro. - espíritu, a modo de un E ca 
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LA O -DE HÁBITOS 
“La costumbre”, dice una frase popular, * 
| gunda naturaleza” d Ta función”, afirman los dl 
“crea el órgano”. Todo esfuerzo o estado de conciencia € 
repite diaria y E durante un a de O 


88d, Hender a ral casi inconscientemente, Po z 
circunstancia para repetirse. En este. principio. ¿se basa 
gimnasia sueca, al sostener que “la fuerza. se e 
e rio” ; 
- pequeñísimos esfuerzos do 
-hargo tiempo. En el orden o 
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ejercicio mental determinado desarrolla aptitudes singulares. 
Cuesta un esfuerzo suprimirlo si el intelecto ha llegado a 
acostumbrarse a él. Aun suprimido, Se nota su falta, y, lle- 
gada una nueva hora propicia, vuelve a realizarse, como 1m- 
puesto por la fatalidad. Los “intelectuales” modernos, por 
ejemplo, lo son como por idiosificrasia y por hábito! El pe- 
riodismo suele producir curiosos casos que demuestran el 
poder del hábito en la producción literaria. El periodista ha- 
bituado en largos años a borronear diariamente varias cuar- 
tillas, cuando cambia de vida, si goza aún de plena salud, sien- 
te siempre la necesidad de escribir. Una inclinación inven- 
cible le impulsará a componer de nuevo, ya que no artículos 
y crónicas, siquiera «cartas, memoriales, tal vez libros, lo 
que se ofrezca. : 19 

Algunos psicofisiólogos explican el fenómeno de la  re- 
percusión casi involuntaria de los hábitos psíquicos por cier- 
tas localizaciones cerebrales, cuya actividad nerviosa produce 
mayor irrigación regional de sangre. Como todas las circu- 
laciones locales, la cerebral se efectúa por presión sanguinea 
de las arterias del cerebro. De ahí que esos autores supongan 
"casos de anomalías circulatorias” a los más tenaces especia- 
listas, quienes poseen la arteria que irriga las determinadas 
circunvoluciones de su especialidad, de un diámetro mayor 
que el normal, Este ensanche podría adquirirse aplicando la 
voluntad sobre los hábitos del pensamiento; una vez forma- 
dos, propenderían a repetirse involuntaria, indefinida y efi 


cazmente, mientras circulara sangre sana por el cuerpo. Es 
un fenómeno casi mecánico; explicaría la predilección de... 


ciertos sujetos por determinadas actividades o estudios, qué 
siguen cultivando a pesar de múltiples obstáculos, como si 
se substrajeran al medio en que viven. Las predisposiciones 
hereditarias completan esta explicación, Pero es preciso ob- 
servar que, según la fisiología, la afluencia de sangre es más zo 
un efecto que una causa de actividad nerviosa... De todos 
modos, en psicofisiología, facilitar los efectos es facilitar las 
causas. 

Queda, por lo menos, empíricamente establecido que 
los hábitos tienden mecánicamente a repetirse... Aplíquese 


ideales. son Ei ro biOrOS supremos a 
hombres. Bor tanto, conviene constituirlos desde lo 


o Poo hs más aún, Nogal edad 0% ; 

apta para arraigar en el espíritu humano los ideales como 
infancia y la adolescencia, por su psicología sugestionable- 
ingenua, Milita, pues, una doble razón e que la. dura 


aquella: época de E do Si. los ideales son las fuerzas d 
AN de la a los hábitos son la A de los. a | 


entonces cdo haras contraproducente, provocan 
des reacciones. inhibitorias. O EXCesivos desgastes.. PENE 
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LAS CUATRO VIRTUDES CARDINALES QUE SE DEBEN. INC 


"DESDE LA INFANCIA 


| cualidades positivas, 
Bas de conducta. | E 
e el CATáctel es como una od Ali Los 
“son la semilla, los Habltos. las raíces, las. id e 


Ay, 


ideales. La educación del. carácter constituye, pues, el A 
minable ciclo de una vida siempre. Ea y fructífera. 
- buen jardinero sabe 
"brote, ta planta dará 
vas semillas. ( 
Altos o y buenos hábitos son. formas gené 
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convendría especificar en virtudes concretas. Si buscamos 
estas virtudes en los teólogos y los moralistas, fácilmente 
hallaremos que nuestra ética grecocristiana presenta unifor- 
memente como 'virtudes” una serie de cualidades morales 
que bien pudieran clasificarse en unos pocos grupos; hay 
muchos términos para designar formas diversas de una mis- 
ma tendencia. Penetremos, por ejemplo, en la psicología de 
las virtudes generalmente designadas con los nombres de 


“modestia, disciplina, urbanidad, reserva, pudor, decoro, sen- 


cillez””... ¿No existe en todas estas cualidades un vínculo, 
una idea madre común, de la que son matices y fases?... Yo 


pienso que todas las virtudes podrían muy bien reducirse a 
unos pocos grupos o síntesis. Por esto reduciré la larga lista 
a cuatro virtudes cardinales: 1.2? verdad (veracidad, lealtad, 


disnidad...); 2.* modestia (caridad, disciplina, prudencia, 
urbanidad, templanza...); 3.* trabajo (constancia, atención, 
higiene...); 4." carácter (voluntad, ayuda propia, esfuerzo, 
tesón...). Cierto es que, aun así reducidas, estas cuatro vir- 
tudes se relacionan unas con otras, para formar una sola y 
única noción suprema, llámese Virtud, Deber o Carácter. 
Verbigracia, el ahorro, que se produce por el trabajo, preva- 
lece por la modestia o moderación, se mantiene por la volun- 
tad o ayuda propia, y se afirma en la verdad, o sea en el odio 
a las falsas posiciones del que aparenta lo que no tiene y vive 


del crédito. Además, el carácter es como la esencia de todas - 


las virtudes, individuales y sociales, 
Verdad, modestia, voluntad, trabajo, son virtudes tanto 
individuales como sociales. ¿Es que hay acaso virtudes del 


individuo que no sean sociales? El individuo es siempre su-. 


jeto y objeto único de todas las virtudes. No hagamos, pues, 
aquí el específico distingo de lo individual y lo colectivo, y 
busquemos simplemente la clasificación más sencilla y ejem- 


plar... Esto es lo que necesita el niño para su educación éti- 


ca y para la formación de su carácter: el ejemplo visible y 
palpable, y la sencillez, siempre de entender. 

Acaso me censuréis la poca originalidad de estas '“cua- 
tro virtudes cardinales”. Pero yo os responderé que nada 
sería más peligroso y nocivo que la novelería en la enseñanza 


A 


CELO NOE io 


q la moral dada a niños que se desarrollan co la orienta 
ción ética propia de la herencia y del ambiente... Por tanto, 
== debemos contentarnos con repetir en este Sa lugares comu- 
nes, pues, en moral, al menos mientras no “se transmuten los 7 
valores”, ¿no son, al fin y al cabo, esos lugares comunes la AO 
sintesis de la experiencia que el hombre ha adquirido desde A 
ia prehistoria, en su aspiración a lo infinito, a costa de su e 
sangre y de sus lágrimas?.. tor 


I. Verdad. —'“El amor a la verdad es de más noble y ae ¡Losa 
de las virtudes humanas, Nada dificulta tanto el. perfeccio- 
namiento moral de los individuos y de las sociedades. como cd 
los hábitos de disimulo y engaño. En la historia, la sinceri- 
dad de los grandes hombres ha sido la más eficaz fuerza de. y 
progreso. Es como el dedo de Dios, que marca la ruta a e 
pueblos. Cuando falta, los pueblos se extravían y pierden. 


Pero esta sinceridad, esta visión de la columna de fue- 
d - go que suía a las multitudes, en la noche del desierto, hacia Po 
o la Tierra Prometida, hacia una nueva etapa de progreso, no 
+ A es patrimonio del vulgo, Para las masas populares no hay dá 
más verdad que la de segunda, tercera, centésima, millonési- 
ma mano... El amor a la verdad podría, pues, concretar: : 
en el e de los héroes. El pueblo que amal a sus. héroes, 

ma la verdad por ellos enseñada. : | ii 


La mentira debe castigarse como el más grave de e de- 
litos de la infancia. Es la falta más consciente, pues todos. sa- 
bemos cuándo mentimos. Y es el hábito más pernicioso, para 
el que miente y para aquel a quien miente. Nadie ignora que 
perjudica en términos generales a quien se engaña; pero creo 
que quien más se perjudica no es el engañado, sino el enga- 
ñador. No es preciso recurrir al precepto cristiano de “no 

nagas a tu prójimo lo que no quieras que te hagan a ti mis- 
mo”, para comprender lo exacto de esta afirmación. El hom- 
bre que acostumbra engañar a todos, sea o no creído por los 
demás, acaba por engañarse a sí mismo. El es su primera víc- 
tima. Mg poseerá | un carácter firme, porque, isa 
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ritos, antes ha de alentarlos que corregirlos. En suma, para 
ser leal consigo mismo, es necesario serlo con los demás. 

II. Modestia. — El hombre nace con sentimientos y ne- 
cesidades personalísimos, egoístas, imperiosos. Pero, dest:- 
nado por múltiples circunstancias a vivir, desde la hora del 
nacimiento, en contacto con sus semejantes, debe modificar 
su egoísmo antisocial disciplinándose, reduciendo su persona - 
lidad con relación al medio ambiente. Esto, a mi juicio, cons- 
tituye el sentimiento de la modestia. Altruismo, caridad, disci- 
plina, prudencia, respeto, urbanidad, sobriedad, reserva, dis- 
creción, pudor, decoro, sencillez, naturalidad, etc., son deri- 
vaciones y matices de un sentimiento. fundamental que pode- 
mos llamar “modestia”... Se diría que el hombre es un ani- 
mal sociable, porque combate, en su propio interés, sus 1ns- 
tintos antisociales. En tal sentido, la modestia es la condición 
de la sociabilidad. ¡Sagaces psicólogos fueron los redacta- 
res de los estatutos de las universidades mediovales, cuando 
reglamentaban, como en Oxford, bajo el simple epígrate de 
“modestia”, la disciplina, la jerarquía, el traje, los: modales y 
las bes de los scholasticorum! 

La modestia es, en el mediocre, lo que la sinceridad e 
el hombre de talento. Es modesto quien se contenta con la 
verdad común, sin enjaezarla como las mulas de la feria. Es 
modesto quien se reduce a su esfera, sin mentir ni mentirse. 
grandezas. Y, así como en el grande hombre la sinceridad es - 
la sabiduría, en el mediocre la sabiduría es la modestia. Con: 
la sinceridad, aquél marca los rumbos; con la: modestia, éste. 
los sigue. 

Serio defecto representa, en el niño, la irrespetuosidad 
continua para con sus superiores. Revela un fondo de bajeza 
y grosería. Para combatirlo hay que imponerle el sentimiento 
del respeto, con el ejemplo y con la palabra. La utilidad de 
esta condición resalta en la vida de los hombres notables y 
útiles. Todo aquel que lleva en sí un principio de superioridad 
comienza, en la adolescencia, por buscar sus modelos y maes- 
tros. Como no puede hallar en él esa superioridad aun latente 
y en forma de vaga aspiración, la busca en los extraños. Los 
hombres de talento, de niños, encuentran generalmente sus 
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“en un AS un Kant en un Rousseau, un Pa de 
Beethoven. Los “varones ilustres” de Plutarco entusiasman, 
en las aulas, a todo futuro varón ilustre. El hombre superior, | 
al iniciarse, imita siempre a algún precursor, a veces casi sin 
percatarse de ello. Más tarde, ya en plena madurez, suele j 
romper, dentfo del alma, los antiguos ídolos. Parece que su E 
culto tenía sólo por objeto el intimo deseo de llegar a sobre- ce 
pujarlos. Así, en el educando mediocre debe exigirse respeto 
para todos; en el stiperior, siquiera para algunos. | y de 
de Ada la fanfarronería, la JAR todo es E. 


libertades des niño. Y no de niños pan sino on se 
hombres responsabilisimos debe componerse toda sociedad sa- 
na y progresista. i > AN 
TIT. FPrabajo. — Muchas veces he SAR que el pro- 3 
greso de las naciones, y hasta sus sentimientos y su moral, 
están en razón directa de la actividad de sus individuos. il 
aun de la actividad para el mal, resulta un recrudecimiento - 
en la lucha por. la vida, que siempre proporciona a la sociedad 
xperiencia y disciplina. En una palabra, creo que en un | 
blo que no ha caído en la locura, puede ser más útil un 
activo que un hombre honesto indolente, pues el bribón, 
ferencia del indolente, provoca reacciones, sentimientos ! 
ideas: estimula el trabajo social. a del a social Rss : 
de el progreso. Y AS E 
La mejor condición de moralidad de un hombre está. en Z 
saber trabajar. Quien lo conozca, no recurrirá fácilmente al - 
iraude, aunque carezca de ideales. ¡Es tanto. más cómodo ser 4 
honrado que picaro! | E 
La potencia productora de un hambre es el coeficiente de - 
sus hábitos de trabajo. Para trabajar bien es preciso tener 
la costumbre de trabajar. Un hombre bien intencionado. que 
carece de hábitos de trabajo, en el momento en que se ve. re- 
pi por muchas tareas se ofusca y fracasa. Los o 
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inpliBlación, ola depa del O es El único. preven- ES 
tivo contra el fracaso y la neurastenia. | 

El derroche y la avaricia son dos pésimas condiciones | 
para el trabajo. Puede combatirse el espíritu de prodigalidad | 
en las escuelas, fomentando las cajas de ahorro: o bancos es- 
colares que en Inglaterra, Norte América, Alemania y Bél- 
gica se llaman pennies banks (“bancos de peniques”). Los 
maestros pueden estimular a los niños, con un interés cual- 


quiera, a que depositen semanal quincenal o mensualmente su 


pequeño óbolo, cada cual según sus medios. 


La avaricia, que es un instinto antisocial, se ataca, en. 
las escuelas patrocinando asociaciones estudiantiles, literarias 


y de juegos atléticos, que exigen de sus miembros ciertas cuo- 
tas de ingreso y periódicas. Con esto se acostumbra el niño a 
considerar que las riquezas le imponen deberes de asociación 
y protección respecto de sus conciudadanos y sus semejantes. 

IV. Carácter. — Hay dentro de nosotros mismos, come 
se comprueba por la introspección, una confusa y multiple 
masa de tendencias, de ideas fuerzas, de estados de concien- 
cia que se chocan, se cruzan, se contradicen, se coadyuvan... 
Pues bien; la virtud del carácter consiste en saber excogi- 


tar para nuestra conducta los mejores motivos determinantes, 


anulando la acción de los motivos indiferentes, mediocres O 
malos. La selección no se opera siempre espontáneamente. 
Necesíitase un criterio ético para calificar los distintos impul- 
sos, y una vez calificados por nuestros conocimientos y nuestra 


conciencia, realizada así la selección, para llevar a la práctica 
los motivos excogitados es menester dominar los que se re- 


chazan. A más, los que se rechazan suelen ser pasiones. El 


poder de rechazarlas se llama fuerza de voluntad, cualidad 


que es como la piedra de toque en la virtud del carácter, Hi 
carácter es a su vez la piedra de toque para todas las virtu- 


des, porque significa su realización. Diríase la Virtud síntesis. 


Para desarrollar la fuerza de voluntad, una vez incul- 
cada como ideal, requiérese también adquirir el hábito de 
usarla, Puede decirse que se desenvuelve por el uso. Para que 
este uso se realice, el educador tendrá simpre presente que fo 
se debe constreñir el ejercicio de la voluntad de los educan- 
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dos sino en casos extremos. La disciplina, antes que ld ko 
mecanizar las individualidades, ha de darles un punto de apo- 
yo para su mejor expansión. El estimulo de excesivos pre- 
o mios y castigos puede ser eficaz para instruir, pero mo lo es 
A jamás para educar el carácter. Aun la instrucción que se ad- 
quiere por el método jesuítico de castigos y premios, suele 
producir una concentrada antipatía al estudio, que se rechaza- 
rá, fuera del aula, con repugnancia, como un plato del que: 
se ha comido forzadamente hasta el hartazgo; otras veces 
> neurasteniza... Al inculcar esos hábitos de trabajo mental 
| debe, pues, temerse que puedan ocasionar, o bien una fuerte 
reacción inhibitoria, o bien un excesivo desgaste de fuerzas. 
Uno de los hechos que pone mayormente a prueba la dis- - 
ciplina de las escuelas, es el de los incidentes y querellas perso- 
nales de los alumnos... ¿Debe intervenir siempre en tales emer- 
gencias el maestro?... Dos objetos puede tener esta interven- 
ción: restablecer el orden y hacer justicia al agraviado. Pues 
bien; de estos dos objetos, en general, sólo uno me parece plau- 
sible: restablecer el orden, cuando el desorden sea mayúsculo. 
En cuanto a hacer justicia-al agraviado, pienso que no es éste 
el mejor sistema de formarle el carácter... Debe dejársele: 
ul use de sus puños en defensa propia, sin acostumbrarle a 
la idea de que siempre hallará una autoridad más fuerte que 
le defienda, porque no ha de ocurrirle esto más tarde, en la: e 
batallas de la vida... ¡Que aprenda a defenderse con el filo 
-de sus uñas, y, si teniendo razón, lleva la peor parte en la riña, | 
que aprenda a defenderse mejor! De todos modos, por débil Y 
que sea, no se le ha de herir gravemente, y, cuando caiga, del 
suelo no ha de pasar... Si tiene ideales, esas luchas, antes 
que agriarle, le templarán el carácter... Y si no los tiene, ¡alí 
está la edycación para inculcárselos en neo posible fuere! * 
Ni el maestro ni los padres deben considerarse como reía 
presentantes de la justicia divina y absoluta, en el hogar o 
en la escuela. El maestro es un simple representante del orden 
social externo; los padres, del criterio social interno. En do ee 
régimen escolar deben evitarse, pues, los procedimientos de- 
masiado restrictivos e impositivos. El maestro dará al alum- 
no todas las libertades: compatibles con la eficacia de la en ho 
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señanza. No tomará parte en sus conflictos personales co: 
los condiscípulos. Sólo aconsejará indirectamente, y al ser re- 
querido. Antes que provocar las delaciones, al menos cuando 
no sean muy urgentes y no se refieran a casos graves en que 
peligre la moralidad del establecimiento, vilipendiará la dela- 
ción. Pero no olvidará jamás, en este régimen: de abstención 
y de laissez faire, que en todas las enseñanzas debe propen- 
derse a formar el juicio ético del educando. El maestro no in- 
tervendrá así en la conducta práctica, sino lustrando el cri- 
terio del discípulo. 

Cada uno debe poseer, debe acostumbrarse desde niño 
a poseer, su yo personal, valiente, hermético como una torre 
almenada; cada yo debe poseer sus cualidades y virtudes 
típicas. El hábito de la voluntad hace la voluntad. Hay que ta- 
tuar en el corazón del niño este cruel aforismo: El hombre 
fuerte es el hombre solo. Y, para que él no' deduzca de ahí 
ideas pequeñas y mezquinas, ha de decírsele: '“No busques más 
apoyo que el de tus propias fuerzas. Reconcéntrate en ti mis- 
mo, y desenvuélvelas hasta donde alcancen. Sé caritativo, sé 
bueno; pero no esperes que los demás sean contigos buenos 
ni caritativos. No imites a ciertas indefensas avecillas que. 
cuando se asustan, cierran los ojos para no ver el peligro. 
Tenlos siempre abiertos, muy abiertos. Derrocha el amor hu- 


mano para con todos, mas no lo esperes de todos para contigo. 


Si no depositas confianza en el mundo, el mundo no podrá 
burlarse de tu confianza. Fíate antes del egoísmo de los hom- 
bres que de su generosidad. -Sé útil a tu patria, y así te harás 
digno de aprecio. Respétase a quien obra bien, porque es 
provechoso a los otros. “Ten fe en ti mismo, y, ya que no en 
los hombres, en la inercia de las cosas. Sé tú el único timone! 
de tu nave, y, cuando llegue bien cargada a buen puerto, rea- 
liza tus ganancias. pi tu mercadería vale, no han de faltarle 
compradores. Mira al mundo, mira a los hombres de frente, 
como demostrándoles que, si bien no necesitas ayuda, estás 


dispuesto a prestarla. No te amilanen las quiebras ni las in- 


gratitudes. Son incidentes fatales de la lucha, y la vida es 
lucha. Aun en los momentos de mayor gloria, piensa para 
que el enemigo no te tome desprevenido, en la posibilidad de 
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xi un descala Abro Igualmente, en el momento de la ds pien 
PU sa en la posibilidad de alcanzar otra vez la victoria. No hay 
dicha completa, ni desdicha, Modera tus deseos y ambiciones 
dentro de lo factible y relativo, qúe, si por espiritu de des- 
“enfrenada' especulación, lo arriesgas siempre todo, alguna vez 
has de perderlo. Sé, pues, bueno sin debilidad, honesto sin mis-- sa 
ticismo, fuerte sin arrogancia, sincero sin indiscreción, orgu- e 
1oso sin radad ambicioso sin desenfreno; en Bu sé: hom 

re” | Pre 
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EDUCACIÓN SEXUAL : a A 


Practicanse en la actualidad varios sistemas de educación 
sexual, que podrían reducirse a los siguientes: 1.* el teológico 

o religioso, conforme a rígidos principios dogmáticos; 2.2 el 
del silencio absoluto, deformación del teológico o od 0 y 
3" el positivo, derivado de los modernos estudios asolcc0S | qe , 
psicológicos y sociológicos. | al he 

El primero, expuesto por los teólogos mediovales y ori Do 
gmariamente aplicado por la escolástica, resulta del concepto e q 
mistico del Bien y del Mal; diríase que del mismo concepto E 
teológico del Hombre, Conuera la sexualidad como un estig 
ma, como el pecatum originale, que relaja el cuerpo y O 
pe la esencia divina del alma, y, la castidad ascética, como una 
de las más bellas y ejemplares virtudes humanas. Por. tanto, 
reprueba y castiga con el eterno juicio de Dios toda ' concur e 
piscencia” que se aparte del comercio carnal permitido por. el 
sacramento del matrimonio... Mientras no se Exagere e 3 
nérito de la castidad y ed onencia: y según los climas, razás Ne 

y condiciones sociológicas del medio ambiente, es, pues, este. pS 
primer sistema, una doctrina monogámica, moral e higiénica. 
-El segundo, derivado del primero, consiste en cubrir con 


un velo. de ina y "misterio todo. fenómeno sexual, nia S 


do, mantener intólume a Ed. Abandónase a 
las circunstancias y a la experiencia. del educando la formación 
de un criterio sobre esa importantísima función de la vida hu- 
mana. | MOSS des 
El tercero estriba en mirar el problema de. Frente, 10 Dart 
jo su fase mística y teológica, sino con los principios positivos 
de la moral y la higiene, Se revela al niño en hora temprana 
el misterio de la generación y su importancia; se le aconseja, 
para que sepa vencer las malas tentaciones, que no. adquiera e 
hábitos perniciosos y se conserve puro de cuerpo y de. espíritu. 
hasta que le llegue la hora del matrimonio. 
Aplicase el primer sistema en las escuelas católicas, Eg Ed 
picamente en las o por medio de la enseñanza de ta 
“doctrina cristiana” y de la confesión. El segundo, en casi. 
todos los hogares de “les países llamados latinos y en sus es- 
cuelas laicas. El tercero tiende a sistematizarse en las escuelas 
sajonas, protestantes y laicas. , 
El problema de la educación sexual presenta alta impor- 
tancia ética y corporal. La “crisis de la pubertad” es una épo- 
ca delicadísima en la educación de todo adolescente, por que su 
organismo físico y psíquico sufre un cambio completo. Las: 
impresiones recibidas durante esta época crítica suelen. ser 
duraderas y casi decisivas. Pues bien; conviene prevenir la se 
erisis y encarrilarla... Pero, ¿cómo? El sistema teológico re= 
sulta demasiado dogmático; provoca fácilmente la rebelión, 
porque discrepa del espíritu de nuestros tiempos. El positivo. 
puede ser imprudente, arrastrando al impudor y al cinismo. 
El del silencio deja demasiado campo a las impresiones del ex- 
terior, por lo común desmoralizadoras; st conviene. siempre ES 
en el cristiano recogimiento de un hogar, puede quitar a la 
educación escolar un resorte eficaz para formar al. buen clu= 
dadano... Mis conclusiones serían, por lo tanto, las siguien: 
tes: | O 
” Según la idiosincrasia del educando “y el carácter de 
su A conviene uno u otro sistema, o bien su combi pS 
nación. Rd 
2.” En general, lo mejor es una a DUnoóA leelccied de to- , 
dos ellos, conservando el del! silencio en el enel v el teoló- 


Y 


gico en 5 instrucción “religiosa (orist 
uere posible) . 


paras sacar de ellos consecuencias Ps 


Cada sistema tiene, por consiguiente, sus eN EE 
En los educandos (su edad, su nel y los so Pis 


a sistema de una. id educación sexual. 
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CAPITULO 1 


LA EDUCACION DOMESTICA 


$ 8. Importancia del estudio de la educación doméstica. — $ 9. Di- 
ferencias del objeto y método entre la educación doméstica y 


la instrucción pública. — $ 10. El sistema individualista típico 


de la educación doméstica anglosajona. — $ 11. La moralidad 


del sistema respecto de las relaciones entre padres e hijos. — dE 


$ 12. La moralidad del sistema respecto del matrimonio. — 
$ 13. Ventajas políticas y económicas del sistema. — $ 14. Co: 
rrespondencia entre la legislación y la educación doméstica. 
— $ 15. El régimen tutorial de la instrucción pública anglosa- 
jona. — $ 16. La tendencia individualista en el régimen tu- 
torial. — $17. El espíritu individualista prototípico de la 
educación norteamericana. — $ 18. Los sistemas de educación 
doméstica y la idiosincrasia del educando. : 
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IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LA EDUCACIÓN DOMÉSTICA 


La mayor parte, si no todos, los tratadistas de educación y 
pedagogía, omiten el estudio de la educación doméstica O del 
hogar. Repútanla de escasa importancia, o bien sin conexión 
con las demás ramas de su ciencia, y algunas veces hasta 


rebelde a toda exposición sistemática. Estos conceptos son 


erróneos, a mi entender, en virtud de los siguientes principios, 
de indiscutible evidericia: | 
1”. La educación doméstica es la que da al niño sus ideas 
matrices y sus más íntimos prejuicios. Por consiguiente, tie- 
ne fundamental importancia, y merece la atención del mora- 
lista, Ned psicólogo y especialmente del pedagogo. . 
. La educación, en su conjunto, doméstica y pública, 


en 


constituye | 
tes que la componen ebea ser armónicas y ; concomitantes. De 
otro modo, la educación del hogar destruiría parte de la edu- 
"cación de la escuela, o viceversa. De ahí que, aun reduciendo 
Ja pedagogía al estudio de la. instrucción pública, no pa | 
od ignorar o desconocer la acción de la educación doméstica. 
3. La instrucción pública de los niños ha tomado muchos 
“de sus métodos y formas de la educación doméstica. La El cd 
cación materna constituye el mejor procedimiento de la en 
señanza infantil. a ' NE 
4. Por empíricos y variables que sean los procedimientes | 
_de la educación doméstica, deben obedecer a sanos y sólidos - ES 
fundamentos de moral, de psicología, de lógica. Por ea 
puede muy bien constituir una rama científica de la pedagogía. e 


DIBERENCIAS DE OBJETO Y MÉTODO ENTRE ado EDUCACIÓN | E 
DOMÉSTICA Y LA ÓN PÚBLICA 0 


y arte AE la Eolo saber dice 
cha educación de otras de diversa especie. Opongo la edu- 
cación doméstica, en razón de que se da en el hogar: y por. dad 
familia, a toda ctra que se reciba fuera de él y se dé por 
personas extrañas, como la instrucción privada y la pública. Ñ 
Ocurre ahora preguntar si la única diferencia entre esa edu- 
cación y esta instrucción consiste en el sitio en que se reciben 
- y en las personas que las aplican; si no existen, aparte de la 
diversidad de los educantes (los padres o quienes los repre- 
senten en el primer caso, y, en el segundo, los maestros y pro- 
fesores), algunas otras diversidades de objeto especial y e 
método o modus operandi... Ello es que existen, a saber: 
ña Objeto especial —La don del hogar tiene por prin- | 
=cipal y casi exclusivo fin educar el temperamento, formar el 
carácter, el criterio, los sentimientos; sólo por excepción se 
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dedica a instruir, o sea a enseñar ciencias y artes. En cam- 


bio, la instrucción pública y privada que sé encomienda a a 
maestros, escuelas, colegios y universidades, de particulares o ' 
del gobierno, ocúpase no sólo en educar, sino también en ins- rd DO 


truir. 


Método o modus operandi.—La edición doméstica, co= 
mo veremos en los siguientes parágrafos, debe procedes por 
un método pasivo; la instrucción pública (abarcando en tal 
denominación los establecimientos particularés que inspeccio- 


na el Estado), por un método activo. 


Ambas cuestiones, la del objeto especial y la del método E 
o modus operandi de la educación doméstica y la instrucción 
pública, tienen su base en tres elementos: las vinculaciones : 


de la familia, la edad de los educandos y su psicología. 


Además, debe notarse que la educación doméstica es dada , 
por los padres y recibida por los niños, desde la cuna hasta / 
que llegan a tener uso de razón. Conforme van aproximándo- 
se a esta época, el valor educativo del hogar disminuye por 
grados; conforme aumenta el educando en edad y criterio, 
decrece la influencia de la familia... Inversamente, el valor 
de la instrucción pública crece proporcionalmente a la indivi- 
dualidad del educando, hasta la completa posesión de su ma-= 
durez psíquica. En otros términos, la importancia de la edu- 
cación doméstica es tanto mayor cuanto menor sea el niño, Pue- do 
de decirse, y, la de la instrucción pública, tanto mayor cuanto 


mayor sea el estudiante. 
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EL SISTEMA INDIVIDUALISTA TÍPICO DE LA EDUCACIÓN 
DOMÉSTICA ANGLOSAJONA 


Concibo dos sistemas típicos de educación doméstica: el 
llamado “francés” o “latino”, el de la dependencia, porque con- 
sidera a los hijos como prolongación de la personalidad de 
los padres, quienes someten la conducta de aquéllos a estricta 


vigilancia y reglamentación, OS su iniciativa e indi- 


vidualidad; y el que se denomina o e que de ea AN 


de ON e €, O. BUNGE 


CS CN 


maría da dls, porque, a la inversa, -propende a que 10 A 
ds desenvuelvan, con relativa libertad, su personalidad y 
carácter. , 
e Según este último sistema, los padres deben. inculcar en 
los hijos, como soplo supremo que los inspirará en todos sus - 
actos públicos y privados, el sentimiento, la idea y el hábito de 
la independencia. Enseñarán al niño a considerarse una en- 
tidad aislada, una potencia individual, con criterio propio pa= 
ra juzgar a los hombres y las cosas, y con armas personales A 
“para vencer en the struggle for life. “No consideran que 
sus hijos les pertenezcan, que sean 'como una cosa, como una | 
o continuación de su personalidad, una especie de superviven-=.. 
| cia de ellos mismos; no los tratan como a niños, sino como a 
personas adultas, como a personalidades aparte; encaminan la 


da educación más para las necesidades de lo futuro que por las 

pe - preocupaciones de lo pasado; tienen especialisimo cuidado del Res. 

do desarrollo físico, del desenvolvimiento de la fuerza bruta; los - 8 

: hacen desde muy niños prácticos en las cosas materiales de E 
la existencia; les hacen aprender generalmente, cuando no 3 
manifiestan una imaginación superior, oficios manuales; les A 


enseñan todas las novedades útiles; usan poco en la forma 
de su autoridad imperativa, que empequeñece el espíritu Ni 
mata la personalidad; y «sobre todo (éste es el rasgo funda= 
mental de esa enseñanza varonil) los niños aprenden que, 
llegados a. la mayor edad, los padres no se A 
hacerles su posición”. *. ; 

He ahí, en Inglaterra, el mejor de los sistemas que pue- 
de imitar la educación doméstica (home education): el que 
forma hombres más fuertes y capaces para la vida colectiva. $ 
He ahí el más eficaz de los métodos para constituir el. carác= 
ter de los hombres, la seguridad en el criterio, la buena fe quede 
da el conocimiento de las propias responsabilidades, la inicia- 
tiva que inspira el sentimiento de la individualidad, de las 
propias fuerzas, del papel que cada uno está llamado a asumir 
para sí mismo, para su familia y para su patria. Y, de la* E 
parcial educación del carácter de cada uno, se compone el es- : 


AV caño E. Duo DINO: A quo tient la supériorité des Anglo-sazons, 0% 
París, págs. 102-112. 
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píritu colectivo del puebio, o sea el carácter nacional, piedra 
angular de todas las grandes concepciones, puesto que una 
concepción sólo es grande cuando es sincera, y sólo es sincera 
cuando resume el alma de la sociedad que la ha engendrado. 
El carácter nacional o espíritu colectivo de los anglosajones 
puede calificarse de tmdividualismo social, es decir, de in- 
dividualismo disciplinado, organizado y verdaderamente re- 
publicano. | | 

Por tanto, si considero el sistema de la home education 
anglosajona como el mejor modelo, es porque educa, desde la 
nursery,. la independencia del criterio (self control) y el es- 
fuerzo de la voluntad (self help). Estas cualidades son ele- 
mentos de vigor en la raza; de orden y de poder en la polí- 
tica; de riqueza en la economía social; de sensatez en la re- 


ligión; de moralidad en la familia; de patriotismo en la colo- 


nización y la conquista; de grandeza, de salud y de constancia 
en todas las empresas . . Constituyen las fuentes mágicas de 
aquellos bríos que Meca a la nación británica tan. apta para 
gobernarse y gobernar, así en los tiempos de sosiego como de 
lucha, una cuarta parte del mundo civilizado. 

Desastrosos suelerí ser, en cambio, los efectos de aquel 
sistema de educación doméstica que algunos publicistas fran- 
ceses califican de “antiguo” y “latino”, según el cual los padres 
consideran a los hijos como cosas suyas, como simples pro- 


longaciones de su personalidad, y los guían tan imperativa y - 


minuciosamente, que les trazan los horarios de sus días y hasta 


les eligen carrera y esposa; sistema según el cual los hijos ven 


por los ojos de los padres, oyen por sus oídos, piensan con sus 
cerebros. Pues esos hijos, perdiendo su iniciativa, su propia 
individualidad, marchan apoyados en su guía universal, y se 
acostumbran de tal manera a este apoyo, que el día en que 
les falta, la hora en que necesitan afrontar solos las graves 
luchas y responsabilidades de la vida, carecen de ¡impulso y 
de valor. Son como inválidos a quienes arrancan de pronto 
sus muletas, y que, privados de esa antes constante ayuda, 


flaquean y caen, incapaces. de mantenerse en equilibrio en 


la ruda avalancha de los hombres y las cosas. Da Macaulay 
un gráfico símil de este sistema educativo, cuando compara 


A OS 


RA 


apa D baja el nombre de E pa y con la de un , hombre qu 
- ha vivido aherrojado a un muro, la tutela absoluta de su abue- 
Jo Luis XIV, y que, una vez libre de esa tutela, entregado a su 
o individualidad e iniciativas — una vez caído el muro E CA 
cae él también al suelo, incapaz de moverse, por la larga y for | 
zada inacción. Ya en vida de aquel autor, pues, como en to= | 
dos los tiempos, la home education debió ser en Inglaterra lo Pa 
que no es ni fué jamás en Francia: un baluarte de individua- 
lismo. En efecto, ningún principe histórico se educó allí co- 
mo Felipe V. Y esta fase de la educación anglosajona, esta 
fase que constituye su mayor excelencia, su única: excelencia 
acaso, es, como la filosofía de Hobbes, Bentham, Mill, ¿SpA a 
cer, fiel trasunto del carácter nacional. das 
La instrucción pública procede, como es a. Codae E AE 
visible, por un sistema activo, pues obliga al educando a asis- 
tir a determinados cursos, a someterse a ciertos reglamentos, pol 
a practicar frecuentes ejercicios físicos e intelectuales, a ren- 
dir pruebas de su capacidad y estudios en exámenes orales y 
escritos. Ta educación doméstica, en cambio, según el siste- 
ma inglés, debe limitar su papel a la observación, dejando 
mientras sea posible, amplia libertad al educando para que em 
saye su individualidad y experimente las consecuencias de sus 
actos. Esta debe obrar pasivamente, según se produzcan las - 
circunstancias ; aquélla provoca por sí misma esas circunstan- 
cias. De ahí que, en oposición a la actividad de la instrucción 
pública, llamaría yo pasividad al modo típico de la educación 
doméstica, o al menos del. mejor sistema de educación domés- 
tica. pe 


. Hay una época en el sarrollo” de los jóvenes, época 
de transición, en que el sistema anglosajón de política pa- 
terna se impone mayormente como el más saludable, A. VER 
ces como el único o para ao la futura virilidad 
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jeto siente dentro de sí un empuje revelatorio de nuevos po- 
deres desconocidos, a los que, tomado por sorpresa y por 
falta de costumbre, no deja siempre desarrollarse en formas 
lógicas y tranquilas. Entonces es cuando el adolescente em- A 
pieza a comprender, a sentir toda la belleza moral de los 
ideales que sus padres y primeros máestros han debido in- 
culcar en su alma, porque ha llegado el momento de que esos 
ideales le contengan e iluminen. Ve más claro, como si cier- de cd 
tos contornos difusos de algunas imágenes silenciosas que 
guardaba en su espiritu se fueran precisando poco a. poco. 
La observación personal, alguna precoz y amarga expe 
riencia, deben desgarrar, de un momento a otro, las nieblas 
que 'hasta entonces le disimularan las bases humanas — tan 


humanas, ¡demasiado humanas! — de lo que es bueno y a A 


que es malo... Nunca debe ser más parca, más sobria en 
imposiciones, que en aquel crítico trance, la educación do- 
méstica. Es necesario dejar que el joven reciba sus golpes, 
pues le aprovecharán más que las admoniciones y repri- 
mendas. Que recoja de la vida misma, al iniciarse en la vi- 
da, sus duras advertencias; que trague solo sus lágrimas en 
las primeras noches de insomnio, para que, al levantasge al 
siguiente día, tenga más tino en su conducta. Mientras no y 
pida consejo, hay que “dejarle hacer” lo que libremente se cd 
le ocurra, bueno o malo, imponiéndole esta única idea fuer- a 
za: que él solo y sólo él será 4 responsable de las consecuen- yo 
cias de sus actos. | 


Naturalmente, para el caso extremo de una falta grave, 
irreparable, debe pender sobre él la tácita amenaza de un. 40 A 
castigo muy serio. Hasta conviene que se determine en abi Ne 
gunos casos este castigo, para tales y cuales desmanes, en 


una pena concreta, como expulsión de la casa paternd, | e 

greso forzado en el ejército'o en la marina, aprendizaje en 

fábrica en calidad de obrero... Luego, mientras no incurra E 
! S 


en esa pena capital, que haga el adolescente lo que quiera... a | 

¡Ya le impondrá el mundo, y no muy tarde, la sanción 
de la experiencia, enseñándole que «quien siembra abrojos PO 
no recoge flores en los caminos del siglo! ANA 


Los méritos del sistema esbozado, méritos que preci E 
=saré en los siguientes párrafos, pueden reducirse a estos 
cinco incisos: 1.2 Propende a consolidar el respeto y la dis- 
ciplina en los: hogares; 2.” propende a basar los matrimo-- ; Re 
mios en la “afinidad electiva”; 3. propende al mayor incre- 3 
mento de las aptitudes individuales para la producción de 
la riqueza; 4. propende a desarrollar la preocupación del 
bien público; 5.2 y, como resultado total, propende a cimen-- 
tar en las costumbres el individualismo práctico, que se tra- 
duce en el carácter, la ayuda propia, el trabajo, la discipli- 
na, la responsabilidad, la independencia, el ahorro; la dig- 
nidad, la a personal y social. 


So si 


LA MORALIDAD DEL SISTEMA RESPECTO DE LAS RELACIONES 
E ENTRE PADRES E HIJOS + E 

Es frecuente atribuir al “egoismo británico” el siste- 

ma anglosajón de educación doméstica. Dícese que con tal 
procedimiento “se relajan los lazos de la familia” ' En: mi 
opinión, lejos de ello, se afianzan. E 
Al reconocer al hijo desde niño su personalidad, se E 
imponen responsabilidades de hombre. El ejercicio de la 
independencia estimula, por lo general, en el adolescente 
el cariño hacia sus padres. Nunca ha de sentir con mayo 
vehemencia la necesidad de su consejo y apoyo, que al lu- > 
char por sí mismo con sus brazos débiles aún. Es instintivo | 
en el alma humana el apreciar las cosas y los hombres dos ps 
o acuerdo con su importancia y eficacia. i e. 
o ps El fundametno de la vida del hogar es el eel de los E 
hijos a los padres. Cuando falta, la familia se desquicia y A 
disgrega. Pues bien; la demasiada familiaridad de los hijos 
para con sus padres acaba siempre por corromper la disci- 
_plina de la casa. Si el hijo se ha acostumbrado a ver en sus 
padres una especie de siervos que no viven más que para 
satisfacer sus caprichos y mida encontrará naturales L 
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tolerancia y su complacencia. Se creerá árbitro y dueño. Así, 
lógicamente han de ir aumentando sus pretensiones. Si se 
hace intolerable para los padres y éstos cambian de actitud, 
se sorprenderá, se creerá victima de la injusticia y tal vez 
llegará a rebelarse. El enfanmt gaté es siempre irrespetuoso. 
Sólo en el caso de que poséa gran cordura y generosidad 
de ánimo dejará de producir entre los suyos trastornos y di- 
ficultades. Todo esto ¡puede evitarse sana y previsoramen-. 
te con el sistema anglosajón de educación doméstica. En el 
caso de que los padres se sientan débiles para aplicarlo, de- - 
ben pensar desde temprano en las funestas consecuencias 
posibles si no dominan su desmedido amor. Harán un gran. 
mal a los hijos por desear hacerles demasiado bien. 


S 12 j 
LA MORALIDAD DEL SISTEMA RESPECTO DEL MATRIMONIO 


Si algo ha demostrado la biología, es que el individuo 
vive como para la especie. La procreación constituye sin 
duda una de las principales funciones de la vida del hom- 
bre. La familia, por Otra parte, es la base fundamental de la 
sociedad. De alto interés resulta, por tanto, indagar cuál de 
los- dos sistemas típicos de educación doméstica, el. de la 
dependencia o el de la independencia, resulta más conve-. 
niente para una saludable organización del matrimonio. A 
mi juicio, sólo el sistema individualista y anglosajón, al dar 
a los jóvenes el hábito de la responsabilidad y conciencia 
de sus actos, los prepara eficazmente a ese efecto. Les pro- 
porciona los medios de conocer a los hombres y al mundo, 
y, al mismo tiempo, deja plena libertad a la “afinidad elec- 
tiva”. Cada uno sabrá de antemano que ha de sobrellevar 
las consecuencias de su casamiento. Evita así las enojosas 
intromisiones de padres y de suegros en el manejo de las 
casas, y facilitar la formación del nuevo hogar sobre los 
más sólidas bases: el amor, el trabajo y la previsión !. 


1. Los datos y observaciones del presente parágrafo están tomados 
en parte del TAINE, Notes sur PAnglaterre, París, 1907, págs. 89-169. 


E o o en la usada francesa. . Era al cuidado | E 
de los sirvientes antes de los cinco años de edad; de ahí 
hasta los mueve o diez, a la enseñanza de una institutriz; de 0d 
-—Juego'se la coloca en el “convento”, donde nunca adquiere 2 
- sino una instrucción superficialisima; y, cuando raya en los 
veinte, se la saca de allí, se le fija un dote, y se la presenta E 
en sociedad, donde todo parece oponerse a las libres ol 
siones de la juventud... E | 


Edúcasela así en una artificiosa ignorancia, pactada: 
de la sociedad, evitándole sus fiestas y luchas, que se reser- 
van a la gente casada. Sus conocimientos en artes y en cien- Al 
cias son harto superficiales para que pueda utilizarlos, en di 
caso de necesidad. Dedica sus mejores horas a los trapos. 
Su libertad de acción se halla coartada por una serie de COTA d > 

pes prejuicios y críticas, y no puede, sola o acompañada de E 
| jóvenes de su edad, no digo viajar, ni aun pasear por las A di 
calles. Hace poco ejercicio, lo que suele producirle clorosis j 

y exacerbarle la histeria. Por su forzado desconocimiento 
de hombres y cosas, toma a veces malos senderos su feme- 
nil malicia. Por ese desconocimiento y esta malicia, por: una 

| SUE de anemia DES ica, por su o de mundo y de 


puedan tildar se de  pedantecos Conceptía un insulto. que 
se la suponga bas blex. a AN 

Al poco tiempo de Prescriadal en. ll ri, Ne: 
a el novio, se la compromete y se la encierra hasta el día del. 
2 casamiento... La ligera educación que le dieran las religio- 
| sas, y su a permanencia en la casa paterna, Mos 
| - constituir toda la experiencia con que entra en el” “gr Y 


mundo” una dama “distinguida”. Por po ha podido del 


nir, con much, e Mo E novelista Feuillet, así a una 
mujer “distinguida” : “(la que no se distingue!”. 

No siendo considerada por el hombre como una cóm- 
pañera, confidente, colaboradora y hasta émula; no siendo 
tenida su psicología por igual, sino por inferior, la mujer 
francesa, que representa algo como una muñeca idolo, no 
se cree luego obligada a echar sobre sus hombros el peso de 
la responsabilidad de la vida. Su ideal es más bien ser una 
niña mimada y casi irresponsable que una mujer fuerte. Y 


su carencia de libertad y de fuerzas para ganarse por sí so- 


la el sustento, le hacen considerar el matrimonio mal aveni- 


do un muy aceptable objeto de sus miras. Como recibe un 
dote relativamente alto, que se entrega al esposo; como el 


matrimonio se estipula por sus padres, hasta el punto de 
considerarse indelicadeza en un joven el dirigirse abierta- 
mente a la niña antes que a aquéllos, y, como el pueblo 
francés se caracteriza hoy por cierto espíritu de avaricia, 


resulta el casamiento, en la mayoría de los casos, interesa- 


do. Los norteamericanos llaman a los prebiaaa de esas 


"uniones de conveniencia” the tale of gold, “el cuento del. . 


3) 


oro”... ¿No implican, en realidad, una traición, una esta- 


fa, un “cuento del tío” que se hacen los novios a su propia. SEN 


felicidad, a su honor, a su patria?.. 


Paralelamente al ideal al de la educación de una 


niña, el de la educación de un joven, en Francia, diríase 
que es hacerle para siempre un enfant sage, sumiso, incoloro, 


innocuo... ¿Cómo se eligirán entonces el uno y la otra por 
esposos?... Pero aquí es donde interviene un tercer factor, 


el factor extraño, del que la literatura contemporánea nos ha 
“dado los datos más repugnantes: la avaricia, que hace de 


cada hogar un desierto. Los-novelistas realistas traen inau- 
ditos detalles para describir hasta dónde arrastra a veces a 


los matrimonios aristocráticos y burgueses el deseo de que 


su familia se componga de un hijo único, o de dos o tres 


a lo más; así la fortuna, que se divide democráticamente por 


las leyes, no debe luego «ser demasiado fraccionada. Y-la 
moda que se imponen las clases ricas trasciende — ¡0h, es- 
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-nobismo! — como un úkase, a aquella parte del pueblo en. 
: que, por sus condiciones de cultura, es viable la imitación ee a 
de tan enfermizos ejemplos. Recordemos que la parte más - 
sana de las sociedades se compone de esos borregos de Pa= 
nurgo, que siguen siempre el rumbo marcado por los de- 
lanteros; los que se apartan o escapan del corral, salvo ra- 

risimas excepciones ide intelectualidad superior, son los más 
_ruines. Los rezagados son generalmente débiles o sarnosos. 
a Los pocos espíritus que se remontan son águilas, y los bo- 

rregos de Panurgo carecen de alas para seguirlos. 

Como las niñas, también los jóvenes educados según el 
sistema francés se casam frecuentemente por interés y por 
consejo de sus padres. Unas veces, porque se prolonga arti- 
ficialmente la tutela hasta una edad en que debiera haber 

' terminado; otras, porque cuando se sienten hartos de sus 
8 correrías y calaveradaás, pueden hallar un honroso retiro * 
abusando impunemente de la ignorancia y la abstención del | 
mundo en que se mantiene a las niñas casaderas. Esa igno-.. + 
rancia, que no-es siempre inocencia, y esta abstención, que 
nunca es voluntaria, suelen ser circunstancias que impulsan 
a las jóvenes a desear el matrimonio, más que como medio. 
de formar un ¿hogar cristiano, como una salida de su. obli- 
gatoria reclusión de jeunes filles, para lanzarse a lecturas, tea- 
tros, bailes, exposiciones, bazares de caridad y otras diver-. 
siones de la vida social que su edad apetece y las costum- 
bres les prohiben. El marido es entonces un Lohengrin que 
; viene a librarlas del hastío; pero su barca no llega remolca= 
he da por el blanco cisne de las ilusiones, sino movida por ES y 
E codicia del pirata. El cuarto de hora de tentación es, para 
j esas pobres niñas, un mal momento de la vanidad. que, en 
ocasiones, aprovechan, más que sus galanes, sus padres, pa- 
_ra imponerles un “buen partido”. ¡Son criaturas, y se las 
puede engañar con juguetes y diversiones. Bien dicen los 
_madrileños, cuyas costumbres son semejantes a las france- 4 
sas, que cuando “un hijo de Adán da fin, una hija de Eva 
da comienzo”. Y esta hija de Eva da comienzo uniéndose 
sin ideales a un hombre a quien no ha elegido por su pro-= 
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pio impulso, y a quien acaso no la liga ni el vínculo de la 
simpatía; hambrienta de esas fiestas y goces mundanos de 
que tanto ha oído hablar sin haberlos podido 'conocer; inca- 
paz ¡por su jenorancia de ocupaciones serias que distraigan 
su mente, ocupada en los detalles del traje y otras pequeñas 
vanidades, y rodeada de ciertos “caballeros”, que no han 
sido modelados, seguramente, según el patrón ideal de lo 
que los ingleses llaman un gentleman, ya que Tomás Arnold se 
extraña tanto, sin escandalizar a Taine, de no haber hallado 
un solo ejemplar en Francia. Esos cazadores furtivos ten- 
derán a su virtud toda clase de redes, y ella afrontará el pe- 
ligro cruzando el “mundo” del brazo de un marido que no 
la ha elegido por pasión. ¡Pero el amor es una necesidad 
psicofisiológica tan tiránica, que si no lo hallan en el hogar, 
uno y otro, so pena de enfermedad o desequilibrio, debe- 
rán buscarlo fuera del hogar!... ; 

El cuadro desalienta. Veamos ahora el reverso, o sea 
la manera como la home education, como el espíritu de lo que 
algún autor francés llama education nouvelle, produce el ma- 
trimonio o tiende a producirlo en el Reino Unido. El joven, 
que desde su más tierna infancia está acostumbrado a ejer- 
citar su iniciativa, a manejarse solo en sus dificultades, a 
costearse sus gastos con su trabajo y a una existencia del 
todo independiente desde su mayor edad, es libre en abso- 
luto de requerir en persona la mujer hacia quien su corazón 
le impulsa. Puede dirigirse a la girl, sin solicitar previo permi- 
so de los padres de ésta. No hallará como obstáculo el ab- 
surdo prejuicio francés que le obliga a considerar tal paso 
indigno de la escrupulosidad de un caballero. Como no se 


dota generalmente a las niñas sino con una cortísima suma, 


destinada a cubrir gastos menudos, llamada pinmoney ('di- 
nero para alfileres”), y como los padres dejan casi el total 
de su fortuna al hijo mayor o a ciertos hijos varones, el in- 
terés no será cebo, así como la necesidad no fué aliciente. 
Formado en un hogar moral, vibra desde sus primeros años 
en su alma el anhelo de formarlo a su vez, anhelo que no 
ha sido desvirtuado por experiencias de concubinato, pues 


: de poccdad: y la familia son intolerantes a este respecto 
Jamás una madre inglesa o alemana escucharía a. su hijo las 
== confidencias que soportó al suyo Mme. de Sévigné, y que 
O repitió a su propia hija. Los jóvenes mismos reprueban 

ciertas jactancias, que en otros países son harto corrientes. ep 
e edad, el clima, el medio, la disciplina, el espíritu religio- A a 
el patriotismo, los viajes, la costumbre de vivir gran 


O, 


o del año en el campo, todo propende a que el varón 
mire el matrimonio desde el punto de vista más elevado, y — de 
al home como el retiro más amable para curar las heridas que 
se reciben en las batallas de la vida 8 en los torneos de la ) EN 

A 


vanidad. ; A 
Esto en cuanto a los hombres. No a menos al A 
eximio resultado el espíritu y la educación de la joven anglo- é 
sajona. Como su instrucción es vasta, sólida y práctica, como 
posee algún arte” o ciencia que pueden ser su profesión en ca- 
so de necesidad, no ve con horror la eterna soltería, siempre 
posible. El estado de spinster independiente por su trabajo o 
por su fortuna, dé tía trabajadora y libre, no es ridiculizado en SER 
Inglaterra, sino considerado como útil y noble. Sus estudios 
hacen entreverlo a la joven como un modus vivendi no muy 
penoso y que puede darle alta notoriedad en la enseñanza, las 
artes, la literatura. En la última ha llegado a sobresalir más Se 
que en otros países, como lo prueban los ejemplos de las ¿es q 
'floritas Thackeray, Gaskell, George Elliot, Carlota Bronté, : 
Isabel ia, María Corelli. ñ 


pe 


a las jóvenes de todas e razas. El ejercicio continuo. o e 
fica su cuerpo, así como el régimen de libertad fortifica. su es- e 
píritu. Hasta en las tablas, en medio de múltiples y poderost- po 
simos excitantes, frecuentemente se conserva pura (suele Se3 ca 
.guir la carrera como un medio de hallar un esposo de más alta | 
esfera social); que a este respecto, la actriz inglesa merece, sp 
sobre sus colegas de otras razas, los honores de una virtud re- 
lativa.. AO O ES + 
Viclmente fortalecida de Encras y espiritu, la co 
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anglosajona se lanza valerosa y despreocupadamente al mun- 


do, para escoger, sirviéndose de complejos y variados flirts, 


al marido que le convenga, sin que haya peligro de que nadie 
abuse de una debilidad que no tiene, ni de una inocencia exen- 
ta de malicia, pero llena de conocimientos y de energías mo- 
rales. Si en otras partes (¡oh, bárbaros extranjeros!) el acto 
de engañar a una soltera: se suele reputar una viveza, casi un 
mérito, ella sabg que eso, en su patria, se reputa una infa- 
mia. Así, se da un lugar de camarada y candidato, que el 
hombre, por su flema, su respeto a la mujer y el aprecio de sus 
fuerzas, no trata de atacar con galanterías sino cuando lleva 
sanas intenciones. Bien sabe ella que tanto como las costum- 


bres, la protegen las leyes; que el jurado condenará al hom- a 


bre que le dé palabra de casamiento y falte a su compromiso, 


por el solo delito de haberle mentido y robado un tiempo 


precioso, ¡la juventud!, a pagarle una indemnización conside- 
rable, que le proporcionará más provecho que ridículo, Por- 
que “el humour británico no ridiculiza la extravagancia, sino 
la inmoralidad”. Cuando se halla sola entre hombres, está 
segura de que nadie la burlará, ni vejará en forma alguna, que 


si un hombre le faltase al respeto, todos los demás presentes, 
por el esíritu de moral solidaria, de la nación inglesa, eficaz- 
mente la defenderían. Por ello puede viajar sola y entregarse, 


e la salvaguardia de la honorabilidad de sus conciudadanos, 
o las tareas que le agraden 1 


Y, si en Inglaterra, Gales, Irlanda, y en todas las colonias | da 
británicas se respeta, so pena de indemnización, el contrato de 


esponsales, en Escocia el matrimonio se formaliza por el sim- 


ple consentimiento de las partes, manifestado por escrito o. | 


ante un testigo. Hay en la frontera escosesa, a pocas. horas de. 
Londres, una famosa herrería, la de Gretna Greeñ, donde 
se realizan los casamientos que en Inglaterra dificultan las le- 
yes. Basta la mutua voluntad expresada en un documento que 
allí se firma ante el herrero, quien, en vez de echar la bendi- 
ción a los novios, da un golpe de martillo sobre el yunque, pa- 


ra significarles que ya están casados. El cargo de herrero 


1, TAINE, Ob, Cit., pág. 99. 
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casamentero se viene heredando desde varias generaciones, - 


y constituye una costumbre y una tradición local, Los novios 
vuelven después a Londres, tan indisolublemente casados como 
si lo hubieran sido ante el registro civil y por el arzobispo de 
Canterbury. En Holanda, los novios, para conocerse mejor, 
suelen viajar juntos y solos; si durante ese viaje se conven- 


cen de que no existe entre ellos verdadera “afinidad electiva”, 
rompen el compromiso, sin que sufra en lo más mínimo la re- 


putación de la joven. ( 

Aunque no se haya calificado jamás al pueblo anglosajón 
de “galante”, ninguno sostiene mejor los fueros del sexo fe- 
menino, en razón de una moral muy lógica, que defiende lo 
indefenso y lo débil... Hay en la galantería latina mucho 
de egoismo pagano; en la sencillez sajona, mucho de caridad 
cristiana. Cuanto más donjuanesco es el tipo característico del 
hombre de mundo, menor essu consideración con las mujeres, 
y la sociedad inglesa execra la legendaria figura de don Juan... 
Recuérdese que la imagen de lord Byron, su poeta, ha «sido 
excluida del zócalo de la estatua del principe Alberto, en el 
Hyde Park, de Londres, donde se hallan las de los más gran- 
des poetas nacionales y extranjeros... Dejando de lado lo que 
puede haber de hipocresía en este pudor ostentoso, reconoz- 
camos su belleza moral y su utilidad práctica. Sólo con tales 


principios es posible el espíritu individualista de la home educa-' 
tion anglosajona y la fecunda expansión del femenismo, que 
aporta a la producción nacional tantas nuevas fuerzas, que 


otros ambientes esterilizan en una inacción forzada. 
¡Felices las jóvenes que no ven en el matrimonio el único 


rumbo posible de su vida! El dilema suele ser, en Francia, Ita= 


lía y países similares, para la joven honrada, himeneo o mo- 
jigatería. El injusto y absurdo menosprecio que provocan las 
“solteronas”, sobre todo si son pobres, las obliga a buscar 
en su fuero interno un consuelo y hasta un baluarte para sa- 
tisfacer su dignidad... ¿Y dónde hallar este consuelo y ba- 
luarte, sino proclamándose “elegidas” de Dios? Es decir, su- 
periores a aquellos que estúpidamente las burlan, y ante cu- 


yas burlas ellas invocan la Divinidad con estos términos: “Per- 
donadlos, Señor, que no saben lo que hacen”. Ellas sólo sa- 
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ben lo que ellos hacen, y se proclaman superiores a su des- 
tino, ¡y aun a sus detractores! Es justo. Es su desquite. Es el 
desquite fatal de su humanidad, vilipendiada y desconocida. 
¿Cómo inculparlas entonces, pobres inocentes, de su triste si- 
tuación, que debería provocar en pechos varoniles más sim- 
patías que desprecio? En los países de habla castellana, las 
costumbres han consagrado esta frase odiosa que, respecto de 
las mujeres, significa “no casarse”: “quedarse para vestir imá- 


genes”. ¿Por qué no propender a que se queden... para cual- 


quier cosa, el magisterio, las artes, la literatura, la medicina, 
que sea de mayor utilidad social y represente un mejor deri- 
vativo para llenar el vacio de un marido? ¡Que busquen su 
lámpara, aun dentro de la misma piedad cristiana, esas frágiles 
mariposas sin hogar, en otras actividades menos pueriles que 
el arreglo de altares!... ¡Cuánto más noble es la libertad de 
una hembra anglosajona, que no teme a los hombres, ni ansía 
en su juventud el matrimonio como único destino honroso! Só- 
lo después de estudiar y conocer a los candidatos, ella se ca- 
sará o no, según su criterio. Pero, si se casa, basará su hogar 
sobre esta piedra divina: el amor, previo y consciente. No 
será sorprendida, ni engañada, ni forzada. Aceptará al espo- 
so, si lé encuentra, con toda la conciencia y libertad que re- 
quiere el resolver problema tan fundamental de la vida como 
el escoger la persona a quien deberá entregar todas sus fuer- 
zas, todos sus afectos, todos sus ideales... ¡Si el hombre vive 
para la especie, que aprenda a no coartar las leyes de la na- 
turaleza con pequeños prejuicios e indignas preocupaciones! 
Compárense este y aquel cuadro. El contraste de luz y 
de sombra es demasiado violento para que sea necesario ha- 
cer resaltar el absurdo de uno y la excelencia de otro sistema 
de educación, privada y pública, pues, aunque para eviden- 
ciarlo haya yo recargado exageramente los tintes, a estilo de 
Taine y de ciertos pintores impresionistas, el dibujo de los con- 
tornos es exacto. “Todos sabemos, por confesión de la pro- 
- pia parte, por la estadística y la literatura, cuánto disminuye la 
población de Francia, y cuánto han decaído la moralidad, el 
poder y la riqueza de una nación que, siendo inteligente entre 
todas, disculpa el concubinato y sonrie al adulterio... 
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En cambio, el hogar inglés puede considerarse modelo. 
ja piedra angular de la grandeza de Inglaterra y la clave de 
su espiritu colonizador es el home. Esta palabra significa, ado 
propio tiempo que hogar, patria. Ningún pueblo más apto 
para la colonización, porque ninguno sabe implantar mejor 
su casa en tierra extranjera, como foco de vida espiritual y - 
de nacionalidad; como inconmovible baluarte de virtud y de 
fuerza; como refugio templado y confortable contra los rigo- 
res de las cosas y los ataques de los hombres; como un pedazo 
de la patria misma, á la cual se llega así a tener presente en 
la India, en el Canadá, en Australia, en el Cabo, en los antípo- 
das, pues por doquiera un hogar inglés es un pedazo sagra- 
do de Inglaterra. El secreto está en la manera íntima de con- 
centración del hombre en su casa. Esta concentración expli- 
ca cómo acumula allí revistas, libros, obras de arte, comódi- 
dades, todo lo que pueda constituirla en deleitoso retiro para > 
pasar la 'mayor parte del tiempo. Las viviendas anglosa- | 
jonas tienen así un cachet singular e inconfundible, desde la 
bodega, siempre bien provista en relación con los medios Cen 
vida de la familia, hasta el drawing room, la sala, que nunca 
es salón (solamente lo poseen los aristócratas ricos), y que 
siempre presenta, sin someterse a estilo alguno, un amable con- 
junto de muebles cómodos y de objetos interesantes. E] ama de 
un home anglosajón, cuando visita por primera vez en confianza 
la casa habitación de una familia burguesa y latina, después 
e ojear los muebles lujosos y de estilo, impropios para el uso 
diafio, que dan a la sala y antesala el aspecto de salones de pe 
“recepción, pregunta siempre cuál es el sittimg room de ese ho- de: 
gar, dado que su drawing room no se presta a tal uso... Y de 
la verdad es que el hogar carece de sitiimg room. adecuado, a 
es decir, de una habitación para pasar confortablemente to-- 
das las veladas y las tardes de días festivos, en familia; pieza 
alhajada exprofeso y diversa de los sitting roooms ocasionales, 
que se pueden constituir en el comedor, en la biblioteca, en 
el tocador... Es porque la “función hace el órgano”, y en ese e 
hogar latino la gente parece ave de paso; sólo va a su casa a 
comer, dormir y trabajar, y a veces también a recibir alos 
amigos, PEO no a hacer la deliciosa e insustituible tertulia 
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familia. Aparte de la sangre, el dlitda es el primer culpable, 
porque el calor y el sol invitan a tomar aire, a pasear tranqui- 
lamente por las calles el bonheur de wwre,; y el frío, la ven- 
tisca, y la lluvia, a buscar, después del ejercicio'confortante, 
un agradable rincón junto a la chimenea, que los mismos es- 
pañoles de otros tiempos llamaron “hogar”. Por falta de sol, 


no se concibe la Puerta del Sol en las inmediaciones del Léi- 


cester Square. 


En todos los detalles de una casa anglosajona, aun en las 
de baja categoría, se revela el cariño con que sus dueños la 


alhajan, dándole un aspecto de bienestar que sorprende y ha- le 
ce de suponer al extranjero una posición económica e- mtelectuall E 


superior a la real. 


Y nunca resulta más típico este hogar en las casas de 


campo (country houses). Es que la home education británica 


prepara mejor que ninguna otra al individuo para la vida de 


campo en el seno de la familia, El country gentleman se esíuer” 
za más que nadie en reunir en su nido, como una urraca, cuan- 


to pueda ser agradable para sí, los suyos y sus huéspedes, ya 


en tiempo de nieves, que es cuando resulta más abrigada y sim-. 


pático, ya en la estación de las flores. Preguntadle por qué ate- 


sora allí con afán pueril una serie de chucherías casi siempre 
desprovistas de valor intrínseco, y os responderá que son pe- 


queñas cosas homely, que hacen su retiro homely... Tratad de 


traducir este adjetivo, que representa la cualidad esencial 


del home, o, mejor dicho, el cúmulo de cualidades que coms- 


tituyen la grande atracción del home, y no hallaréis término 
exacto en otros idiomas... Porque en su forma tipica, sólo 


en pueblos de habla inglesa existe la cosa, y, como todos e 


sabemos, nadie inventa palabras para lo que no conoce. 


Antes de concluir tan interesante tema, creo deber com-. 
plementar mi contestación a aquellos que achacan como un. 
defecto al sistema de la educación doméstica anglosajona el 
que quite a la mujer el encanto de su feminidad, la des- 
poje de sus cualidades de tal, para transformarla en un ente. 


sul géneris, sin los femeninos encantos y sin las fuerzas masculi- 


nas. Contra esto debe objetarse que, si por feminidad se en- 
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tiende frivolidad e ignorancia, ale más que no , existiese 
que la maternidad exige conocimientos y energías; que la * “mu- y 
E jer fuerte”, ya que esa expresión en tal sentido se emplea, es 
O un factor de tranquilidad para el hogar y de progreso para 
, la patria, pues, como compañeras del esposo y como educadora al 
de su prole, contribuye a lo futuro; y, en fin, que una sana y e 
sólida educación a la inglesa, como lo demuestran los hechos, da 
lejos de convertir a la delicada mujer en arpía, encatuza para a 
común utilidad las facultades de la hembra moderna, cuyos 
bríos ingénitos no excluyen los aterciopelados matices de la. e 


- psicología de su sexo. Se S 


DAS 


VENTAJAS POLÍTICAS Y ECONÓMICAS DEL SISTEMA 
Las ventajas públicas del sistema esbozado de educación 
doméstica pueden resumirse en dos grupos: formar el ciuda- 
| dano apto «para ser gobernado y gobernar, y formar el ciuda- e 
a dano útil para la pa de la riqueza. 0%) 
Jamás espíritu social alguno fué más activo estímulo d 
las iniciativas cívicas que el individualista. Lo universal de | 4 
los intereses de cada ciudadano; la solidaridad de la acción 0“ 
de de todos; la o de criterio; A 


de HOGbiat y de político, de sus dsistios y ed son o 

mas que impone al espíritu una sana educación doméstica 11 E 

_dividualista. ¡Y son los dogmas que constituyen las verda- 
-_deras repúblicas! | : 
ol La aplicación constante de la iniciativa personal; cel des 
a envolvimiento libérrimo de las facultades productoras; la. 
costumbre del ejercicio del propio cerebro y de las propia 

fuerzas, exentos de la tutela paterna desde temprana eda: 
el conocimiento experimental, no por premios y castigos, 
las sanciones de la vida, forman las mejores aptitudes para € 
E Y en el trabajo ciméntase la: preocubaciónA del e 
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individuales acrisola el criterio de las responsabilidades so- 
ciales. ! 

Las ventajas económicas del sistema individualista son 
demasiado evidentes para que necesiten una amplia demos- 
tración. La independencia del hijo de familia le hace, en 
cualquier clase social, una fecunda -fuerza del trabajo que, 
bajo un régimen diverso, se anula o debilita por la paterna 
protección. Mientras dura su educación, suele ser dos bra- 
¿os Más; después de terminada, será siempre dos brazos 
mejores para la lucha por la riqueza. Y siendo, como he in-. 
ducido ya, el factor económico la panacea que promueve la 
actual revolución educativa en todos los países civilizados, 
y que amenaza constituir el problema social más inmediato 
de todo el siglo xx, esto puede ser consideración angular 
que encarezca el sistema. 

En suma, las capitales ventajas que presenta el espíritu 
de la educación doméstica individualista para el Estado son: 
facilitar el buen gobierno por la formación de ciudadanos 
idóneos y mejorar las condiciones económicas por aumento 
del trabajo nacional. Es decir, encarrilar la acción política 
de todos y aumentar la riqueza de todos. 


3 14 


CORRESPONDENCIA ENTRE LA LEGISLACIÓN Y LA EDUCACIÓN . 
DOMÉSTICA 


Como la costumbre, también la ley ejerce cierta influen- 
cia sobre el carácter nacional y sobre el espíritu de la edu- 
cación. Y no me refiero aquí a los estatutos que rigen la 
instrucción pública, cuyo poder sobre la enseñanza es dema- 
siado inmediato y evidente, sino a las leyes generales, y es- 
pecialmente a las que reglamentan la familia y las sucesio. 
mes, AS 

El rasgo típico de independencia, de individualismo so- 
cial y disciplinado de la educación inglesa, tiene su mejor 
campo de cultivo, como se ha dicho, en la home education. 


0.0, LUNGE 


Cláhtsse esta educación en la manera de ser “koríal y eco 
== nómica de la familia inglesa, que, a su vez, está justificada y 
“sancionada por el derecho civil, el common law. El hogar 2 

inglés debe en gran parte su carácter a la magistratura tes e 

_tamentaria ejercida por el padre. Goza éste de absoluta Ha Ae 

—bertad para repartir sus bienes entre los. hijos como quiera YE as 

disponga, ya en vida, ya para después de su muerte... No AS 

existe la legítima forzosa a favor de los hijos, ni el padre Pa 
está obligado a establecer a los varones ni a dotar a las mu 
jeres. La autoridad parterna resulta así mayor. Como el q0d 

no puede esperar una herencia segura, tratará de hacerse 

digno de merecerla, Desde niño se le acostumbra a que no E 

cuente con nadie sino consigo mismo, de modo que el benefi- da 

cio de la sucesión de sus padres será hasta cierto punto co- 
mo un premio que reciba por sus aptitudes y conducta. De 
este modo se procura desenvolver su iniciativa y estimular 

“sus esfuerzos. Se le obliga indirectamente a trabajar, a per- 

-feccionarse, a distinguirse, para no incurrir en la. reproba- ca 

ción del magistrado testamentario. Se le imponen al propio 

tiempo la acción del que todo se lo debe a sí mismo, Se da 

_. autoridad del padre que puede privarle de su. herencia. se 
Aa impulso al torrente de su carácter, y se le canaliza... ne 
Esto no es posible en países en gue la familia se rige. 

por leyes diversas. Así, la legítima forzosa que Establecen 

a favor de los hijos el Código de Napeoleón y otros mu- 

chos que lo siguen, quita autoridad al padre y responsabili- 

dad a los hijos. Saben éstos que, de todas maneras, mientras 
no incurran en los muy graves y excepcionalisimos. motivos 
legales del desheredamiento,, pueden siempre contar con su. 
o. ijuela. Nada les importa que el padre apruebe o no su con 
0 ducta. Tampoco se sienten estimulados alES abajo, puest 
| que la herencia no ha de faltarles. Acaso. lleguen hasta a de | 
sear secretamente que se les entregue cuanto antes, deseos s 

de riqueza y de placeres, Todos estos males se evitan o dis- 
minuyen con un sistema más liberal, st no de libert 
testar (que tiene también sus inconvenientes), 
amplias Peras: como. el de ce nena tegjslación: es] 


pa 
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¿VES 
EL RÉGIMEN TUTORIAL DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA INGLESA 


Grave error es suponer, con la casi totalidad de los au- 


tores contemporáneos que han tratado el asunto, que la ns- 


trucción pública en Inglaterra procede con el mismo sistema 
de pasividad que la home education. Verdad es que esta 


instrucción pública tiende, con relación, a la continental, más 


a educar el carácter que a instruir. Pero, aun en esta fun- 


ción, sigue un método de tutela, de reglamentación, de dis- de po 
-ciplina; un método perfectamente activo, puesto que obliga 
al educando, se le impone, le aconseja, le dirige, le castiga, SS 


tanto Oo más que en Francia misma, donde se habla mucho 
de su exagerado liberalismo. Aunque tiende al mismo fin 
que la home education, procede por vías diversas. Como he 
dicho, la una deja que las circunstancias se produzcan, y. qe 
el educando sufra por sí solo las consecuencias de sus actos, 
evitando la excesiva influencia, el tiránico consejo, o sea eb 


reemplazo de su voluntad por la de sus padres; la otra pro- al 


voca las circunstancias, las produce, las encauza, y enseña 


sobre ellas con la palabra y el ejemplo, y a veces por medio ae 


de una disciplina casi militar, imperativa, categórica. 


¿Por qué, ocurre preguntar ahora, el genio práctico de 
los ingleses, que conceptúa como fin exclusivo de la home 
education y como fin principal de la instrucción pública la 


” 


formación del carácter, procede en ésta de una manera im- 


positiva y en aquélla de modo tan liberal?... Hay Para todo 
esto, a mi juicio, una sencilla razón psicológica. .. El peli- 
gro que presenta la continua intromisión positiva de'la ac- 


ción paterna en el desenvolvimiento del hijo, estriba en que 
con ella se tiende a disminuir la iniciativa y personalidad del 


niño, sustituyendo un criterio fuerte por un criterio débil, 


experiencia necesita un guía seguro! Si este guía es el 


maestro, ¿existe el mismo peligro de reemplazar una perso- 


nalidad por la otra? Cuando son lós padres los maestros, 


una voluntad adulta por una voluntad infantil. ¡Pero la in- Da ay 


NS 
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ello es indudable, pues el rias extraordinario que de dE S 
nen para el hijo es causa de que éste aminore ante tal fuerza 
su iniciativa y personalidad, hasta el punto de reducirlas a : 
cero; puede confiarles su responsabilidad y su porvenir. 
Cuando el educador es un extraño, carece de este superior 
prestigio, y no destruye la responsabilidad del pupilo ni ase-- 
gura su porvenir. Por tanto, no existe el mismo peligro en 

el absolutismo de la educación del profesor que en el de los 
padres. Él joven necesita un piloto para no naufragar en el 
mar de las primeras pasiones y luchas de la vida; cuanto 
más determinado sea el rumbo que este piloto le marque, 
tanto más segura será la marcha de su nave. Si hay incon-.. 
venientes en que esa línea sea trazada con mano de hierro ; 
por la educación doméstica, no los hay para que lo sea en 
la instrucción pública por profesores y maestros idóneos, 
penetrados en la importancia de sus funciones. 

He ahí, pues, el alto papel social de los tutors de las es- 
cuelas y universidades inglesas: marcar a los escolares, con 
sus consejos, el camino que deben seguir en los primeros pa= 
sos por el mundo. Cuando ingresa un niño en uno de esos 
establecimientos educativos ingleses, su tutor, previo conoci- 
miento de su idiosincrasia, le confecciona el programa; le in- 
dica si debe seguir una escuela fácil o una escuela de hono- 
res; le aconseja, le prepara, le ilustra, y hasta le señala i 
cual ha de ser su orientación cuando abandone las aulas. En 
las universidades el tutor es un segundo padre, que tiene so- 
bre el primero, además de la ventaja señalada de no impo= 
ner demasiado profundamente su individualidad a la del. 
educando, la de ser un hombre técnico que conoce mejor que 
un particular la ciencia y arte de la educación. Su bien ins- 
pirada influencia no llega hasta entorpecer y debilitar el criz 
terio personal del educando, como tan frecuentemente sucede 
con la de aquellos a quienes la do encarga de das 
. educación doméstica. | 

Según los principios de la home. education inglesa, los. 
padres, considerando la evolución psíquica del niño un fe 
nómeno lógico en el cual no necesitan forzar la marcha nm: 
«tural de su desenvolvimiento, tratan a los hijos como indi- 


pa 
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vidualidades separadas, y no como cosas que les pertenezcan 
o entes incapaces de criterio y de iniciativa; usan lo menos 
posible de una autoridad despótica, que debilitaría el espíri- 
tu y la personalidad de los jóvenes; desde muy tierna 
edad les enseñan, y esto es fundamental, que no se encarga- 
rán de hacerles su posición...  Resumamos ahora la obra 

los maestros: orientar el criterio; infundir sanos princi- 


pios de moral cristiana y política; desarraigar malas inclina- 


ciones y sentimientos; proponer altos ideales; desarrollar 


nobles pasiones; marcar los mejores rumbos para que lle E 
guen luego a cumplir del mejor modo su destino de hombres : A 
y ciudadanos; usar del imperio y del castigo contra la indis- 
ciplina y la rebeldía; provocar circunstancias difíciles para 
enseñar a dominarlas; en fin, coadyuvar con sus consejos y 
órdenes y castigos a que se haga el individuo útil a su pa- : 
tria y a la humanidad, no sólo formándole el carácter, sino 
imponiéndole aquellas lecciones que sean indispensables y que 
el modo pasivo de la educación doméstica tiende más bien a 
evitar... Compárese uno y otro cuadro de atribuciones, y 
se verá que el papel del profesor resulta más concreto, más 
perativo, más absoluto. Por tanto, conceptúo un error el pe 
siderar que ¿oda la en inglesa se caracteriza por O 


una pasividad uniforme; hay que diferenciar (lo que no 


han querido distinguir OS autores franceses contempo- 
ráneos, como Demolins) el espíritu de la home education y 
el de la instrucción pública. Ambos se complementan, hasta 


formar el espléndido fenómeno de la educación individualista 
inglesa. | 


miento nacional, hallo una demostración, la más gráfica, de 


esta interesante manera anglosajona de considerar al padre - 
como un profesor y al profesor como un padre: de esta anti- 
nomia que llamo pasividad de la educación doméstica y acti- 


vidad de la instrucción pública... Los jóvenes llaman a me- 
nudo my governor al padre y my tutor al maestro. 


Governor quiere decir la persona que gobierna, y gober- ; 


nar es un verbo que significa, en todos los idiomas, y más que 
en todos en el inglés, la idea de dirigir según leyes, fórmulas, 


En la lengua, que es siempre la cristalización del pensa-. 


A MO 
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ceremonias, estatutos, costumbres; la idea de mandar, no ab- 
=soluta y caprichosamente, sino templada y constitucional- : 
mente; no la idea de un imperio minucioso sobre los detalles, | 
- de una alta superimtendencia en pro del orden, de la moral y 
del progreso, antes bien la idea del respeto a la individualidad, o 
A la abstención del cacicazgo, del culto a las libertades hu- 
anas... En efecto, todos esos principios rigen la educación 
du AñO: en Inglaterra. 
En inverso sentido, la palabra tutor, de origen romano, 
sugiere el concepto de una relación de padre a hijo artificial- 
mente creada por las leyes y“las costumbres, para que una 
persona extraña guíe al segundo en reemplazo del primero. 
La naturaleza, que alarga y debilita la infancia humana y que 
ES en el corazón de los padres inmensa ternura para con 
a prole, ha inspirado un concepto singula w de su poder sobre 
dd hijos, como el más íntimo y previsor; la autoridad pa- 

terna se sustituye, en caso de orfandad, por la tutoría; luego, 

la tutoría constituye una especie de paternidad artificial... 

Tal es el concepto inglés del tutor, llamándose así al ON Je 
principal, al primer técnico de la instrucción de un educando. 
He ahí, pues, en esas dos sencillas expresiones—my hi 
tor, my governor—, la síntesis más completa de esta doctrina 
que desarrollo sobre. los dos diversos procedimientos. de la 
. educación doméstica. y de la instrución pública en Inglaterra. 
? a Deberían adoptarse en las demás naciones civilizadas, dado 
que, en punto a educar el carácter, ya que no en otras fases 
de la educación, bien se puede tomar por modelo racional el 
sistema anglosajón. No olvidemos que el poca de la naci 
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concretarse en esta doble fórmula: libertad en el Apodo res- 
iricción en las aulas, Forma lo Primero el na 1 
oo la ea social. 
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Ador fanático, venenoso "neocatólico, “artista simbólico, mn 
telectual difuso o farsante romántico. Su característica sería 
siempre la insubordinación, contra todo “consejo, contra toda 
escuela, contra todo maestro, cuando no contra toda conve- 
niencia social, y toda política; y toda moralidad. Parece que 
uo tuviera otra misión sobre la tierra que protestar, insubor- dE y 
dinarse y despreciar a los demás, y enronquecer y desgañi- 
tarse en círculos y tabernas, atacando y denostando continua= 
mente, ora a la burguesía, ora a la plebe, ora a la tradición, 
ora a la reforma, pero siempre a la autoridad, al orden, a las 
leyes . . . ¡Cuánto más libre es en realidad el estudiante anglo- 
sajón, que acude a la capilla, que consulta con sus tutors to- 
_ das sus dudas, politicas y morales; que detesta cualquier des- ES 
irán contra el orden establecido; que los domingos por la 
noche (muchos lo hacen en Oxford y Cambridge) llega hasta 
formar grupos en las calles, para predicar una religión sana No 
liberal, en el fondo'más luterana que inglesa, escocesa. o ca-. 
tólica, y para cantar salmos en coro! No es libertad política; 
no es libertad de acción, de disciplina, de pensamiento, lo que 
“falta, sino lo que sobra en la instrucción pública que recibe. 


el estudiante latino; más bien merma aquello que o 
una bien entendida libertad de estudios, o sea el método y 
sistema según el cual se da a cada individuo la educación que 


conviene a su “idiosincrasia, siguiendo el dictamen de sus maes- 
tros. Estos maestros (tutors) son quienes dictan en Ingla- : 


terra a cada cual su plan de estudios; quienes, según la capa- 
cidad del alumno, le indican si debe seguir la escuela fácil ¿0 
la difícil, si será passman o classman; quienes le examinan 
casi semanalmente, le indican libros para que se instruya, des 
dan consejos morales y políticos... Nada de esto admite el 


estudiante latino, siempre el primero en reclamar contra Ln 


absoluto de los planes y programas de su liceo o universidad, 
citando acaso “la libertad de los estudiantes ingleses”... Otra 
sería sti declamación si no ignorase que el sistema hee 
importa un régimen de tutoría, y que sólo como un régimen de 
telativa tutoría se puede practicar ordenadamente, en la ins-= 


trucción pública, como se verá más adelante, eso que llamo 


libertad de estudios. TE EA o 
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eins Ep. efecto, si no son convenientes los planes O E 
En ciclopédicos y obligatorios, que fuerzan a todos los estu- 
-diantes a seguir rumbos determinados, cualquiera que sea- su 
“respectiva índole intelectual, debilitando así su iniciativa y : 
personalidad, ¿cuál puede ser el guía de los estudios sino el 
dictamen. autorizado del maestro o de los maestros a quienes 
se encomiende el educando? Este es naturalmente incapaz de 
forjarse a sí mismo ese plan, por su mal entendido interés de 
terminar cuanto antes, y por su ignorancia e inexperiencia; 
en caso análogo se hallan los padres; luego, sólo quedan los 
maestros... Pero no.todos los de cada instituto pueden em- 
plear el tiempo en formar a cada estudiante su plan y en dis- 
cutirlo; basta la autoridad de uno solo, precisamente el que se 
llama tutor en las escuelas y universidades inglesas. Cada 
«lumno tiene alli el suyo. Suponiendo que haya, como sin 
duda los 'hay, en los grandes institutos de los pueblos latinos, 
_maestros aptísimos para desempeñar esa delicada tutela, ¿cabe 
suponer que se sometiera a él con la disciplina inglesa el es- 
tudiante latino, cuya característica es la vehemencia, la inno- 
vación, la guerra al pasado?. . .. No se arguya, pues, que la li- 
-Ibertad es poca para el régimen educativo de Francia, por ' E 
ejemplo, sin especificar de cuál libertad se trata: si de la que NN 
comúnmente se entiende por tal, sobra; si de libertad de es- eS 
tudios, falta, y es precisamente por la sobra de aquélla (y en 
virtud del carácter nacional) por lo que no podría fácilmente — 
instituirse. El mal es grave allí; pero el remedio que tantos 
proponen de “aumentar las libertades de la instrucción pú 
blica”, citando erróneamente el ejemplo de Inglaterra, sería E 
da un mal mayor, si se refiriese a los estudiantes y no a la ense- 
2 fianza de los profesores, Las principales deficiencias. de la 
instrucción pública francesa estriban, ya en lo absoluto de 
esas trabas de hierro que se llaman planes y programas y que 
no dejan desarrollarse libremente la enseñanza, ya en la in- 
temperancia e indisciplina de los educandos. Ambos males E 
son congruentes, TO 


Le 
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LA TENDENCIA INDIVIDUALISTA EN EL RÉGIMEN TUTORIAL, 


Con el objeto de presentar clara y nítidamente, en el 
parágrato anterior, la antinomia entre la pasividad de la edu- 
cación doméstica inglesa y la actividad del régimen tutorial, 
he exagerado un tanto las descripciones y principios, hasta 
arribar a la fórmula extrema de “libertad en el hogar y res- 
tricción en las aulas”. Para confusiones y equívocos, há lle- 
sado el momento de reducir mis términos a sus justas pro- 
porciones... , 

En realidad, la antinomia no es tan absoluta e irredu- 
cible; significa sólo una tendencia bifurcada, establecida con 
el profundo criterio práctico, con el hondo sentido de la vida 
que caracteriza las costumbres inglesas. Ni la independencia 
es tan completa en el hogar, puesto que el padre ejerce con - 
el tradicional espíritu puritano, y en virtud de la libertad de 


testar, la magistratura testamentaria, ni las restricciones son 


tan severas e imperativas en las aulas, dado que en tal caso 


la escuela pudiera destruir o debilitar el individualismo de la. 


educación doméstica... Si se supusiera, por ejemplo, que la 


instrucción pública obra en Inglaterra por el método de im- 


posición continua de la educación doméstica francesa; si se 
creyera que los tutors de las escuelas y colegios británicos 
proceden de una manera tan meticulosa y absoluta como los 
padres franceses, tal idea sería falsa. Demasiado amantes son 
los ingleses de la libertad, y demasiado respetuosos del indi- 
vidualismo para que ello sea posible jamás, en el hogar o en 
el aula. Error sería también suponer que la educación de los 
maestros ingleses consiste en el modo sentimental de román- 
ticos como Saint-Pierre y Rousseau. Nada más contrario al 
genio de su raza. 

El solo alcance de la doctrina que he desenvuelto sería 


entonces el siguiente: el método de la instrucción pública, o 


sea el procedimiento educacional de los maestros, debe ser 
más activo e impositivo que la educación doméstica. Y aun así 


:d ise presentaría en Seco dd exagerada la antinomia. Poda ens ; 
ha aun reducirse a estos términos:* con relación a la educación - 1 
Na continental, la educación doméstica inglesa da mayor inicia- 
i tiva e individualidad SS educando; la instrucción pública se 
las da menores. E E ñ 
| Pero aun conviene aclarar mejor esta última parte; la 
referente a la actividad impositiva de la instrucción pública, | 
para señalar cómo la escuela inglesa coadyuva también, a pe- 
sar de su régimen tutorial, en la tendencia individualista de 
- la educación doméstica. Conviene recordar al efecto que en 
las escuelas se da, al propio tiempo, educación intelectual FI 
educación moral... Pues bien; el régimen tutorial se refiere 
o a lo intelectual; en lo moral, el tutor deja 
íranca libertad al educando, obs todo en cuanto se refiere IS Eo 
a sus relaciones con los compañeros. A este respecto, nada más 
típico que la costumbre denominada el fagging. | | 
Bl fagging es una verdadera servidumbre, hasta una 
| tiranía, que soportan, en las escuelas inglesas, de parte de los 
os mayores, los estudiantes menores. El fag debe obediencia Mo 
| y pleno homenaje, como a su señor natural, al compañero | 
más antiguo y de más edad. Es casi su criado a veces. Pla 
de obedecerle, aunque le mande hacer la cama y. tostarle. el 
pan para el te. Si no cumple, castígasele, con bofetones y 
puntapiés; se le zurra hasta hacerle sangre... Tal costum-. cl 
bre se practica en los colegios más aristocráticos, como 
-— Eton y Harrow, y con los hijos de pares y de duques. E 
2. Las víctimas lo soportan sin quejarse a los maestros; 
26 Casi lo manda el honor escolar. Además, es un principio. im 
concuso que el maestro no es el representante de la just PEN 
cía ni de la humanidad; debe abstenerse de intervenir, siem- : 
Ae pre que no se trate de lesiones graves, “aun cuando se le 
requiera. La costumbre lo establece así. Todo estudiante ' 
mevo ha de pagar su contribución como fag. : 
En pleno siglo xIx, el sistema es de asombrosa bar- 
barie y crueldad. Taine ha podido observarlo en formas to-- y 
davía rudas y groseras 1. Hállabase en los biógrafos de 


1, Véase H. TAINE, Notes sur VPAnglaterre, págs. 135-169. 
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pal Byron la cra documentada que con mayor elo- 
cuencia demuestra la rudeza del fagging en tiempos en que 
aquel poeta se educaba en Harrow, entre una juventud 
aristocrática por la sangre, la fortuna y el talento. Cuen- 
tan que, sometido un día un niño, que luego fué nada me- 


nos que el dustre Peel, “a la ley de uno de esos tiranos de 


mayor edad que él, se le condenó al castigo de palos. El pe- 


queño tirano se preparaba a propinarlos, dándoselos suce- 


sivamente en la parte interna del brazo, y retorciéndolo de 
manera que el dolor fuese más agudo...” Lord Byron, que 


era intimo amigo del niño vejado y presenciaba la 'ejecu- 
ción, tan hondamente conmovido como se puede suponer 
de su sensibilidad extraordinariamente intensa, se interpu- 


so preguntando “cuántos palos habia que dar a la vict 
3) 


ma”... “¿Qué te importa?”, le contestó el ejecutor. “Es 


que, si os fuera igual, dijo humildemente lord Byron, quiz 
siera recibir la mitad.” Hay que estudiar desde su infancia 


el carácter del autor del Child Harold, para comprender cuá- 
les fueron su singular altivez, el orgullo indomable de su 


fibra y de su raza, nunca desmentido desde la más tiernal. 


infancia, como atestiguan unánimamente sus contemporá- 
neos, sis cartas y cuantos indicios hayan podido recoger 
sus biógrafos; sólo considerando ese temperamento se pue- 


de comprender cuán absoluta, cuán inviolable sería la cos-. 


tumbre de aquella crueldad tradicional, para que tal carác- 


ter no pudiera manifestar contra ella mayor protesta que 
la oferta de recibir los golpes en cambio del fag a quien se : 


castigaba. 


En las universidades, ciertas rudas burlas tradicionales 


que los estudiantes antiguos (sentors) se permiten con los 


bisoños (freshmen), continúan el sistema escolar del fagging. 
Pero, pasadas estas primeras burlas, la antigúedad resulta 


más bien un título de cortés respeto, y no razón de una 
tiranía, que la edad de los estudiantes haría aquí mayor- 


mente irritante. El espíritu moderno ha paliado hoy la for- 
ma de aquellos desmanes, que no son ya tan brutales co- 


mo en los tiempos de aventuras del célebre Mr. Vernant 
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Green. Recordemos con él este clásico verso de Swift, que 
resume el valor pedagógico de tan bárbaras costumbres: 


A college joke to cure the dumps... 


En resumen, el fagging es y ha sido, desde hace siglos, 
una costumbre sagrada en los liceos ingleses; ni el estudiante 
vejado se queja a la autoridad escolar, por un puntillo de 
infantil dignidad, ni la autoridad escolar interviene si no hay 
queja. La self helf es la primera noción del individualismo 
filosófico y práctico del pueblo inglés. Así, en su sistema de 
instrucción pública, por una pasividad neutral de las autori- 
dades, se obliga a veces al niño a que use de sus puños en su 
ayuda propia, para abrirse camino y conquistarse su posición 
social en su pequeño mundo, en lucha contra el despotismo 
de la jerarquía y de la fuerza. Empero, como en otros tantos 
rasgos, la forma, ya que no el espíritu de las viejas public 
schools, evoluciona. La antigua rudeza escolar, típicamente 
sajona, se ha atemperado por la idea-fuerza del christian gen- 
ileman que Tomás Arnold concretó como ideal de la instruc- 
ción pública inglesa. El fag no es ya un triste esclavo del es- pS 
tudiante más antiguo y mayor que le dirige; es más bien su 
criado. Y cada día es menor su servidumbre. El espíritu hu- 
ranitario de los nuevos tiempos templa las intemperancias y 
| crudezas de los antiguos pueblos guerreros, aun en la patria 
eS de Hobbes, Sólo deja en pie el principio de abstención de los 
a .. maestros y mayores en las luchas de los educandos entre sí. 
Que ellos se defiendan como puedan, y con sus uñas y cor iN 
sus dientes. El régimen tutorial se refiere casi exclusivamente 
5 - alos estudios y a las ideas. En cambio, en la vida que diría- 
ES _ mos social de los escolares se confirma y sanciona, hasta la. 
injusticia, el espíritu individualista de la educación doméstica. - 
Las personales luchas del niño, la experiencia de los peligros - 
y placeres del poder, la temprana noción. del esfuerzo indivi- 
dual y su ejercicio, el fagging, en una palabra, puede ser como 
un crisol donde se purifique oro; oro para fabricar un par de 
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monedas que el hombre puede meterse en el bolsillo; monedas % 


de curso fácil en todos los países y clases sociales, que no se. 
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pierden y siempre tienen el valor de talismanes: la disciplina 

y la reserva. a iS LAS 
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ESPÍRITU INDIVIDUALISTA PROTOTÍPICO DE LA EDUCACIÓN 
NORTEAMERICANA E 


Cítase de continuo la educación inglesa como la más efh-=.. 
caz para formar el carácter. El modelo es muy digno de ser. 
estudiado bajo esa fase; pero su espíritu individualista ha 
adquirido, desligándose de ciertas trabas de histórica tradición 
monárquica y aristocrática, proporciones tal vez más netas en : 
los Estados Unidos de Norte América. Los. yanquis, que si Al 
guen los viejos rumbos de la home education británica, som. 
maestros en el difícil arte de educar el carácter. Basta, para 
probar esta maestría, la observación siguiente: en casi toda la 
América española han caído la industria y el comercio, al me- 
nos sus empresas más lucrativas, en manos de extranjeros . 
inmigrantes, con quienes sólo excepcionalmente puede rivali- 
zar la iniciativa de los criollos; en cambio, en Norte América e 
le es ahora muy difícil progresar al extranjero, por la com-. 
petencia siempre triunfante de los nacionales. No se achaque 
su victoria a preparación especial, a una instrucción industrial 
adelantada, sino más bien al carácter. Quienes conocen la 
vida yanqui, bien lo saben. Los norteamericanos triunfan por 
su espíritu práctico y emprendedor, y no por saber mejor un 
-oficio o profesión. Saben aprovechar las circunstancias para 
adoptar el trabajo que más les convenga, cambiando según 
las oportunidades. Más que por sus conocimientos especiales, 
se distinguen por su carácter audaz y acomodaticio. En Norte 
América, como en Inglaterra, la base de la educación del ca- 
rácter están en la home education, en lo que he llamado ln 
pasividad de la home education, es decir, en el eterno dejar 
hacer a los niños lo que se les ocurra, para hacerlos respon- 
sables de sus consecuencias. Pero ni en Inglaterra misma se 
ha llevado tal vez a más alto grado que en los Estados Unidos 
este sistema. Procédese allí inculcando al niño estos tres prin- 
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- 'cipios: que él es loDieanie de sus actos y que sólo se elevará. | 
ia por sí mismo (self helf); que, para crearse una. “buena posi- e 
ción social, es indispensable formarse, siguiendo la senda que 
guste, una posición económica independiente; que esto se con- 
sigue únicamente probando la suerte (to try his luck). Con 
tales principios, padres y maestros tratan en Norte América 
de levantar el ánimo de sus hijos, dedo su prosperidad y la ge: 

su patria. | A 
Así educados, alcanzan a menudo ls. niños un precoz. 
desarrollo para el comercio y las especulaciones. He aquí una 
eráfica anécdota que refiere un diario de Nueva York sobre el 
desarrollo prematuro de los habitantes del Oeste, anécdota 
PS a a pesar de su ironía, es un halago para la vanidad nacio- 
al: “Jhonnie, dice un hacendista distinguido a su Hijo dan qa 
nor, te daré un dólar si cavas el cuadro de terreno donde 
quiero hacer el nuevo jardín de tu hermanita”. “Está muy 
bien, contesta éste, quedando al punto pensativo; mas le pe- 
E diré a usted que me adelante el veinticinco por ciento del 
de | precio estipulado en nuestro contrato, no porque ponga en AE 
O duda su buena fe, sino porque necesito la suma como base de 
iondos”. “¿Qué quieres decir, Jhonnie?” “Voy a explicár- Dl 
selo, padre. El quarter (cuarta parte de un dólar) que usted 
me dará lo sepultaré en el cuadrado de tierra; después reuniré 
de a mis compañeros y les diré que un pirata ocultó en otro tiem- y 
po un tesoro en aquel sitio. Comprenderá usted que, cuando 
| uno de ellos haya encontrado el quarter, los demás cavarán a 
porfía; el trabajo quedará concluido y yo tendré el setenta y qe 
y cinco por ciento de beneficio sin cansarme; y además... 
“¿Qué otra cosa hay?” '“Además, si encontrase el quarter Y ne ns 
mismo, los otros trabajarían con igual ardimiento, y. el nea ee 
.gocio resultaría más beneficioso aún; sería la misma jugada 
que a de que hablaba usted ayer a mamá, refiriéndose a 
cierta niña”. 'Y el padre derramó lágrimas de alegría, agrega. 
el Poriodisia. pensando cuán triste iba a ser, para Jay y Rufus, 
el día en que su hijo llegase a la edad de hacer negocios” des 
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LOS SISIEMAS DE EDUCACIÓN DOMÉSTICA Y LA IDIOSINCRACIA 
DEL EDUCANDO | 


Descritos los dos sistemas de 'educación «doméstica, el 
impositivo y el individualista, la superioridad del último es 
evidente. Pero, en la práctica, la educación doméstica consul- 


ta poco la doctrida; se guía más bien por la costumbre y se 


ajusta a la idiosincrasia o naturaleza del educando. Aun- 
que teóricamente se demostraran las ventajas del sistema 
individualista, ¿daría los «mismos resultados en educandos 


033 


de distintas razas y diversos climas? ¿No se fundará la cos- 


tumbre en la experiencia, hasta el punto de que el sistema 


impositivo resulte el mejor, si no el único eficaz, en los paí- 


ses en que se aplica?... Siempre ha gustado a los filósofos 
dirigir doctrinariamente la conducta de los hombres como 


si fueran títeres. La máxima tácita, pero fundamental en la 


mayoría de los educadores, el postulado de Euclides de la pe. 
dagogía racionalista, parece ser éste: “El hombre es lo que. 
se le hace.” Yo he pensado muchas veces si no sería más 
exacto decir que se hace al hombre como él quiere que lo. 


hagan... 


El sistema anglosajón de educación doméstica negativa, 
¿no resulta en gran parte de la naturaleza de un niño que 
manifiesta desde temprano la iniciativa y el buen sentido. 
típicos del genio de su raza? En cambio, ¿no convendrá el 


sistema imperativo a niños fantásticos e impresionables, a 
niños de climas más calientes y temperamento latino?... 
La educación que recibe el niño de sus padres depende 


en gran parte de la naturaleza del niño. A pocos padres se. | 


les ocurriría dirigir meticulosa y tiránicamente la conducta 
de hijos que de suyo se manifestaran independientes, enér- 
gicos y arriesgados. Y, por el contrario, a hijos vacilantes, 
timoratos y débiles, la prudencia paterna, casi diría la cari- 
dad paterna, guía en. formas poco adecuadas para el libre 
ejercicio de su individualidad. Se puede dejar que sigan 


va: o. BUNGE | 
co una senda o riosa: quienes. revelan condi- 
ciones para reaccionar; pero no se puede. dejar ensayar, 
mi por vía de experimento, en esa senda tortuosa, erizada de 
breñas y espinas, a niños sensibles, sugestionables y quizá A 
ones hasta degenerados. Por otra parte, niños sensibles y Sugoi 
E E tionables requerirán en todo momento la. ayuda de sus pare 
O dres, quienes difícilmente han de negarla: niños fuertes yd 
conscientes no han de solicitar con tanto mimo esa ayuda, 
deseosos de dar golpes y recibir golpes. Aquéllos ansian el 
dolce far mente de la responsabilidad; éstos aspiran a ini- 
ciarse en the siruggle for life. Este aspecto de la pedagogía 
se relaciona estrechamente con los fenómenos de la heren- % 
¿cia y dela EN de hombres y pueblos. . +4 


Obsérvese el efecto de los castigos, “según quienes sean, ES 
por la raza y el medio ambiente, los niños castigadós. Los a 
castigos corporales suelen ser una excelente medida para en- 
derezar, a lo menos en casos de faltas graves, a los niños e 
germanos y sajones. Cuéntanos Léssing que la mejor lec- 
ción que recibió en su vida fué “un bofetón a tiempo” (eme 
Ohrfeige sur rechten Zeit), aplicado por un extraño con mo- , 
tivo de haberle visto hurtar una manzana cuando era adoles- 
_cente, al pasar por un mercado público. ¿Hubiera producido 
ese bofetón el mismo efecto en un niño del Mediodía, nervio- 
so, colérico, rápido y vengativo? Me atrevo a dudarlo. Los 
castigos corporales violentos ejercidos sobre individuos lati- 
nos, y especialmente hispanoamericanos, producen la rebe- 
tión, la indisciplina, la irrespetuosidad, el desprecio y aun €l 
desquite, ¡cuando no, si son muy frecuentes,” la desvergiien- 
za No se puede tirar lo mismo de cualquier. soga: las más e 
gruesas y mejor tejidas ofrecen. una resistencia mayor; las e 
más delgadas se rompen. Ningún padre francés, por ejem- 
- plo, ni el más, humilde, permitiría que su hijo se sometiera 
al fagging de las public schools más aristocráticas de Ingla- ¡3 
terra, a la par de los hijos de los pares. Semejante trata- E 
miento podría hacerle rencoroso, escéptico y perverso, y has- 
ta tal vez propendiese a anular para re su A y 5 
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las hispanoamericanas, el fagging sería imposible; el revól- Jae 
ver de los más débiles, por débiles que fueran, contendría | 
bien pronto los puños de los fuertes. De niño he cursado, en 
Buenos Aires, una escuela alemana donde los castigos cor- 
porales eran reglamentarios, y allí pude observar que, con 
eran prudencia, los maestros, que castigaban diariamente a 
con su varita (Spanisches Rohr)'a los alumnos alemanes, no 
tocaban jamás a los criollos. ¡Y no porque fueran más apli- có 
cados! Igualmente, conozco numerosos casos que demues- 
tran que la severa disciplina de ciertos colegios de jesuitas 
españoles, practicada en Sud América, pierde mucho de su 
eficacia, Asi, pues, el problema apuntado en este parágrafo, 
aunque se relaciona más directamente con la educación pri- 
vada, no carece de importancia para la instrucción pública. 
Con todo, creo que el estudio crítico de los sistemas edu- E 
cativos puede ser de gran utilidad práctica. Creo que, “aun- 
que no se puede gobernar contra la corriente, se puede go- 
bernar con la corriente”. Más aún, ¡que casi núnca conviene 
dejarse gobernar por la corriente! Cualquier método peda- 
gógico será aplicable a cualquier individuo, si se le sabe 
adaptar a las peculiaridades de éste. Por tanto, no resulta 
tan descabellada la base, tácita o expresa, de la pedagogía. 
racional... Supongamos que “el hombre es lo que de él se 
hace”... Y, ¿cómo formarle mejor que sometiéndole, a ve=. 
ces contra las tendencias naturales de su alma, a los más sa e 
eficaces procedimientos de enseñanza?... Si es una ilusión 
de nuestro orgullo suponer que se pueda construir y refor- | 
mar libremente el espíritu del niño, tal ilusión se cimenta en ] 
lo más profundo de la naturaleza humana: su aspiración al 
_perfeccionamiento y progreso. A 
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CAPITULO mn 


LA EDUCACION POLITICA Yi RELIGIOSA 


$ 19. boris y “dificultades del elo de la e anadaYS po 
lítica y religiosa. — $ 20. Los sistemas de educación desde el 
punto de vista religioso. — $ 21. La escuela confesional. —$. 22 


a 


La escuela cristiana interconfesional en Inglaterra. e AA 
La escuela cristiana. interconfesional en Alemania.—$ BE 
escuela laica. — $ 25. La educación _pedagógicamente conside- ; ñ 
rada. — $ 26. La educación política —— $ 27. La educación se- 
gún el socialismo. — $ 28. La educación según el anarguismo. 


$19: 


tema: De o poptica y viceversa. ae para 
des y el otro rigen los mismos principios sociológicos y: 
-gicos. La mayor antigúedad de los sistemas prefer 
/ es: y su o de trascendencia social, E : 


creencias, para aplicarlo luego. ar punto de vista de la organi 
: zación política. a 0 ES 
Clasificar los sistemas que se ina ectaalmentl en 
distintas naciones del mundo civilizado, en materia de 
trucción religiosa, o, mejor dicho, -políticorreligiosa, es ta: 


de E ácil como deficiente. —Penetrarse. de los distintos espíritus d | 
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A | E da | 
sectarismo que han inspirado esas formas de sistemas, y re- 
velar sus complejidades psicosociológicas, sería obra de tanto 
esfuerzo como de eficacia doctrinaria. S 

Los autores se limitan, generalmente, a la descripción 
y clasificación. Sencillísimo es exponer que, en virtud de 
tales y cuales antecedentes históricos, la instrucción públi- 


ca es hoy “laica” en Francia e 'interconfesional” en Ingla- 
terra. Pero estas formas, ¿son definitivas, son transitorias, son. 
espontáneas, son reflejas? ¿Disfrazan un alma nacional an- 


tinómica, o la desnudan? ¿Qué fenómenos encubren o de- 


muestran por qué factores se producen, qué consecuencias 
tienden a producir? ¿Son realmente idénticos en su fondo los 
_ sistemas iguales en su forma—el interconfesional de Inglate- 


ra y el de Alemania, por ejemplo—, u obedecen a psicologías o 
diversas, aunque se traduzcan en formas semejantes?... 

Siguiendo la manera adoptada en el curso de esta obra, 
trataré aquí también, como fin principal, de indagar el 
espíritu de la instrucción religiosa y de- describir secunda- 
riamente sus formas, según los modelos educacionales de Ñ 
los más adelantados países contemporáneos. Pero evitaré 
el dar a las apariencias de los sistemas mayor alcance que 


el de sumples datos de la intima psicologia de esos fenóme- 
nos sociológicos, en el anhelo de penetrarme empiricamen= 
te de esta psicología por métodos simultáneos de -observa-= 


ción, comparación, análisis y deducción, Con el mismo sis 
tema estudiaré también, en este capítulo, las cuestiones 


fundamentales del sectarismo político en la instrucción pú- 


blica, tanto o más importantes que las del religioso, da- 
do que uno y otro espíritu están tan íntimamente ligados 
en sus manifestaciones y efectos, que se rigen por los mis- 
mos principios. $ 

Por arduas y complejas que se presenten las dificultades 
propias del estudio de la educación políticorreligiosa, de- 
ben ser vencidas, dado que el esfuerzo responde a formar 


tino de los conocimientos capitales del educador : la orien- 
, tación de lás creencias y sentimientos sociales que inculca 


en los educandos. Los partidos conservadores, como los 1f- 
berales, todos parecen hoy bien penetrados de la importan- 


venir. de sus a causas. De e que a enseñanza | o 
sea un objetivo de sus esfuerzos; cada tendencia, cada sec 
ta, cada grupo brega por hacer sentir su acción en las es- 

— cuelas,. liceos y universidades. RE ná 
La cuestión de la enseñanza política y religiosa. pre- 
senta distinta importancia según los. grados o categorías de 
la instrucción. En la instrucción primaria y. secundaria su 

influencia puede ser decisiva: la edad de los educandos y 
la amplitud de los programas facilita la imposición de 
creencias. En cambio, la instrucción universitaria, cuando 
es verdaderamente tal, se desenvuelve, fuera de las pasio- 
nes partidistas, en las altas regiones del desinterés cientí- 
fico y especulativo. Los docentes cultivan el saber por el 

saber; los educandos poseen ya su mentalidad casi formada. | 
La onde dón y el aquilatamiento de tendencias son, por 
tanto, cualidades naturales de esa enseñanza. Diriase que, 
por su significación intelectual, la universidad admite toda 
tendencia, toda Opinión científica, hasta el punto de que las 
escuelas y opiniones exageradas y extremas se contradi-. 

cen y anulan entre sí. Por esto, en su conjunto, la instruc- 
ción superior constituye la resultante de la enseñanza to 
da, y, salvo en las grandes crisis de progreso, la univer- 
sidad es siempre moderadamente liberal o liberalmente mo- , 
derada. La ciencia pura, o se abstrae de los principios po pi 
ticos y religiosos sin: combatirlos ni cd o yes d 


e pued O ni debe alcanzar la da del Estado. De 
dos consecuencias importantes: 1.* Una universidad : 
<a, exclusivamente democrática, Euralid o socialista, 
contrasentido, pues supone un espíritu de secta imposible 
- en los estudios superiores; 2.* el Estado no debe intervenir en dl 
la institución universitaria para acallar enseñanzas que a 
pone antisociales, sino más bien propender a neutralizar es- sd a 
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La instrucción puramente técnica de oficios y profesio- 


nes industriales y mercantiles no ofrece en sus programas 


campo apropiado a propagandas políticas ni religiosas. 
Ofrécelo, en cambio, la instrucción pedagógica y  norma- 
lista; siendo ella el eje de la instrucción primaria y secun- 


daria, se regirá por los mismos principios. Puede, pues, 


considerarse que la cuestión de la educación política y re- 
ligiosa, sin ser aplicable a la instrucción superior y técni- 


ca, es de trascendental importancia para la instrucción ge-. 
neral primaria y secundaria y para la instrucción pedagógi- pi 


ca y normalista. 
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LOS SISTEMAS DE EDUCACIÓN DESDE EL PUNTO DE VISTA 
RELIGIOSO 


Tres maneras típicas hay de considerar la religión res- 


pecto de la instrucción pública: 1.* Como única fuente 
de verdad absoluta, de bondad y de belleza; 2. como 


un simbolo útil, más o menos real o convencional, propio pa- 


ra fijar los conceptos éticos y levantar los ideales del pueblo; 


3.*-como peligroso resabio de añejas supersticiones, doble- 
mente peligroso porque contradice y contraría los progresos 


científicos, y porque favorece el dominio político del cleri- o 


calismo. 


Cada uno de estos conceptos [espodde al carácter na- 


cional y a los antecedentes históricos de los pueblos que lo 
aplican. 1. La creencia radical de la religión como verdad 
única es propia de las formas bárbaras del catolicismo en la 


edad media. Predominó en la instrucción formulista, dogmática 


y nemotécnica de la escolástica. Es la idea matriz de la 
enseñanza en las conieregaciones religiosas, especialmente 
en la jesuítica, y tiene todavía grande influjo en España. 


Por su espíritu excluyente de toda instrucción religiosa que 
Y 


no pertenezca a la creencia o “confesión” adoptada, este 


régimen se llama escuela confesional. 2.2 El concepto de la 


religión como función social útil se origina en el “libre e 


) el aint idealista de los Ena tradaddó' con. 
Ñ frecuencia en un panteísmo, ya filosófico, ya científico. El. 
- profundo buen sentido del pueblo inglés ha aceptado tam- 
4 bién esta concepción, que al mismo tiempo es moderada A 
liberal. Reina asimismo en Norte América. Aplicándola a 
da instrucción pública pois el sistema de la escuela cristia- 
na interconfesional. 3. El rechazo de toda concepción teoló- 
gica y el temor de que la enseñanza religiosa favorezca 
“reacciones retrógradas mantienen, en todas o casi todas las 
repúblicas democráticas modernas, el principio de la escuelo 


as 


darca. o | 
LA ESCUELA CONFESIONAL A 
Puede definirse la escuela confesional como el sistema EN 


de instrucción pública en que el Estado patrocina o permite, 
en sus establecimientos oficiales, la enseñanza religiosa de una A 
determinada Iglesia nacional. El clero de esta Iglesia tiene en- de 
: _ fonces a su cargo, si no toda la instrucción, forzosamente SAN 
religiosa. Los niños deben formarse en las creencias impues- A 
| tas por el pasado y representadas por la clase directora. Lala 
sistema es propio del catolicismo. Hasta fines del siglo XIX 
ha regido en España, Perú, Chile, Ecuador y otras cepúblicNl 
hispanoamericanas, al menos mientras estuvo en el poder el 
e conservador. : | ss 
i El mantenimiento de esta Cda confesional en España ; 
se explica por la fuerza de la historia. La unidad de los pue- NA 
blos peninsulares se cimentó, mientras duró la guerra contra 
dos moros, en la unidad de creencias. Oponíase a un fanatis- 
mo otro fanatismo: la Cruz al Islam. Y, de tal modo, que 
el alma del pueblo se impregnó toda en hondos sentimientos 
-políticorreligiosos, que luego se manifestaron en las grandes 
guerras religiosas de Carlos V y de Felipe 11. Por otra parte, 
el carácter conservador de la monarquía mantuvo más tarde 
] da enseñanza religiosa como un medio, el más surta de: pro- E 


ES 
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-paganda política, pues la democracia liberal atacaba en bloque 
los privilegios y el poder del clero, de la aristocracia y de la 
corona. "Y | 

importa. a esta escuela confesional ple doblemente los 
fines de la enseñanza. Por una parte, dificulta el desarrollo 
de la ciencia, supeditándola al dogma. Por otra, evita la de- 
mocrática difusión de los conocimientos, puesto que impul- 
san al pueblo a rebelarse contra el yugo monárquico y clerical. 

Bajo su fase, no ya práctica y política, sino técnicamen- 


te pedagógica, presenta también el gravísimo inconveniente - 


de llevar la lucha política al seno de la escuela. La tendencia 


liberal del pensamiento moderno tiene que chocar contra la 


enseñanza dogmática del clero. De estos choques, resultan 
anárquicos antagonismos entre los docentes, según sus creen- 


cias. También de parte de los educandos, por influencia del 


hogar y del medio ambiente, son de esperar protestas y rebe- 
liones. Y, aun cuando se dominen sus ideas mientras dura la 
enseñanza, al salir de las aulas, una vez que estudien o si- 
quiera piensen libremente, el espíritu del siglo producirá en 
los ex educandos inevitables reacciones, tanto más violentas 


y progresistas cuanto más tiránica y anacrónica haya sido e dl 


educación religiosa. 


Oportuno es recordar que la acción de la escuela, sí no 
quiere ser anulada por la influencia de las ideas ambientes, 


puede, sí, modificarlas; pero que jamás podrá atacar con 


éxito, por interés politico, las convicciones y la ilustración 
del siglo. En: tal caso el ambiente resultará más fuerte que 


la escuela. Los libros, los- periódicos y las conversaciones fa- 
miliares ejercerán más poderosa presión en el ánimo de los 
educandos que la teología de sus confesores... Debe, pues, 


llegarse a la conclusión de que el sistema confesional lleva 


a la escuela, con todas sus amarguras y reacciones, la lucha 
políticorreligiosa, de la cual sólo ha de resultar una precoz 
perversión de sentimientos sociales, En cambio, privadamen- 
te, en el hogar o en la iglesia, esta educación puede ser 


siempre dada, sin los mismos peligros, por quienes la repu- 


tan conveniente. 
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da escuela A TAN en la: enseñanza den 
los principios históricos y morales del cristianismo, que se 
suponen aplicables a todas las iglesias y confesiones cristianas. 
Es un producto del protestantismo, sólo posible - donde co- 
existen dos o más iglesias protestantes, y propio de pueblos — 55 y 
de temperamento místico e idealista. Se funda en un concepto 
utilitario de la ética cristiana; su base es la creencia de que 
los principios religiosos son propicios a la organización e 
cial y al desenvolyimiento de la cultura. Estos principios se. 
consideran susceptibles del estudio y la crítica que autoriza 
el libre examen. La interpretación de cualquier Iglesia pue- A Se 
de conducir a la' salvación. Ningún concepto fundamental E 
prescribe su exclusivismo, Lo importante es cultivar el e e 
piritu cristiano, como quiera que se presente. zz 


e 


A YE 


En países donde no existe más an que la católica 


ETE E tal A Ea Pies: católica funda su. us p 
lítica en la dogmática unidad de sus interpretaciones. No 1 
lera la liberalidad del interconfesionalismo. El peligro 
dominio clerícal queda siempre en pie cuando enseña 
creencias, porque no admité otras confesiones que la dis 
tan y equili ibren. Así, la enseñanza o intercontesi ic 


lios en quals la enseñanza relrida ope 
“siempre, por la naturaleza de la Iglesia a a pro 
ganda política. A 

El pueblo inglés ha sabido amaleamar su espíritu ati 
tario y sus profundos sentimientos religiosos. Por tanto, alí e 
la enseñanza tiende hoy al ponderado espíritu de la escuela. 
cristiana interconfesional. Gladstone, jefe del partido» li 
ral, la sostuvo contra el pd demasiado exclusivo d | 
gunas confesiones. Pa 
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Hay tres circunstancias que han quitado-a la instrucción 
pública en Inglaterra la exclusión confesional de otros siglos: 
1. La abundancia de iglesias que se contradicen y luchan 
(episcopal nacional, presbiteriana escocesa, mo conformista, 
galense, católica, calvinista, cuáquera, etc.; 2.2 el espíritu 
liberalmente cristiano de moderación y tolerancia; 3." la me- 
nor intervención del Estado en la enseñanza, con relación a 
otros países. Estas circunstancias concomitantes tienden ha- 
cia un interconfesionalismo general en la instrucción. Sin em- 
bargo, éste no es un hecho, hasta ahora, más que en ciertas 
escuelas públicas primarias y secundarias. En las viejas 
universidades de Oxford y Cambridge, por ejemplo, no se 
gradúa en teología más que a los miembros del clero nacio- 
nal, Y de todo ello se induce que, aun cuando muchos auto- 
res proclamen el sistema de la instrucción pública intercon- 
fesional en Inglaterra, es éste un fenómeno complejo y rela- 
tivo, que todavía no ha llegado a su plena evolución. | : 

Como sabemos, la idea madue de la instrucción pública 
británica, más que instruir, es formar el carácter. El hom- 
bre letrado, el técnico, pueden considerarse menos indispen- 
sables que el buen ciudadano; y formar el buen ciudadano se 
considera el fin de esa instrucción. Ahora bien; paréceme in- 
discutible que el bien entendido espíritu cristiano es general- 
mente una fuerza de salud para el carácter de un pueblo. Y 
al decir el espíritu cristiano, no me refiero a ningún fanatis- 
mo religioso, sino por el contrario, a una noble tolerancia 
para todas las ideas y principios levantados, aunque se con-. 
tradigan entre sí, y a una viril intransigencia para toda hi- 
pocresía y bajeza. ) 

En efecto, la educación inglesa, que siempre vivió alen- 
tada por cierta llama de puritanismo, no se contagio del espí- 
ritu- antirreligioso de los enciclopedistas y filósofos del siglo - 
XVIII, y menos aún de la violencia de la Revolución france-. 

jamás fué laica. Cuando hubo de desfallecer su espíritu 
místico, a raiz del neohumanismo, surgieron varios hombres 
de temple que trabajaron por conservarla en su viejo cauce 
cristiano. Entre ellos sobresalió Tomás Arnold, instituido en 
1828 headmaster (rector) de Rugby, que consiguió de modo 
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a Aenctllo. pero tenaz, En mboldsono de las clásicas. tradi 
ciones a la educación: inglesa moderna; propuso, como su ob- 
jeto y fin, formar el christian Jn Consideraba al E 
“caballero cristiano” el mejor elemento para el progreso, PROS 5 
“mejor tipo de miembro dirigente de un país enérgico y moral. 
Sacerdote de espíritu serio, austero casi, supo siempre inspi- E 

rar un sentimiento de respeto no exento de temor, por su 
completa naturalidad y la franqueza de su lenguaje y.mane- E 
ras, por la confianza paternal que manifestaba a sus discípu= 
los, por su rectitud intransigente para con los maestros, por 
su voluntad enérgica en la administración y dirección'de uno 
de los mayores y más importantes colegios. Todos sus sentis 0 he 
mientos de gentleman, de inglés y de cristiano (aunque no le 
propiamente de beato”), manifestados en su constante acción d: 
de profesor y rector, en sus sermones dominicales en la capi- ra 
la del colegio, en sus artículos y obras, marcan el rumbo que 
debió seguir posteriormente la educación en Rugby, y, por 
generalización, también en las demás publics schools de Ingla- A 
terra. “Pal fué su obra: una prueba y un ejemplo, no de in- 
transigencia sectaria, antes: bien de e generoso y valien- 
te espíritu cristiano. y ae 


cias, cartas, obras y en el OR banca 2 la a Ñ 0) 
del pueblo, por medio de la university extension, o sea la * 'ex- oo 
pansión de las ade 
ias clases pobres. . E0S 
taban tanto de esas dd porque nunca se o 
ron mayormente, desde los triunfos de Wycliffe, de dd e 
del siglo. : A A 
- El ejemplo, las doctrinas y el espíritu de AN Des a se 
sus colaboradores y continuadores, corroborados por la A 
- dición y el carácter nacionales, han sido fecundos; puede de- ñ 
cirse que han fijado a la educación británica su temperamento 
actual: formar el christian gentleman. Ni Ruskin ni Arnold y 
oda del prob] ema cuestión de secta, e lo que creyeron 


pS 
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terra, que en la de Escocia, que en la de Roma; en San Agus-. 
tín, como en Calvino, como en Lutero. Tal es el principio, 
que, como todos los que rigen las costumbres inglesas, tiene 
su utilidad práctica; ese sentimiento cristiano moderado, un- 
sectarian, constituye una sólida base moral de la educación, y, 
por otra parte, no corre el peligro, más arriba señalado, de 

perturbar la escuela con las luchas politicorreligiosas. ¡Y estas 
luchas resultan harto desagradables actualmente en el Reino 


Unido! El protestantismo británico, dividido en múltiples sec- OS 


tas, es, en cierto modo, algo como un resabio ingrato de las 


antiguas rivalidades y guerras de las “naciones” del Sur y las 


.del Norte: en Inglaterra existe la Iglesia episcopal; en Esco- 
cia, la presbiteriana; en Irlanda, la católica; en Gales, la “no 
conformista”. Aun en la propia Iglesia oficial, se asoma aquí 


y allá el cisma; pugnan la high church y la law church. Bien e 


contrario al sentido práctico inglés sería llevar tales disiden- 


cias—que a veces son antipatías, a veces odios— al alma de 


los niños en las escuelas; el interconfesionalismo, aunque no 
encaje sino imperfectamente en la manera estricta y absoluta, 


en la manera puritana típica en los ingleses de considerar 
la fe, protestante o católica, representa una sana solución. El 


christian gentleman es un O posible en todas las. sec- 
tas del cristianismo. 


Sin embargo, lógico es pensar que, a lo menos en la In- 
elaterra propiamente dicha, donde es popular la religión 


cficial, sean los sacerdotes de su Iglesia los mayormente en 


cargados de la educación religiosa intercontesional. Arnold 


mismo era uno de ellos. Actualmente, la mayor parte de los 
headmasters de las public schools de esa parte capital del im- 
perio, son miembros de la Iglesia oficial episcopal. Y tan es así, 
que la costumbre ha establecido que con mucha frecuencia sean 
esos headmasters nombrados obispos, de manera que el pues- 
to puede considerarse de escala jerárquica. Las escuelas po- 
pulares, muchas nocturnas y dominicales, son casi siempre 
_1egidas por ministros de ese clero. Y, en cuanto a las tiniver- 
sidades, asaz conocido es su carácter tradicional, religioso, 
arralgadamente claustral, aunque no fanático intransigente. | 

 Perpetúase así el viejo espíritu puritano de la educación 
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a la ana en la burguesía y la aristocracia, En 
hombres del pueblo, la instrucción no puede hacerlos 
“lleros cristianos”, pa las costumbres pon EN And 
completos “creyentes”. o EIN O 

Y debo aquí e que a alma de Arnold: tan. amo. 
pliamente cristiana, tan generosamente cristiana, no trascen- 
dió con facilidad a toda la instrucción pública inglesa prima- 8 
ria y secundaria; fué sólo un caso-germen que esfuerzos pos- E 
teriores FS Son de recordar al respecto dos hechos: : 
el uno, que el Estado no ha intervenido directamente y de 
continuo en esa educación; el otro, que algunas comisiones 
oficiales, cuando intervinieron, han desaprobado. con frecuen- 
cia, en todas las public schools en general y en ciertas ¿e 
particular, . como uno de sus mayores. defectos, la * intransi- Y. 
gencia sectaria” IO de pe 


Como más E Seña: dicho, al to senado A común y 
práctico de la pedagogía inglesa nunca ha podido ver con. 
placer que sus escuelas se conviertan en campo de sorda 

. lucha políticorreligiosa. Por más que grite a veces la pasión | 
sectaria, en la manera relativamente sencilla de creer Eo ese 


:á los a antes bien como una. 
según frase popularizada al servir de título a una o 
mismo Gladstone; por más que la crítica vulgar haya. re: 
zado tam apasionadamente en Carlyle, uno de sus mejí 
0 pensadores, ese concepto germano ultramoderno de la 
gión símbolo; a pesar de todo eso y de todas sus Jue 
“buen criterio de la educación inglesa ha luchado y 
e mente por salvar del contagio las almas de los niños. En E 
== efecto, la educación inglesa se propone, como su principal fin, 
formar el carácter del alumno, pero formar el carácter de: 
iniciativa y de personalidad del individualismo inglés. : 
para formarlo, el primer principio es dejar que el niño 
desenvuelva solo, como árbol fuerte, al que no atacan vien 
que lo doblen ni atan ligaduras que lo deformen... EN 


Tal ocurre: en a home education, desde la nursey, don 
ES, 
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los padres no se entrometen para reemplazar con su criterio 
y experiencia la iniciativa infantil; tal en la escuela, tal en 
la universidad. Ahora bien, ¿cómo podría desarrollarse in- 
dependiente y libre ese criterio en materia religiosa si se 
viera acechado por apasionados sectarios que arrastrasen su 
inexperiencia en pos de sus prédicas fogosas? La escuela 
sectaria sería, en las actuales circunstancias politicorreligio” 
sas, una verdadera palanca contra el ideal individualista de 
la educación inglesa. Por consiguiente, justo es que se la com- 
bata, y de hecho se la combate. -Entre los informes de las 
comisiones oficiales investigadoras de las public schools, es 
el más memorable el de la que, presidida por lord 'Taunton, 


practicó su misión en 1857 y 1858; fué publicado en veintiún 


volúmenes. Entre los capitulos de cargo, muchos se refieren 


al “exclusivismo religioso, que hace impopulares esas escue- 
las”. Los efectos de este exclusivismo, pues, han sido no- 
tados y combatidos por el pueblo y el Estado. La doctrina 
de Arnold, difundida en la opinión y el gobierno, clamaba 
por la tolerancia cristiana en las escuelas; Ruskin la deseaba 
para la clase obrera, y muchos continuadores de ambos pe- 
dagogos proclamaban esa tendencia de enseñanza cristiana 
interconfesional, con todas las ventajas del ideal cristiano y 
sin los gravísimos peligros del sectarismo. .. 


Las comisiones investigadoras oficiales acusaban a la ense- 
ñanza religiosa de exclusivista, y Gladstone, la mayor figura 


política del Imperio, a fines del siglo XIX, patrocinó el inter- 


confesionalismo en la instrucción pública. La revolución reli- . 


giosoeducativa implica, pues, toda una protesta y reacción con= 


tra la vieja intransigencia y el absolutismo de las creencias in- 
glesas. Hase llevado a cabo, más que por decretos que la 
inicien o la impongan, por la voluntad particular que la ge- 
neraliza y la opinión oficial que la aprueba; y, más que en 


defensa de su Iglesia nacional, en pro de un alto ideal ético 


y pedagógico. El christian gentleman constituye ese ideal de 


_los mejores, ya que-no de todos los maestros británicos, y tien- 


de hoy a realizarse con el relativo espíritu cristiano de su 


- sistema interconfesional. 


De todo esto resulta que el interconfesionalismo de la 
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; 


|  iploLas. No ld considerarse, por tanto. | 

Gúlmeho simple y uniforme, según se repite de continuo, sin. 
indagar, siquiera brevemente, las causas y antecedentes | del 
sistema, la lucha ciega que encubre, el objeto práctico que se 
propone, y el sentimiento nacional a que obedece. | NS 
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Los alemanes profesan un concepto propio ¿de la religión. 
Por su innato misticismo, por el triunfo del “juicio privado” NE 
en sus iglesias protestantes, por el panteísmo idealista carac- EN 
>. terístico de su: filosofía clásica; en fin, por su temperamento. 


«nacional, los alemanes propenden a una generosa concepción j 


de las creencias. . Estas son pes verdad, para ln do 


la ta a: sintetiza admirablemente tal opinión. AS 
ne das las religiones son simbolos, nos pe: El pa 


do hace diéciócho siglos, yace en ruinas, RA de vegeta- 


Sd -. ciones a habitado por criaturas . «dolientes. Ne SUS: - 


E LA EDUCACIÓN CONTEMPORÁNEA 89 
testante del siglo x1X, como la católica del siglo XVI, necesita 
una reforma”. Todas las lIelesias necesitan hoy reformarse. 


Apenas conservan la poesia de su espiritu primitivo en sus 


formas, sólo en sus formas. “Porque la Iglesia es el vestido, 
el tejido espiritual interior que administra la vida y la cálida 
circulación de todo el resto; sin él acabaría por aniquilarse el 
cadáver y hasta el polvo de la sociedad. Empero, en nuestro 


tiempo, esos hábitos eclesiásticos se han roto miserablemente 


por los codos. Cosa peor aún: los más se han reducido a sim- 
ples formas vanas, a máscaras bajo las cuales no alienta ya 


ninguna carne viva, ningún espíritu, donde no hay más que 
arañas e inmundos escarabajos hacinados en horrible montón. 
Y esa máscara fija aún en vosotros sus ojos de vidrio, con un. 
espantoso simulacro de vida. Desde hace una o dos generacio= 


nes, la religión se ha retirado de ella, y en ríncones que nadie 


» . . . SS Lo 
ve teje silenciosamente muevos vestidos, con los que volverá 


a presentarse qe reanimarnos a nosotros, a nuestros hijos, 
a nuestros nietos”. : 


Así juzgan los ones la religión cristiana, luterana 
o católica: un simbolo bello y útil, que va perdiendo su fuerza 
y que convendría reanimar para felicidad de cada uno, de la 
patria, del universo. Así la siente el pueblo, aunque no racio- 
cine en términos tan grandilocuentes. La prueba está en su R 


innato panteísmo, en su tolerancia cristiana, en su respeto re- 


ligioso. Se levanta una iglesia protestante, y los católicos ayu- Ne 


dan con su óbolo; una católica, y los protestantes contribu- 


yen. “Idolatría es el culto de la Virgen y de los santos”, de a 
cen algunos timoratos luteranos; otros agregan: “Y bien; dao 


Divinidad de Jesucristo mismo, ¿no es un principio, O 
más intelectual, de idolatría?” Y todos se abrazan y ayudan 


y cobijan amorosamente en su “mentira convencional”, co- 


mún, como pámpanos de una viña sana. . Ñ 
La concepción alemana es, pues, más amplia que la-in- 


glesa. ?. El fin ético de la religión, su utilidad moral, no pesa 


E 


1, Véase TH. CARLYLE, On Heroes, Londres. 


L2 
Ha, 


2. H. Talnke, Histoire de la litterature anglais, tomo v, pág. 2 
París, 1886. 3 


E da o Mie me 


ER 
PON 


- Hasta se pde ser cristiano sin creer en los milagros. blicas 


- El “protestantismo laico” de Harnack constituye un senti- 


miento cómodo, tolerante y elevado, que tiende a generalizar- 
se en el propio clero luterano. A ON 


fulgor de diamante onilado ese extraño e E que 
o el de un Da penetraba en el corazón E a 


Ojo ia que E miraba dede lo más pr ua ER qe 
nidad y le revelaba el esplendor interior...” De esta- co : 
ja manera sienten y. juzgan los o las creencias EN pi 

-y extrañas. e a 


“bicefalia” de los Ade 
TOS para proceder; para pensar, soñadores, ada JAS 
cos. Consideran materialmente la. «ciencia; idealmente. la filo 
0 Llegan . pasas hacer de la. psicología una ciencia BP 


De DIDON, Les Atlemands, París, 1834, pág. 37. 


e 
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va, casi exclusivamente fisiológica, y construyen sistemas con a, YE 
Kant, Hegel y Fichte. Sueñan y raciocinan, sienten y obran 2d 
de: manera tal, que parecen unos cuando sienten y sueñan, y 
otros cuando piensan y proceden. Diríanse pródigos en lo 
ideal y egoístas en las realidades de la vida. Los mismos so- O 
cialistas alemanes dejan completamente de lado, como estor==.... do, 
bo, sus altos ideales de internacionalismo cuando de Alema- a 
nia se trata. Son más complicados que los latinos, quienes ge- 
neralmente piensan, sienten, hablan y proceden según una so- 
la linea psicológica; en el alma germánica hay tantas y tan di- ee 
versas líneas, que no se pueden comprender sin dividir, por A 
lo menos, esas dos fases de su “bicefalia”, o, si se quiere, de 
lo que yo llamaría “sincretismo”. Un buen francés, según el 
testimonio de Taine, calificaría su modo de “loco o malvado”. 

De esta manera de alma resulta que la escuela cristiana 
interconfesional es más típica y completa en Alemania que 
en Inglaterra, y también más espontánea. Implica en su más 
lato sentido el ejercicio del “juicio privado” propio del libre 
examen. Hasta admite confesiones no cristianas, como la ju- 
daica, cuando no se las considera peligrosas para el ambien- 
te político. No se ha necesitado allí, como en Inglaterra, inter- 
vención siquiera crítica del Estado y propagandas especiales; 
la intransigencia sectaria ha caído por su propio peso, por 
anacrónica, y la mayor parte de los institutos no hace gene- 
ralmente cuestión confesional de la enseñanza religiosa. No. 
se quiere educación luterana, calvinista, cuáquera o católica, 
sino cristiana y nada más que cristiana, | 
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- LA ESCUELA LAICA 


El sistema de instrucción pública que excluye toda ense- 

-_ñanza religiosa denomínase escuela laica. Esta es un produc- RO 
to genuino de la Revolución francesa, y representa el más O 
grande y fecundo triunfo de la democracia en los antigues a 


AAN o. o 
0 países los Hoy: existe en casi todas: las. “repúblicas « 
O mmocráticas, empezando por Francia. | a E 
ha La monarquía se cimentaba, durante la sd media, en la me 
teoría del derecho divino. Los reyes eran como delegados Nod 
=ungidos de la Divinidad. Gobernaban, pues, asistidos por la e 
Iglesia y el clero; secundábalos la nobleza. Nobleza y velero 1 
constituían las clases privilegiadas, que la corona sostenía y | 
representaba. Por esto, el movimiento democrático de la filo- 
sofía del siglo xvII1 atacó el mal en sus raíces, en la teoría del 
ES derecho divino, contra la cual proclamó la del contrato social, 2% 
o O Todos los hombres son iguales en derechos y deberes; todos y 
son originariamente soberanos; los gobernantes son meros re- E 
presentantes del pueblo... Para que esta doctrina. triunfase 
por completo, era preciso refutar definitivamente la que iba e e 
e a destruir y a reemplazar los principios teológicos de la mo- ES 
3% narquía medioeval. Fué así como, apenas triunfante la Reyo- 
Ve lución, preocupóse de organizar la instrucción pública, apar- 
tándola del dominio y censura de la Iglesia. Lanthenay, Dau-. 
| nou, y sobre todo Lakanal y Condorcet, plantearon un siste- 
a ma de educación puramente laico. El enemigo, es decir, la ves q 
d ligión, quedaba desalojado de escuelas y liceos. 8 
El fin de la escuela laica es, pues, político: la democracia. 0 
Hay que evitar que el clericalismo ejerza su acción sobre ob 
espíritus valiéndose de los institutos nacionales. Va en ello 
la salud de la república. y AAA IN 
Sólidamente asentada la dea. la Iglesia católica e 
ha dejado de ser ya un peligro para la república, y la recono- Eno 
ce, resignándose a un hecho fatal. Después de la caída del se- 
- gundo imperio, en Francia, la propaganda católica no es pro: des 
'plamente monárquica. Sin. embargo, el Estado. mantiene. en las 
repúblicas modernas la escuela laica contra las continuas ce 
hábiles reivindicaciones del clericalismo, para evitar que la 
“teocracia pueda también encarnarse en los gobiernos republi- S 
canos. E teme ai eb triunto ae la causa romana, 00 


de las. bajas clases sociales. 
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LA EDUCACIÓN RELIGIOSA PEDAGÓGICAMENTE CONSIDERADA 


Desde un punto de vista puramente pedagógico, ¿cuáles 


son las ventajas, y cuáles los inconvenientes de cada uno de 
esos tres modos típicos de considerar la religión y de aplicarla 

la instrucción pública? El laico absoluto, inspirado por los 
filósofos y enciclopedistas del siglo XVI11, y puesto en prác- 
tica por la Revolución francesa, tiene, según sus parciales, la 
ventaja de salvar a las nuevas generaciones de todo fanatis- 


> . , » k yr 
mo antiprogresista, así como la de apartarlas de un ultramon-. 


tanismo antipatriótico. En cambio, según sus detractores, pre- 


senta el no menos grave inconveniente de privar a los jóve- 


nes de los beneficios de la moral cristiana. Faltos de este nor- 


te luminoso, corren el riesgo de naufragar en las borrascas de 


la vida. Achácanse al modo estrictamente creyente de la ense- 


ñanza católica tradicional y de la vieja educación puritana los 


peligros de fomentar la ignorancia y la intransigencia, y de 


corromper interesadamente el criterio y el corazón. También 


se la ataca porque lleva al seno de la escuela agrias luchas re- 
“ligiosas. Consideradas así las deficiencias de la escuela laica 
y de la confesional, queda el sistema interconfesional alemán 
y anglosajón, sin los defectos y con las ventajas de los otros: 


difunde una generosa y sencilla moral cristiana, benéfica al 


progreso; evita en las escuelas las amarguras de las discusic- 


1es políticorreligiosas; purifica el mismo concepto de la reli-= 


gión, sometiendo sus defectos a la crítica filosófica, más no po- 
lítica; patrocina el respeto de las creencias, que es el mejor fun- 
damento de la dignidad humana; amplía el criterio con el es- 
tudio de la religión, y lo. eleva con el conocimiento de la lite- 
ratura mística... 

Como se ve, se pueden sostener la escuela interconfesio- 
nal, la enseñanza obligatoria del cristianismo, con argumentos 
harto mienos arcaicos que el escolástico de la “salvación del 


alma”: con el de la felicidad individual y con el del progreso 


- de la patria. “El único fin, la única esencia, el único uso de 
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toda religión pasada, presente o futura es conservar viva o Ate e 
diente nuestra conciencia moral, que es nuestra ley interior. EN 
'Toda religión ha servido para recordar más o menos lo que 
“más o menos bien sabemos: la diferencia absolutamente 1m- 


finita que existe entre un hombre bueno y un hombre malo; 


y mandarnos amar al uno infinitamente y aborrecer al otro 
infinitamente, es forzarnos infinitamente en no ser el uno y 
ser el otro”. Así dogmatiza Carlyle; así sienten y piensan los 
pedagogos interconfesionalistas alemanes; así algunos precla- 


ros educacionistas ingleses... 


Muchos distinguidos pedagogos consideran inmsustituí- 
ble el principio de la escuela interconfesional. En realidad, no 
existe por ahora ningún sistema de moral que pueda formar 
satisfactoriamente el criterio ético de la juventud, es decir, 


que pueda llenar el vacio que deja la falta de religión en pue- 
blos acostumbrados desde los tiempos prehistóricos a fundar 
su ética en las creencias. Por otra parte, tampoco el estudio 
crítico del cristianismo podría llenar el vacio que dejase una 
educación desprovista de estudios de ciencias y de filosofía. 
_En vez de contradecirse unos y otros conocimientos, se com- 


plementan. Constituyen el todo de la educación política, mo-- 
ral y filosófica del estudiante alemán. El resultado es que las 
varias actividades de la mente se equilibran,-y el joven siem-- 
pre sale ganando, para sus actuaciones en la vida, estos dos 
sanos elementos: el conocimiento crítico de la religión de su 
país y de su época, y un alto ideal cristiano. Podrá luego ser 
socialista, demócrata, epicúreo; pero siempre llevará en sí 


esas dos viriles fuerzas de poder individual, que, en E con- 
junto colectivo, son fuerzas nacionales. 


La manera de aplicar esta doctrina en los establecimien- 3 
tos Alemanes es la siguiente: con la continua práctica de los 


salmos, que se cantan diariamente en escuelas y colegios, 7 


oportunamente en las universidades; con el estudio de la re- Ml 


ligión, al cual dedican dos o tres horas semanales en todos X 


grados o años de escuelas y colegios (salvo algunas veces € 


los cursos superiores), y con la crítica del dogma, tan activa. 


eN 
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más e en da) otra Dee del mundo, en las universi-. | 
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“asunto millares de folletos y tratados. Puede decirse que, en 


los planes de instrucción pública alemana, constituye la reli- 


gión—el estudio y la práctica del cristianismo—materia de 
preferencia, pues es la que más se repite, la que bajo más di- 
versas formas se cultiva y se practica, la que se generaliza 


a toda suerte de institutos educacionales, y la que casi siem- 
pre encabeza planes y programas. En segundo lugar viene el. 
estudio de la lengua, y después, en tercero (haciendo cómpu- 
tos generales), el de las ciencias, la historia o las matemáticas, 
según la categoría o indole de la escuela p liceo. Oportuno es 


anotarlo para aquellos espíritus que proclaman la enseñanza 


“práctica” y estrecha como desiderátum económico de la edt- 


cación moderna. 


También es oportuno hacer notar que tal estudio inter- 
confesional resulta posible sólo en pueblos que, por su carác- 


ter nacional y su ilustración, abundan en espíritus elevados, 
que sienten la religión, no a la manera estrecha de un anti- 
guo inquisidor, sino al generoso modo de un Carlyle o de un 
Harnack. Desgraciadamente sólo es posible hallar tales intér- 
pretes en gentes de temperamento sinceramente místico... 


En otros países, por conveniente que fuera la instrucción cris- 


tiana pedagógicamente considerada, en la práctica podría en- 
trañar un grave peligro de retrogradación y oscurantismo. 


- 


STÓr 


LA EDUCACIÓN POLÍTICA 


Las escuelas confesionales y cristianas interconfesionales, 


así como la escuela laica, estudian el problema de formar 


"Opiniones, ya positiva, ya negativamente, desde un punto de 


“vista religiosopolítico. La enseñanza confesional es propia 
del clericalismo; la interconfesional, de una aristocracia con: 
servadora al modo del imperialismo inglés o del germánico; 


la laica, de la democracia republicana. Pero, ¿no seria bo-. 


sible abstraer completamente la religión y considerar en si 
miúsmo el problema de la educación política ? | 
«Siendo esto evidentemente posible, la cuestión de la edu-= 


inicios educar una capacidad es ejercitar las PA. 
del raciocinio y la crítica, para que el educando pueda ha= 
cerse luego una opinión personal. Lo uno es avasallar con. 
una convicción; lo otro dar imparcial libertad al espíritu para” 
discurrir acerca de las humanas contradicciones. Lo uno, 
poner trabas a la razón; lo otro, darle impulsos. De aquel 
modo, se mata o se pretende matar la iniciativa del. pensa” 
miento; de éste, se nutre la inteligencia para que, a su. tiem- 
po, pueda libremente remontarse hasta donde alcancen sus 
alas. Además, el empeño pedagógico de imponer una opinión: 
en la adolescencia suele producir en los espíritus vigorosas 
reacciones psicológicas, que determinan, por contraproducción, 
opimiones diversas de las que se pretendieron inculcar. En 
cambio, la simple educación del criterio puede provocar, 


exenta. de reacciones, opiniones más conscientes y. arraigada: h 


De 


coil 


En ese sentido resulta exacto el principio individualista 
de la educación inglesa, o la manera polimorfa y panteísta,. 
por decirlo así, del amplio sistema alemán. A la inversa, 
desde un punto de vista pura y estrictamente pedagógico, el 
sistema de la Revolución francesa, aunque justificado po 
razones políticas, resulta falso, al menos si extrema su pr 
pensión a formar e imponer su credo liberal. En esto, 8 
error, anque menos grave, por amoldarse mejor al progreso 
y al siglo, es no menos antipedagógico que el de la ense= 
ñanza confesional. Sostengo así que todo partidismo franco 
y decidido debe reputarse peligroso y absurdo en pedagosí 
Por ser contrario a la naturaleza humana y al principio 


la libertad de estudios, cuyas bases científicas y cuya utili 
social expondré mas adelante. 


Todavía en materia religiosa, por su trascendene de 


La educación o en sí misma es siempre 


4 
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Presenta la historia de Francia los ejemplos más elocuentes 
de esta ineficacia, en lo político y aun “en lo religioso. 
Durante el siglo xvi y hasta fines del xvitrL, los jesui! 
tas fueron alli los mayores educadores de opiniones. ¿Con 
qué resultados? La Revolución demostró que no ellos, sino 
sus contrarios, filósofos y enciclopedistas, que no educaban 
oficialmente, triunfaron sobre el espíritu del pueblo en aquella 


máxima evolución de ideas. Desencadenada la Revolución, los 


jacobinos impusieron sus doctrinas a la instrucción pública ; | 
era como un dogma del contrato social, que el Estado edu- 

caba para el Estado; y su enseñanza, esa enseñanza laica, 

individual y libérrima en política, ¿qué produjo? El imperio, 

que no fué la imposición de una clase social, sino una ma- 
nera aceptada en su momento histórico, con júbilo, por una 
gran parte de la nación. 


Pero nadie tal vez ha pretendido tiranizar más la edu- 


cación, sujetar más estrictamente la instrucción pública a sus 


planes y doctrinas, que Napoleón 1, quien llegó a afirmar, en 
el Consejo de Estado del 11 de Marzo de 1806, el siguiente 


principio: “En la implantación de un instituto docente cual- 


quiera, mi fin principial es dirigir las opiniones políticas y 
morales”. Su plan educativo era vasto, profundo, y también 


artificioso, como casi todas stis concepciones. Su fin pri- 


mordial, su único fin, como él mismo lo declaró al fundar y 0 
reglamentar la instrucción pública, era “dirigir las opiniones 

políticas y morales” de la juventud a favor del imperio y de 
su política. Con tal objeto ideó aquel pasmoso mecanismo de 
una educación puramente oficial, bajo la tutela de una grande 

Universidad de París, regida por un “gran maestre”. (Grana 

Maistre), funcionario importantisimo del Estado, político 

más que pedagógico. ¡Desterrados los jesuitas, quería reem- 
plazar su enseñanza por la de otros cuerpos “oficiales de 
“jesuitas laicos” que trabajaran para el imperio, “así como 
aquéllos lo hicieran para Roma”. Exigía el mismo desposorio 
con la enseñanza, aunque sólo por períodos de dos a seis 
años, la misma asiduidad, el mismo fanatismo excluyente y 
aun el mismo modo de emulaciones provocadas, de vigilancia 
continua y de concursos públicos y teatrales. En lugar de 
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de -H. 5 », etiptada: el escudo nacional en vez del. “A, ES 
D. G.”, un Vive l' Empereur!, que Ud interrumpir. las. lec- SE 
e de Virgilio y las demostraciones de Newton... Si a alo 

| gún particular llegaba a fundar un gran instituto y odo y 
= s tarlo, como M. de Lanneau, que en su colegio privado de 
Saint Barbe educaba cerca de un millar de jóvenes, inmedia- 3 
tamente el Estado, costara lo que costara, lo debía anexionar 
a su sistema oficial, a su máquina de opimones. Ese parti- 
cular exclamaría luego, como el mismo M. de Lanneau: “No E 
soy ya más que un sargento mayor de estudios lánguidos y 
fraccionados..., bajo la férula del tambor y los colores mi-- 
litares”. Si en un momento el emperador quería captarse la 
buena voluntad de Roma, admitía, por fórmula, no la gene- 
rosa enseñanza cristiana interconfesional, Sino. la .católico- 
sectaria... de E 
¿Qué rastros dejó esa grandiosa construcción en el espir 

ritu del pueblo francés? La historia demuestra que ninguno. 
Caído el militarismo imperial, impopular su política, vienen 
ía a y República. : 


mente pleitos como a que bara Nacolóó antes “de aliar 


y Pe” 
se a la Iglesia romaña. El secreto de su éxito está da 


y do ya que no por todo el pueblo. 


o 
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LA EDUCACIÓN SEGÚN EL SOCIALISMO. 
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La democracia individualista preconiza el más sent 
istema de educación políti ca; difundir los -conocimie 
" j y des 3 ie 
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sin tendencia sectaria. Pero el socialismo o la democracia 
colectivista aspira, según sus más caracterizados partidarios, 
a una completa reforma de ese sistema. 

El socialismo, que es al propio tiempo un conjunto de 
doctrinas similares, un partido político y una tendencia hu- 
manttaria, ha pedido, por órganos de autores y congresos, 


que la educación sea socialista. La importancia y el continuo 
incremento de este nuevo orden de ideas, su representación 


y crecientes exigencias en los parlamentos y gabinetes, ponen 
al día este problema educativo: ¿qué relaciones pueden exis- 
tir entre el socialismo y la educación? Considerando un pe- 


ligro el socialismo, ¿se le puede combatir con una educación 


preventivamente antisocialista? Considerándola una necesi- 


dad social, ¿conviene su proselitismo en las escuelas y uni- 


versidades, como medio de ampliarlo y dirigirlo? 


Basta enunciar tales cuestiones para penetrarse de su 
gravedad. Paréceme indiscutible que no hubo jamás, ni po- 
drá haber, un gran movimiento social que no repercuta, direc- 
ta o indirectamente, en la educación. Allí es donde manifiesta 
primero el triunfo de sus ideas, con reformas violentas, la 
revolución vencedora; allí donde los conservadores comba- 
ten, estimulan y provocan las reacciones futuras. Si se quie- 
re un ejemplo, estúdiese el neohumanismo del siglo xXv1IIr, 


las reformas educacionales consiguientes a la Revolución 


francesa y las reivindicaciones continuamente intentadas por 
ciertas escuelas jesuíticas. Resulta, pues, axiomático que el 


socialismo no puede luchar sin tocar a la educación:-su in- 


gerencia es fatal. Pero la educación general, la primaria y 
secundaria, está en casi todos los países contemporáneos, o 
en manos del Estado, o bajo la superintendencia del Estado, 
y ningún Estado es hasta ahora francamente socialista, Por 
tanto, el socialismo no puede aún haberla conquistado. Las 
universidades, por la elevación de su papel intelectual, sean 
o no autónomas, deben sustraer en su enseñanza a la inter- 
vención partidista del Estado. El profesor universitario “so- 
cialista de cátedra”, no es un simple perturbador a quien 
pueda hacer callar un decreto del P. E. El ideal escolástico 
de la universidad sectariorreligioso y el napoleónico de la 


£ 
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idad sectariopolítica son hoy anacronismos, repudiados Sd 
por toda opinión ilustrada : el pensamiento sólo puede ser gran- 
de cuando es libre. Y el pensamiento de las universidades ha : 
de ser por excelencia vasto, generoso, complejo, contradicto- a 
rio, para que el porvenir de la patria se remonte en alas : 
del progreso. ] 

En resumen, el o debe fatalmente luchar por im- d a 
gerirse en la instrucción pública; el individualismo antisocia- E 
lista y conservador, por combatirlo allí en forma preventiva. de: 
Pero el único campo posible de acción educativa socialista o ¿8 
antisocialista es la instrucción general (primaria y secunda- * 
ria), pues la superior se halla, por su excelsa naturaleza, libre 4 
de semejante entrometimiento de influencias externas; ha de - 
obedecer a los ideales, sean cuales fueren, de cada una de las 
altas personalidades que constituyen su cuerpo docente, a 
quienes debe dejarse libre espacio para desenvolver en toda 
su amplitud su capacidad. | MURO : 

Descartando, pues, las universidades, y reduciéndonos a de 
la instrucción general, examinemos ahora las dos hipótesis 
arriba planteadas. Si el socialismo es inevitable, ¿cómo po-.. 
drían encauzarse sus ideales en la instrucción pública, y cuá- 
les podrían ser los resultados de esa enseñanza? Si es evita- 
ble, ¿cómo podría el Estado hacer servir la instrucción públi- ES 

ca de medio preventivo antisocialista, y con qué ventajas E 
inconvenientes ?. A 

o LE es, para la resolución de estas cuestiones, 2 8 

descubrir en qué consiste lo que generalmente se entiende por 
E educación socialista. El programa de Gotha pide la “educación 
2 popular, común e igual en los establecimientos del Estado”. ; 
A Según Bebel, se cuidará que ningún alumno sea pospuesto a | 
los demás en los medios de instrucción y educación, en el. 
vestido y en el sustento. 'Tal es el ideal de la educación so- 5 
> cialista, al menos para los cabecillas populares, ya que no 
o para los pensadores socialistas más O menos heterodoxos : Me 

de igualdad en la instrucción. : | 

. Aparte de la verdad o ES teorías económi- E 

e del socialismo, pedagógicamente, científicamente, su espi- 
ritu educacional presenta ciertas deficiencias, que o sin- 
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tetizar en esta forma: desconociendo la desigualdad de las 
clases, tiende a desconocer las desigualdades de individuo « 
individuo, y de este desconocimiento resultaría destruida la 
libertad de estudios tal cual la concibo, esto es, por diferen- 
ciación de idiosincracias individuales. Según esta teoría de 
libertad de estudios, cada educando debe recibir una instruc- 
ción singular, diversa de otras, propia para desarrollar en él 
todas sus fuerzas y actividades innatas. Nada más contrario 


a tal doctrina, a sus bases biológicas y psicológicas, que el 


aplanamiento de las idiosincracias individuales, que la meca- 
nización de todas las inteligencias en moldes idénticos, en una 
palabra, que la democracia intelectual. La libertad de estu- 
dios implica, en su esencia íntima, en su verdadero espíritu, 
todo un proceso de aristocracia por diversificación psicofisio- 
lógica, para que, como he dicho, cada uno produzca los me- 


jores frutos de que sea susceptible, desempeñando el papel E 


que le designen su temperamento y su capacidad en el re- 
parto social. 


No se me oculta que esta teoría no se halla en contra- 


posición abierta con las últimas conclusiones del socialismo 
científico, sino que más bien las corrobora. Pero este socialis- 
mo científico, este ideal del “socialismo de cátedra”, no es lo 


que hoy predomina en el espiritu de la revolución socialista, 


en que todo, a lo menos para una enorme mayoría de parti- 
darios, es proceso de democratización y uniformidad de las 


clases sociales. ¡Y nada más contrario a los principios filo- E e 


sóficos de la educación! Sólo para evitar esas ingratas con- 
secuencias conviene mantener a la instrucción pública aleja- 
da de todo sectarismo socialista, que atacaría el verdadero es- 
píritu, tan intrínsecamente aristocrático, de la libertad de es- 
tudios. | | 7 

Por otra parte, la instrucción socialista presentaría tam- . 
bién los dos apuntados inconvenientes generales de toda edu- 
cación sectaria: 1. Corromper el alma de los niños con las 
amarguras de la lucha política, en perjuicio del equilibrio 
de su débil psicología; 2.” ser contraproducente, hasta el pun- 
to de motivar, una vez libre el joven de la influencia de esa 
enseñanza, reacciones fanáticas contra las ideas que se quiso 


- 


a 


por ello que docentes fanáticos propaguen sus ideas socialis- 
tas en institutos oficiales o particulares? En los oficiales es 


_ Además, creo que debe, en virtud de su derecho de inspec=. 
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inculcarle, cuyas reacciones son siempre perjudiciales, así paz 
ra el individuo como para la sociedad. | | 

La opinión oficial del Estado es, por ahora, en los paí- e 
ses de mayor cultura, más o menos antisocialista. Por tanto, 
los gabinetes y los parlamentos tratan, en todas partes, de de- 
fenderse contra un orden de ideas que, justa o injustamente, 
consideran un peligro. Para combatirlo se cuenta con estos 
medios preventivos: la fuerza y la idea. La fuerza se ha ma- 
nifestado singularmente en leyes especiales de policía. Nada | . 
menos eficaz, pues sometiendo la Causa a medidas odiósa- . 
mente severas, se la realza y ennoblece ante el espectador in- | 
diferente, que compone la mayoría del público, de manera 
que las simpatias puedan conquistarle adeptos. Las grandes 
revoluciones se hacen, más que por raciocinio, por sentimiento. 
Es así como poco a poco, los Estados contemporáneos, en un 
común acuerdo tácito entre conservadores y socialistas, han 
venido derogando las leyes policiales “de excepción”. La 
opinión pública las ha condenado de antemano. Excluída, pues, 
la fuerza, por contraproducente, queda la idea como palan. - 
ca de fuerza. ¿Y cómo podría luchar mejor la idea, para los. 
fenómenos sociales de lo futuro, que formando las opiniones 
de lo futuro? ¿Y dónde formarlas, sino en las' escuelas? Aho- 
ra bien; el Estado es, en último término, y aunque las altas 
regiones de la instrucción superior no deban caer ni caigan 
bajo su imperio inmediato, el primer maestro del pueblo. ¿Po= 
dría el Estado servirse de la instrucción como medio preven- 
tivo antisocialista? He ahí uno de los más delicados pro 
contemporáneos de instrucción pública. 


De acuerdo con los principios desarrollados, pienso: que 
el Estado no debe, bajo ningún concepto, hacer las escuelas 
y colegios órganos de propaganda política. ¿Ha de permitir 


indiscutible su derecho para excluir, según lo expuesto, todo 
sectarismo, cualquiera que fuese, y por el solo hecho de serlo. 


ción, si no prohibir (lo cual sería contrario a la libertad huma- 
na de enseñar y aprender), excluir de toda garantía oficial 
EN ; A yl ST 
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a los institutos socialistas de educación general: no reconocer 
sus programas ni diplomas, ni permitirles incorporarse a su 
instrucción. Y entiéndase que esto no significa desconocer la 
razón o sinrazón de las doctrinas socialistas, pues tales me- 
didas obedecerían tan sólo al principio de que debe evitarse 
todo sectarismo en la educación, más que por pasiones de po- 
lítica, por verdades inconmutables de pedagogía. 
Sin embargo, no debe dejarse al educando, so pena de 
darle una instrucción incompleta, en absoluta ignorancia de 
las doctrinas socialistas: la ética en materia de socialismo, por 
una parte, y la economía política, por otra, le instruirán, no 
sectaria, sino críticamente. El Estado ha de velar por ese com- 
plemento indispensable de una buena educación moderna, así 
como, según los anteriores párrafos, no puede excluir de su 


enseñanza los principios y la historia del cristianismo. Cris-. 


tianismo y socialismo podrían, pues equipararse desde ese 
punto de vista pedagógico. 


$ 28 


LA EDUCACIÓN SEGÚN EL ANARQUISMO 
Vulgarmente se califica de “anarquismo” la tendencia 
política que propende a destruir el actual régimen social por 
medios violentos, para sustituirlo después por un régimen de 
absoluto individualismo, en que cada cual no tenga más ley 


que su voluntad y capacidad. Nada más contrario a la ten-. 


iencia socialista. El socialismo basa su concepción social en 
una ética de utilitarismo colectivo; la ética del anarquismo 
sería más bien la del egoísmo puro. Los más notables des- 
_arrollos de esta teoría se hallan en Max Stirner y Nietzsche. 
Su importancia, como novísima concepción de la moral y del 
derecho, bastante difundida entre los intelectuales, me impul 
su a estudiar también sus efectos posibles en la teoría y prác- 

tica de la educación. 
La tendencia anárquica tiene hoy su base teórica en una 


doctrina trascendental de ética que podría y hasta suele lla- 


marse anticristianismo. La reacción del neohumanismo del 


siglo xvii contra la escolástica medioeval, do 1 e 


ea de ls direchos del hombre, ES principios posta - 

nos de las ciencias físicas y naturales, la exuberancia del im- : 
“dividualismo positivista, las sordas amenazas del socialismo, ds 
todo ha contribuido a producirlo. -La' ambición de los filóso- 


TOS que aspiraron a ser portavoces del nuevo espíritu, 10 us e 
concretado. Y he aquí que, en los modernos tiempos, y como. Ls 5 


creación de ética ultramoderna, surge este anticristianismo, e 
ia moral del egoismo puro, la propaganda del anarquismo mm 
te Le ctual 


No es la metafísica subescolástica; no es el deismo rous- E 
seatiniano; no es la sátira antirreligiosa de los buenos is | 
de Voltaire; no es el cristianismo materialista de Renán. -No 
es mada y lo es todo. Pero sus raíces están más bien en la. 
-Iilosofía de la Voluntad, expuesta por Schopenhauer. Su abo- 
leugo remoto, que no puede hallarse en Rousseau, porque 
Rousseau era romántico, se descubre en Hobbes. El “estado 
a del hombre- fiera de Hobbes, en perpétua guerra de 


social de contrato, es lo que, en último cala proc E 
Anticristo, pr ideal aun inconcreto: Homo humini i 
pus Este “estado natural” de ¿guerra se IS 


ro 
bres luchadan como brutos por la ON y ld gener ES 


ción, por el individuo y la especie; hoy la lucha animal 
ha transformado en la lucha humana. Pero, ¿qué es el ho 
“sino un animal complejísimo, esto es, un ser con institn: 
necesidades animales? La lucha humana viene a result 
para el Anticristo, el “estado natural” de guerra del sE 
fiera primitivo, por la alimentación y la peon de ma 


vismo, y a caridad es la piedra alo de la doctrina. de 
Cristo. El Anticristo al la filosofía. de la acción: E 
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encarna el espiritu AGAR así como Cristo encarnaba otro 
espíritu no menos universal: el de Dios. El Anticristo, final- 
mente, es una voz que en nuestra época habla cada día más al- 
to, como un trueno del infinito, y nos dice al oído: “Nuestro 
fin es alcanzar la mayor felicidad; lo bueno es el poder; lo - 
malo, la debilidad; lo moral, la acción; lo natural, la fuerza; 


la virtud, el valor; la piedad, la imperfección; la destrucción 


e 


del más débil, el triunfo; el triunfo, ¡la felicidad! 
Nadie ha resumido mejor que Nietzsche la naturaleza 
intima del Anticristo, aunque más por síntesis, a la manera 
de los antiguos profetas, que por análisis, al modo de los fi-- 
lósofos modernos. He ahí una de sus mejores definiciones, 
que se diría un salmo a un doble Dios, tan repugnante cuan- 


do muestra su sonrisa de cinismo como atrayente cuando 
fija su mirada de voluntad: '¿Qué es lo bueno? Todo lo. 


que exalta en el hombre el sentimiento de poder, la voluntad 
de poder, el poder mismo. ¿Qué es lo malo? Todo lo que 
arraiga en la debilidad. ¿Qué es la felicidad? El sentimiento 
de que el poder aumenta cuando una resistencia es vencida. 
No el contentamiento, sino todavía el poder; no la paz ante 
todo, sino ante todo la guerra; no la virtud, sino el valor 


(“virtud” en el estilo del Renacimiento, vertu, virtud despro- 

vista de moralidad cristiana). Perezcan los débiles y los fra=. 
casados; tal es el primer principio de nuestro amor a la huma-. 
nidad. Y que aun se los ayude a desaparecer. ¿Qué es lo más 
perjudicial, que nos infesta cual el vicio? La piedad por los 


déclassés y por los débiles: el cristianismo”. 
Podrá la moderna doctrina del Anticristo ser o no, según. 


se opine, eficaz en el proceso de selección de la especie, a 


el de fuerza y cohesión de las sociedades, en el pro= 
greso universal; cualquiera que sea su verdad o conve- 
niencia, pienso que, en la educación, ninguna ética sería más 
adversa al pleno desarrollo de las potencias latentes en la 
primera edad de la vida. La educación tiene por objeto, en . 
cierto modo (lo decreta la profunda palabra de Platón), des- 
envolver al cuerpo y al espíritu todas las energías y pertec- 


ciones de que sean capaces. Para la plenitud de este desenvol-. 


vimiento, nada mejor que la libertad individual del educando, 
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dentro de la as. restri cciones sociales. Debe dejarse que obra la 
- naturaleza, coadyuvada y no forzada por la obra del hombre 
- (Kousseau). El niño, como la mujer. por su debilidad psico-. 
| fisiológica, necesita el amparo del más fuerte. Falto de esta e 
protección bienhechora, puede ser juguete de sus malos ims-. 
tintos y de los malos ejemplos. S1 se encastilla en sí mismo, 
si se le aísla en su propia debilidad, rodeado de adversarios 
más vigorosos, se produce un fenómeno psicológico de fácil 
comprensión: la depresión de su ánimo. La tristeza de su im- 
_potencia presente le ofusca hasta hacerle perder la esperan- 
za de su futura virilidad. Con esto peligra su desarrollo psi-=“ 
cofisiológico: el ánimo apocado no trabaja, la melancolía ener 4 
va la actividad del cuerpo. El espíritu y el cuerpo, para el dia- 
a rio ejercicio de sus facultades, necesitan cierta alegría de su- 
2. ficiencia, cierta despreocupación, cierta tranquilidad, que di- 
| fícilmente pueden infundirse en educandos encerrados en el 
aislamiento de su incapacidad. Y es casi fatal que, en la te- 
rocidad disimulada de una masculina educación henchida de 
espíritu individualista, se produzca algo de esa depresión. Por 
tanto, para fortificar el ánimo deprimido, debe considerarse 
resorte importantísimo en la educación moderna el cristianis-. 
mo, religión de piedad, religión de consuelo. La del Anticris- 
AS to es religión de estímulo, de guerra implacable, religión de de 
ON iuerza y de exterminio en las luchas de la vida. A o 


Sin entrar a discutir aquí los principios del cristianisalo, EN | 
yd pienso que ninguna ética es más adecuada para fortalecer el 
al ánimo del niño, para su mejor proceso de crecimiento. Sin e 
ms estudiar la religión en sí, lo cual sería apartarme del tema de 2 
esta exposición, y dando ya como posible cualquiera de las 
hipótesis de su verdad o falsedad, la pedagogía no puede me- 
nos de proclamar el cristianismo, si no como un principio in- 
conmutable, como un medio eficaz de educación. Más tarde, 
el natural libre examen del estudiante formará su criterio en 
la materia. Los sentimientos cristianos que se le inculquen en 
la escuela, no serán obstáculo a su libertad de pensamiento, 
en su continuo contacto con la contradicción, y, aun cuales- z 
quiera que: sean sus posteriores creencias, esos sentimientos se 
le servirán, al menos, de amable. a en las guerras por. 


e 


e AN 
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el sustento y la preponderancia, es decir, en las luchas del in- 
dividualismo que, en último término, son las del hombre-fe- 
ra primitivo de Hobbes y las de la fiera- hombre actual da 
Anticristo. = y 
Planteando a la inversa mi raciocinio , podríaseme argu- 


mentar que el espíritu del cristianismo, religión de amparo y 


caridad, religión de los débiles, ha de perjudicar al riguroso 


ejercicio de las fuerzas individuales del educando. En vez. 
de lanzarle a la palestra de la acción, ¿no la invitará al re-. 


poso de la voluntad? En vez de enardecerle para la lucha, ¿no pS 


le atenuará y apocara el carácter?... 


La solución de tan complejas y arduas cuestiones tiene 


por fuerza que ser, ante todo, cuestión de sujetos. Posible es 
que el cristianismo, como medio educacional, llegue a ener- 
var la voluntad de individuos de suyo tímidos e ineptos para 
el esfuerzo sostenido y pujante. En cambio, esa misma doc- 
trina robustece el ánimo del educando, que es débil: en la menor 


edad, y fuerte por las potencias innatas que sólo esperan el 


eultivo de la educación y las circunstancias de la autoedu- 


cación para manifestarse hasta su plenitud. De ahí que, como 

medio educativo, el cristianismo ha de coadyuvar a la elimina- 
ción de los débiles e inútiles, y al vigorizamiento de los fuer- E 
tes y útiles, mientras que el espíritu del anticristianismo, co= 
mo medio educativo, tiende a disminuir y enervar a pe 


cualesquiera que sean sus aptitudes y condiciones. 


Curiosísimo ejemplo de esta tesis nos presenta la histo 
ria en la educación eminentemente católica que se diera a los 


indios en las misiones jesuíticas establecidas en las colonias 


españolas de Sud América, durante los siglos XVII y XVI. - 
En efecto, la materia prima, los educandos, eran elemento im- 
dígena; vale decir, elemento débil, elemento enervado psico- 
fisiológicamente... ¿Qué efectos produciría la educación 


cristiana que recibieran aquellos hombres-niños de sus maes- 
tros espirituales, señores de su voluntad? Los guaraníes, raza 
que llenaba todo el vientre de Sud América, del Amazona al 
Paraná, fueron los principales sujetos de aquella cristiana 


educación de mansedumbre y de piedad; para indagar su ca- 
pacidad intelectual, baste este hecho conocidísimo y. com-= 
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probadísimo: en estado salvaje, no sabían contar más que 
hasta tres. Pues bien: las circunstancias históricas vinieron a 
demostrar, del modo más gráfico, los resultados que podía 
preducir, ensayada en tales elementos, la educación jestríti- 
ca... Expulsada la Compañía por decreto de Carlos III, ¿qué 
consecuencias dejó en las copiosas tribus abandonadas? Más 
débiles y más ineptos que nunca, los indigenas cayeron rá- 
pidamente en una idolatría sui géneris; y, luego, en la lucha 
por la vida, los han ido venciendo poco a poco los hombres 
y las cosas, los sucesos y las circunstancias, hasta hacerlos 
desaparecer casi del mundo de los pueblos vivos... El cris- 
tianismo, lejos de aumentar su fuerza, acreció su debilidad. 
En vez de impulsarlos de nuevo y con nuevos brios a la lu- 
cha en que fueron tan bárbaros (sus venganzas eran ante- 
riormente tales, que después de años de enterrados sus ene- 
migos, exhumaban sus huesos para pisotear el cráneo), los 
llenó de mansedumbre, los entregó inermes a manos opreso- 
ras. En cambio, ese mismo cristianismo, esa misma enseñan- 
za, esa misma educación cristiana, ¡cuántos principios de po- 
tencia ha desarrollado hasta en apogeo en pueblos de va- 
liente nervio y de sangre emprendedora! Diríase que es fuer- 
za para el fuerte y debilidad para el débil, así en los indivi- 


duos, como en los pueblos. Y en tal caso, tratándose de ra- 


zas fuertes, pienso que el espiritu cristiano, mientras no im- 
plique fanatismo, resulta aún de alta eficacia en el triple pro” 


ceso de formar al hombre, de seleccionar la raza y de coad- 


yuvar al progreso social. 
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LA EDUCACION CLASICA Y LA EDUCACION 


MODERNA 
3 29. Importancia capital de la cuestión. — $ 30. Diversos crite- : 
riog para juzgar la utilidad de los estudios clásicos. — $ 31. El 


espíritu del estudio de las letras clásicas en Alemania. —- 
$ 32. El espíritu del estudio de las letras clásicas en Ingla- 


terra. — $ 33. El espíritu de la enseñanza de las letras clásicas 

en Francia y demás pueblos latinos, — $ 34, Conclusiones ge- 

nerales . : 
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IMPORTANCIA CAPITAL DE LA CUESTIÓN 


La utilidad de la enseñanza obligatoria de las letras clá- 
sicas (griego y latin) en la instrucción secundaria, la forma, 
oportunidad y extensión de estos estudios, constituyen hoy 
una de las más debatidas cuestiones pedagógicas. En la cri- 
sis que en este momento histórico atraviesa el concepto de la 
educación, suele apartcer como piedra de toque. La supresión 
del griego y latin, se ha proclamado en algunas partes a gul- 
sa de bandera del espiritu moderno. Suele contraponerse a: 
su enseñanza la idea-fuerza del interés económico que, 
_ como hemos visto, es la principal palanca que mueve la ac- 
tual revolución de los principios educativos. Gente sin pre- 
paración general y sin conocimientos técnicos, novísimos fa=. 
riseos, suponen que el clasicismo es “retroceso. Aun no fal- 
tan pensadores que, contagiados por la grita, olvidan cuánto 
deben a sus clásicos. Las disonancias melodramáticas del coro 
hacen pensar en una gran pieza sinfónica, destrozada por 


| «músicos. ineptos. | _En ocasiones, hasta a 


- dagógicas, contra la enseñanza o el ejemplo de Inglate- 

rra... ¡De Inglaterra, en cuya instrucción preparatoria no se 
aprende casi nada, salvo rudimentos de griego y latín; de In- 
glaterra, en cuyas. universidades no se estudian las ciencias. 
sociales sino partiendo de los viejos. «Clásicos, y frecuentemen-- 
te se exige, como examen de ingreso, sólo nociones de griego, 

latin y Ae donde, los niños de la clase directora PEA y 


categóricos que Kant, más auténticos que la -Madndl C arta. 
Alguna vez se menciona también el ejemplo de Alemania, | | 


allí hasta el proletario suele saber latín y griego... 
Dadas estas contradicciones y la al importancia. de < 


“siones generales, 


5 30 


DIVERSOS CRITERIOS. PARA LA UTILIDAD DE LOS ESTUDIO a 
ñ q 


_He tratado, al efecto, siguiendo : mi usual méto 


US 


estudias la cuestión an las letras y lsicas des A modo et Z 


clásicas en distintos pueblos de civilización típica y ejemplar. 


CONTEMPORÁNEA — 


7 


su enseñanza en Alemania, en Francia, en Inglaterra, en Italia 
y España. .. No lo agita el mismo soplo de vida en Oxford 
que en Berlín, en París que .en Roma, pues en cada lugar 
posee una especial indole, una tendencia determinada, en una 
palabra, un espíritu. de ¿ | 

Júzgase la utilidad de los estudios clásicos en Alemania 
con un criterio de método y de erudición. El griego y el latín 
son excelentes disciplinas e indispensables conocimientos para 
la crítica histórica y los estudios sociales. Además, el latín De 
sirve para aprender fácilmente los idiomas latinos. El espíritu 
utilitario y moralista de los ingleses ve todavía en el estudio 
del griego y latín la mejor base para formar el criterio ética. 
de las clases directoras. Los franceses, pueblo más bien de 
temperamento estético, estudian a los clásicos griegos y latinos, 
principalmente pata formar el buen gusto literario y conocer a e 
fondo el propio idioma. En: Italia, descuidándose el griego, se 
cultiva el latín por espíritu de nacionalismo, y se buscan tam- 
bién en los antiguos clásicos modelos de serena y majestuosa 
belleza pagana. En los países hispánicos tiene muy poco par- 
tido el clasicismo. Sólo se estudia en algunos el latin, más que 
con criterio de erudición o de estética, para el conocimiento 
etimológico del castellano. 

Para juzgar la utilidad: de los estudios clásicos existen, 
pues, diversos criterios, que pueden clasificarse de este modo: 
1.2 El de erudición y filología; 2”, el de educación ética; ds ER ON 
de educación estética; 4.” el patriótico o nacionalista. Y pue- 
de todavía agregarse que el latín es la base de la enseñanza. 
religiosa católica, porque en ese idioma se han escrito sus 
obras más fundamentales, y se realiza el culto. da 


En los subsiguientes parágrafos paso a describir más de- 
tenidamente el verdadero espiritu del estudio de las letras 


Voy a desarrollar alli las ideas insinuadas sintéticamente en 
el presente. La importancia del tema le hace merecer, por cier-' 
to, especialisima atención. 


EL ESPÍRITU DEL ESTUDIO DE LAS LETRAS a EN NN 
- Según el primer criterio, el: de andan pura, es. como 
se estudian las lenguas muertas en las universidades alema- 


nas, y aun en sus gimnasios y escuelas reales, pues el princi- 
pal objetivo de la instrucción pública estriba allí, como saben 


mos, en 2nmstrutr, tanto o más que en. educar. En ninguna parte 


del mundo se ha relacionado imejor la filología con los pro- 


blemas de la historia; en ninguna parte se han hecho estudios - 
de sánscrito, hebreo, caldeo, griego, latín, etc., con mayor 
constancia científica; en ninguna parte se han generalizado 


más, tales especulaciones, ni aplicado con mayor eficacia. Hilo: 


espíritu eminentemente investigador y científico de los ale: 
manes ha hallado allí ancho campo de acción fecunda. Autores 


franceses, como Renán, 'Taine y Didón, reconocen sin amba-= 
jes esa supremacía intelectual en la compenetración de las 


lenguas muertas, para mejor dilucidar las interesantes a 
también muertas, de pueblos que fueron. Y, 
o a un eli el estudio universitario de otros 


torios en oa en cuatro o cinco años de eE 
los institutos. al Jamados an 


eo nd griego y muy rara vez latín. e constitu- sa 
ve la diferencia capital entre los. gimnasios y las escuelas rea- 
les. De ahí el tan decantado crac literario de a S a 
o de éstas. EN e 


ción que se ha dado allí, en gran parte de la instrucción se-. 
cundaria, al estudio del latín: considérasele como indispen- 
sable gimnasia intelectual para el conocimiento de ciertas 
lenguas vivas extranjeras. El alemán es una lengua que se 
ha conservado libre de la influencia del latín, salvo en conta- 
dos términos; su etimología, su sintaxis—su espíritu—, la di- 
terencian de manera tan radical del francés, italiano, español, 
portugués y aun del inelés, que todos estos idiomas resultan 
para el germano ignorante llenos de un exotismo enigmáti- 
co. Los idiomas latinos todos se vinculan en sus procedimien- 


tos, por su común origen, y a pesar de sus heterogéneas asi- 


milaciones históricas; el inglés, aunque no tiene el mismo ori- 
gen que aquéllos, ha tomado de la invasión normanda un dejo 
galolatino que lo emparenta con el francés más de lo que a. 
primera vista parece. De ahí que no sea tan extraña a los 
anglosajones la índole de los idiomas latinos como lo es. 
a los germanos, y de ahí que el estudio del latín tenga para 
éstos un mayor interés que el que tiene para aquéllos. Goe- 
the recuerda que sus conocimientos de latinidad le ayudaron | 
a aprender sin estudios sistemáticos el francés. Idea seme- 
jante profesan en general los educacionistas alemanes; lo que 
resulta perfectamente lógico para quien conoce su idioma y lo 
compara con otros idiomas modernos. De ahú los largos años 
que se consagran al latín, no sólo en los Gymnasien, sino tam-. 

bién en algunas Realschulen. Este esfuerzo de la educación, 


aunado a la típica facilidad lingiística -del espíritu de só ; 


pueblo, ha producido en las altas clases intelectuales los ma- 
yores filólogos modernos; en las bajas, aunque de manera in-. 
directa, grandes progresos industriales y económicos. 


$ 32 a a 
EL ESPÍRITU DEL ESTUDIO DE LAS LETRAS CLÁSICAS 
EN INGLATERRA. 


La educación de las clases directoras en Inglaterra se ba- 


sa en los estudios clásicos, y, entre éstos, asume singular im- 


ASI RS ; q o 

-portancia el del griego. Los fundamentos y el e de esa 
o Sl cología colectiva. No basta para explicarlo el espíritu conset- 
ES vador nacional, porque es también progresista. Tampoco se 


lológica, según el modo alemán, ni a un espíritu de aticismo, 
como el francés, por la sencilla razón de que el carácter inglés 
no posee en tan alto grado ambas peculiaridades. Igualmente 
no se realiza por su utilidad para el conocimiento de la pro- 


pia lengua, como en España e Italia, porque ni latín ni grie- 


E go tienen com el idioma nacional tan estrecho parentesco; y 


EN menos aún para facilitar el estudio de lenguas extranje= 
ras, pues los ingleses sólo aprenden, por lo general, el fran-- 


cés, más práctica que teóricamente, y porque, para el conoci- 
EA miento del alemán, no les serían necesarios los estudios clá- 
: sicos... El enigma queda en pie; trataré de resolverlo. 


Las public schools británicas dedican con preferencia sus 


ocho años de estudio al griego y al latín. Tal es el sistema que 
se sigue, según los modelos de Harrow, Ejton, Rugby, Marl- 
borough y demás. Las matemáticas, las ciencias naturales, las 


lenguas vivas extranjeras y aun el patrio idioma ocupan un 


lugar casi secundario. En algunas de esas escuelas, como la de: 


: Eton, hay una especie de “división moderna”, pequeña sec-- 
da ción en la cual contados alumnos, a la manera de- algunas es- 
US cuelas reales alemanas, cultivan ciencias naturales y lenguas vi- md 


vas con preferencia al griego. 


. luego el grado de bachiller en artes (bachelor of arts, B. A.), 


los que aspiren a otros bachilleratos cualesquiera (en teología, 
en derecho o en ciencias naturales), tienen que pasar antes 
su examen sobre los clásicos. Por. esto la instrucción prepara- 
toria de las public school dedica tan principal atención a las 
lenguas muertas, aun en detrimento de otros estudios. Mucho 


y 


podría atribuir a las aficiones a la investigación histórica y fi- 


Los exámenes de ingreso en las versidad: de Oria 6 
y Cambridge y demás, comprenden casi únicamente griego, la- 
tín y religión. No es posible, pues, cursarlas, para adquirir 


sin el estudio elemental y previo de ambas lenguas. Igualmente 


griego, mucho latín, bastante religión, algo de francés y un - 
_ poco de gramática inglesa, matemáticas, ciencias, historia, 


de o | [enseñanza constituyen un sutil y complejo fenómeno de psi 
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geografía, constituyen los programas secundarios. La misma 
literatura inglesa ha estado hasta hace pocos años generalmen- 
te excluida. Se estudiaba a Platón y a Horacio, y se descono- 
cía a Shakespeare y a Milton. Todo esto se ha reformado, aun- 
que débilmente. Si hay evolución modernista, es tan lenta y 


paulatina, que casi no se percibe sino en uno que otro detalle, 


en una que otra innovación timida y aislada. Ahora se culti- - 


van más, en verdad, las letras patrias, se consideran más las 


ciencias, se aprende el alemán. Pero el antiguo espíritu no se. 


ha relormado: griego y latín quedan como base angular de 


la instrucción secundaria de las clases superiores. El secreto: 


está en que esa educación es preparatoria para las universida- 
des. Se ha dicho que un gentleman que sólo ha cursado una 


public schools será muy ignorante. En las universidades se 


adquiere, mayormente con estudios clásicos, el título de bachi- 


ller (en artes), que no es, por otra parte, un verdadero tí-. e 


tulo profesional; antes bien, la patente de una pfeparación - a 


indispensable para constituir a ese gentleman, o sea al perfec- 


to ciudadano de la clase llamada a dirigir el país, y capaz de Ea 


modelar con su ética el criterio de la opinión general. 


Causa, a primera vista, sorpresa que el pueblo inglés, 


práctico por excelencia, mantenga en su instrucción pública 
una orientación tan marcadamente clásica y literaria. Sólo 


puede explicarse considerando la función social de las high '. 


schools y de las universidades. No se educa en esos estableci- 


mientos la masa de la población, sino la clase directora. Allí. 


se forma el gentleman, quién está llamado, como dije más 
arriba, no sólo al gobierno del Estado, sino también a fijar el 


sentido y criterio ético de la nación. En Inglaterra no se con- 


cibe que pueda realizarse el progreso sino por medio de un sa- 
no espíritu público de patriotismo y de moralidad. Será esto 
“una “mentira convencional”, pero es una “mentira conven- 


cional” útil. El ciudadano de buen criterio, libre y conscien- 
te de sus derechos y deberes, constituye el alto objetivo de 
la educación inglesa. Es que, en cierto modo, “la virtud y el 


vicio son productos como el vitriolo y el azúcar”, según la 
gráfica frase de Taine; las primeras fábricas de tales produc-- 


tos no pueden ser otras que las universidades y escuelas. Na- 


$ 
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a mente. ese eritenio político se > refere: sólo a. la res Daba | 
interna, y en manera alguna a la política externa británica, SU 
ya rapacidad está fuera de toda ponderación... El inglés re- 
puta la moralidad social como base ¡asusiible de la fuerza 
y poderío de su imperio; pero profesa un concepto menos es- 
tricto en cuanto a las relaciones internacionalesto sea con los 
demás pueblos de la tierra... En una palabra, el inglés, como 
persona, debe ser un entero ciudadano de noble alma; Ingla- 
terra, como nación, una fuerza resultante de la entereza de de E: 
sus miembros, que se empleará sin -escrúpulos para hollar los 
derechos de otras naciones cuando se opongan a sus intere= 
ses... El puritanismo inglés, en política interna, constituye (de 
o un principio de conservación nacional, un elemento de vigor 
: individual y colectivo, que se aplicará, en lo internacional, 
a muchas veces en pro del interés y contra la equidad. Puede 
o decirse que la honradez individual produce la codicia social. 
de Del civismo en lo nacional, resulta el respeto de los derechos 
EN de cada ciudadano; en lo internacional suele ser la violación 
de los de cada pueblo. No es Inglaterra, seguramente el pri- 
mer ejemplo que la historia nos A de tan irónico fenó- 
meno sociológico, ni será el último... | . 


Dentro de esta tendencia ua se comprende quest Ys 
la primera condición vital del pueblo es el. estar compues- 
to de perfectos ciudadanos. Inglaterra ha creado aún otro 
tipo, que representa algo como la quinta esencia del buen 
ciudadano: el gentleman. El gentleman debe ser el modelo - ESA 
constante del ciudadano. ¿Y cuál será la primera condición he 
de tal modelo, sino un alto criterio de lo bueno y lo malo, 
lo conveniente y lo inconveniente, o sea de la ética social ? Que 
este criterio no sea del todo sincero, que hasta implique A 
si una farsa, que constituya lo que tantos han llamado da Po 
“hipocresía inglesa”, no importa; la cuestión es que existe 
y que dirige a la sociedad en sus rumbos de grandeza. y 

Dos principales factores psicológicos, como dejo consigna- 
do en el libro 1, forman el carácter inglés, determinan su civismo 
individual y su imperialismo en la política internacional: el es- 
píritu puritano y el espíritu positivo. Constituyen los dos po- 
los de ese mundo; cada cual surge en un cc se ex 
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tiende en semiesfera, y ambos se juntan en un ecuador imper- 
ceptible y como de transición. Uno y otro elemento operan en 
armonía, colaboran en la obra colectiva, y forman el espíritu 
del pueblo. Manifiéstase éste, ante todo, en las relaciones de 
individuo a individuo y del ciudadano para con la patria. En. 
las de nación a nación, erigese el interés británico en princi- 
pio y postulado sumo de lo permitido y lo prohibido, El pu- 
ritanismo positivo inglés representa, por ende, un doble bene- 


ficio de cohesión social y de potencia internacional. Podrá no 


ser buena la moral inglesa; pero ningún inglés ha de olvida: 
que es útil. 


No quiero decir con esto que todos los ingleses sean. pu- 
alos en religión y positivistas en filosofía, sino que existen 


en el alma de todos y de cadaz uno ciertos rasgos fundamen== 


tales de aparente rigidez moral y de aplicación utilitaria, que 
se suelen llamar, por no disponerse de términos más adecua- 
dos, '*puritanismo” y “positivismo”. Cualesquiera que se ean 
sus conceptos trascendentales, pueden profesar- ese positivis- 

mo a modo de una tendencia fundamental, tanto idealistas 
como materialistas. El 'puritanismo” de carácter y tempera- 
mento cabe tanto en los protestantes como en los católicos, y 
aun en los escépticos... Cierto es que Stuart Mill, en carta 
que dirigió a Taine, afirma que él estaba solo en su: sistema 
cenando escribió su libro sobre el Utilitarismo. Puede que ello 


o 


iuera así respecto de la teoría, mas no respecto de la prácti-. 


ca... En la teoría misma, no hay que olvidar la a : 
tendencia eudemónica de Hobbes, Bacón, Bentham, Hume... 
¿Y qué es esto, sino utilitarismo social, ya empírico, ya un 
tanto apriorístico e idealista?... A towt seigneur, tout honeur! 
Y en cuanto al puritanismo inglés, pueril sería darle todavía el - 
corto alcance de una estrecha secta religiosa. Hoy se manifies- 
ta en un dejo mistico, perfectamente amalgamado con el espí- 
ritu utilitario de una moral práctica y. experimental. 

Esos dos gérmenes, esas dos fuerzas de utilitarismo y de 
puritanismo fósil, forman el criterio de la ética inglesa. Tal 
criterio es, en parte, como una intuición. Pero esta intuición, 
¿no ha de cultivarse, analizarse, desarrollarse, disecarse en el - 
laboratorio del sociólogo y purificarse en los crisoles y alam- 


O BONOR 


da que uno e sus dos generadores, el más importante, el 
religioso, es ya un residub del pasado y no una pasión espon= 
tánea del presente. En términos netos, el criterio de la ética MS 
nacional inglesa, ¿ha de abandonarse allí a sus propias fuer- 1 
zas, o ha de encauzarse por un estudio razonado de sus causas 
a y orígenes? Pienso que so pena de dejarlo debilitar y pe- 0d 
| recer, es una planta que necesita ser cultivada. ¿ Y quiénes 
están llamados a cultivar en primera línea ese árbol gigantes= 
co, cuyas raíces, que pudieran un día pudrirse por falta de 
cuidados, agotan la savia de una mitad del mundo, desde Ir- 4 
landa hasta Australia? ¡He ahí el OO papel de las uni- A 
versidades inglesas! 


Ahora llega la oportunidad de plantear la cuestión en sus 
últimos términos: si la alta significación intelectual de da qu 
universidades les impone el fin de formar las clases directoras;  * 

SI el principal papel social de éstas es fijar sanamente el cri- 
terio ético del pueblo, y si, por tanto, las universidades tie- 
nen ante todo el deber de inculcar en'esas clases directoras 
los mejores principios de ética, ¿cómo ejercer tan delicada 
cuanto importante función? ¿Bastarían, al efecto, a la manera 
antigua, las predicaciones religiosas? Seguramente no; la SER 
ca social requiere hoy, además del sentimiento cristiano, otras 
bases concomitantes. ¿Y cuáles pueden ser estas bases, sino 
el estudio de esa ética cultísima, que ya en tiempos anteriores z 
a Cristo se produjo en Grecia, se transmitió a Roma y luego a. 
| las Galias, a Hispania, a Germania, a Britania, a América, a. 
e, toda la civilización occidental? El cristianismo es sólo un sen=. 
ao timiento; la ética debe ser, en tiempos y países poco. senti- de 
mentales, un sentimiento y una convicción. Esta. convicción OA 
OO surge a raudales en su forma prístina de los labios. de Platón 
e y de Aristóteles. No existe un filósoto moderno, ni aun ar , 
el coloso, con toda su simpatía hacia Rousseau, que no reco- ES 
ue “nozca ese ilustre y antiguo abolengo a nuestras ideas acerca 
| del bien y del mal. 'Tanto, que puede sostenerse que nadie co- 
-mocerá a fondo la ética, esa ciencia suprema de los hombres y 
los pueblos, es decir, que nadie podrá empaparse en la verda- 
dera filosofía y sociología (salvo casos extraños de intuición 
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infusa), sin beber en los clásicos manantiales de Grecia. El 
cristianismo, ese sentimiento de la humanidad, ha desfigurado 
algo la ética griega, como, por ejemplo, al sancionar que el 
trabajo más humilde, si está bien encaminado, no es deshon- 
roso; pero la esencia misma de aquella filosofía no ha sido 
modificada más que muy parcialmente. Pues bien; el positivis- 
mo y el puritanismo inglés han necesitado bañarse en aquellas 
aguas de sabiduría para adquirir nuevas fuerzas. Es incontes- 
table la necesidad del estudio históricofilosófico de las san- 
ciones del criterio griego; allí se ve, no velado por prejuicios 
ni falsedades, claro en su cumbre por no agitarlo huracanes de 
pasiones, sin más pasión que la de su propio raciocinio ático, 
surgir gota a gota el hilo de agua. Allí se ve lo que diría la. 
télesis intelectual de lo bueno, lo verdadero y lo beilo, como 
si los mismos dioses hablaran por boca de los hombres. Nada 
de la videncia israelita, de la fiebre romana, del fanatismo his” 
panoarábigo, de los ligeros entusiasmos galos; de las profun- 
didades germanas; todo es nítido, ¡todo griego! 


Allí está la clase del enigma... Las universidades ingle- 
sas no cumplirian su alta misión si no cultivaran el estudio de 
la ética griega. Oxford es la que da el ejemplo. Suprimid el 
eriego en las public schools, y nadie será apto para cursar en 
Oxtord; suprimid a Oxford, y quitaréis a Inglaterra un ao 
lo de su cerebro. 


En cuanto al latín, sirve de complemento al griego, tiene 4 


su utilidad de gimnasia filológica y es imprescindible para el 
estudio original de los viejos estatutos de la historia de In- 
elaterra, que, como es sabido, redactábanse en el antiguo idio- 
ma de Roma. Podría suprimirse, a pesar de su alta importan- 
cia, en Oxford, sin destruir la Universidad; no así el griego. 
Algo semejante, aunque no tan decisivo, podría decirse de 
Cambridge y de otras universidades británicas. En ciencias, - 
Oxford es inferior a casi todas ellas; su superioridad consis- 
te en ciencias sociales, y, entre las ciencias sociales, en la su- 
prema, la ética. En efecto, Oxford ha dado al gobierno de In 

elaterra la casi totalidad de sus veinte últimos presidentes del 
Consejo de ministros, y gran número de pensadores, tanto que 


os el criterio del pueblo. dd. ce 


un principio el objeto del estudio de los clásicos griegos y la E 


“refinar, modelar la ruda inteligencia sajona, generalizando, 


MOROS 


a pS 


su ación social tiene por fin iluminar, < a ne cabeza de S 


Triste móvil supremo de alta salud od no. hno sido. en 


tinos en las universidades inglesas. Durante la edad media, 
como hemos visto, el espíritu de esa enseñanza fué levantar, 


asimilando, difundiendo las luces del clasicismo. Más tarde, 
cuando surgieron los grandes clásicos nacionales, éstos fueron 
menospreciados con relación a los griegos y latinos, por pe- e 
dantesco prurito de conservación, en parte, y, en Ps por 
puritanismo religioso, literario y científico. 0 
Después del Renacimiento quedó dominando el griego, - : 
ente todo el griego, y en segundo lugar el latín. Luego llegó 
un momento en que, en razón de los adelantos de las ciencias. A 
v la literatura modernas, esto era una evidente anomalía. Em- 
pero, en virtud también de esos adelantos de la literatura y 
las ciencias, la anomalía alcanzó a ser de alta utilidad: desapa- 
recido el antiguo fanatismo religioso, sin brújulas seguras. days j 
moral del pueblo, el utilitarismo inglés, innato y latente, po- 
día tomar, tendía a tomar formas tan rudas, que sería fuerza 
ele retroceso. SS ¿ta ás 


cirseme, tiene algo de forzado, de Abal Es verdad; pe 
tal ón resulta muy O en la historia: no es la 


cerdotal de Hobo que poseía una cosmogonía e paro ) 
sí y otra absurdamente fanática para el pueblo, trata de diri- E, 
“gir por raciocinios y conveniencias el sentimiento ético de su A 
nación. Siempre hay algo de sinceridad en la insinceridad de 

esa contradicción: la pasión del bien público, pasión grande, | 
pasión heroica. Llego, pues, a la. conclusión siguiente: la ano- 
malía. de los anticuados pa de estudio en las po 
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mendaron una anomalía por el solo hecho de serlo, pues las 
hay en ese país en que todas sus instituciones son más o me- 
nos caprichosas en apariencia, más útiles que cualesquiera 

sistemas regulares—, dejaron intacta su vieja enseñanza su- 
perior. Y, para que ésta quedase intacta, era necesario conser- 
var en el mismo estado la enseñanza preparatoria, con detri- 
mento del espíritu “moderno; así se han mantenido, en efecto, 
salvo modificaciones ligeras, los estudios de sus public schools. 
Su concepto nacional de la instrucción pública—cuya princi- 

pal función es educar más que instruir—corrobora, además, 

tal estado de cosas, que en Siro país hubiera sido punto menos 

que inexplicable. 

Varias veces se ha planteado en las universidades de In- 
elaterra, especialmente en Oxford, la cuestión siguiente: 
“¿Puede aprenderse la ética griega sin el previo conocimiento 
del idioma?” $Si asi fuera, el problema del griego se simplifi- 
caría, quedando su estudio excluido de entre los humanistas 
propiamente dichos y relegado a los filólogos. Pero la opi- 
nión contraria es la que prevalece; la mayoría de los profe-- 
sores creen que es imposible conocer a fondo a Platón y a Aris- 
tóteles sim el requisito de ciertos conocimientos helenistas. Lo 
exótico del idioma y la precisión de sus fórmulas filosóficas 
se consideran parte indispensable para grabar en la memoria 
de los estudiantes aquellos principios primeros de la ética so- 
cial, que no son siempre traducibles, sino imperfectamente, E 
por medio de paráfrasis, a las lenguas modernas. La ética. 


griega, estudiada en simples sentencias inglesas, perdería, según 


ellos, toda su trascendencia sintética, que tan alto habla a la 
imaginación; resultaría una ciencia pueril, tan difícil de com- 
prender en toda su incomparable profundidad, como fácil de 
olvidar en sus conclusiones categóricas. “Sería un estudio 
incompleto, superficial y secundario, cuando debe ser la base 
de todo criterio filosófico racional.” De este modo, con razón 
o sin ella, se defiende su enseñanza con tal convicción, que 
parece difícil un cambio total en los programas, pues eso ha-. 
ría perder su espíritu a las viejas universidades. 
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EL IR DEL ESTUDIO DE LAS LETRAS CLÁSICAS EN Eraxo | 
Y DEMÁS PUEBLOS LATINOS | 


Macheiaol autores franceses que, ba falta de orisinlidad 
deben reputarse menos qu medianos, e una pr do 


| conjunto, oda el estilo o de la literatura A ae 
o tual, excluyendo, naturalmente, las producciones de hors la E 
A littérature. Si en las altas especulaciones científicas. y socio-. 
es no “Icaza Lua ni la elevación ni la cc de los 


ficil ES del estilo. : : 
Este arte no es mera intuición. Se ha cultivad 


Hombres de ciencia, la de or retóricos. 
“Hemos imaginado la célebre distinción de ciencias 
o decía Didón, que ha venido a ser ¿cRHe, nosotros. e 


tura dad concebirse: a a o esta. división bad 
gido. en nuestro país una caterva ee Ind1viduos cuya, 


por ello. Así como 1ós antiguos. otto se hacían 
*tros en el arte de agenciarse A ellos se eri; 
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maestros en el arte de alinear las palabras. Los primeros 
discutían por discutir; los segundos, escriben por escribir. 
El estilo es sonoro y brillante; el pensamiento vacío y flo- 
jo, La vestimenta es soberbia; el cuerpo un maniquí de- 
forme. No se ven más que en Francia estos estilistas ab- 
surdos, que escriben y hablan tanto más cuanto menos 
tienen que decir”* Indudablemente, en Francia super- 
abundan escritores tan redundantes de retórica como men- 
guados de doctrina; eximios obreros de la forma, que no 
sólo carecen de ideas originales, sino que también tergiver- 
san las ajenas y engañan la crítica... Pero ¿es esto resul- 
tado fatal y exclusivo de la enseñanza clásica? 


Un crítico francés, Lemaítre, en un discurso célebre 
contra la enseñanza clásica, resume así los argumentos que 
se hacen a favor de ésta, que él desaprueba y llama “anti- 
gua enseñanza” (ancien enseignement): “Somos los descen- 
dientes espirituales de griegos 'y latinos. Aprender sus len- 
guas es aprender el origen de la nuestra, y, por consecuen- 
cia, conocerla mejor. Es comulgar con un glorioso pasado, 
es vincularnos con la más ilustre de las tradiciones, es am- 
plificar nuestra vida. Esos estudios son para nosotros la 
mejor disciplina. Esos antiguos libros son tesoros de ideas 
cenerales y de pensamientos generosos. No sin razón se 
han llamado antes “humanidades”. Nosotros aprendemos 
allí el amor a lo bello, el gusto, el sentimiento del orden y 
la medida. Esas lenguas y esas literaturas son excelentes 
educadoras...” Y luego contesta que ni el griego ni el la- 
tín le inspiraron jamás una línea; que excelentes autores 
nunca estudiaron letras clásicas; que el tiempo que se pier- 
de en éstas es irreparable, por lo breve de la vida, y que 
se pudiera emplear en el conocimiento, por ejemplo, del 
alemán y el inglés, cuyas bellezas profundisimas entrevé 
y no puede aprovechar, por su ignorancia de esos idiomas; 
que el verdadero mérito de Lucrecio está en haber escrito 
algunas páginas ligeramente darwinianas; que Platón y 


1. Véase P. DiDON, Les Allemands, París, 1884, pág. 169. . 


-Terencio “son casi siempre inferiores. a las 
due de eos imitó a 


nds griegos y latinos, etc, etc. Todas las De pued 
BRENES a ésta: No es o para formar el esti- 


guas modernas y. de ciencias. > ) el, 
Ni se atacaría, ni se defendería así el estudio. de las 
letras clásicas en Alemania, o alKí, como dE md 


franceses, como hombres de ciencia, hlósotos, sociólogo, 
Bl historiadores, an 


antes no conociera. y en a de cn nal 
tales estudios: la cultura a ea en eo se 


instrucción pública el viejo clasicismo: . a 
En Italia, el estudio del latín se realiza con cierto ca 
rácter literario y nacionalista, En España, en Portugal P 


1. Conférenco de M. Jules Lemaitre á la Sorbonne, pronu 

5 de Junio de 1898. Es curiosamente cómico que el mismo. M. 
haya publicado con anterioridad, el 14 de Mayo de 1891, en 
des Débats, un artículo en el que sostiene, con. su carácteris 
mencia, la suprema utilidad de los estudios clásicos, y. en espe 
SA latín. Arguye que e€s al latín a lo que debe su: estilo, su —sintaxi A 
AA «conocimiento de la, lengua patria; que es el latín lo que ha formado lo 
ze buenos escritores, salvo pocas excepciones ; que a la reforma de la ense- 
fñanza del latín en la instrucción pública, han sucedido deformaciones 
lamentables del francés de ciertas revistas y autores jóvenes. Y concl 
así: “En resumen, si sé francés o poco menos, es porque sé latin; 
_latín es porque he hecho versos latinos y disertaciones latinas; y si 
ñe podido aprender seriamente el inglés y el alemán—ni muchas ot 
lenguas—no es porque el latín me arrebatara todo mi tiempo, sino p 
yo era perezoso. Tol es mi caso; no se pues en estas, oe 
—tizar más que-1lo propio”. o Y 


LA EDUCACIÓN CONTEMPORÁNEA 125 


las repúblicas de la América latina no existe gran afición: 


a los estudios clásicos, que están excluidos o reducidos a 
un mínimum en los programas de la instrucción pública. El 
estudio del latín tiene allí también un valor literario y na- 
cionalista, puesto que constituye el único medio de cono- 
cer a fondo el idioma patrio. Es, pues, muy diverso del 
alemán y del inglés el criterio seguido en los pueblos lati- 
nos para juzgar la utilidad del clasicismo. No se lo cultiva 
como base de los estudios morales, a la manera oxoniana. 


Aunque no falte quien lo haya sostenido, paréceme indis- 
cutible que su enseñanza tampoco asume allí, ni puede im- 


provisar con el esfuerzo aislado de uno que otro pensador, el 
doble espiritu de investigación científica y de gimnasia 


para el mejor conocimiento de lenguas extranjeras que en 
Alemania posee. La lingúística no ha producido durante 


todo el transcurso de este siglo, en las universidades de 
esos países, trabajos de resonancia universal. El griego, 
cuyo cultivo tanto brillo dió en otra época a las universi- 
dades de Bolonia y Salamanca, se descuida cada día más, 
porque su estudio no resulta indispensable para los fines 


con que se cultiva el latín. La importancia de este último - 


idioma para el conocimiento a fondo de las modernas len- 


euas latinas se considera axitomática. Así, su absoluta su- 
presión en la enseñanza reputaríase acto de barbarie. En 


los países de habla italiana, castellana o portuguesa, el es- 
tudio del latín es, en última instancia, el del idioma nacio- 
nal. 


S 34 


CONCLUSIONES GENERALES 


La controversia acerca de la utilidad de los estudios clá- 
sicos, sobre todo en Francia, tiene carácter al mismo tiempo 
político y pedagógico. La democracia siempre creciente acusa, 
en efecto, al clasicismo, de aristocrático. Se dice que, mientras 
se mantenga la cultura grecolatina como orientación única o 


: 
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dominante de la enseñanza secundabiop radio no se hará” E 
a ésta bastante accesible al Pueblo, y se conservarán en ella 
los viejos prejuicios monárquicos. La república necesita ci 

dadanos ilustrados y prácticos, que no produce, como debie- 

ra, la instrucción pública, por un exceso de estudios literarios EY 
NSTÉOTICOS. -s cd 


Ciertamente, la instrucción preparatoria de orientación | 
clásica no es tan accesible como la llamada moderna; dano ml 
mayor preparación e inteligencia. Luego, al pedirse una pre-. o 
paración clásica para ingresar en las universidades, se exclu-' 
ye de las profesiones liberales a un crecido número de perso- 
nas. ¿Es esto un mal o un bien? Si la selección se opera con 
un buen criterio de mayor capacidad y preparación, constitu= 
ye evidentemente un beneficio, pues asi se eleva el nivel in: : 

> telectual y moral de esas profesiones liberales, y se impulsa a 
quienes no puedan seguirlas, a que se dediquen a otras pro- 
lesiones y actividades de orden práctico y material... 

En general, paréceme fuera de discusión que los estu 
dios secundariopreparatorios clásicos ofrecen al médico, al 
abogado y al humanista una base más sólida y completa de 
conocimientos que los llamados modernos. El griego da las 
nociones primarias de la ética. El latín desarrolla la Loc 
del espiritu, y precisa las ideas y el estilo. Además, en los 


1d q 


en obscllld el Lati no Dune conocer a fondo su ¡dica na- 350 
ie Y éste representa la forma concreta y categórica a 
qe 


de e bda enseñanza eficiente. 


> Sin género de duda, el técnico no necesita E misma pre” | 
Y paración en estudios clásicos que el literato, el daa e 
el abogado o el médico. Por esto, las diversas ramas de la 
E ingeniería, y en general todas las profesiones técnicas, no de- 
00 ben confundirse con las liberales, y deben estudiarse fuera | 
EE de las universidades, en establecimientos adecuados. Los es- 
2 tuidiantes que, por falta de vocación o de aptitudes, resulten 
excluidos de la instrucción secundariopreparatoria y de l 
universitaria, han de propender naturalmente a seguir otra 
carreras y profesiones, engrosando el número de los técnic 
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industriales, tan necesarios para la producción inmediata de 


la riqueza social. Los partidarios de la difusión de los estu- 
dios prácticos deberian, pues, ser los. primeros en proclamaf 
la orientación clásica de la instrucción secundariopreparatoria, 
para aumentar el número de estudiantes en las escuelas de in- 
geniería de industrias y de comercio. 

En resumen, las ventajas de que la instrucción secunda- 


riopreparatoria sea clasicista son de dos órdenes: mejorar y 


depurar las profesiones liberales, por una parte, y, por otra, 


aumentar indirectamente el número de los técnicos y comer- 


ciantes. Podrá ser esto contrario a la democracia estrecha-. 


mente comprendida; pero no lo es a la naturaleza humana, a 
la historia y al progreso. Desde este punto de “vista, dice muy 
bien Fouiliée, que 'la democracia es el interés práctico de 


cada uno sobrepuesto al interés general de todos”. 


Concebida así la cultura clásica, como base de los estu- 
dios secundariopreparatorios, no debe entenderse por ella una 


enseñanza pueril y exclusivamente lingúística. * No son las 


cuestiones gramaticales lo que más nos interesa en la ense- 
fianza del griego y del latin; antes bien, elevados fines éticos ' 


y de cultura. Hay que adaptar a estos fines el clasicismo, mo- 


dernizáandolo si es necesario. El gran defecto de la enseñanza 


clásica en Alemania consiste, efectivamente, en ser demasiado 


filológica, más filológica que filosófica y sociológica. 
El argumento de que, aunque se estudien el griego y el 
latín, nunca llegan a saberse, carece de importancia pedagógi- 


ca. Admitiendo que su valor imstructivo sea secundario, es 
indiscutible su eficacia educativa en el desarrollo de la me- 


moria, la lógica, la precisión, el sentido moral y el buen gusto. 
No se estudian el griego y el latín para hablarlos y entender- 
los claramente, sino para tomar de los grandes autores grie- 
eos y latinos ciertas nociones y conceptos que hacen la verda- 
dera superioridad de la clase intelectual en un pueblo, y, de ese 


pueblo, en el conjunto de los demás pueblos. 


Muchos, que no desconocen la utilidad educativa de 


las humanidades, proponen trocar las antiguas y «clásicas 
por las modernas, y entienden por modernas, ya el estudio de 


la antigúedad clásica en el idioma nacional, ya el de las li- 
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teraturas y flosoñías aid Pero cdo! hemos visto, | a, 
“esto no sustituye nunca a los verdaderos clásicos, y, en 
“ciertos casos, puede ser hasta contraproducente... Los 
| | pueblos de habla y alma latinas, al cultivar los clásicos la- 
2 tinos, cultivan su habla y su alma propias. En cambio, po- 
a co provecho sacarian del estudio de las ciencias sociales 
alemanas o inglesas, que en nada coinciden con stf idiosincra- 
o sia nacional y étnica. Cultivados con exclusividad, hasta. 
| -podrían perjudicarlos, desfigurando y aminorando su na- 
tural carácter. Además, ya hemos visto que, desde el. pun- 
to de vista de la ética, la lógica y la etimología, el griego y 
el latín son absolutamente únicos e insustituíbles. A 


Apliquemos ahora estas ideas generales, primero a do 
“cuestión del griego” y luego a la “cuestión del latín”. Res- 
pecto del griego, opino que su conocimiento es útil para 
la pequeña minoría de personas que se dedican a estudios 
filológicos. No es posible, por tanto, exigirlo en toda la ins E 
trucción secundariopreparatoria. Puede ponerse allí como 
materia facultativa, conjuntamente con algún idioma _mo- 
derno. Muy pocos serán los que opten por estudiarla; pero 
el Estado debe facilitar a éstos pocos los medios para que 
licen ese estudio, dado que puede ejercer tan benéfica 
fluencia en la cultura general. Sólo en las facultades 
lológicas y filosóficas han de exigirse estudios y exá 
nes de griego. 


Respecto del latín, opino que su enseñanza. es util € 

los pueblos de habla latina: para el cultivo de la lengua E 

tria, que tan capital se reputa; para la adquisición de len- 

guas vivas extranjeras; para el mejor conocimiento” de da 

historia, el derecho ty otras ciencias sociales; para formar d 

el estilo y el gusto literarios; para la producción ' de nuevos 

términos técnicos; para la comprensión del culto católico 

y como gimnasia de lógica práctica y dialéctica. 5? 
Tan elemental considero la necesidad del «cultivo de! | 

latín en la enseñanza secundariopreparatoria, que su d 

mostración casi me parece superfiua. El ejemplo puede « 

siderarse unánime, pues el estudio de esa lengua. muert; 


obligatorio « en OS alo de Tos liceos, gimnasios o. co-. 0 o 
legios de casi todo el mundo civilizado. Y, en pueblos de 
habla de base latina, donde ese estudio resulta relativa- 
mente sencillo y es de grande importancia para el cultivo A 
de la lengua nacional, no cabe argúir que reclama. una de o 
dicación superior al provecho que proporciona. e a 

Para la masa del pueblo paréceme de todo punto -inne- 
cesario el estudio del latín. No hay. razón que justifique. su 
enseñanza en la instrucción secundariogeneral, ni menos en 
la comercial y técnica. Sólo conviene tal estudio a aquellos 
educandos que, por sus aptitudes y por la carrera elegida, 
están llamados a formar la clase gobernante y directora. Si 
en las democracias se suele extender más de lo debido la 
instrucción secundariopreparatoria en detrimento de cier 
tos intereses positivos, esto es, más que un defecto de. sis- 
tema o doctrina, consecuencia fatal de la vanidad de quie: 
nes aspiran a una educación más elevada que la corres- 
pondiente a sus aptitudes e inteligencia. ' ) ad 

A pesar de la alta utilidad del latín, no creo, por tanto, 
que pueda exigirse en toda la instrucción secundaria. Dé-- 
bese distinguir la instrucción secundaria general y. la ¡QUE 
paratoria para los estudios universitarios. Aquélla será 
siempre moderna; ésta puede y debe tener su base clásica 
y el latin es un minimum de clasicismo. ) 
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TAS CATEGORÍAS DE LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA 


4 


. 


la enseñanza que se recibe en e lpsbatos docentes, ofi al 
y particulares. CEN 
La teoría y las prácticas educativas de la edad 


de terizado más y más. Estas categorías. -son, ante ¿Gd8 
e ección primaria, secundaria y universitaria. En la pri 
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La instrucción primaria se divide en enseñanza imfantil y 
enseñanza elemental. La instrucción secundaria comprende 
dos objetos distintos, que es preciso distinguir claramente: la 
educación general e instrucción preparatoria. Según ciertos 
sistemas, se confunden uno y otro objeto; según otros, más 
diferenciados, distínguense cuidadosamente. La instrucción 
universitaria se divide en distintas ramas: derecho, medicina, 
ciencias matemáticas y físiconaturales, filosofía, y a veces 
teología. de 
Junto a estas tres categorías de instrucción primaria, e 
secundaria y universitaria, existen institutos especiales, que 
se refieren a la enseñanza técnica y a la enseñanza pedagó- 
gica. La enseñanza técnica (derexun, el arte) comprende la. 
ingeniería, la arquitectura, la pintura, la música y también el 
comercio. En algunos países se realizan los estudios técnicos 
de la ingeniería en la instrucción universitaria, de lo cual re= 

sultan inconvenientes que expondré más adelante. La ense- 
ñanza pedagógica se refiere a la especial preparación de maes- | 
tros y profesores. “Tanto ella, como la técnica, no requieren 


f 


especial instrucción preparatoria. dre AN 


8 36 4 


L,A e PEDAGÓGICA DE LA MERA REFORMA DE PLANES 


DE ESTUDIOS 


En los países democráticos, la mayor deficiencia de | po 
instrucción pública es su inestabilidad. Cada gobierno se cree. 
autorizado a cambiarlo y reformarlo todo. Estas reformas no | 
“son tan violentas en la instrucción elemental y la especial; 
su carácter técnico las abstrae de las tendencias partidistas 
de los hombres políticos y del diletantismo pedagógico de los 
ministros y sus asesores. ¡No así en la instrucción secundaria 
y pedagógica, cuyas continuas alteraciones, preferentemente 
en sus planes de estudio, les quitan pensamiento y dinamis-. 
mo... Por esto me parece oportuno sentar aquí, antes de 
tratar los planes de instrucción secundaria, que el peor de los , di 
sistemas es el de continuas reformas generales. El malestar 


q 
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ay las deficiencias evidentes pueden subsanarse con modifica- 
ciones parciales y oportunas. | 
Creencia generalísima es que la mayor o menor eficacia 
de un sistema cualquiera de instrucción pública depende de 
_sús planes de estudios. Hay en esto una vulgar exageración. | 
Los planes de estudios son, sin duda, la mejor demostración, a Es 
la forma más tangible de un sistema de instrucción pública; 
pero no constituyen su espíritu, sino tan sólo un indicio de 
este espíritu. Se cree que un ministro de instrucción pública, 0d 
con reformar esos planes, puede cambiar el sistema educacio- 
nal de una nación, olvidando que este sistema es un resultado 
de la propia alma del pueblo. Retocarlo, cambiarlo, implica una. E 
de las más graves medidas que puede tomar un gobierno, 
porque los retoques y cambios han de resultar fuerzas esté- 
riles y hasta perjudiciales si no obedecen a una necesidad del - 
progreso o a una tendencia del carácter nacional. Pienso que 
las mayores y más benéficas alteraciones de un sistema de 
instrucción pública deben hacerse, más que en los planes de. 
estudios, en los textos, los horarios, los profesores, la admi= 
nistración y hasta la edificación de los establecimientos. Los 
planes, por convenientes que en teoría sean, no representan 
más que un proyecto mientras no. se apliquen: Aplicados, sue- 
len ser una utopía, por falta de maestros idóneos, de o 
plina, de cualquier suerte de elementos. Es fácil y hasta có- 
modo reformar esos planes; pero es difícil y hasta po 
sible cambiar bruscamente un sistema de instrucción ÓN 
ca. El sistema no es el producto de los planes, sino de otros 
muchos y aun más importantes factores; el carácter nacio= 
nal, la tradición, el espíritu de la época y la cultura | am E 
biente. | noe 
Los mejores planes de estudios no darán sino pésimos 
resultados sin la ayuda de estos factores; los peores, 51 son 
auxiliados por buenos elementos, pueden rendir opimos 
frutos. Luego, creo que sea más importante formar maes- 
tros, escuelas, plantear reglas de enseñanza y de adminis” Mi 2 
tración, que trazar planes de estudio. Estos no deberán 
considerarse como generadores de un sistema, sino más ze 
bien como su consecuencia. 


» 
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Podría achacárseme que incurro aquí en una petición 


de principio. En efecto, no es posible sistema educacional 


alguno que no siga un determinado plan de estudios. Cier- 


to es; pero el plan tiene en sí mismo la mera importancia 


de una simple expresión: la idea de esta expresión, que 
puede no convenitle, está en el espíritu y en las prácticas de 
la enseñanza. Todo sistema educativo posee su plan de es- 
tudios; pero. en realidad es, puede decirse, aun anterior at 


plan, y, si esto constituye su expresión verdadera, será tam- e A 
bién posterior a su reforma. En todo país civilizado existen pla- 


nes de estudios y un ambiente pedagógico que puede o no a= 
moldarse a los planes; éstos son susceptibles de cambiarse por 
un decreto, y aquél sólo se ha de modificar lentamente, con una 


labor continua. Por ende, no sería una paradoja la afirma- 


ción de que el plan de estudios no engendra los sistemas de en- 


señanza, siendo más bien determinado por éstos. Cualesquiera 


que sean las formas con que se presente el problema en la 


práctica, creo que ésta es la mejor doctrina, porque tiende a pe 
evitar, en estadistas y pedagogos, la imprudencia de relor= 30 


mas bruscas y contraproducentes. 


LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA 


IS 


res de siete u ocho años. Se rige por el sistema maternal 
concebido por Comenio para sus materni gremti y aplicado 
luego por Froebel, verdadero fundador de esta educación. Re- 
dúcese a desarrollar los sentidos y los sentimientos de socia- 
bilidad en los niños, por medio de juegos y de fáciles traba- 


jos manuales. Constituye una excelente preparación para la 


instrucción elemental, que vendrá inmediatamente después. 


La instrucción elemental se efectúa, desde los seis o sie-.. 
te años de edad, en escuelas primarias graduadas. Sigue uni- 


$ ar 


A la instrucción primaria propiamente dicha precede 
la educación infantil. Dase ésta en institutos especiales lla-.. 
mados jardines de infantes (Kindergarten), para niños menó- 
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- yersalmente los procedimientos de la pedagogía intuitiva y ob- Meis 
jetiva iniciada por Pestalozzi. Comprende la enseñanza, en OS 
cinco o seis años, de lectura, escritura, nociones de aritmética, e 
eramática, geografía, historia, ciencias naturales, higiene, tra= 
bajos manuales, ejercicios físicos, y, en general, de cuantos 
conocimientos sean útiles y fáciles de difundir en la tempra- 
na edad de los educandos. Los estudios están, pues, técnica- 
mente indicados, aunque dejándose margen a que los directo- 
res de cada instituto y los docentes desenvuelvan su persona- 
lidad pedagógica con la mayor libertad posible. 
Los planes de estudios en las escuelas primarias del Es- 
tado deben ser relativamente uniformes. La dificultad con- 
sistiría aquí en saber si el Estado puede imponer esos mismos - 
planes a las escuelas primarias particulares, o bien dejarles 
plena libertad... Inclínome a que se les deje esta plena liber- o 
tad: 1. Porque no se perjudican con ello los estudios profe- " 
sionales, de los cuales se halla harto distante esa instrucción; e 
2% porque el maestro de primeras letras, por la naturaleza de 
su enseñanza, requiere la mayor independencia docente; 3% 
porque la fiscalización de los estudios sería costosa y difícil 
tratándose de una enseñanza tan limitada en sus alcances y 
tan extendida en toda la sociedad, y 4? porque los padres y do 
tutores son quienes dirigen, en último término, la educación e 
“de los niños de corta edad, y su vigilancia, inspirada en el im 
terés paternal, es suficientemente minuciosa para hacer mo 
necesaria la del Estado. : q 0N 
En suma, reputo axiomático el principio de que el Esta- 
do debe tolerar una amplia libertad en los planes de estudios > 
de la iristrucción primaria de los institutos particulares, y que” 57 
estos estudios han de considerarse válidos para la instrucción de 
- secundaria, previo un examen de ingreso complementario. Es 
- de notar que una simple fiscalización técnica sobre tales esta- | 
blecimientos bastaría para la completa validez de su ense- 
ñanza. 08 


No debe ocurrir lo mismo con las escuelas primarias del 
Estado. Para que la acción de éste sea suficientemente enér- 
- gica e imperativa; para que su poder imponga a todas las cla- 


t 


a 


o 
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ses sociales, sobre todo a las infimas, una instrucción prima- 
ria sana y sólida, opino que conviene un estricto sistema uni- 
forme de planes de estudios. La acción del gobierno, en este 
caso, ha de ser positiva; ha de obligar a todos los maestros 


2 que enseñen seriamente moral, patriotismo, idioma patrio y 


rudimentos de ciertas ciencias y artes. Ahora bien, dentro de 
tales bases, queda entregada al criterio de los imspectores y 
gobiernos la mayor o menor amplitud que pueda dejarse al 
docente idóneo en la aplicación del plan oficial de estudios, y 
queda sometida a su juicio la función de discernir cuáles di- 
rectores y maestros se apartan del programa o lo modifican, 
inspirados en necesidades y sentimiéntos regionales, y quié- 


nes por su ignorancia o incapacidad. En principio general, la 


superintendencia del Estado debe ser, para esa instrucción, 
más una fiscalización de asistencia que de enseñanza. La pun- 
tual asistencia de maestros y discípulos es lo capital del caso, 
pues importa la continuidad del trabajo, lo único fácilmente 
apreciable en ella; su enseñanza, por su naturaleza de educa- 
ción doméstica impuesta por la edad de los educandos, ha de 
ser tan espontánea y empírica que se oculte casí siempre a la 
observación superficial de los inspectores, como a ojos mio- 
pes un hilo de telaraña. Curioso me parece recordar, como . 
ejemplo pertinente, el caso histórico de Pestalozzi, que, a juz- 
gar por sus obras, tanto debió conocer el corazón y el cerebro * 


de los niños, y cuyos institutos, faltos de la aprobación del 


público, languidecian y morían,.a pesar de la excelencia de su 


enseñanza, que nadie en la teoría parecía desconocer. Para el 


espectador indiferente será hasta más fácil discernir la bon- 
dad de una enseñanza erudita o profesional que la de una edu- 


- cación primaria. 


El deber del Estado de proveer a la instrucción elemen- 
tal de las bajas clases sociales, es ineludible. En ella se siem- 
bra la futura grandeza, pues la renovación continua de las 
clases directoras, aun en las más aristocráticas "naciones, es 
una ley de la experiencia. Axiomático resulta, como hemos 
visto, que esa instrucción debe ser, en todo país civilizado, 
gratuita y obligatoria. La gran cuestión de la mayor conve-. 
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furcada, escuela cíclica), no atañe a la instrucción del pueblo. 
Cualquiera que sea la forma de instrucción pública secunda- 


ria que patrocine el Estado, ella no puede eximirlo de su de- 
ber de establecer y costear escuelas oficiales primarias para 
las clases pobres. En Inglaterra se llaman éstas grammar 


schools (escuelas de gramática) y en Alemania Volkschulen 


(escuelas del pueblo). Tanto en el país de las escuelas libres 


“como en el de las escuelas paralelas, para, no citar otros, las 
del pueblo pertenecientes al Estado se rigen por un sistema 
uniforme, que da a la acción oficial la energía de la unidad. 


Y es lógico que el Estado sea infinitamente más enérgico 
«en cuanto a la instrucción primaria obligatoria de las cla- 
ses pobres pue en cuanto a la instrucción voluntaria, secun- 


daria y superior, de. las clases ricas. 
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LOS SISTEMAS DE INSTRUCCIÓN SECUNDARIA 


.o 


Para evitar las reformas inconsultas de la instrucción se- 


cundaria, paréceme conveniente conocer y clasificar sus prin- 


cipales sistemas de planes de estudios. Existen, en efecto, de 
unos cuatro o cinco tipos, de los cuales será harto difícil apar- be 


tarse en las futuras innovaciones. 


“niencia de los planes de estudios umiformes (escubla úmica), 
0 poliformes (escuelas libres, escuelas paralelas, escuela bi 


Ante todo, hanse dividido los dimos sana estas 


dios, desde Comenio, en dos grandes categorías: el ciclismo y 


el concentricismo. El sistema cíclico es aquel que divide los 
cursos por asignaturas o grupos conexos de materias. Los 


más típicos ejemplos se presentan en las universidades me- 
dioevales, donde se cursaba un año gramática, otro matemáti- 


cas, otro retórica, otro filosofía, etcétera. En cambio, en do 
sistema concéntrico estúdianse conjuntamente todas las disci- 
plinas, desenvolviendo su enseñanza en varios Cursos. Así, el 
_Cconcentricismo implica iniciarse desde el primer grado en los 
rudimentos de varias o de todas las asignaturas — ciencias, 


E EDUCACIÓN CONTEMPORANEA 
matemáticas, letras—, que se ION y desarrollan sucesiva- 
mente en los grados posteriores. En los tiempos modernos to- 
da enseñanza general es más o menos concéntrica, pero en. 
ciertos planes de estudios se conservan todavía vestigios del 
antiguo sistema cíclico. 

Los principales sistemas de planes de estudios secun- 
darios que se practican hoy en el mundo civilizado, som: 1.” 
las escuelas libres del Reino Unido y los Estados Unidos de 
Norte América; 2.” las escuelas paralelas de Alemania, Aus= 
tria Hungría, Suiza y otras naciones; 3. la escuela bifurcáda 
Ra de Francia, y su forma actual, la escuela cíclica, y 


“la escuela tímica de la Argentina y otras repúblicas hispa- as 


noamericanas. 


Los sistemas de las escuelas libres, las elas paralela OS 
y la escuela única, son marcadamente concéntricos. En cam- 


bio, poseen algo del antiguo sistema cíclico la escuela: bifur- 
cada que antes existía en Francia, y aun existe en Bélgica, y 
la actual escuela cíclica francesa. En los parágrafos siguientes 
expondré los caracteres, las ventajas y los defectos de cada 
uno de esos sistemas. Su conocimiento y crítica deben consi- 
derarse, a causa de la importancia y actualidad del tema, in- 
dispensable al pedagogo moderno. j 
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LAS ESCUELAS LIBRES 


El sistema de escuelas libres es aquel en que el Hetado 
permite, según ciertas reglas y bajo su inspección, el estable- 
cimiento y la completa autonomía pedagógica de distintos ins- 
titutos particulares de instrucción secundaria, cuyos estudios 
se reconocen en cierto modo como preparatorios para las uni- 

ersidades. : 

Ahora bien; la validez de esa preparación, por la fuerza 
de las cosas, no puede ser más que relativa. En ningún caso 
los certificados de las escuelas líbres serán absolutamente vá- 
lidos para ingresar en las univer 'sidades, porque de ello resul- 


de Aa DE pues, un examen de ingreso, que eb edi si 

“pre en cada una de las universidades. De ahí que los estadios : 
secundarios de las escuelas libres no tengan el carácter de una 
preparación oficial para los stiperiores. Sin embargo, las es- 


cuelas libres del sistema británico no podrían nunca compa- 


rarse con los establecimientos privados de instrucción secun- AS: 


daria que pueden existir en paises donde rigen otros sistemas 


de planes de estudios, porque en estos países siempre coexis-. Ad 


tirian institutos oficiales o asimilados a los oficiales, que dan 
certificados válidos para ingresar en las universidades. Ségún 
el sistema de escuelas libres, no pueden otorgarse en ninguna 2 > 
parte estos certificados; el examen de ingreso universitario 


es siempre obligatorio, y la instrucción secundaria una Jn q 


ción de sociedades o instituciones regentadas y dotadas. dl 08 
particulares. : Y 

En otros términos, llamo sistema de escuelas lbéd! ES 
aquella variadísima forma de instrucción primarisccuadaria 


O _dos; reciben a todo estudiante que loe su a pr vio Ab 

. examen, fueren cuales fueren sus estudios “dl certificados pre” de : 

- paratorios. El sistema de escuelas libres es, pues, concomi- 

tante con el de universidades autónomas. Si las universidades 
cn pu | 
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atribuyéndose la preparatoria, a a las escuelas libres a Le 
seguir sus plunes de estudios oficiales. 

El sistema de escuelas libres está basado en el principio 
económico de que las clases directoras deben costearse su ims- 
irucción. El Estado no tiene así a su cargo más que la ins- 
trucción de las clases pobres, que se da gratuitamente en es- 
cuelas primarias (grammar schools, escuelas de gramática). 
En las naciones contemporáneas, el socialismo clama contra 
los gastos que hace el Estado para costear la instrucción de ñ 
las clases ricas (secundaria y universitaria); el sistema de es- E 
cuelas libres tiene así resuelto ese problema: los ricos pagan ra 
y dotan sus institutos. Desde este punto de vista, las escuelas Ea e 
libres constituyen un modelo. Pero, en cambio, desde un pun- 
to de vista técnico y progresista, en la organización de las ins-' 
trucciones secundaria y universitaria, resultan más convenien- 
tes los sistemas oficiales: 1. porque reglamentan mejor los e 
estudios; 2.2 porque los abaratan y generalizan más. Por otra 
parte, no dekemos ilusionarnos; las escuelas libres sólo son 
posibles, hoy ¡or hoy, en países anglosajones, por la riqueza 
y generosida:1 de las clases directoras y el carácter individua- í 
lista del puent. : O 


Es de notar que, por libres que sean las escuelas libres, 
_el Estado debe también intervenir en ellas, so pena de permi- 
tir enseñanzas subversivas. En el Imperio Británico, el go= 
bierno, singularmente el Parlamento, ejerce, sobre la ense= 
ñanza de esos institutos cierta vigilancia que yo. llamaría de 
crontrat.r crítico. Nombra periódicamente “comisiones de 
educación”, que previa revisión de las high: public schools, 
presenta, ya en el Parlamento mismo, ya a la Corona, sus in. 
forme acerca de todas y cada una de ellas. Estas comisiones, - 
compuestas de hombres competentes, desempeñan una ¡impor- | 
tantísima función social: depurar y elevar la instrucción se- 
cundaria, y a veces la misma instrucción universitaria. Pro- 
fesores y público, todos las acatan, al punto de que sus in- 
formes, aunque teóricos, pueden considerarse impulsos y aun : 
«decretos. | | ! 


Desde el principio medioeval de la casi absoluta pres- pe 


baca de la acción uba sobre la organización é 


nica de las public schools hasta su inspección reglamentaria 
actual, ha evolucionado la forma en que el Estado británico 


ejerce ese contralor crítico. La idea de que su intromisión es da 


necesaria al orden público ha ido poco a poco tomando cuer= 


po; la noción moderna de los deberes y derechos educativos 


del Estado ha ido arraigándose allí también. Por fin, por el e 


“acta del Parlamento de 9 de Agosto de 18909, hase organizado 


dentro del gobierno, la superintendencia del. Estado sobre la e 
instrucción pública. Decretóse la creación de un Consejo de a 
Educación estable y de atribuciones regulares, que comenzó de 
a funcionar desde el 1.2 de Abril de 1900, y ejerce un cierto Mod 
examen crítico sobre las public schools particulares, especial- 
mente respecto de los planes de estudios (escuelas libres) AOS 


la enseñanza religiosa (sistema interconfesional). 


Este examen tiene su historia. El Estado se ingirió por 


vez primera en la instrucción, cuando en 1833, a instancia 


de lord Althorp, en la Cámara de los Comunes, el Parlamento 


votó una subvención a favor de la educación, para ayudar a 
la creación y funcionamiento de escuelas instituidas por dos 
sociedades privadas: la National School Society, fundada en. 


1881 por el doctor Bell, y la British and Foreing School So- 
ciety, fundada en 1814 por José. Lancaster y patrocinada. por 
los hombres políticos partidarios de la neutralidad religiosa. 
En 1839 se aumentó la subvención parlamentaria dedicada a 
' escuelas primarias, y para examinar su distribución, el Pode 
- Ejecutivo creó un Comité de Educación, presidido por el le rd 
presidente del Consejo privado. En 1846 publicaron las. Mi- 
-nutes of the Committee of the Privy Council, que, según u 

historiador inglés, “dieron las bases ai sistema nacional de 


escuela elemental pública”. Era ello una colección de disposi- 
ciones reglamentarias del Comité, al cual se da el título de 
Colegio. En 1854 se acentuó el carácter técnico de dicho Cor 
mité, entregándose su dirección, no ya al presidente del Con- E 


1d 


sejo privado, sino a un funcionario que hubiese formado pat- 


Se vicepresidente de la Comisión de Educación del Consejo 


te de la Cámara de los Comunes, ya quien se le dió el título - 
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privado. Así ha dl lacio “vigorizándose, desde 1856, 
la importancia de las funciones de este cuerpo, erigido en 1960 
en “Consejo de Educación”  (primariosecundaria). Pero el 
principio medioeval generador de las escuelas libres, aunque 
modificado, queda siempre en pie: las clases directoras cos- 
tean y organizan su instrucción primaria, secundaria y uni- 
versitaria. 7 ! | 


eS 
LAS ESCUELAS PARALELAS 


El sistema de escuelas paralelas se caracteriza por la 


coexistencia de dos o más planes de estudios en los programas 


oficiales de instrucción secundaria. Son consecuencias del sis- 
tema: 1. que el Estado patrocine dos o más tipos diversos + 
de estudios secundarios; 2.” que el público pueda optar ad 
libitum por éste o aquél tipo; 3. que el estudiante, una vez 
elegido un tipo de instrucción secundaria, deba seguirlo hasta 
su terminación, todo continuamente, sin ciclos ni bifurcacio=. 
nes. Los institutos secundarios son así diversas rutas parale-. 
las que Megan: unas a las universidades (facultades de filoso- 
fía, teología, derecho, medicina); otras a los institutos técni-. 
cos y academias (de ingeniería, arquitectura, bellas artes), o 


bien que terminan en sí mismas, como una preparación gene- PS 


tal que recibe el ciudadano. 
Alemania nos ha dado el modelo de escuelas paralelas. 


Durante el siglo xvI1r se continuó con el sistema escolástico 


de estudios clásicos para la instrucción secundaria, sobre la 
base del griego y el latín. Dábase esta enseñanza en los Gym- 
nasien (“gimnasios”), arquetipos de institutos secundario- 
preparatorios, de marcado carácter clásico y literario. Como 
adelantaran las ciencias físiconaturales y su estudio adqui- 


riera cada día mayor importancia, surgió la “cuestión de los 


estudios clásicos”. Era necesario formar hombres con una pre= 
paración científica (moderna), adquirida desde los estudios 


secundarios, y no era posible sobrecargar más los planes de 


/ 
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pd Aúdios de 16 na Los estudios a y o cie 
ds comodernos, por absorbentes, se excluían; hacíase indispens, | 
ble preparar también con estos estudios científicomodernos a 
ciertos educandos, y reformar los Gymmnasien, esos grandes 
baluartes de progreso, quitándoles su carácter humanista tra- 
¿0 dicional, parecía crimen de lesa cultura... Entonces se ideó, 
como mejor solución del conflicto, de la “cuestión de los estú- 

E o dios clásicos”, otro tipo de estudios secundarios científicomo- 
o dernos que coexistiera con el antiguo. .Así se erigieron las So 
Realschulen (“escuelas reales”, así llamadas por el carácter 
realista de sus estudios, donde el griego y el latin se sustitu- 
yen por ciencias físicomatemáticas, si bien subsiste el latín e 
ciertas Oberrealschulen (“escuelas reales superiores”). En-- E 
tre uno y otro tipo, entre los Gymnasien y las Realschulen, hay 38 0 
tipos intermedios: el Realgymmasien (“ gimnasio real”) O 
q dicha Oberrealschulen, id AS 


mñ_ 


Han adoptado el sistema de escuelas paralelas Austria, y 
Suiza y Rusia, Aunque en Francia predominen hoy las letras 
en los “liceos” y las ciencias en las escuelas especiales, y aun- 
.que en Italia predominen igualmente las primeras en los 
“gimnasios” y “liceos” y las segundas en las escuelas técni- 
cas, no OS considerarse, como se verá, que se haya adopta- ea 
do el sistema alemán. . 


En resolución, el sistema de escuelas paralelas es aquel 
que aparta la instrucción secundariogeneral de la prepara- 
toria, organizándolas en establecimientos separados, como. los 
Gymmasien y Realschulen alemanes. Además, permite la coe z 
xistencia de diversos tipos de escuelas de instrucción secu 
dariopreparatoria (Gymnasien y Realgymnasien) y de ins- 


trucción secundariogeneral (Realschulen y Oberrealschulen) .. 


Danse a favor de este sistema los siguientes argumentos: 


1. Ante todo, el sistema aplica mejor que PO 
€l principio subjetivo de la educación, que llamo de la liber- 
tad de estudios. En efecto, como he dicho, el poliformismo 
de ¡dimos de estudios tiene la inmensa ventaja de for. entar 
una fecunda rivalidad de sistemas de instrucción y de pro- 
pender, pof ende, a que la inteligencia de los pedas gos. 


duce ya que 10S institutos mejoren en prácticas y: Robos 
De ahi resulta una actividad intelectual de la cual debe sacar 
forzosamente provecho cada instituto, cada enseñanza, cada 
educando. se Ad ; 

2.” Otro fundamento, esta vez de índole especial, pro- 
clama también la excelencia de las escuelas paralelas, que en 
última síntesis se reducen a un breve sistema cientificomo-= 
derno para el pueblo y los ingenieros y artistas (Reulschiden) 
y otro largo científicohumanista para la clase. directora que 
se prepara pera las universidades (Gymnasien y Realgymna- A 
sien). El argumento estriba, pues, en este doble fenómeno: 
los beneficios que representan para el pueblo, para las indus- ! 
trias y el comercio los estudios preferentemente científicos y. 
la necesidad de la cultura clásica, a fin de levantar el espíritu 
de las profesiones liberales y del sacerdocio, hasta alcanzar ls 
altura en que deben colocarse para el completo desempeño. 
de su destino social. Se señala a los individuos que pertenecen 
a la clase directora por la fortuna o el talento una escuela 
larga y difícil (el Gymnasien); a los menos capaces o de in=> 
teligencia menos imaginativa y a los miembros de las clases 
pobres, otra práctica y breve (la Realschule). Es esto de alta 
conveniencia económica, por decirlo así, para la mejor pre 
paración a una lógica división del trabajo social. A 


3.” No se interrumpe la continuidad de los estudios, tan A 
esencial al método, la disciplina y la instrucción misma. 


” Dentro de las dos tendencias de las escuelas parale= 


las, e dar a los estudios secundarios una suecia gene | 
ralidad. | 


e o — 


Por otra parte, no es verdad que las escuelas paralelas. 
obliguen a los educandos a elegir su carrera, en una edad en e 
que la elección es inconsciente. En efecto, aunque los gimma- 
sios sean especialmente preparatorios para cursar después el a a 
derecho, la teología, la filosofía y la medicina, y aunque las a 
escuelas reales dan una instrucción secundaria general, los 
estudios de cualquier escuela som válidos para pasar a otra, 
como antes he dicho, mediante ciertos exámenes complemen= 


7 


y andado ingresando, con AL do ro eo 
COR va escuela que su experiencia le señale. como más conforme 


su vocación. 


TIPOS DE LAS ESCUELAS PARALELAS ALEMANAS 


Los dos tipos -extremos de las escuelas paralelas ale 
nas son, según se ha visto, el gimnasio (clásico y preparato 
para las universidades) y la escuela real (instrucción se 
daría general y no preparatoria). Hay también tipos in 

mediarios, variables según los estados e institutos, como la 
_ escuela real superior y algurtos gimnasios reales. Veamos, a 
«continuación, en qué consiste los estudios de esos distintos. 
establecimientos de enseñanza . A a S 
a) Los gimnasios. — Constituye el Gymnasium la forma 
primera y típica de la instrucción secundaria alemana. Las 


demás modalidades de su sistema de a pd sa 0 0 


ddsicd cuyo asbicay, 
- elde la enseñanza de las enivecióndos meto El gr 
go y el latín forman. la base de sus estudios, 0 en en 


| también en dos dae los tiempos de Federico: el 
estudio del francés. ; Y 

2 Ahora constituyen los programas de los Gumnasi m, m 
- dificados según el espíritu de la época, estos. cuatro órdenes 


. , da estudios, quese cursan en 0d y nueve años: a 


de su pora de esencia íntima de 1 preparación de los 
Gymnasien son los estudios «clásicos; los demás representan 


aditamentos que le han impuesto nuevos descubrimientos y 


las exigencias de la vida moderna. Véanse, en efecto, las si- 
euientes nóminas de materias y los respectivos cuadros de 
sus horarios semanales: 


KaL. Lubwig6s GYMNASIUM DE MUNICH EAN 


Primer año. --—- Religión, alemán, latín, aritmética, geografía, 


OO: 


nistoria natural (elementos de botánica). Aaa 


Segando año. — Religión, alemán, latín, aritmética, geogra- 


tía, historia suatural (elementos de zoología). 


es 


Tercer año. — Religión, alemán, latín, aritmética, historia an- da 


tigua (geografía). 


Cuarto año. — Religión, alemán, latín, historia, alemán me- 


dioeval (geografía). 


Quinzio año. — Religión, alemán, latín, griego, matemáticas Ne 
(problemas, geometría), historia, geografía, estenografía, historia 


natural “elementos de mineralogía). 


Sexto año. — Religió ón, latín, griego, matemáticas, historia, 
francés, 


Séptimo año. — Religión, latín, griego, matemáticas, historia, 


francés, física. 


Octavo año. — Religión, alemán, latín, griego, matemáticas 
(estereometría, trigonometría, problemas), historia, francés, física. 


Noveno año, — Religión, alemán, latín, griego, matemáticas 


¿logaritmos, astronomía), historia, francés, física. 


K. K. MAXIMILIAN GYMNASIUM DE VIENA 


Primer año. — Religión, latín, o geografía, aritmética, | 
-fistoria natural. | O 
| Segundo año. — Religión, latín, alemán, geografía, historia 
general, aritmética, historia natural. ) nO 
Tercer año. — Religión, latín, griego, alemán, geografía, his- 
toria general, aritmética, historia natural, física, e 
Cuarto año. — Religión, latín, griego, alemán, geografía, his- 
toria medioeval, aritmética, física. | 
Quinto año. — Religión, latín, griego, alemán, historia antigua, an 


a 
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gecgrafía, matemáticas (ar 


natural. ' > 
Sexto año. — Religión, latín, griego, alemán, historia medio- 


eval, geografía, matemáticas (aritmética, álgebra y geometría), 
física, filosofía, lógica. 

Séptimo año. — Religión, latín, griego, alemán, historia mo- 
derna, geografía, matemáticas (aritmética, álgebra y geometría), 
física, filosofía. 


itmética, álgebra y geometría), historia 


Octavo año. — Religión, latín, griego, alemán, geografía, ma- 
temáticas (aritmética, álgebra y geometría), física, filosofía. 
Clases extra. — Religión judía, estenografía. 


HORAS SEMANALES 


para los estudios obligatorios (fir die Pflichfácher) de los 
Gymnasien del reino de Baviera 


PA A A A A te 


: ! CLASES O AÑOS 
MATERIAS | 


N 


Aritmética, mate- 
máticas y física. 
Historia 0. | 
Geogratla o. | 
Historia natural .. 
DIDAJO ii, 
CallgraMa is 
Gimnasia... 0.0, 


o | 


| ]|RHoww Nou» 
»|]|rana moon 


e 5 


NHNHNDNOo N]| ocu 


e PP e 


NADAN] o | corno 


YrN|rn|a »]oa 


HORAS SEMANALES 
A 20b NOIA 
para los estudios voluntarios (fur die Wahlfácher) 


CLASES 10 AÑOS | | E 
MATERIAS . a AR 
Ta 
Pa ===, — | — En dos cursos 
| | de dos horas 
semanales. li 
Hr E A =|=i¡=|=|=— | — |En dos cursos 0 
de dos horas 
EE | semanales. 4 
Italiano .......... = +=] |] |]. — |Én dos cursos a 
| de dos horas 4 
semanales. 0 
peestonceradia: a A | = | = | — | — |En dos cursos i 
| de dos horas 7 e 
semanales. ll da 
loivajo A |. En las. seis. clases superiores y 
| como se quiera, en cursos de. 
E dos horas semanales. | 
Í Música RO Como se quiera, en cursos de dos horas se ma- 3 
y nales. 
E A Como se quiera, en cursos de dos nora sema- . 
es nales. EA 
b) Las escuelas reales. — El objeto de las Realschulen 


que otra de “primera categoría”. Porque existen diversas 
categorias de Realschulen, según la importancia de la ciudad 


midad, como que sus planes no son. decretados por el Impe- 


(“escuelas reales”) es dar una instrucción secundaria gene- 
ral Sus estudios no se consideran, pues, válidos, como prep:i- 
Tatorios, al menos si no se complementan con dos o tres años ; 
adicionales, para ingresar en ninguna de las cuatro faculta- Ñ 
des (teología, filosofia, derecho y e que componen | y 
la universidad alemana. | 


En los planes de estudios de esas escuelas do siem 


pre el cultivo de las ciencias e idiomas modernos. El griego 
está excluido en todas. El latín se estudia tan sólo en aleuna 


y la seriedad de sus estudios, en cuyo planteo no hay unifor- 


' x AS 


) por. apple, federativos y. ciertos OS qe 
- 
ae siete y aun ocho años. LN 
. En estos últimos tiempos, da universal discusión er 
las Pas modernistas de: la educación: , presente E el 


primera eS para ingresar en las niversiidal Los rev 
iucionarios, algunos socialistas de cátedra, un grupo de hom- 
bres de ciencia, estaban y están por la afirmativa. Pero los. 
cuerpos universitarios, los sociólogos y pedagogos de: mayot 
autoridad, así como los cuerpos académicos, sostienen que dal 
única base sólida para cursar la teología y las altas profesio- ys 
_nes liberales es una' instrucción secundaria que sea al propio. e 
tiempo clásica y científica. Esta opinión, como se ha visto ea 
el respectivo capítulo, es la triunfante, aunque, como una con. 
cesión justa — como un temperamento conciliador —, se ha- 
ya instituido ha. pocos años, con carácter de instrucción Sean 
cundariopreparatoria para las universidades, el De h 
sium (“ginmasio real”). O 


Para terminar este eE nava de la forma y carácter 


“enal y consciente, aunque alemán de segunda mano. 


5 


K. Lubwios-Krris SOLOS DE MUNICH Ed 
| o | e 
Primer año. — “Religión, alemán, francés, aritmética, geogra 
fía, historia natural (zoología y botánica), canto.' IÓ 
Segundo año. — Religión, alemán, francés, geografía, aritmé 
p lica, historia natural (zoología, y botánica), canto. den A A 
Tercer año. — Religión, alemán, geografía, historia aritmética, 
- geometría, química, historia natural. (zoología y botánica), A 
| Cuarto año. — Religión, alemán, francés, geografía, histori 
aritmética, oa geometría, HA canto. | 
Quinto año. 
toria, álgebra, trigonometri, Pr estenografía, canto. 


ne 
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Sexto año. — Religión, alemán, francés, inglés, historia, geo- 
grafía, aritmética, álgebra, geometría, física, química (incluso mi- 
neralogía), canto. 3 | , 


K. K. STAATS-OBER-REALSCHULEN DE VIENA 


Primer año. — Alemán, francés, geografía, aritmética, geome- 
tría, historia natural. | 

Segundo año. — Alemán, francés, geografía, historia antigua, 
aritmética, geometría, historia natural. A, 

Percer año. — Alemán, francés, geografía, historia medioeval, 
aritmética, geometría. 


Cuarto año. — Alemán, francés, geografía, historia moderna, pee 


gritmética, geometría, física, química. j 

Guinto año. — Alemán, francés, inglés, historia, aritmética, 
geometría descriptiva, historia natural, química. 

Sexto año. — Alemán, francés, inglés, historia moderna, arit- 
mética, geometría descriptiva, historia natural, física. 


c) Los gimnastos reales. — El Realgynnastum es una 
lorma intermediaria entre la Realschule y el Gymmasium, cu- 
yos estudios mixtos de humanidades y ciencias son válidos co- 
mo preparatorios para la universidad. Es de creación recien- 
te; su origen se debe, como lo tengo dicho, a discusiones de 
la pedagogía alemana: hase creado para satisfacer la opinión 
de los modernistas que, contra los académicos, impugnaban al. 
Gymnastum la extensión de sus estudios grecolatinos, como 


excesiva'e inconveniente, y encarecían la necesidad de dar 
valor a los certificados de la Realschule para ingresar en las PEE 


universidades. Consiguióse el establecimiento del Realgymna- 


síum, que no satisface ni a unos ni a otros, y que se diferencia 


de la Realschule por la amplitud de sus estudios humanistas, 
sobre todo del latín, y del Gymmnastum, por una mayor difu- 


sión de las ciencias, una menor de las humanidades y la com- 


pleta exclusión del griego. No posee el carácter práctico y 
popular de aquélla, ni el elevado espiritu literario de éste. No 
se ha generalizado aún, pues apenas existen algunos disemina- 
dos en ciertas poblaciones importantes. Hay quienes sostienen 
que con stituye la fórmula más perfecta de planes de estudios 
de instrucción pública a que se ha llegado, y quienes piensan 
que resulta una amalgana híbrida, un resultado transitorio de 


- 


de e lo futuro mayores imitaciones ni consecuencias 

= 0 Sean cuales fueren las ventajas O deficiencias intrí Cc 

de los Realgymmnasien, es indudable que han prestado y pres- 
tan a la instrucción pública de Alemania, entre Otros, « 
servicio fundamental: han satisfecho, en todo o en parte, | 
de de ciertos Pedec ose modernistas, sin incurri K 


sayar dz suerte de métodos, en a discusiones dá a E 
sas, y sin caer en el error de las medidas violentas y las re- 
formas impremeditadas. Hoy. los Reulgymnasien tienden E 
ser en las nados eS las escuelas predilecta de cier=. 


les, que no se ad con poseer sólo los principi 
ticos de su oficio, sino también LES o Aye 


sum que sd considerarse picor 


KGL. REALGYMNASIEN DE ho ye, 


Nota. — Las tres primeras clases | son Agualos | a las del 
wigs Gymnasien. A ÓN par Ms: 

Cuarto año. — Alemán, Ja historia, ao aritmética. 

. Quinto año. — Alemán, latín, historia, Aritmética, francés, 7 
ta geometría, zoología. DS A 

Sexto año. — Alemán, latín. francés, inglés, historia. 

 tría, aritmética. - Pei + PE! 

Séptimo año. — Alemán, latín, “rapeós, és his 

mética, —estereometría, física, A UCI 


Octavo año. — Alemán, latín, francés, inglés, historia, trigono- 
metría, física, química, mineralogía. | e 

Noveno año. — Alemán, latín, francés, inglés, historia, química 
y mineralogía. 
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LA ESCUELA ÚNICA 


x me 


A 


a 


Llámase escuela única a aquel sistema de estudios según 


el cual el Estado agrupa y combina, en un solo plan, todas da 


las materias de la enseñanza secundaria. 
“Su origen es moderno, pues ha nacido para responder 
a las nuevas exigencias de los pueblos democráticos, que 


buscan la mayor suma de conocimientos en los individuos que 


los forman, a fin de que se produzca la semejanza perfecta. 
En Europa no se presenta como ejemplo sino en España, con 
sus institutos, a pesar de que en Alemania se ha tratado de 
aceptarla, teniendo en su apoyo profesores distinguidos, pa- 
ra resolver la vieja querella entre los gimnasios y las escue- 
las reales, que en los últimos años ha tomado un carácter vehe- 
mente, y en Hungría se ha discutido en sus Cámaras legisla- 
tivas con motivo de la última ley, que empezó a regir en 1884. 
En América es donde puede decirse que ha tomado sus for: 
mas más acabadas, sin duda porque es a las organizaciones - 


políticas de las Estados americanos a las que más conviene, o. 


con las que más concuerda, desde que por ellas se da partici- 
pación en la dirección de los intereses públicos a fodos los lia - 


bitantes indistintamente, y para ello es necesario tener uma 


preparación general lo más extensa posible, a fín de que la 
ignorancia no vuelva el mecanismo en su perjuicio. Así, los 
Estados Unidos la tienen organizada en sus escuelas superio- 
res; Méjico, en sus liceos; Guatemala, en sus institutos; 
Chile, en sus liceos; la República Oriental del Uruguay, en 
la sección de estudios secundarios de las universidades: el 
Paraguay, en sus colegios nacionales; el Brasil, en sus liceos, 
y sobre todo en el liceo modelo de Pedro Il, y la República 
Argentina en sus colegios nacionales, desde su creación, y 


en que está mejor. arial as criterio del estudian je 
Veamos ahora los o que contra la escuela úni 
ca esgrimen sus adversarios: da la enorme NAnccaa 


del a de donde Pest el diletantismo y 1 nn: 

lidad o el agotamiento ; 2.” que impone tal diversidad de mé-. 
todos, que el estudiante acaba por oscurecerse y perder. la 
noción pci del método; 3.) que hace e un oo 


does a seguir. los mismos ni sin. den da 


ya 


pecialidades en que pueden ser más útiles a la sociedad y así 
propos según su idiosincrasia, individual. : dE 
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..  « Llámase escuela bifurcada aquella que - agrupa. las pr rofe- 
siones liberales en dos. órdenes, letras y ciencias, y. establec: 


yy 


a O una radical división bipartida en de instrucci 
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; 
letras o en Ciencias. Para la adquisición del primero de 
estos bachilleratos se excluyen casi en absoluto las segun- 
das, y, para las del segundo, las primeras. De ahí una ig- 
norancia lastimosa de las letras en médicos y matemáticos, 
y de las ciencias, en abogados, humanistas y sacerdotes. 
La esencia de este sistema de bifurcación consiste, por tan- 
to, en la completa separación de las letras y las ciencias, a 
lin de no recargar con el estudio de las unas la mente de 
quienes se dediquen a las otras. Para ello son indispensa- 
bles dos órdenes de estudios secundarios, dos diversos pre- 
gramas excluyentes y dos diversos títulos de bachillerato. 
En cuanto a la cuestión de si estos cursos se ¡pueden hacer- 
en un mismo instituto o en diversos, carece a mi juicio de 
importancia, pues la división bipartida no dejará nunca de 
ser completa porque se sigan en un mismo establecimiento, 
por alumnos distintos y con programas diversos, uno y otro 
orden de estudios. 

El origen del sistema se encuentra, como se verá en eb 
subsiguiente parágrafo, en la innovación que introdujo For- 
toul, en 1852, en la instrucción pública de Francia. Reformó 
la escuela única implantada por la Universidad napoleónica, 
estableciendo estuwdios comunes hasta la clase cuarta, y de 
allí dos secciones distintas, una para las letras (bachillerato 
es lettres), y otra para las ciencias (bachillerato és sciences). 

Aseméjase al sistema bifurcado la división de estudios 
que han instituido algunas high public schools británicas, .ta= 
les como Liverpool College. Los estudios se dividen, a par-. 
tir de la tercera o cuarta clase, en dos ramas: clásicos (classi- 
cal) y modernos (modern). La primera corresponde al grie- 
so y al latín, y la segunda a ciencias e idiomas modernos. 

Bélgica en sus ateneos, Portugal en sus liceos naciona- 
les y el Perú en sus colegios, han seguido sistemas seme- 
jantes. 


Hase dado a la bifurcación o polifurcación formas va- 

rias. Fernusil, por ejemplo, la propone dividiendo la es- 

cuela en una parte o grado común, y otra parte que se 
subdivide en tres secciones. En el grado o parte común se 

dan nociones generales de ciencias y letras. La bifurcación 
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me 
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“se e produce caleuladamente a los ALOTOA! o ) quince año | 
divisiones de la trifurcación corresponden a ciencias, 
siones oO y o y comercio ?. 


conviene rl aquí. e 
o los Dc de la escuela polifurcada: 


Se e para evitar estos. inconvenientes es fácil 
rir «en el error de disminuir ¡caprichosanela las letras 
ciencias. : Ed 
Ed Que se hace perder el tiempo, sin suficiente $ ve 
cho, en el estudio de las. letras, a aspirantes a profesiones - A: 
científicas, y en el estudio de ciencias fisicomatemáticas. a 
aspirantes a profesiones literarias. ! PAN 
Los argumentos principales que se dan contra El si 
-ma col en mi opinión, los siguientes: Pl 
* El espíritu humano es uno, y sus facultades « 
Io armónica ae simultáneamente” ar la 1 1 


AO e 


secundaria en dos secciones. E 
La 3". El polifurcamiento puede oblizas ll 
o adoptar una profesión cuando todavía no 00 


- Judicará, obligándole a continuar : una carrera para la 3 | 
no está o o no le a estudios a que 


1: A. ALCORTA, Ob. pit, pag. 14d. 7 
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antecedente indispensables para ingresar en las universida- 
des, donde se adquieren los títulos de las profesiones libe- 
rales. Estas profesiones son algo más que simples especia- 
lidades mecánicas. Un médico ejerce un papel social más 
alto que el de simple curandero; un abogado, que el de 
procurador; un humanista no debe ser un espíritu sofístico, 
ignorante de las ciencias y sólo apto para el arte ático de 
discurrir. Un graduado universitario cualquiera no es un 


industrial que sólo ha de conocer su arte, sino un elemento 


que, para dar a la sociedad todos los frutos que le debe 'por 
la educación que 'ha recibido y por las fuerzas que le son 
inherentes, tiene necesariamente que poseer conocimientos 


vastos que amplifiquen sus horizontes profesionales. Estos 


conocimientos deben resultar de la instrucción general prepa- 


ratoria, que, por tanto, nunca ha de circunscribirse exclusi- 
vamente a las letras o a las ciencias, sino abarcarlas en la. 


medida que fuere posible. 
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LA ANTIGUA ESCUELA BIFURCADA EN FRANCIA 


Ofrece especial interés el pasado régimen de la escuela 
bifurcada que existió en Francia hasta fines del siglo xIX, e A 
Puede decirse al respecto: 1”. que fué producto de sus ante- pd 
cedentes históricos; 2”. que, sólo en un momento dado, 
el de su creación, se presentó de modo perfecto y típico; a 


3”. que desde ese instante ha evolucionado hasta tal punto, 
que no debe considerarse como sistema definitivo de una 
época, sino como una manera transitoria en un período de 


evolución pedagógica. 


Es de alto interés seguir la in del ia 


de la instrucción pública francesa, que sintentizaré a conti- 
nuación, orientándome así: a) antecedentes del sistema bi- 


furcado, o sea influjo del neohumanismo sobre la instrucción 


pública francesa, especialmente sobre la enseñanza del | 
griego y el latín) ; b) primera etapa de la evolución del bifur- 
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: E camiento, 1852; C) segunda etapa, 1865; d) tera a 
: 1886; e) cuarta y última etapa, 1891. CS 
a) Bajo el impulso del neohumanismo estalla la RAN 
lución, y bajo el imperio de la Revolución F rancesa aquél : 
lanza por nuevas rutas a la instrucción pública. Sinte- 
tizaría yo en estos tres los rasgos capitales que le im-. 
pone: la escuela laica, disminución de la importancia de 
la instrucción clásica, y aumento del estudio de las len- 
'“guas y ciencias modernas. Como se ve, el clasicismo - 
sufre un eclipse. Danle todavía un sitio importante los pla- 
nes de estudio que proponen a la Asamblea Constituyente 
Talleyrand' y Mirabeau. Pero estos planes llevan el. sello 
de la aristocracia intelectual que caracterizó a sus autores, | 
y en cierto modo discrepaban del espíritu democrático de: 
la Revolución. Interpretándola mejor, Condorcet, en su 
plan, relega el clasicismo a tan secundaria importancia, que - 
en lugar de hacer de él, como antes se hiciera, la base de | 
la enseñanza, lo deja casi como una lujosa curiosidad. Den 
tro de esa corriente de ideas trazan lLakanal y Daunou. el A E 
programa de las “escuelas centrales”. E 
Impuso el Renacimiento en el siglo xvI, como Las dos 
únicas bases, igualmente importantes, que debían sostener 
al intelecto moderno, el latín 'y el griego. Pero el estudio 
del griego, por sus dificultades, fué poco a poco descuidán- de 
dose en todas las universidades del Mediodía de Europa, Y | 
entre éstas, en la de París. 'Tardó más en implantarse. en 
Oxford y Cambridge pero allí quedó hasta el presente como 
base primera de la Faculty of Aris. En Alemania. fué más 
morosa su conquista. Ns Y 


Bien pronto, descuidado en Francia el cultivo del gres 
go, apenas traspuestos los primeros umbrales del Renaci- 
miento, resultó, ya en el siglo xvr, como exclusiva base de ca 
todos estos estudios, el latín. Este llegó a ser, hasta el ad- 
venimiento del neohumanismo en la siguiente centuria, todo 
1 Ae un honnéte Home debía * o en conoci E 


LA EDUCACIÓN CONTEMPORÁNEA 157. 


siglos en todo el Mediodía de Europa, y: especialmente en 
el pueblo ático por excelencia de los tiempos modernos, o 
sea Francia? Se dan dos razones para ello: la una, que el 
latín ha sido, durante largo tiempo, la lengua corriente de 
los “sabios” en el mundo civilizado; la otra, que la Iglesia 
católica es la “heredera de las tradiciones y las ambiciones 
de Roma”, aun después que el mundo erudito hubo renun- 
ciado a su lengua “como viviente símbolo de su unidad”. 
No. me satisfacen estas dos causas sino como corrobo- 
rantes de otra que conceptúo la primera: el carácter nacional. 
El estudio de la antigua lengua helénica es mucho más 
difícil que el del latín, y singularmente para pueblos de idio-- 
ma de origen latino; requiere años tras años de continua 
labor. Nunca fué la paciencia, el tesón en el trabajo os- 
curo y aburrido, rasgo típico del carácter nacional de pue- ' 


blos meridionales, incluso el galo. Faltando, pues, a estos 


pueblos la condición esencial para el estudio de esa lengua 
muerta, propendieron a descuidarlo. 'Sentíanse impulsados 
a disciplinas más fáciles e Imaginativas. 


Semiolvidado en Francia el griego en el siglo XVII, 


quedó en vigor el latín, el cual llegó a constituir, casi exclu- 
sivamente, la “enseñanza clásica”. Pero he aquí que el neo- 
humanismo vino a disputarle este dominio. Diderot y Con- 

dorcet propusieron valientemente la cuestión: ¿Para qué | 
servía pasarse tantos años en estudiar una lengua muerta? 
Y es curioso observar que ya, desde aquel tiempo, plantea- 
ron la cuestión con el mismo criterio con que la tratan los. 
franceses en los modernos tiempos; criterio fundamental- 
mente diverso, como hemos visto, del de la pedagogía daa 
. glesa o alemana. No se preguntan si la cultura grecolatina 
servirá para fundar la ética, disciplinar la inteligencia, for- 
mar al. sociólogo y al erudito, al hombre de estudio y al 
hombre de Estado; antes bien, si es realmente útil para de- 
purar la estética del estilo... El presidente Rolland llegó 
a sentar que “la lengua francesa poseía bastantes obras 
maestras para desechar por siempre el propósito de bus- 
“car los modelos de las literaturas antiguas”. Es esto, poco 
más o menos, lo que nos dicen hoy Lemaitre y demás par- 
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A de lo que ellos llaman la “enseñanza ic 
embargo, ha habido, por excepción, bueno es co 
espíritus franceses que han ampliado más su criterio de uti 
lidad de la cultura clásica, desde Diderot, que se preguntaba 
perplejo “si los sentimientos y las ideas que se hallan en es 
aquellas literaturas son las que convienen al mundo mo- 
derno; si aquellas obras que reflejan una civilización des- e 
aparecida 00 el mejor alimento para, el espíritu de la ju= 
ventud.. y 

Pasada el furor de las primeras tormentas de la HE | 
volución, pronto se anunciaron síntomas de reacción com 
servadora. El Consulado restauró el latín en la ensefianza, A 
al propio tiempo que reconocía a la Iglesia Católica su po 
sición oficial. Volvieron, pues, a constituir el latín y das 3 
A matemáticas las dos bases angulares de la instrucción os ES 
e blica. Pero las cosas y los hombres evolucionan. $i la 
o literatura educativa del humanismo del Renacimiento se es- e ca 
so cribió toda en latín, la de neohumanismo se escribió en cada S 


cación de la enseñanza secundariopreparatoria. iaa en a 
1852, no satisfizo ni a una ni a otra parte. Su impopulari- 
dad se ha explicado por el hecho de que rompía la unidad 
tradicional de la instrucción secundaria, separándola en dos 
ciclos diversos. 'Tanto los conservadores como los innova 
dores, los o del A como los del o 


el centro de la ss e invitaba a los alumnos a despre- 
ciarlo en el momento en que podían aa sus mejo: 


AX 
ds 
e 
A 
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frutos; que imponía a los mismos estudiantes. el estudio del: 


griego durante dos años, para que en seguida lo olvida- 
E »i 
ran 


c) Apenas establecida la bifurcación, el: Eat público, E 
o sea el orden de ideas reinantes, la atacó en sus bases. La 


controversia, lejos de aplacarse, fué en aumento. La ma- 


yoría llegó a proponer que, a ejemplo de ciertas escuelas 
alemanas, se substituyera el griego por la enseñanza obli- 
gatoria de lenguas y ciencias modernas. Esta idea fué 
abriéndose camino en varias campañas pedagógicas, como 


las de Frary, Bréal y Didón. En suma, el movimiento re- 


montaba su origen al neohumanismo; su primera etapa ha- 
-—bía sido la bifurcación absoluta que implantó Fortoul en 1852, - 
y la segunda vino a marcarse en la transformación de la en- 


- señanza secundaria especial que estableció Víctor Duruy en 


- 1865. Pero esta transformación era un simple síntoma de 


la evolución general. Los programas de 1865 fueron to- 
mando, con cada nuevo decreto, mayores amplitudes en su 


parte moderna, hasta que, apartándose más y más de su 
orígen clásico moderno, tendían a suprimir el clasicismo 
puro. Los estudios duraban cinco años, divididos en dos 


- series, la primera de tres y la segunda de dos, y, como en 
tan corto lapso de tiempo no se podia: abarcar cómodamente 


o «clásico y lo moderno, y como cada día aumentaba la 


» importancia de las lenguas vivas y las ciencias, disminuía 


la atención que se prestaba a la cultura latina, una vez ÍA 


An casi olvidada la griega. El cambio era lento, pero seguro. 


od). La revisión de 1886 marcó una tercera y decisiva 
etapa de la evolución modernista. “La nueva enseñanza, 


decía el proyecto sometido al Consejo superior, será general 


“y clásica; deberá ser organizada para responder a las nuevas 


necesidades de la sociedad moderna y para atraer a los es-. 


_tudios secundarios franceses a aquellos jóvenes que mo. 


tienen ni gusto ni tiempo para entregarse al estudio de las 


1. Véase Projet d' Organisation de Tensecignement secondaire espe- 3 q 
ctal, 1891: y A, RiBor, La Réforme de Y Enseignement secondaire, 
Yaris, 1900. : 


De hecho no se cumple esta última promesa. El número 


entre los cuales es necesario elegir a la edad de diez años, 
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lenguas muertas”. El triunío de los modernistas resultaba 


- casi completo, y lo grave del caso fué que, “dado el sistema uni- y 


forme (aunque bifurcado) de los planes de estudio franceses, pe 
la reforma se imponía de manera categórica para ciertos estu- 
diantes y establecimientos, dejando al clasicismo sólo su 
antiguo bachillerato es lettres, cuya importancia tendía a dis- 
minuir de día en día. La enseñanza secundaria especial com= A 
servaba su nombre, pero la duración de los estudios se ele- 
vaba a seis años. El certificado de los primeros estudios 
secundarios, los generales, que antes se daba al fin del tercer. 
año, se reemplazó con una simple nota para pasar a los se- 
egundos estudios secundarios especiales, ya para disimular en 
lo posible una articulación casi innecesaria, ya para no alentar 
a aquellos que, dando valor inmerecido a aquel certificado, 
pretendieran interrumpir tan tempranamente sus incomple- 
tisimos estudios secundarios. A partir del cuarto año se 
agregaba en-.los ¡programas la enseñanza de una segunda 
lengua viva. Pero he aquí que la reacción estalla. Los cla- 
sicistas, hasta entonces mudos ante la grita del modernis- 
mo, inician una protesta que hasta la fecha no ha callado... 
e) En 1891 se llegó en Francia a la cuarta y última eta» 
pa de la historia del sistema bifurcado, a pesar de las pro- 
testas de los clasicistas. “Se suprime lo que quedaba de la 
división en dos ciclos. La enseñanza moderna se presenta 
como debiendo formar un todo completo y reemplazar a las 
matemáticas preparatorias, que acaban de ser suprimidas. 


PTA AAA 
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de jóvenes con diplomas equivalentes al antiguo bachille- 
rato és «sciences disminuye en más de un cuarto. El público - 
se inquieta. Francia no carece de sabios, pero sí de ingenieros 
y de técnicos. Desde este punto de vista es sobrepujada 
por Alemania, que ha sabido organizar sólidamente todas 
las ciencias auxiliares de la industria. Notad que nada se ha, 
hecho allí para facilitar el paso de la instrucción clásica a la: 
instrucción moderna; menos de la instrucción moderna a la 
clásica. Se las ha considerado como dos caminos paralelos, 
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trucción pública”. Entre otras, cuatro grandes naciones han 


de ciencias naturales y lenguas vivas. 


daria tnferior, cuyos cursos duran cuatro años, se levanta 


A 


y que es preciso seguir hasta el fin*”. Con esto se preparó 
la transformación de la escuela bifurcada en la escuela 
cíclica, que definiré en el parágrafo subsiguiente. 

Tales han sido las más notables transformaciones del: 
sistema bifurcado francés. Aunque constituyó sólo una fof- 
ma transitoria, su estudio y conocimiento es interesante, | 
pues llegó a considerarse como un verdadero modelo RES 
presentó una tendencia de la pedagogía moderna. Además, 
no faltan autores y hombres de Estado que la conceptúan 
todavía la mejor solución del problema de la instrucción 
secundaria y preparatoria. 
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DEL SIGLO XIX 


El ideal económico ha producido en toda la Europa una de 
serie de críticas y reformas de la instrucción secundarioge- 
neral y secundario preparatoria. La antimonia o contradicción 
entre las nuevas teorías y las viejas prácticas pedagógicas ca- 
rácterística de la educación en la edad moderna, trasciende - 
hasta la contemporánea, sin solucionarse definitivamente. Esa sn 
solución propende a producirse a fines del siglo xIx, en un Se : 
movimiento que se ha podido llamar “crisis general de la ins-. 


renovado sus sistemas de enseñanza: Noruega en 1899, Ita- dd 
lia en 1907, Alemania en 1902 y Francia en 1899. Sus soliu- A 
ciones presentan, como punto de semejanza, la disminución 
del clasicismo y el aumento de la enseñanza moderna, o sea 


“En Noruega, la enseñanza secundaria se reforma por la 
ley de 4 de Agosto de 1896. La escuela media o escuela secun- 


sobre la base de la instrucción primaria. Ninguna lengua clá-. 


1. A. G. LeyauEs, L' Ecole et la Vie, pág. 181. 
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sica figura en su programa, y de las end vivas, blo 
alemán y el inglés. Los estudios se consagran casi. exclusiva= 
mente a la lengua materna, historia, geografía, ciencias natu- AN 
rales y matemáticas. Para los alumnos que quieran luego se- 
guir ciertas carreras especiales se agrega un curso comple= a 
mentario de un año!”. “Sobre estos estudios está la imstrucción y 
secundariosuperior, escuela de jóvenes o gimnasio, con tres Ne 
años de estudios y un triple carácter de general, de lingúisti- Ad 
cohistórico sin latín y de lingúisticohistórico con latín”. 
No hay griego en los programas. La instrucción secundaria to- 5 
tal dura siete años y es esencialmente preparatoria. o 

En Italia, la reforma de 1901 tiene por principal objeto. y 
suprimir lo excesivo de los programas, puestos en armonía | 
o con las necesidades económicas del país, y asegurar la unidad 
a de la enseñanza, uniformando los establecimientos libres, que 
comprenden la mayor parte de los colegios del reino. 

En Alemania, preconizada por el emperador Guillermo 15 > 
la reforma se limita a aumentar y mejorar los institutos de 
enseñanza moderna, pero dejando siempre en pie el sistema 
de escuelas paralelas. AN 

En Francia, la reforma es Praia Nombrada al efec- A 
to, en 1808, una comisión parlamentaria presidida por Ale- 
jandro Ribot, éste consulta todas las opiniones respetables. y 
produce un voluminoso informe, a raiz del cual se adoptan | y 
ciertas innovaciones que reforman toda la enseñanza, cam- pr 


1 


biando el antiguo régimen de la escuela bifurcada por uno e 


EY 


nuevo que puede llamarse de la escuela cíclica. Divídense los 0 


Jl 


cursos de los liceos en dos ciclos, uno de cuatro años y. otro 
de tres. Los estudiantes pueden optar desde el primer ciclo 
por una orientación cientificomoderna o por una orientación | d 
clásica, con latín y aun con griego, si lo desean. Pero cuales- 
quiera que sean los estudios, no habrá más que un título de 
bachiller común a todos. En otros términos,, “todos los dí- 
plomas de bachiller conferirán los mismos derechos”. Esta ; 
radical innovación destruye los últimos restos y. superviven- 
cias de la antigua escuela bifurcada. | e O 


ade LEYGUES, ob: cit., pág. 404. 
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$ 46 
CONCLUSIONES GENERALES. 


De la precedente exposición puede llegarse a ciertas con- 
clusiones aplicables a la instrucción secundaria de todos los 
paises de la civilización contemporánea, y que, por tanto, re- 


puto como sus verdaderas bases técnicas. Voy a especificar 


estas bases: 


La instrucción secundaria debe orgamizarse siempre 
bajo el sistema de pluralidad de escuelas. De este modo se 
facilita la coexistencia de distintos tipos de institutos secun- 
darios. Los pedagogos y el público optarán por los que me- 
jor sirvan a sus fines, sociales y particulares. 

2. Debe distinguirse la instrucción secundaria general y 
la instrucción secundaria preparatoria. La primera tiene por 
objeto difundir conocimientos generales en el pueblo, después 


de la enseñanza primaria; la segunda, preparar para los estu- 


dios universitarios. 


La confusión de la instrucción secundaria general y la 


preparatoria, como se ha visto en el sistema de la escuela 
única es inconveniente. Los estudios de esta escuela única, si 
son bastantes como preparatorios, resultan excesivos y poco 


prácticos como instrucción secundaria general. Si como ins» 


trucción secundaria general son someros y prácticomodernos, 


serán insuficientes para preparar a los que vaya a cursar es” 
tudios universitarios. ' 


3." La instrucción secundaria general será de carácter fá- 
cil, moderno y práctico, es decir, se compondrá con preferen- 
cia de ciencias naturales y lenguas vivas. La instrucción se- 
cundaria preparatoria implica estudios más profundizados y 
preparación también literaria. La primera puede hacerse en 
cuatro o cinco años; la segunda requiere de seis a ocho. La do- 
ble razón de esta diferencia está ya dicha: la una generaliza 
la cultura, la otra forma al futuro universitario, 


OO. BUNOE 


Reca? La nsirucción caia general y la instrucción se> 
> eundariopreparatoria se darán en diferentes institutos. Se im 
—plantará, pues, un sistema de escuelas plurales, semejante al — 
de las escuelas paralelas del sistema alemán, y habrá, por He] E 
menos, dos tipos de institutos: la escuela superior o colegio 
nacional para la instrucción ado a y, para la e ÓN 
paratoria, “liceos”, “academias” o “gimnasios”. | 


Este sistema de escuelas paralelas tiene sobre la sui 
bifurcada o la escuela cíclica la ventaja de la unidad de mé 
todos y la desventaja de que propende a que se opte por una e 
carrera a una edad en que todavía no se ha decidido la voca- 
ción definitiva del educando. Tal desventaja se destruye si se 
facilita que pueda pasarse de una instrucción a otra, del 4" 
po de institutos generales a los preparatorios, y viceversa, por 
medio de certificados y exámenes complementarios que se lla- 
marían puentes, it E 


e Cuando alumnos de los institutos preparan demues- 
ae tran evidente incapacidad para llegar a la universidad, suss | 
maestros pueden certificarlo así, para que pasen del gimna- 
sio o liceo a la escuela inferior o al colegio. Á su vez, los es- 3 
-_tudiantes de los institutos prácticomodernos y generales, po- 
drán pasar a los preparatorios completando sus estudios. Ade- 
más, si ya han terminado, las universidades pon recibirles 
previo examen de ingreso. ¡ do 

En los países donde la instrucción es de la ingenie- E 
po ria se da en la universidad misma, a la par del derecho, la by > 
E flosofía y la medicina, puede eximirse a los estudiantes que 
ES ingresen en ingeniería de los estudios preparatorios; basta- le 
rían los secundariogenerales. | i e ad 


| 5 Los programas no darán más que nens generales. 
Cada instituto, por órgano de su director y de su cuerpo de 
profesores, debe formar los programas según las o dE 
_ propias de los maestros y de la localidad. De este modo se 
evitará la demasiada mecanización de la enseñanza, dándole 
espontaneidad, a fin de que tenga vigor y eficacia. Para que 
pueda aplicarse este régimen se requieren educacionistas idó 
neos profesionales y estabilidad en sus puestos y cargos. 


q a las rcesidndos locales. Así, por todo en 'tegiones P 
mineras se dará preferencia a ciertas aplicaciones. de la geo- 
logía, la física, la química, 4 ala industria minera. ¿Per 


ción ES es más cidos. siempre que sea posible, 
enseñanza intensiva que la extensiva. 


- 
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lectual en las universidades inglesas. — $ 50. La organización 
de los estudios en las universidades load — $ bl. Las uni 
versidades alemanas. — $ 52. La organización del profesorado 
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CLASIFICACIÓN DE LAS UNIVERSIDADES 


"Todos sabemos lo que es una universidad: un estableci- 


Pa conocen sus orígenes históricos; pero. pocos, puede 

decirse, intentan una clasificación realista de las universidades. | 
que actualmente funcionan en el. mundo “civilizado. Sin em- 
bargo, nada más fácil y más necesario ee su mejor cono ] 

cimiento. ds 
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intervención directa o indirecta del Estado en estos estable-. 


cimientos es hasta cierto punto un fenónieno universal. “T'am- 
poco funcionan universidades que merezcan respeto y no go- 
cen de cierta Independencia técmica, es decir, de -ciertas atri- 


buciones más o menos restringidas en teoría y respetadas en 


la práctica, para dictar su plan de estudios y programas, nom- 
brar sus profesores y reglamentar su organización intema, 


Dentro de la relativa autonomía de unas y la dependencia re- 
lativa de otras hay muchos matices, casi tantos como institu- 


tos. Además, la mencionada clasificación bipartida obedece a 
la forma orgánica aparente de las universidades, que no 
siempre revela su verdadero espíritu. | 


Habría que clasificarlas más bien con un criterio realis- 


ta y empírico. De acuerdo con este criterio se distinguen tres 


tipos: el inglés, el francés y el alemán 1. Las universidades de 


las demás naciones siguen, ya uno, ya otro de estos tipos, aun- 
Y Y 
que, naturalmente, no sin parciales diferencias y modalidades. 


g48 


LAS UNIVERSIDADES INGLESAS 


El tipo-inglés, tal cual se presenta en las universidades 
de Oxford y Cambridge, es el más antiguo; en él se ha per-=. 
petuado fielmente la forma de la universidad medioeval, co- 
mo que Inglaterra es el país más conservador de Europa. La 
universidad es allí una corporación libre, levantada sobre la 
base de la Iglesia; se rige a sí misma y vive de su propio pa- 


trimonio, constituido por legados, donaciones, subvenciones 


1. Encargado el profesor W. Lexis por el gobierno alemán de pre- 
sentar en la exposición de Chicago de 1893 una memoria completa sobre 


las universidades alemanas, escribió en colaboración con muchos y dis- 
tinguidísimos profesores el tratado denominado Die deutschen Univer- 
sitaten fúr die Universititsaustellung in Chicago, 1893; unter Mitioir- 
kung zahlreicher Universitáitslehrer, Berlín, 1893. Es éste uno de los 
trabajos más completos que se han escrito sobre la materia. Lo encabeza 
un estudio del profesor E. Paulsen, cuyos primeros párrafos establecen 
- precisamente la apuntada clasificación tripartida. 


CC, O. BUNGE 


4 


dy cuotas; el Estado. en principio, nada tiene que: : hacer con 
su administración. Formadas paulatina e irregularmente es. 
tas universidades, son como un terreno de aluvión, compues- y 
to en diversísimas capas de roca, arcilla, arena y tierra fér= 
til Presentan fisonomía tán compleja, que hasta ahora no he 
hallado autor que haya sabido retratarlas en pocos rasgos de 
“una manera completa. Lo intentaré observando especialmente 
las siguientes fases: autonomía económica, autonomía políti- 
ca, espiritu tradicional, organización de las facultades y cur- 
sos, organización de los estudios y función social de la. en 
señanza. ee OS 


A más del interés que “ofrece su dia porque su im- 
portancia las coloca entre las más señaladas instituciones de 
uno de los más poderosos 1mperios contemporáneos, hallo en 
otro interés, mayor acaso, en que representan una manera Eo 
histórica de la instrucción superior. Son universidades me- 
dioevales que se han mantenido intactas casi, así como el cues- 
po de aquel mammut, tesoro de los naturalistas, que se con= 
=servó fresco entre los hielos de Siberia, por centurias y. cen- 
turias. En ellas se ha guardado algo más que el cuerpo: la 
vida. Indagar esta vida, a pesar de las variaciones a que la 
hayan sometido las circunstancias de los modernos tiempos 
es end del pasado de nuestras propias universidades 


parán la extensión que: E dedique: el críticohistórico y 
críticopedagógico. Ambos tienen importancia. En cierto “mo ya A 
do, Oxford y Cambridge son documentos del pasado; en 2 ale 
gún otro, modelos para el presente. cb 


"Tan conservador'es el espíritu de las dos Ica univer- 43 
sidades inglesas, que han llegado a aislarse, puede decirse, de 
las dos grandes revoluciones del pensamiento humano, que, $ 
| emgendrando la vida moderna, conmovieron y reformaron en. 
casi toda Europa la enseñanza. El humanismo del Renaci- 

imiento. y el filosofismo de la Revolución francesa no halla- 
ron sino débiles ecos en la educación inglesa; diríase que lc 
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ticismo se iniciaban ya en el continente en el siglo xvI, anun- 
ciando a Descartes y aun a Kant; mientras en Florencia, Ve- : 
necia, Bolonia y Roma reverdecian los laureles de Atenas, y a 
París se electrizaba ante tan espontáneo movimiento, Oxford | 
v Cambridge, Inglaterra toda, yacían encastilladas en su pro- 
pia alma. Sus universidades y su instrucción persistieron 
claustralmente escolásticas. Sólo el fenómeno de la Reforma. 
inglesa, que surgió en la primera de estas universidades per- 
sonificado en Wycliffe, conmovió esa alma; pero la Refor- 
ma fué allí, aunque sincrónica con la continental, y a pesar cd 
de obedecer a causas similares, en cierta manera independien 
te. Por otra parte, el Renacimiento llegó muy tardío y desvir- eE 
tuado a Inglaterra. "Tiempos difíciles, salvo cortos interreg- 
nos de favor, como el reinado de Enrique vit, fueron para 
Oxford y Cambridge los siglos xvI y xVIL. Si aquello fué una 
primavera, ha dicho algún escritor inglés, fué una “triste pri- 
mavera”. La idea sigue en Inglaterra su marcha lenta y mo- 
nótona, desde la época de Chaucer hasta la de Erasmo; la ex- 
pansión del clasicismo del Renacimiento no atraviesa el es- 
trecho de la Mancha. . Sd 


Tampoco adlugeron más tarde, en la filosofía inglesa, 

el filosofismo de fines del siglo xvirr, ni el romanticismo de 
principios del xrx..El hombre-fiera primitivo de Hobbes (ho- 
mo homini lupus), así como el hombre egoísta civilizado de A 
Bentham, se diferencian del hombre pfimitivo de Rousseau, | 
porque, menos sensibles (exentos de todo influjo romántico), 
no llegan por el amor, sino por la fuerza, al contrato soil a 
Y Hobbes y Bentham han imperado sobre el pensamiento in. 
glés hasta los tiempos presentes. Como es lógico, si el movi" nn 
miento intelectual que produjo la Revolución francesa no al- 
canzó a la filosofía inglesa, menos pudo llegarle la Revolu- 
ción misma, o sea el consiguiente movimiento político. Ox- 
ford, Cambridge y toda la enseñanza inglesa persisten tales 
cuales fueron; la instrucción laica, proclamada en la Conven- -. 
ción Nacional, es menospreciada, y se reputa deficiente el - pe 
concepto de la instrucción públicopolitica de la universidad - 
política instituida por Napoleón 1. A la inversa, por principio | 


a E 30 coria de su vida tradicional, a avs de tantas y tan 
universales evoluciones y revoluciones *. 


1. Es altamente interesante la lectura de las ordenanzas univer- 
“sitarias de Oxford y Cambridge, que están, en su mayoría, en latín, y 
han conservado todas las formas de su viejo espíritu. Véase cómo, según 
las de Oxford, se debe guardar la jerarquía en las relaciones de juniors 
a seniors (De moribus conformandis, título xv de Statuta universitis 
oxoniensis, pág. 237. Oxonii MDCCXCIV). * ÓN 2 EN 


“1. De reverentia juniorum erga seniores.—(Adá. p. 1, ante 320. 
1838).—I. Quum ad mores rite confermandos plurimum .conducat "ab 
singulis ordinibus pro dignitate cujusque sua tribuatur observantia; 
estatutum est quod junlores senioribus, id est nondum graduati Bacca= 
laureis Artium Magistris, Masistri, itidem Doctoribus, debitam et con- E 
A  gruam Teverentiam tum in privato tum in publico exhibeant; exempli 
2d gratia, ubi convenerint locum potiorem cedendo, ubi obvii venerint de 

via decedendo,: et, si occasio postulet, ad justum intervallum caput 

E aperiendo. Insuper quilibet Baccaulaureus in Juri Civili vel in Medi- ae 
do tina (qui non etiam inceperit in Atribus) culibet Magistro in Artibus EEE 
po : - (ejusdem anni debet intra Universitam locumque dare. IE 

/“2. Si vero aliquií secus gesserint, si infra gradum Magistri de ÁNti-: 
“bus «vel Baccalaurei in Jure Civili vel in Medicina fuerint, a Vice-Can- 
eellario aut Procuratoribus castigentur, vel admonitione gravi vel penso 
aliguo literario; vel si Vice-Cancellario et Proeuratoribus visum fuerit, 
repellantur a gradu per unum terminum toties quoties, et libro nigro: 
—Procuratorum inserantur nomina ipsorum. Cateri autem a Vice-Can- 
cellario admoneantur, et, si contumaces perstiterint mulctentur insuper 
pro delicti gravitate, modo ne quinque librarum summa mulcta ista 
gacedat; vel, siquando ulteriorem gradum ambiant, repellantur a eradu 
ES per Ena terminum toties quoties, et in AO nigro oie no-. 

mina ipsosum inserantur”, 

Véase también, porque no es menos durtodo! cómo reslamentan las. 
ordenanzas de Cambridge el vestido, la modestia y la urbanidad ; 
es aa E De vestitu.—Quoniam ad academis disciplinam conser: 
vandarm quamplurimum. valeat. vestitus academicus, videant omnes, qui 
sint in statu pupillari, ne in publicum nisi vestitu ordini suo propio 
ánduti exeant. Quod qui omiserit nec procuratori de omissione satisfe- 
eerit, mulctetur prout per ordinationes academis provisum fuerit... 
“Sect. 2. De modestia et morum urbanitatem.—Omnes cujuscumque 
Eradus bonos mores conservent, et diligenter curent ne quid omnino 
faciant, unde ad aliguem scholasticum aut ad ipsam academiam infamia 

- perventura sit, Modestiam suo ordini convenientem omnes omnibus in 0 

. Ao0cis colant, praesertim in concionibus et congressibus publicis. Inferioris LR 
-ordinis superioribus loco cedant, debita reverentia prosequantur. a, 
“Procuratores Cancellario in disciplina conservanda sedulo asistant, 
_Bcholares, si levius peccaverint, commonendo aut mulctis usitatis vel 

- Bliis levioribus suppliciis puniendo. Si quis vero cujuscumque ordinis 
gravius oOffenderint cancillarium certiorem faciant procuratores et, si 
el videatur, delinquentes in ejus curia crimenentur. (Omnes autem camn=. 
-felarium et. procuratores in disciplina conservanda pro virili. adjuvent; 
fec quiscuam scholaris nomen suum Cuilibet sufrasii. Jus habenti. pos 
tulant o recuset”. 


, 
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Mas no ha de inferirse, del típico espíritu conservador 
de las dos viejas universidades inglesas, que hayan manteni- 
do los estudios en retrógrado estancamiento. Las formas o el 
continente son las mismas desde hace siglos; en cambio, el 
contenido y los métodos han variado bajo la acción del tiem” 
po. Examinemos, al efecto, la facultad básica de esos altos 
institutos, la Faculty of Arts (dé Artes). En su origen se re- 
dujo al Aristóteles de los teólogos (siglos XIII y XIV); más 


tarde se agregó Platón y el estudio sistemático de San Águs- 


tin y Santo Tomás; luego, por obra directa del refinamiento 
anglosajón e indirecta del Renacimiento, se acudió a los tex- 
tos clásicos originales, comenzándose el estudio del griego 
(siglos xv y xVI). Posteriormente se dividió esa facultad en 
secciones; se inició el estudio de los filósofos nacionales, co- 
mo Hobbes, Bacón y Bentham (siglos xVII y xVH1); estudia- 


ronse sistemáticamente las ciencias físicas y matemáticas; co... 


menzóse el cultivo del idioma y la literatura inglesa, y, final- 
mente (siglo xIx), el de historia moderna, incluso ciencia y 
y economía políticas. 

Extremando el análisis, ha de encontrarse que aun el es- 
píritu de estas universidades ha sufrido algunas lentas y re-. 


lativas transformaciones. Imposible es que atravesara incó- 


lume de nuevas influencias seis o siete siglos de civilización. 
Lógico es suponer que, si bien conservando las formas claus- 
trales, clásicas y tradicionales, haya también realizado sus 
evoluciones más o menos perceptibles. En último caso, pien- 


so que, para mayor claridad, el sociólogo pueda olvidarlas en 
sus síntesis, así como en astronomía elemental se hace abs-.. 
tracción de los movimientos del sol, suponiéndolo un punto de 


fijo en el espacio. DE 
El viajero que llega con ánimo desprevenido a Oxford 


o a Cambridge, lo primero que ordena a su guía es que le lle- 


ve a visitar la universidad. El guía se encoge de hombros y. 
le responde: “Iremos a ver los colegios”. Se recorren calles 
y más calles; amplios colegios claustrales de severa arquitec- 
tura gótica, cada cual provisto de un ancho hall que es toda 


una galería de retratos, y de una hermosa capilla; extensas 


Si sos edificios e Pemieños para casas E de dd | 
nunca se llega al ansiado recinto de la universidad. Es que la 
universidad no existe sino como una confederación de cole 
AN gios. Estos colegios no se han fundado conforme a un plan 
“sistemático. La iniciativa privada de los maestros y la gene- 
rosidad de los magnates han determinado su creación y au- 
mentado su número e importancia. Además, en la actualidad 
se permite la existencia de una especie de estudiantes libres, 
independientes de los cole EI quienes forman sólo insignt” 
ficante minoría. No 
Casi nada se sabe de los primeros orígenes de las. uni- 
versidades de Oxford y de Cambridge. Sus más antiguos co- 
legios se atribuyen fechas atrasadísimas en su fundación :- 
pero de eso no se guarda memoria en los anales. Indudable- 
mente, la labor educativa que debía durar tantos siglos se 
inició en esos parajes por maestros modestos, cuyo nombre se 
ha ocultado a la posteridad. El lugar debió ser elegido por 
_Sus recursos y paisajes, y también Pron se hallaba suficien- 32 


Ea e supónese anterior la fecha de la fundación 
esa universidad ?. 


2 


E Oportuno paréceme recordar cómo se han ido aca a de 

de los tiempos los que componen cada una de las dos universidades y 

manas, cuyo nacimiento debió ser casi simultáneo. Oxford, con fu 

mento, alardea de alguna mayor antigiiedad; sus colegios fu 

constituyendo asi: University College, én 872; Balliol College, en. 

Merton College, en 1264: Hxeter College, en 1314; Oriel College, en 1263; : 

Querws College, en 1340; New College, en 1379; Lincoln College; en 1427; p 

41 Souls College, en 1437; Magdalen College, en 1548; Brosenose College, 

en 1509; Corpus Christi College, en 1516; Christ Church, en 1546; Tri= 

nity College, en 1554; Saint-John College, en 1555; Wadham - College, 

en 1612; Worcester College, en 1614; Hectford College, en 1674; St. Mary ; 
hall, o 1733; St. Edmund Hall, en 1857; Keble College, en 1870; en 

1868 se admitieron como cuerpo autónomo los estudiantes non collegiate E 

en estos últimos años se han fundado. Grindle's. Hall y Marcon's Hall, y 
ma vez permitido al los jóvenes católicos ingresar en la Universidad el E 
 Jesufta Clarke ha fundado, ha. poco, el Chárke's Hal. 


Como he O y como continuamente se repito sin ha- 
cer los menores distingos, el Estado nada tiene que hacer 
con la administración de los haberes de la universidad. Es- 
te es el principio que sirve de base, a través de los siglos, a 
la autonomía económica de Oxford y de Cambridge, que ha 
engendrado y sostiene su autonomía política. La regla, empe- 
ro, no es absoluta. En estos últimos tiempos, con frecuencia 
intervienen comisiones del Parlamento con una especie de 
derecho de revisión sobre la distribución de los fondos uni- 
versitarios. | 


En -efecto, la fortuna se halla muy desigualmente AE 


da entre los varios colegios que componen a Oxford y Can 


bridge, hasta el punto de que hay algunos que poseen gran-. E 


des bienes y otros, no menos importantes, que no tienen ren- 


tas suficientes para mantenerse como debieran. Tales, por 
ejemplo, Saint John, que es de los más ricos, y Balliol, que 


es de los más pobres, en la Universidad de Oxford. En estas , 


circunstancias, una comisión del Parlamento tiene desde ha 
tiempo en estudio varios proyectos para obviar esos inconve- 


nientes, quitando un reducido tanto por ciento de sus rentas 
2 algunos colegios para favorecer a otros, pero Sin destruir, 


naturalmente, las desigualdades establecidas por la generosi- 


dad de los donantes, cuya voluntad debe ante todo respetarse. PO 
Anulando sus actos, para distribuir en el total de las univer-. 


sidad los bienes dejados a tal o cual colegio, se correría dt. 
peligro de retraer ciertas donaciones que se instituyen a fa- 
vor de un colegio determinado y no de todos. La cuestión es 


erave. Conviene consignarla para dejar establecido que la in de 
dependencia económica no se libra, ni aun en las dos univer 
sidades clásicas de Inglaterra, de cierta intervención O supe= 


rintendencia del Estado. Además, éste paga los sueldos de cie- 
tos funcionarios de la universidad, como el rector y sus se- 
cretarios, y también de algunos profesores, llamados por esto 
o od era | 

La dirección de cada colegio, asesorada por los cuerpos 
académicos, está encargada de su administración. Desde la 
fecha de su origen —a veces desde el siglo xI11 — acumulan 


v 


tan, no sólo a ls hombres notables que Fc discplla 5d 
maestros, sino también a los más generosos protectores. 
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AMALGCAMA DE LA VIDA INTELECTUAL CON LA VIDA SOCIAL 


rran en una ciudad de escasa población y ninguna impor Mn 
cia comercial ni política, sometidas a la tutoría universitaria, 
produce este eficasisimo resultado: amalgamar la vida social %. 
con la vida intelectual, ( A 
En los paseos y centros recreativos de Oxtam y Cam- 
bridge no hay casi más concurrentes que los estudiantes y. 
profesores, En mn A de estos últimos se venian) a das 


cuencia, y por tratarse de puros On cuestion 
universitarias. 14 estudiante, que durante los cursos no a 


les prestan mayor interés. Toda la ed es una gran 
familia diversa de la población, con la cual sostuvo “antaño Cd 
- sangrientas riñas, llamadas de town and gown. El ciudadano 
- extraño a la Universidad medioeval, era allí despreciado | co- y 
mo bárbaro e ignorante; era el enemigo nato de los universi 


ca el moderno significado de la palabra «“filisteo” ; para ( 
signar al burgués sentencioso, limitado, torpe y egoísta. 


EN 


atribk e un origen A a esta acepción, que a veces duela 
como atigazo. Se dice que a principios del siglo XVIII un sa- 
cerdote' de la Universidad de Jena, teniendo que pronunciar 


la oración fúnebre de un estudiante muerto en una de las fre- 
cuentes peleas entre los universitarios y el pueblo, adoptó por 
texto bíblico aquel versículo del Libro de los Jueces A 
que dice: “Los filisteos sobre ti, Sansón”. : ) 


La gran distracción permitida a los Orfordmen y ad as 
bridgemen son los sports, que fortalecen y alargan la E ny 
Esto hace singularmente placenteros los estudios en la ad E 
versidad, que suelen ser alegres temporadas de campo. En una 
de las caricaturas del Punch, un pasante que prepara a un que A 
ven para ingresar en Oxford o Cambridge, le dice: a 
teme estidiar tres meses, y yo te prometo cuatro años de va= 
caciones”. En efecto, la excesiva importancia de los sports y 
la vida social universitaria, no son cargas ingratas para hom- 
“bres jóvenes, y en esta vida un undergraduate (estudiante) 
de fácil comprensión y buena memoria, por poco que se apli-. 
cue en- las lectures (clases), acaba por familiarizarse con sus da 


estudios. Además, las repeticiones de los tutors en privado a 


un grupo reducido y similar de alumnos, y a veces a uno por 
uno, son lecciones luminosas, en las que hasta los más hara= 
vanes, con un poco de buena voluntad, aprenden sus progra= 


mas. | : 

Cada estudiante reparte poco más o menos así el tiempo: 
se levanta a las siete; almuerza en seguida sólidamente en 
su departamento del colegio o de su lodging house; oye una 0 
dos lectures de una hora antes de las doce; el profesor dicta 


y él-toma notas en su cuaderno; luego hace, a la una, uno 
iunch levísimo, con el objeto de hallarse ligero, en training, da Dn 
para los sports; de una a siete se dedica al remo, la equita- 
ción, el foot-ball, el cricket, etc., en trajes cómodos y adecuas 

dos, y a las siete debe hallarse as con su traje claustral : 


en el salón donde todos comen, los estudiantes en la mesa co- 
mún, la “mesa baja”, y los profesores, de frac y toga, en la 


“'mesa alta” (high table). Después de comer, los estudiantes 
van a fumar su pipa al common room, y luego disponen de la. 


| EN 
E Y 
ce, so pon de una multa que crece con el número de E 


Ci La toga es “corta para eS ETA na led e y 
ta los talones para los premiados (scholarships). Los profeso- q 
0 Tes tienen, según sus títulos, largas togas negras, ribeteadas. de ] : 
varios, vivos y reglamentarios colores. ¿de 
Los estudiantes sólo están obligados a residir en “Oxford 
y e seis meses por año. El curso anual se compone 
de tres “términos”, cada uno de dos meses; los seis meses 
pd son de vacaciones. El primer término es el otoñal. 
comienza a mediados de Octubre y acaba a mediados de Di- 
ciembre. El segundo es el invernal: comienza a mediados. de Ne 
Enero y acaba a mediados de Marzo; el tercer término es el 
de verano: comienza a mediados de Abril y acaba a media- 
dos de Junio. Este último, el summerterm, constituye, para los na 
estudios como ee lOs sports, la verdadera season universi- 


“cuencia, en des pelodo: breves, de un mes cad uno; a pri | 

_ mero, de mediados de Diciembre a mediados de Enero; el 
segundo, en el cual tienen lugar las famosas regatas (bote 
E en el Támesis, de mediados. de pad a mediados 


gran a los sports durante los términos de los cursos, dic 
estudian, más que en la Universidad, en las vacaciones. E 
lo así puede creerse que sean merecidos los títulos universi ENEE 
- rios que adquiere al cabo de tres o cuatro años (el minimum 
es de dos años y un término) la. mayoría de los estudiantes ins- 


La ORGANIZACIÓN DE LOS ESTUDIOS EN LAST 
1 UNIVERSIDADES INGLESAS Ata 

La organización de los estudios en Oxford y Cambridge 
forma un todo tan complicado, que es muy difícil de enten- o 
der para quien no haya podido observarlos por sí mismo. Sin. 
someterse a reglas ni formas regulares de ninguna clase, la. 
“enseñanza ha ido ensanchándose según los caprichos de la 
necesidad y las innovaciones de los tiempos. La complejidad 
del mecanismo se presenta ante ojos desprevenidos como un 
caos, en el cual cada tutor impone a su pupilo el programa 
53 que se le antoja. No ocurre esto, pues, aunque la concepción. 
k del plan de estudios de cada uno sea obra de profesores y nun- 
| ca de estudiantes (quienes sólo por excepción suelen darse 
cuenta perfecta de la organización de los estudios), el tutor 

pone en vigor su plan según reglas determinadas, impuestas 

por un maremágnum de estatutos y de decretos de los vice- 
cancilleres, que la costumbre, lejos de simplificar, ha compli- 

cado más aún. , 


Recuérdese aquel clásico ejemplo de la filosofía positi- 
vista, según el cual sigue un cuerpo en el espacio, si es solici- 
tado por una sola fuerza, un solo rumbo; si lo impelen dos, 
ya ese rumbo no se puede determinar sino por medio de una 
operación matemática; si tres, si cuatro, si siete, si veinte, el 
problema se dificulta hasta llegar a ser casi irresoluble; y si 
millares de fuerzas, débiles e intensas, profusamente encon- : 

E tradas, se ejercen sobre él en todas direcciones, entonces e 
cuerpo sigue tan variable ruta que quien no conoce las fuer- 
zas que lo constriñen, lo supondría entregado a su libre albe- ps 
drío es el espacio. Algo semejante puede ocurrir al- pedagogo E 

con un estudiante a quien somete a diversas pruebas. Supón- 
gasele en Francia aspirando alcanzar un grado o título acadé- 
A mico según la manera uniforme de los planes de estudios; en a 
tal caso le atrae una sola fuerza, su programa, y el más miope > 


Y éste no obra a su capricho, sino según lo que los bd 
_tivos estatutos y costumbres tienen, aunque tan irregularmen= E 
te, preestablecido. Trataré de exponer esos principios genera 
2 JES del sistema de Oxford y Cambridge, tomando como arque- 


jo en humanidades en general, y en DEE en especial, € | 
mayor. ¿ 


Como se ve por lo expuesto, y como en otro lugar Ñ 
consignado, la base de organización de los estudios es, en Ox- | 
ford y Cambridge, el régimen tutorial, que consiste en lo si 
guiente: cada alumno debe tener un tutor universitario que. die. 
rija sus estudios según reglas prefijadas y según el principio 
tácito de la libertad de estudios, esto es, imponiéndole los es- ; 
tudios que mejor convengan a su idiosincrasia como condi- 
ción para adquirir su diploma ?. | 

- Definido el régimen tutorial, que es el eje de la organiz 
ción técnica en las universidades. de Oxford y Cambridge, * 


A ve 
. 


mos ahora sobre qué conocimientos y en qué forma se distri 


1. He aquí el título réspectivo que reglamenta tipicamente en 
fora ese Sistema de tutoría universitaria : 
Sectio  11.—“Quales tútores scholaribus - 
págs. 796, 799, 1870).—1. “Statutum est quod scholares in quolibet co. 
glo vel aula statim a primo eorum ad academiam adventu singuli s 
tutores habeant, donec ad gradum aliquem promoti fuerint, vel s: Jt 
ps guatuor annos in academia compleverint.—(Add. pág. 7, post 313, 

En) 2. “Et quod nullos pro tutore se gerat, nisi qui sit in aligua facu 
tate graduatus, bir provitate et eruditione perspecta, judicio preefecti 
collegii sivi aule in qua degit comprobatus, vel, si circa hoc controversia 
briatur, judicio Vice- Cancellerii approbanduo.—(Addá. pág. 813, 1872). z 

3. “Proviso insuper quod, si per probationes legitimas innotescat , 
Vice-Cancellario cuiquam minus idoneo tutoris munus fuisse demanda= 
tum, liceat Vice-Cancellario eidem tutoris officio omnino interdicere. d 

4. "Futor vero scholares tutele ei regimine suo commissos probis. E 
dio imbuat et in probatis auctoribus instituat.—(Add. pág. 813, 1872 

9. “Totoris etiam. munerj incumbit, quoad ea A iO oculis quo 


7 - preescriptum cottiacner (Est. o pás. pá 


Z 


buyen estos estudios. Soto al AE iOS a 1) el ingreso ; ,) 
las cinco facultades; c) los títulos y diplomas. 


a) El ingreso.—Como el Estado no presta aia 


garantías a los estudios secundarios, ni se adquiere en éstos 


bachillerato alguno, las universidades exigen un examen de 


ingreso denominado genéricamente responstons (en Oxford 
se llama también moderations, por la tradicional moderación 


en la severidad de los examinadores). Ese examen versa capi- 


talmente sobre estas tres materias: Santas Escrituras (Holy 
Scripture), griego y latín. 


Si las aspiraciones del ingresante se dirigen hacía las ma- 


temáticas o las ciencias naturales, se le exige un “examen adi-. 
cional” que sirva de complemento (adittional subjects at res 
ponsions). La edad del alumno para ingresar no puede. ser dd 


menor de dieciocho años, ni mayor de veintidós. 


En principio, los estudiantes, una vez ingresados, som 
siempre internos; aunque cuando todos no caben en los de- Ad 
partamentos de su colegio, se les permite, pasados los dos pri- 
meros años, vivir fuera, en cualquier lodging house de los al- 


rededores, bajo las autoridades del colegio y la universidad. 
b) Las cimco facultades.—La universidad está dividida 
en cinco facultades: artes, ciencias naturales, medicina, de- 


recho y teología. De éstas, se consideran facultades inferio- 
res la de artes y la de ciencias naturales, y superiores las de de 
medicina, derecho y teología. Se explica esta clasificación por Sos 
el hecho siguiente: todos los aspirantes a ingresar en cual. 

quiera de las tres facultades superiores deben cursar previa- 
mente determinados ramos de alguna de las dos inferiores, 
que en cierto modo vienen a constituir en estos casos una me=. 
dia tinta mixta de enseñanza secundaria y enseñanza univer= 


sitaria general. 


La facultad de artes (Faculty of Arial está dividida en 


tres secciones: Littere Humaniores, Historia moderna (Mo»- 


dern History) y Lenguas orientales. En la Historia moderna A 


se incluye una subsección, poco cursada, de idioma nacional 
y literatura inglesa. 


Las cinco facultades no forman cuerpos separados den- 
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tro de la universidad, como los colegios, sino que son simples 
entidades ideales que resultan constituidas por estudios simi- 
lares. No tienen gobierno, ni administración, ni local propios, Epa 
pues son, en último término, una mera clasificación de los es- y 
tudios que se hacen dispersamente en todos los colegios. ] 

De ahí resulta esta consecuencia fundamental: que los as 
estudiantes forman parte de su respectivo colegio, más coma s 
una agrupación administrativa que como de un centro exclu- S 
yente de estudios. Cursan sus clases en todos los colegios de la y 
universidad, según el profesor y la materia, Con un ejemplo 
aclararé el hecho: supongamos un estudiante de la universi- 
dad de Oxford, adscrito a Saimt-John College, y que, según el 
programa que le ha trazado su tutor, debe cursar la Faculty 
of Árts en su sección de Modern History; supongamos que 
en un término dado debe asistir a clases (lectures) de ciencia 
política, economia política, historia del siglo xvIH, historia de 
Cromwell (the great rebelion) y ética de Aristóteles. Supon- 
gamos también que no existe profesor en su colegio más que 
de lo primero. Pues bien; cursará lo demás, indistintamente, 
en Balliol, Brasenose, IVadham, Christ Church. etc., según 
le convenga y se le aconseje. Naturalmente, este sistema sólo 
puede practicarse estando instalados los colegios en un radio 
relativamente breve, pues no siendo así, las distancias entre 
los colegios dificultarian y hasta imposibilitarian el rápido 
traslado de tal a cual al salir de una clase los estudiantes pa- 
ra entrar en otra. En Oxford todos los colegios están espar= 
cidos a través de la ciudad, que es pequeña: en Cambridge la 
mayor parte se extiende a lo largo del río. 


cy) Los títulos y diplomas. — En el cuadro que doy a 
continuación trato de aclarar el orden con que se siguen los 
distintos estudios en Oxford, y con ciertas diferencias en 
Cambridge, consignando al efecto el proceso de exámenes. 
Así, los responsions (griego y latín) forman el primer exa- 
men de ingreso; las Santas Escrituras el segundo. Admitido el 
estudiante en la universidad, tiene opción a las varias asigna- 
turas que coloco bajo el epigrafe genérico de alternativas, y en 
las que puede corresponderle, según su capacidad y a Juicio: 


A e e A 


AE 


hn N dl 

NN q 

de O 
A A 


de su tutor, El al al paa ehocl) 0 da Ei (ho- 
nour school). Estas asignaturas alternativas. corresponden al 
primer examen que se da en la universidad, al cabo de año 

y medio o dos años; tina vez aprobado este examen, se entra 
en el segundo ciclo, al cual corresponden, o bien la pass school! 
del último plano del cuadro (estudio mixto de Littera H Uma-= E 
_miores y Modern History), o bien cualquiera de las ocho. es- e 


pecialidades más abajo consignadas : : 


DE INGRESO ALTERNATIVAS FINALES 
1. Pass School. In-Latt. 
2, Honour School Capi 
: ') Lalin. a 
: . Pas Sehool. 
7 3. Honour Matematics 
3 (precedido o seguido de 
So un Additional Sbuject), 
e E 
A 1, 2, 3, como los” 1,2 3 ] 
o de más arriba, 1. Litt. Hum... 
4 4, Law Pleliminary qe Matemáticas. 
_Responsions: grie- | cedido por un Additio- Jurisprudencia, 
go, latin y San mal Subject). oa oder É 
: - tas Escrituras. |5, Sciencies rd , Teología. A 
ee (precedido o seguido de ¡6, Est, orientales. 
he, | un Additional Subject). JS | 


a) 2 6 3 de más arriba o) 
un Final Honour School, 
o b) un Subject to spe- 
esal regulations, o bien 
1,46 5 de más arriba. 


, Historia Natural 
o Astrono- 
mía, que debe ser 
precedida por a). 


o a 
116 2 de más arriba, | 8. Lengua y Litera 
e tura inglesa. 


20 La facultad de artes, si se cursa satisfactoriamente cual- 
E - quiera de sus secciones, confiere estos dos grados : bachiller 
o licenciado en artes (bachellor of arts), y maestro en artes 
(master of arts), El primer diploma se adquiere por exáme- 
- nes y estudios que duran de tres a cinco años. El segundo no 
requiere nada más que haber adquirido el primero, que hayan 
transcurrido 27 términos desde la matrícula y que se haya pa- ds 


gado puntualmente una suma determinada para conservar el 


“ 


un grado AS sumo, como es el de maestro en Facil 
no por exámenes ni concursos especiales, sino por el pago, pun- 
tual de:ciertas cuotas, parece el colmo de lo absurdo. Sin em- 
bargo, ese título es apreciado por el buen sentido inglés, y 
nada tiende a reformar anomalía tan aparente como su. ad- 
judicación actual, que es costumbre arcaica. —Explícase tal 
sistema por distintos factores y elementos: por la tradición 4 
el carácter conservador del pueblo; por sus ideas prácticas; 
porque con ello se enriquece el tesoro universitario; porque : 
pagar a este tesoro durante ese o cuotas mensuales, cr 


sición social, de carácter o de aspiración, que no le hacen nas 
digno del título de maestro; y porque el concurso o los. exá- 
menes para adquirir dicho título constituirían una medida 
difícil de pe con rigor. 


recho civil precede el de Dacháller en artes, como dije al 
plicar el carácter e A de la e ea artes. td 


” 


ld dead a la universidad són cd suma 1 , 0% 


ford, 40 libras Eslerinos Ad de Modos los kíemás gastos de 
clase, fesidencia y grados anteriores). 


La facultad de medicina adjudica el. título de bachiller 
en medicina (bachellor of Medicine) a quien llene estos tres 


requisitos: el grado previo de bachiller en artes, varios exá- 


menes especiales y pago de una cuota (de libras esterlinas 


14 a 18). El título de bachiller en cirugía (bachellor of sur- | ÓN, 
gery), es ipso facto dado a quien adquiera el grado de bar SEA 


chiller en medicina. 


El grado de maestro en cirugía se adjudica después de ae 
de maestro en artes y de la aprobación de ciertos exámenes. 
El diploma de doctor en medicina (doctor of medicine) 


se obtiene de manera análoga al de doctor en derecho. 


En teología existen los dos grados de bachiller:  (ba- 


chellor of divimity), al que precede el de bachiller, en 


“artes, doctor en teología (doctor of divinity), título que no se 
adjudica más que a miembros de la Iglesia anglicana episco- 


pal, o sea oficial de Inglaterra. | 


La facultad de ciencias naturales puede adjudicar un o E 
tulo de bachiller en ciencias naturales (bachellor of matural. 
sciencies), que por tradición y corruptela se involucra ens 


Oxford con el de bachiller en artes. 


En las dos clásicas universidades de Inglaterra es don a 
- mayormente se ha perpetuado hasta hoy el tradicionalismo de 
la graduación. Aunque ya el graduado no se arrodille ante el. 
vicecanciller, ni reciba de éste el ligero golpe con un libro 
sobre la frente, que le instituye bachiller, la colación se produ= 
ce de la siguiente manera. Convócase a los graduandos, exí- 
geseles traje de etiqueta, corbata blanca, sayo y casquete des 


reglamento; háceseles firmar en un libro donde conste que 


han pagado sus cuotas; entran luego todos en un grupo enel. 
salón respectivo de la Convocation House, donde se hallan 


el vicecanciller, el deán y los rectores de los colegios con sus 


túnicas oficiales; el bedel entrega a cada cual un Evangelio; ad 
el deán los invita al juramento según una fórmula latina; ca=.. 
da uno besa el Evangelio que le ha sido entregado; los recto=. 

res presentan los graduandos al vicecanciller, con otra fórmu- 


pS 
y 


z ia o ABS 


e las campanas mE la O dudas ¡eds pri 
echan a vuelo anunciando a todos los ámbitos la reciente p 


ol 


LAS UNIVERSIDADES ALEMANAS . 


Hungría, Suiza, Holanda, Suecia, Noruega y Rusia 
Alemania existen unas veinte universidades: las de Bi 
Bonn, Breslau, Goethinga, Greisswald, Halle, Ka 
ca os Munich, o Pu ¿ 


puede : toke como ndo de cl a la de Beal pues. po: 
- €l número de estudiantes y el renombre de sus profesores, e 
hoy considerada una de las más importantes, si no la más 
importante, Paso a describir, COMO. Bop Ea 
nización. 4% 


tendría si fuese católica; por Ótra parte, el libre examen le 


so célebre, la ha llamado la facultad básica y primordial. Al 


LA IDECACIÓN:  CONmMEORÁSEA a Eb 


manas, especialmente el de hacer a la and apta para 
el servicio del Estado y de la Iglesia, en sus diversas ramas, 
por medio de sus cátedras y otros ejercicios académicos, 
considérasela corporación privilegiada. Consta de los docentes, 
los estudiantes y los empleados. - 


En los estatutos y reglamentos y en las fórmulas, A 
Universidad depende estrictamente del Estado. Sin em- 
bargo, de hecho, goza de amplias libertades. Cierto es que 
el gobierno la costea en parte, que nombra a los profesores 

empleados en definitiva, y que tiene en ella sus agentes 


Oficiales; pero en la práctica, los gobiernos alemanes han 
respetado siempre las universidades, cumpliendo y haciendo 


ejecutar fielmente sus decretos y comunicados. Siguen 
las hermosas y antiguas tradiciones de sus principes, traia ( 
diciones que podrian remontarse a Federico Barbarroja, que - 
concedió la constitución Habita a la Universidad de Bolonia. 

La enseñanza de la Universidad se divide en cuatro 
facultades: la teológica, la médica, la jurídica y la filosófica. 

Como la facultad de teología lo es de teología protes- 
tante, carece de las tendencias preferentemente políticas que 


da por elevado fin la investigación exelgética. Dicha facul- a 
tad es, por consiguiente, una institución de carácter en ver- . 
dad científico. Así-se explica que forme parte de la Univer- da 
sidad y que no sea patrimonio exclusivo de la Iglesia. Al 
Las facultades de medicina y jurisprudencia tienen por E 
objeto, como todas las de su género, formar médicos y abo- 
gados. En cambio, la de filosofía posee un carácter espe de 
cialísimo, al mismo tiempo científico y especulativo, propio 


en cierto modo de las universidades alemanas. Además de. 


la filosofía propiamente dicha y de las altas humanidades, le 
incumbe la enseñanza superior de las ciencias matemáticas, 


naturales, históricas, filológicas, políticas y económicas. Es 


algo como un campo neutral al que convergen todos los 
estudios superiores y fundamentales, algo como un trait-d'u- 
nion de las otras tres facultades. Por ello uno de los rectores 
de la Universidad de Berlín, Du Bois-Raimond, en un discur- 


cimientos superiores en iAtáriaS a veces relaciona con 
la medicina y de la jurisprudencia. Sin duda, una de las 
mayores v entajas del tipo universitario alemán es la existen- 
cia de esta facultad, cuyo objeto, más que el de dar diplo- 
mas profesionales, constituye el de cultivar amplia y desin- 
_teresadamente especialidades científicas cuya aplicación no y 
es casi nunca directa e inmediata en la vida social. Ade. 2 
más, por abarcar las ciencias físiconaturales y las human 
dades, ejerce sobre éstas una saludable influencia de disc a 
plina científica y método positivo. Es 


O Es de notar que en las ¡cuatro facultades no se YE : 
la de ingeniería, cuyos estudios se cursan en institutos 
especiales y  autonómos:  lás escuelas técnicas db Techni- ' 
ken), para la ingeniería, mecánica, electrotécnica, naval Ia 


quitectura. Esta separación de las escuelas de ingenie 
se explica fácilmente y tiene su claro objetivo. cto, 
la teología, la medicina, el derecho y la filosofía son. altos 
estudios más o menos especulativos que requieren una lar 
y seria instrucción previa, la instrucción preparatoria se 
cundaria, literariocientífica, que se da en los gimnasios 
O y gininasios reales (Realgymnasten). Por el co | 


ciertas OCIOAEd generales que se a aia en un 
simple examen de ingreso. Por ende, los estudios de inge- 
niería no son propiamente universitarios, y al separarlos de 
la universidad se evita a sus estudiantes el malgastar tiem 
po en largos estudios preparatorios, es decir, en los gir 
sios y gimnasios reales. | eN 


y Sion armónicamente en la Universidad dos sd es 
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bernativa de la Universidad im totum, que es el senado, pre- 
sidido por el rector, y las cuatro corporaciones guberna- 
tivas de las facultades, compuestas de los respectivos pro- 
fesores ordinarios y el decano. Veamos primero la organi- 
zación parcial de las facultades para Pdo an a la to- 
tal de la Universidad. 

La dirección y vigilancia de cada facultad correspon- 
de al cuerpo de profesores ordinarios; pero, como este 
cuerpo no podría realizar un gobierno apropiado, por com- 
ponerse de muchas cabezas, nombra un decano para que 
le represente y proceda en su nombre. El decano dura un 
año en sus funciones. Tan a menudo como lo considere 
necesario, reune al cuerpo de profesores ordinarios en 
consejo, bajo su presidencia. La costumbre y una regla: 
mentación minuciosa de cada facultad establecen la forma - 
en que el decano gobierna, de acuerdo con el consejo y 
como su delegado. 

Cada facultad es responsable in solidum del conjunto de 
la enseñanza de su dominio, de modo que cualquiera que 
siga sus estudios durante tres años consecutivos halle opor- 
tunidad de cursar las asignaturas capitales (Hauptdiscipli- 
nen). Compútase al efecto los cursos de los protesores ordi= 
narios y aun los de los extraordinarios, mas no se tienen en 
cuenta los de los Privatdozenten. Es permitido a los estudian- 
tes el libre paso de una a otra facultad. En virtud de su 
derecho de dirigir sus estudios, reside en cada facultad el 
poder de conferir dignidades universitarias (gelehrien W;ir= 


den), entendiéndose que éstas se adquieren bajo la autoridad e 


general de la Universidad. Igualmente corresponde a cada 
facultad el derecho de dar permiso para dictar clases ba- 
jo su jurisdicción y su nombre. (Si un profesor de una fa- 
cultad determinada quiere dictar un curso en otra, debe 
solicitar el correspondiente permiso del decano de esta se. 
gunda. 
El senado, la corporación gubernativa del total de la 
Universidad, se compone de once miembros, a saber: el 
rector, su antecesor, (si éste ha terminado el rectorado por. 
abdicación, su respectivo antecesor en vez de él), los cua- 


dior y a los Solo A a el nuevo ro HO por 
- año, todos los profesores deben prestarle, en un actos 
lemne, ¡en de a dd deber. Ar A 


ran dos años, y un año el tercero, cchándese a mE suerte 
cuál ha de ser esté tercero. | 
Todos los senadores, así como los empleados del 
nado, deben mantener secretas sus resoluciones hasta. 
publicación. Las contravenciones a esta regla pueden 
o por el senado, quien tiene el derecho de 


Resulta, pues, casi ocioso deslindar las ÓN 
facultades y las del senado, siendo éste qe ON a 


No La» Alda concreta habe las odo y al | 
a éste la a a A 


tem cy la O Interna ON Ss Cd 
| No goza ya la Universidad del neo ap $] a 
—versitario, pero posee una jurisdicción académica (akad 
mische e cuyo da es mantener. de « 
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OS e a la par que los senadores, a todas las reuniones 


del senado, aunque no toma parte más que en los debates A 


en que se trate de asuntos jurisdiccionales, o sea cuestio- 


nes de disciplina. Tiene el rango de un profesor ordinario, 
y es asistido por el secretario y los empleados subalternos 


de la Universidad. Cuando el rector y el senado lo requie- 


ran, está obligado a asesorarlos en asuntos en que sea me- 
cesario el conocimiento de las leyes y de la constitución 
del país. Debe intervenir en los contratos onérosos que 
_pacten los estudiantes, y da a los forasteros testimonios 
para su vida privada, sin cobrar por ello emolumento al- 


guno. 
El rector ejerce la jurisdicción académica en los ca- 


sos de faltas leves; en los de graves, el senado (asesorados 
siempre uno y otro por el síndico). Son faltas graves: 
los duelos, las injurias de hecho, el alterar el orden en : 


sitios públicos,, las ofensas al superior, las ofensas a los 


docentes, las rebeliones y los motines de estudiantes. Las 


demás faltas, como las injurias verbales entre estudian- 


tes, se consideran leves. los castigos son: amonestación 


privada del rector, amonestación pública ante el senado, 


amenaza de los concilii abeundi, el conciliuwm abeund: y la 
expulsión. La prisión (Karzer) por cuatro días en la mis- 
.ma Universidad, es la pena minima por las faltas graves. 
“Por ser la juventud edad de turbulencia y de impulsos, y 
por necesitar los estudios superiores de perfecto orden y 
disciplina, los castigos, en general, son severos, y especial- 
mente en los casos de ofensas a los profesores. Esta. falacia 


es penada, según las circunstancias, con CERoR prisión con- 
cilium abeundi o expulsión. | 


Cuando un estudiante se halla procesado por la justi- 


"cia ordinaria por un delito o por una falta grave contra las 
costumbres, es suspendido hasta que se resuelva el caso. 
Después del sobreseimiento definitivo se le levanta la sus-. 


pensión, pero si el sobreseimiento es provisorio (ab ims- 
tantia), la suspensión no le será levantada sino como gra- 
cia especial del senado. (Si la sentencia de la justicia ordina- 


ria es definitivamente condenatorio y el estudiante no tie- 
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po 


ne su domicilio en la ciudad por CU IION de familia 

el senado posee la facultad de pedir su extrañamiento. Así, 
pues, se establece que el solo hecho de pertenecer a la. Uni- des 
versidad es una patente de buenas costumbres, como que 
el ejercicio de las profesiones para las cuales otorga ella 
diplomas, requiere singular moralidad. Un médico, un abo- 
gado, un humanista, un sacerdote criminales, son gene- 
ralmente más peligrosos para la sociedad que los jorna= 

leros, los industriales, los comerciantes delincuentes. En e 
- efecto, reina en la Universidad un severo ambiente de co= 

rección y de disciplina, siendo contadisimos los casos ene 
que hay que aplicar contra los estudiantes el rigor de los 
reglamentos y leyes. Puede decirse que, en cierto modo, se ed 
conserva todavía el espísitu claustral de la Universidad de y: 
los siglos medios. » 


Los empleados subalternos de la Universidad son: el 
secretario, el cuestor, el comisario, el alcalde, el cancelario 
y los bedeles. Todos tienen sus especiales atribuciones, 
recibiendo el comisario y el alcalde sus instrucciones di- ; 
rectamente del gobierno. Las del secretario son: llevar el 
protocolo de las asambleas de profesores ordinarios y el 
de las sesiones del Senado; comparecer en persona a E: 


Universidad. ) 


Los estudiantes ingresan en la Universidad por la ma- 
trícula. Solicitase la matriculación: por pase de una 0 
versidad alemana a otra, por examen de ingreso de acuer- 
do con los reglamentos, y por presentación de certificados - 
de estudios secundarios verificados en ciertos institutos. y 
Los que soliciten su matrícula por examen de ingreso, de 
ben rendirlo ante una comisión mixta de examinadores 
Si ésta los aprueba, solicitan su matrícula dentro del ter 
cer día. No puede i ingresar en la Universidad quien ha sido. 
rechazado con la nota de incondicional; el que lo ha sido. 


con nota a da ca una vez , cumplidas Ma con- > 
diciones de ésta. Los militares. no. pueden matricularse, 
en principio general. | Si 
Por la matrícula se “adquiere el. ¿caracter profesional. y 
sui géneris de estudiante universitario con todos sus de- 
beres y derechos. Estos derechos son: el de residir en Ta 
ciudad libres de cargas personales y municipales (Aufent+ 
haltsrecht); los que provienen de la especial situación ju Ñ 
rídica del estudiante y el derecho de asistir a las clases y 
a los institutos oficiales relacionados con la enseñanza. Por 
_Otra parte, los deberes de aplicación, disciplina y buenas 
“costumbres son estrictos, cantigándose seriamente, como 
hemos visto, las contravenciones y faltas. Puede decirse 
que el ser estudiante constituye un estado singular al cual 

y no se someten sino aquellas personas que tienen firme in= 
"tención de estudiar y graduarse; pero un estado que, una : 
vez adquirido y mientras se mantenga, representa la si- 
tuación más favorable al estudio y en cierto modo un pri AS 
vilegio. Así estimula el Estado la cultura superior. 


LA ORGANIZACIÓN DEL PROFESORADO EN LAS UNIVERSIDADES 
ALEMANAS 


No terminaré mi exposición sobre las universidades 

- alemanas sin un estudio detenido de la organización del 
profesorado, que constituye acaso lo más vigoroso y Cca- 
—racterístico de esas instituciones. El asunto es de capi- 

tal importancia, pues el éxito de la enseñanza de una uni-. he 

versidad depende principalmente de la preparación de su 
so docente. Formarlo y mantenerlo o en la: CAOS 


El a universitario requiere, lena ca conoci- 
miento. y aptitudes didácticas, personalidad propia, tempe- Se 
- ramento investigador y original. Sólo así dará a su cátedra A 

un interés superior, haciéndola palanca del progreso. Pues 
bien, con el sistema del Privatdozent, le universidad alemana 
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consigue involucrar en su enseñanza a los espíritus más 
“avanzados y poderosos, con lo que no sólo se mejora a sí 
misma, sino que también encauza y fortifica la accción de 
éstos, dando forma orgánica y evolutiva a sus teorías, 
tantas veces revolucionarias. 'Pienen, pues, razón los ale- | 
manes en enorgullecerse de que, a diferencia de lo que pa= 
“sa en otros países, las más altas inteligencias nacionales 
se desarrollan casi siempre dentro del molde «civilizador o 
de la enseñanza oficial de sus universidades. A él se ajus- Ñ 
taron juristas como Savigny, 'historiógralos como Ranke 
y Waitz, poetas como Uhland y Rúckert, y aun Birger 
y Schiller, filósofos tan personales como Kant, Fichte, He- 
gel y Schelling, reformadores como Lutero y Melanchton, - : 
y hasta revolucionarios como Nietzsche... OS 
De tres órdenes de profesores se compone el personal 
docente de las universidades alemanas: ordinarios (ordentli- 
che Professoren), extraordinarios (ausserordentlichen Pro= 
fessoren) y privados (Privatdozenten). Estas tres categorías 
están tan intimamente asimiladas, que forman una sola 
clase compacta, quizá la más respetada del Imperio: la del Si 
profesor universitario. Así, mi la enseñanza ni el título 
de éste son privilegios de un grupo oficial de docentes ti- Ñ 
-tulares; más bien constituyen el más alto rango intelectual, Ne 
a al que pueden optar todos aquellos que tengan derecho a 
z a él por su inteligencia y conocimientos. De este modo, ga- 
na la enseñanza y gana la importancia del título, abarcan- 
do en franca competencia a cuantos lo merecen y. honran. == 
Son profesores ordinarios los que dictan una e 


ra 
oficial como titulares y son pagados por el Estado. Los 


extraordinarios, igualmente remunerados por el Estado, se. 2 
instituyen en ocasiones sacándolos del cuerpo de los Privatdo- 
senten, para dictar transitoriamente una cátedra acéfala. Es 
muy común que este desempeño de una cátedra oficial extra-. 
ordinaria preceda, en un Privaidozent, a su ascenso a pro 
fesor ordinario. Llámase también a veces profesores ex 
traordinarios a ciertas personalidades científicas de pe , ; 
mera magnitud, que, ya accediendo a una invitación : de 
una universidad o por propia iniciativa, dictan un curso 


fuera de los Alano para un decano: grupo, Da lo gene- 
ral selecto, de graduados y de estudiantes. a joda 
No es en absoluto un profesor privado el Pride 
antes bien una especie de substituto en ejercicio simultáneo 
con el titular. Es admitido en la enseñanza de la Universi- 0 


dad con escrupulosos requisitos de competencia; sus pro- 


gramas son tan válidos como los del profesor ordinario; 
forma parte de las comisiones examinadoras. Pero no es. 
remunerado por la universidad, sino por los honorarios 
(Stipendien) que le paga el grupo de estudiantes que opta 
por su enseñanza, con preferencia o en complemento a la dels 


profesor oficial. El papel de los Privatdozenten es doble : E 


completar la enseñanza del profesor ordinario y EN 


cer una competencia de estímulo, siempre útil para el per= E | 
Jeccionamiento de la enseñanza del uno y del otro. Ade- CAE 
más, casi siempre se-elige al profesor ordinario del cuer- 
po de los Privatdozenten. De ahí que, al estudiar los an AS 


que se exigen a los Privatdozenten, estúdianse también las 
condiciones de los profesores ordinarios, pues la costum- 


llos candidatos idóneos para las cátedras oficiales. La au- 
-Soridad vela con toda suerte de estimulos para que las uni- 
versidades cuenten con un número suficiente de profesores. 


PA E rin 


o 


pobres que se preparaban para optar al título de Privatdozent, 
y que se han distinguido “por su inteligencia y aplicación, 
y sobre todo por haber ya publicado trabajos de mérito”. 
La piedra de toque de la competencia es siempre en Ale-. 
mania el valor de las obras escritas que pueda presentar 
el pretendiente; lo demás es como de secundaria impor 
E tancia. ) | E 
| Para optar al car go de Privatdo zent es indispensable ha- 
ber dedicado a lo menos seis años a estudios superiores, y 
pe de ellos siquiera los tres primeros en una universidad, y 
haber adquirido el título de doctor. En qué orden se han 
_de verificar estos estudios, qué estudios se han. de hacer 
y cuántas horas semanales se han de consagrar a ellos, son 


PS 
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bre, y a veces aún los reglamentos, sólo consideran a aqué- 


titulares; y a este efecto el gobierno pensiona a doctores 


3 puntos que se dejan por completo a la vocación y al crite- ES 
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rio de los aspirantés. La primera condición de las univer- 
sidades alemanas es una libertad amplia, que, si no fuera. 
por la buena fe de los estudiantes y la dirección constan- 
te de los maestros, pondría en peligro la disciplina y la 
seriedad de esas instituciones modelos. Llenadas las con- 
diciones predichas, el aspirante presenta a la facultad rés- 
pectiva una solicitud, para que se le admita a rendir prue- 
ba de competencia. Junto con la solicitud, presenta el cer- 
tificado universitario de asistencia, el diploma de dottor, 
un breve memorial de su vida y un trabajo sobre cada uno 
de los ramos para cuya enseñanza desea ser habilitado. La - 
facultad elige entonces dos personas para que den dic- 
tamen sobre dichos trabajos en'catorce días; en este tér- 
mino, ellas lo examinan y lo juzgan, y su juicio es publi- 
cado junto con los trabajos, por cuenta del aspirante, y dis- 
tribuido entre los miembros de la facultad. En seguida la 
facultad, esto es, el tonsejo de profesores ordinarios, vuel- 
ve a reunirse y decide por mayoría de votos, estando pre- 
sentes por lo menos la mitad de sus miembros, si el as-- 
pirante es o no admitido a rendir las pruebas. Si se decide 
la negativa, se ha de resolver a continuación si se le re- 
chaza en absoluto o si se le permite presentarse con hr 
vo trabajo al cabo de un año. Si se decide por la afirma- 
tiva, entonces se le llama a dar ante la facultad una con- 
ferencia de ensayo y prueba sobre cada uno de los aaa 
para cuya eseñanza desea ser habilitado. Esta conferencia 
debe demostrar las aptitudes del candidato para la en 
señanza, y se ha de dar como si fuera una lección destina- TÉ 
da a los estudiantes. ae eva Y id 
Para ser profesor universitario se requieren, pues: 1.” 
estudios en alguna universidad, que se comprueban por el 
titulo adquirido (doctorado), y 2". originalidad intelectual 
demostrada en obras de público aprecio y notoriedad. De 
este modo se reúnen en el profesor sus dos cualidades - 
esenciales; conocimientos e inteligencia sobresaliente. Los 
primeros se evidencian por el grado universitario, la se”. 
gunda por las obras publicadas. Tanto los unos como la 
otra, son condiciones sine qua non para constituir al docen- 


ARA 
Y 


te universitario típico. Los conocimientos solos, por valio- 


sos que sean, pueden engendrar una enseñanza mediocre, lo 


que no es propio de instituciones como las universitarias, 
que deben marchar a la cabeza de todos los progresos y teo- 


rías nuevas; la inteligencia original es el sello de verdade- 
ra superioridad que debe caracterizar a los profesores uni- 


versitarios. El peligro de que sean teorizadores impruden- 


tes y utópicos se evita con la garantía del grado universi 
tario antes adquirido. No se necesita comprobar ambos 

extremos, vastos conocimientos especiales y originalidad 
intelectual, para la instrucción secundaria, en la que bas- 
tan estudios generales y aptitudes didácticas. La originali- 


dad intelectual de un verdadero profesor universitario per, 
judicaría en su enseñanza a estudiantes demasiado jóvenes, 
ya porque no podrían seguirla en sus vuelos, ya porque, si 


ayudados por excepcional capacidad la siguiesen, fácilmen-- 
_te se extraviarían, a causa de su ingenuidad O, y ju- 


veniles exageraciones. 


Como se ve, el tipo del profesor universitario alemán 
es tina especialidad que merece la mayor atención, y cons- 
tituye una de las mejores bases de la grandeza científica 

de aquel pais. Está caracterizado por las dos calidades ex- 
puestas, aunque también se suele pedir al candidato un ter- 
cer requisito: experiencia o práctica de la enseñanza. $0 


bre esto último es decisiva la opinión del público estudian- 
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res, secundarios o primarios, en las universidades, es casi 


naturaleza de la enseñanza superior no requiere tanta prác- 
tica para ser eficaz, cuanto estudio y personalidad. En ella 

el profesor puede ocuparse más de sí mismo, de sus expe- 

-——rimentos, teorías e ideas, y meños de sus discípulos, quie- 

nes, ya mayores y más instruidos, han de seguirle más fá- 

cilmente en sus altas especulaciones originales. 

5 La comprobación de competencia del aspirante a Pri- 
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til, pues que el profesor universitario ha de comenzar por 
ser Privatdozent. Además, este último requisito, que es 
iundamental para los nombramientos dde maestros titula- 


- un accesorio del cual muchas veces se prescinde, porque la - 


 vatdozent es larga y seria, y sólo después de demostrada 


Al 
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Suda a io rd ms remuneración de ese A. 0 
sor privado” es una garantía suficiente de competencia y a 
labor, pues sólo con estas condiciones se puede adquirir una 
clase suficientemente numerosa para'que las cuotas que 
pagan los estudiantes basten a la subsistencia del profe 
sor, cuyos medios de vida tan directamente dependen de 
la bondad de su enseñanza. Por regla general, los que per E 
sisten de ocho a diez años en esta enseñanza pueden estar a 
casi seguros de ver al fin recompensados sus afanes y su A 
constancia ¡con el ascenso al ¡profesorado extraordinario. 
Pero algunos, aun sierido muy competentes, no pueden 

mantenerse durante tan largo tiempo con sus proprios: TER Es 

i -CUrSOs, porque no siempre es dable a los más jóvenes aca= 
parar el número necesario de alumnos, arrebatándolo dl 
maestros más antiguos y ya acreditados, si no mejores. 27 
Para casos tales, y a fin de que jóvenes meritorios no de- 1 
jen la carrera del profesorado ¡por falta de emolumentos, eS 
ha establecido el gobierno pensiones con las cuales socorre 
a aquellos que carecen de medios vara sostenerse durante 
los años de noviciado y que se distinguen por su ingento de 
por su amor a la ciencia. ade 

= "Tales son la preparación, las categorías, los reguiios 
: y el eo de aquella Epa que al marchar a la « cabeza 
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progreso rol Nada e pues, mayor. pe 
el mecanismo de las universidades alemanas, por su orig 
nalidad y su importancia, que el sistema de los Privatdo- | 
senten, al cual reputo la base orgánica más sólida de la su- 
perioridad y selección de los cuerpos docentes de tcs 


tituciones, y por esto el más esencial resorte de su fuerza. 


$ 53 
LAS UNIVERSIDADES FRANCESAS - 


se ha apartado de sus formas primitivas. Ha sufrido los vuel- 


- rente a la educación política y religiosa. 


cos más violentos, y ha adoptado, siguiendo las vicisitudes ae 
la política, los sistemas más varios. Puede decirse que ha re- 
corrido cinco formas características : a) la universidad me- 
dioeval, que subsiste hasta la Revolución; b) las “escuelas su- 


periores especiales”, que duran hasta el advenimiento del im-=.. 


perio; c) “la universidad política” de los Bonaparte; d) las 


"facultades independientes” (que constituyen como una vuel- 
ta a la forma segunda, perfeccionada), y, en fin, e) las uni- 


versidades actuales, con sus cuatro facultades. 


a) En la monarquía de Francia, antes de la Revolúcióni) 
veintiuna universidades arrastraban una existencia lánguida, 
casi agonizante. La vida que durante la edad media las ani- 


mara, parecía retirada para siempre. Encastilladas en su dog- : a 


matismo y sus 'formalidades tradicionales”, no supieron 
abrir sino a medias sus puertas al humanismo del Renacimien- 


_to, y se las cerraron el neohumanismo del siglo xvr1. No im- O 


punemente. La Revolución las suprimió en absoluto, adan Y 
do sus glorias pasadas. | 


EN 


b) Mirabeau, 'T alleyrand y Condorcet quisieron entonces 
improvisar el tipo de la “escuelas superiores enciclopédicas - 
modernas”; pero la escasez del erario y los trastornos públi- 
cos les impidieron realizar tan grande idea. En su lugar, como 
el servicio nacional las reclamase, se crearon “escuelas esper 
ciales” (Ecole Polytechmique, Ecole Normal, Ecoles de Mé- 
dicine, Ecoles de Droit, etc.), donde se cursaban estudios pro- » 
fesionales y se otorgaban los respectivos diplomas. 


ee 
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c) Al hacerse siquiera un estudio sintético del es- > 
- píritu de la instrucción superior en Francia, no se puede 
menos de indagar la manera íntima de la universidad políti- 


a ca de Napoleón I, ideal que se relaciona con las tendencias de 
la Revolución, con la política del imperio y con todas las for- 


mas del sectarismo de la educación francesa, así en tempos 
anteriores como posteriores. Por esto, debo estudiarlo aquí 
según los principios expuestos en el capítulo respectivo, refe- 


Instituído el imperio, comenzó Napoleón 1, en 1800, lo que 
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se ha llamado “la reconstrucción de Francia”, y uno de los pá= 
sos capitales de dicha “reconstrucción” fué la creación de la 
"Universidad napoleónica”. 'En la erección de un cuerpo de 
enseñanza — dice él mismo en el Consejo de Estados, el 11 x 
de Marzo de 1806 —, mi fin principal es tener un medio para 
dirigir las opiniones políticas y morales.” Precisando más to- 
davía, el emperador cuenta con que la nueva institución debe 
darle un repertorio completo de policía. '“Es necesario cons- 
titulr ese cuerpo de manera que se pueda tener notas sobre E 
cada niño desde la edad de nueve años. Cada padre, por su 
fidelidad al Estado, y velando por el porvenir de su prole, 
hará de sus hijos ardientes imperialistas”. De otro modo, 
“no podrá haber un principio estable de política” en Francia; 
“mientras no se aprenda desde la infancia sí es necesario ser 
0 republicano o monárquico, católico o ateo, el Estado no for- 
A mará una nación; descansará sobre bases inciertas y vagas, 
y estará constantemente expuesto a desórdenes y cambios”. 
En consecuencia, el Estado (concretándose en el imperio y 
personificándose en el emperador) se atribuye el monopolio 
de la instrucción pública, como el de la sal y el del tabaco. 
“La enseñanza pública, según el decreto de 7 de Marzo de 
1808, será confiada exclusivamente a la Universidad: nin= 
cuna escuela ni establecimiento alguno de instrucción (uni- 
versitaria, secundaria, primaria, especial, industrial, laica, 


E eclesiástica) podrá formarse fuera de la universidad impe- 
0 | rial y sin la autorización de su jefe”. Este jefe, el Grand 
MU, Matre, es uno de los más altos funcionarios políticos E e 
Ñ ) Estado. a 


3 


La uniformidad política no ha de hallarse sólo en los - 
establecimientos oficiales; el Estado debe también abarcar los 
particulares. “Es imposible — decía Napoleón 1, en el Con- 
sejo de Estado de 20 de mayo de 1806 — seguir por más tiem- 
po como estamos, pues que cada cual pUegs abrir una tienda 
de instrucción como una tienda de trapos”. Por esto el Es- $% 
tado trata de acaparar todos los institutos particulares más 
forecientes, tales como el de Saimi-Barbe, que dirigía el se- 
for de Lanneau. Y, en este camino, ya nada detuvo al empe- 


€ 
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rador, quien decretó, en 15 de noviembre de 1811, que “en 
cualquier parte donde haya un liceo, el gran maestre hará 
cerrar los institutos particulares hasta que el liceo tenga el 
número de pensionistas que pueda recibir”. 

En la enseñanza debe haber ante todo uniformidad. Pa- 
ra conseguirla, se necesitaba un vasto cuerpo docente, entre- 
gado por completo a formar en la instrucción pública ciuda- 
danos adictos al imperio. “Quiero una corporación, agrega: 
ba Napoleón I, no de jesuitas que tengan su soberano en 
Roma, sino de jesuítas que no tengan otra ambición que ser 

útiles ni otro interés que el interés público”. La organización 
de los institutos debe ser semejante al de una vasta milicia. 
“Se imitará en los cuerpos de enseñanza la clasificación de 
los grados militares”, y se instituirá un “orden de adelantos 
semejantes a una jerarquía de grados.” | a 

El dogma laico del imperio debía tener también sus san 
ciones. En efecto, el Estado premiaría a los alumnos so- 
bresalientes y daría preferencia para los empleos públicos a 
los más aprovechados. 'Tal era el ideal napoleónico de una - 
“universidad política universal”. “El gran cuerpo — según 
se dijo — tendrá sus pies en los bancos de los colegios y su e 
cabeza en el Senado”. O 

De acuerdo con los principios que he desarrollado en ca= 
-pitulos anteriores, resulta este sueño punto menos que crimi- 
minalmente absurdo: absurdo, cuando destruía los viejos y 
fecundos moldes; absurdo, cuando ponia obstáculos al libre E 
desarrollo del pensamiento con las imposiciones de un dog- 

E ma; absurdo, cuando, en caso de realizarse, esterilizaría las 
inteligencias, sometiéndolas a militar disciplina, y absurdo, en 
“fin, hasta como medio de gobierno, por las graves reacciones - 
que provocaba, retando la dignidad de la inteligencia humana. 
Por una ordenanza de 17 de febrero de 1815, la univer- 
sidad de Napoleón 1, aquella grande institución pedagógico-. Da 
política que su autor había querido hacer “una e indivisible : 
como el imperio francés”, desapareció por un momento, y fué ES ho | 
sustituída por diez y siete universidades regionales, que de-. 
bían llevar cada una el nombre de sti localidad. Los verdade- E 
ros autores de la ordenanza, Royer-Collard y Guizot, obede- PO 


realistas lnanpentes contra la universidad AO 
- decía que una. institución constituida por el poder absoluto 
y para el poder absoluto, no sería nunca ni una garantía de las 
libertades públicas ni un refugio de la ciencia independient 

Y he ahí que por tales motivos se la suprime, y se instituye 

en cambio, las diez y siete “universidades regionales”. Pero, 

antes de que el proyecto se realice, huye Luis XVIII a Gante, 

' y Napoleón 'reaparece en las Tullerías. Con dos rasgos de 
de pluma restablece la universidad y la devuelve a su Grand 
Matre. Desde ERtOncES, la universidad napoleónica pie 


de de los Beans Nolndbs que perturban la. mación, 49 
mas siempre como un cuerpo indivisible. : 


il 


d) El movimiento de opiniones que se inició con. Viral 
heau y es e hasta Guizot, Comte E Coussin, es 


del ado imperio. Foto fué cuando, ona la 
eunda etapa de su evolución, la instrucción universitaria tos Y 
en Francia. la forma. de acultades o distribuida 


la cba toda, dela las escuelas hasta las a ) Y 

toda la extensión del país. Se llegó así a una forma simple y 
centralizadora, simplificando las complejidades de las formas 
tradicionales. Y lo más grave del caso fué que, suprimiendo 
o combatiendo todo principio de autonomía, se hizo de las fa 
cultades instituciones del Estado, reglamentadas, fiscalizad: 
y regidas por el Estado, y de cada profesor un funcion ] 
del Estado. Las ado de las facultades vinieron a Te 
tar más bien cuerpos consultivos | que e propio gobie 


cea erandes plc “franceses e inaatenes en 
pos tiempos, con semejante e la gloriosa. tradición de 
La Oniversidad de París. ?, y a 
2) Una ley de 10 de julio de. 1896. Asu Juego e en 
y “universidades los quince grupos de facultades que existían en. 
la República Francesa (París, Burdeos, Lila, Lyon, -Montpe 
Mier Nancy, Tolosa, Aix-Marsella, Caen, -Dijón, Grenoble 
Poitiers, Rennes, Besancon, Clermont). Seis decretos sucesi- : 
vos (de julio de 1897) reglamentaron * la organización civil y. 
de la organización financiera” de esas universidades. Marcaron 
cel fin de una etapa y los comienzos de otra. Esta representa, 
por tanto, el último tipo de la universidad Erancesa, ua for 
a ma resulta semejante a la alemana. | 
ip) Cada universidad debe constar de cuatro ful 
des: la de filosofía y letras, la de derecho, la de medicina | 
EN la. de ciencias matemáticas y físiconaturales. En varias, 
de menor importancia, faltan alguna o algunas de estas 
facultades. a 
Las facultades poseen dos órdenes de profesores: a 


AS ON DE GRADOS EN LAS UNIVERSIDADES 


4. Este. sistema de las taonltádes ¡Aaduenárelted es el. quel clasifi- 


ca como tipo francés de institutos de studia superiora el profesor W. 
_Lexis en la Obra citada. El sistema ha sido reformado, como se verá 


3 en el párrafo siguiente ; pero esto no impide que “pueda considerarse po 
> pen. el a actual de las AOS francesas comal das s pa 

XIpOo. de 8 GS 
Pa Ne 
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blica das en ada) instituto del color eN En 
Bolonia constituía una alegre fiesta de los nobles y del 
pueblo, en la cual se decían discursos eruditos; en Sala 
_manca y Alcalá, saturada de formalismo, era ante todo un 
solemne fiesta religiosa; en París representaba un aconteci- 
miento de notable brillo; en Bonn y en Heidelbeng, así 
como en Oxford y Cambridge, conservaba, no obstante l: 
Reforma, su carácter claustral... También las universida 
des coloniales hispanoamericanas tuvieron su liturgia par 
otorgar grados, su paseo a través de la ciudad y sus ceremo 
nias en el templo... Por doquiera, la colación de grados s 
consideraba en aquellOs tiempos magnífica ceremonia. sá 


qe 
l 2d 
e Mn 


En los presentes se 'ha planteado la cuestión de si cc 
viene o no mantener el antiguo ceremonial. No falta. quien 
lo conceptúe impropio de nuestra cultura contemporánea, 4 
crea conveniente suprimirlo. Los diplomas podrían en 
caso ser entregados por el secretario, en sus oficinas, sin 
lemnidad alguna. Presúmese que esto concuerda mejor 
las modernas a e instituciones AN 


e Cuando las OE cala han: caido en , desuso, Te k 
dificultad estriba en la organización que. ha de darse a tales Y 
fiestas. Ha de tenerse en cuenta. la conveniencia de que el acto. 
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tad a los oradores para que improvisen; prudente será que 
sus discursos hayan sido aprobados con anticipación por las 
autoridades universitarias. Es esto justo, porque no hablarán 
en nombre propio, sino como representantes de la institu- 
ción o del curso escolar que se gradúe. 


S 55 


LA INSTRUCCIÓN UNIVERSITARIA POPULAR 


El espíritu democrático de los tiempos presentes ha pro- 


pendido a que también las universidades difundan su ciencia 
entre la masa del pueblo. El más típico antecedente y ejemplo 
de tal vulgarización de conocimientos se halla en lo que, en 
las universidades de Oxford y de Cambridge, se ha llamado 


extensión universitaria (university extension). Consiste ésta 


en la enseñanza de los pobres, realizada sistemáticamente por 
los profesores y especialmente por los estudiantes de la uni- 
versidad. La iniciativa de “extender la luz universitaria sobre 
el pueblo” fué tomada por Ruskin, en Oxford. De acuerdo 
con los propósitos de este artista y pensador, la universidad 
organizó distintos cursos de letras y de ciencias, que sus do- 
centes y alumnos dictaban a las clases bajas de la sociedad. 
Con diversos donativos y asignaciones se empezó a retribuí; 
esta enseñanza, naturalmente gratuita o casi gratuita para sus 
oyentes. Creáronse luego locales adecuados (halls), entre los 
cuales es notable el Ruskim's Hall. Poco a poco llegaron hasta 


establecer exámenes y otorgar diplomas, siguiendo los méto- - 


dos universitarios. De ahí que la enseñanza de la university 
extension sea, como la de las universidades que la realizan, 
esencialmente humanista, prefiriéndose el estudio de la histo- 
ria y de la literatura, clásica y moderna. 

Las ventajas de la university extension estriban en ilus- 
trar al pueblo; en facilitar al proletariado intelectual la ad- 
quisición de títulos universitarios, lo cual es importante en 
naciones donde, como en Inglaterra, las clase directora debe 
costearse la educación superior; en premiar a los estudiantes 
distinguidos con las cátedras populares, y, finalmente, en 


"5 


nes. do hn es organizar conferencias periódicas, casi sí 
pre nocturnas, para instruir a los obreros. Son generalmes 
instituciones de educación socialista. Su enseñanza He 


ta y On VadoA 


Las ' "univer sid lades populares” 


zación de los Dai obreros, la legislación del O 
pa de la corrient te. de ocn dos ld de nues 


: 7 ra- xa 
Hon a ldbna de ne cual se formó tna “niveraidae opt 


lar”, donde dieron conferencias, más o menos revolucio 
Zola. France, Duclaux, Tailhade, Séailles. Los anticleri 
instituyeron después la que llamaron de “Diderot”; . 
mócratas less los “Institutos OA 


tutos los Ea rasgos: viven 4 la flantrapia no A 
títulos, carecen de programas regulares y a veces hasta 
estatutos, y los concurrentes son por lo general adultos *. o 


ed 


NOS Bagtare saber lo que ¿EOS que hacer aquí para que Se ga) nos 
dei fi como hombres libres y a o cuidado ' on 4 
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La utilidad de -las “universidades populares” resulta, 
pues, indiscutible; como que su objeto es nada menos que le- 
vantar el nivel intelectual, moral y hasta la higiene del pue- 
blo. Pero la impropiedad de tal designación es asimismo evi- 
dente, dado que, en nuestras lenguas modernas, entiéndese B 
por “universidades” institutos de instrucción superior donde 
se otorgan títulos profesionales que el Estado reconoce y gas Lea 
rantiza. Para evitar confunsiones e inconvenientes, las mal 
lizmadas “universidades populares” debian denominarse, por 
ejemplo, “academias populares”. Y es de advertir que, en 
efecto, institutos de tal carácter existen en todas las grandes 
ciudades del mundo, pero bajo la forma y los nombres más 
diversos. EN 

Otra cosa distinta son las llamadas “universidades li- 
bres”, institutos autónomos donde se siguen cursos regulares. 
de estudios superiores, y que algunas veces otorgan, con pctr- 
miso del Estado, titulos profesionales. Estas constituyen, 
pues, verdaderas universidades, cuya formación es semejante 
a las inglesas de Oxford y Cambridge, es decir, que se esta- 
blecen por donaciones de los poderosos... Es utópico creer 
que los educandos puedan costear solos esta educación supe- 
rior, estas “universidades libres”, sin tales donaciones, que 
sustituyen el apoyo pecuniario del Estado, siendo la instruc- 
ción universitaria para una minoría y requiriendo instalacio- 
nes y cátedras costosas. En los Estados Unidos de Norte 
América, por la generosidad y las fabulosas riquezas de sus 
millonarios, es donde existen las más notables *'tuniversidades 
libres”, que nunca hubieran podido ser erigidas y sóstenidas 
por las cuotas o matrículas que pagasen los alumnos, por nu-. 
merosos que fueran. 


; 


libros prestados, para que muchos más puedan leerlos después de nos-'. 
otros...” “No escupir. Cada año mueren sólo en Francia 160.000 indi- 
viáuos de tuberculosis, de los cuales las dos terceras partes, siu duda, 
enferman porque nosotros escupimos. Cuestión de limpieza y de corte- 
sía”. “En las conversaciones, no suponer nunca que el de la opinión 
contraria es un imbécil o un cretino. Puede ser él quien tenga razón...” E 
“Participar muy activamente en el funcionamiento de la U. P. es obra JS 
de todos y para todos, de todos los que vienen y toman parte en sus tra- NI 
bajos y placeres... Penetrarse bien de que aquí estamos en nuestra ca- a 
sa y somos nuestrog maestros...” y 


NA 
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- Los modernos progresos económicos requieren cada día 
mayores y mejores estudios relativos a las industrias y añ coa 
mercio. En ningún ramo de la actividad industrial puede hoy 
decirse que baste la práctica empírica; necesítanse también 
- conocimientos especiales. Estos conocimientos se adi AN 
en institutos de enseñanza técnica, industrial y mercantil. Los 
más importantes son las escuelas de ingeniería electrotécnica, 
ingeniería mecánica, ingeniería naval, ao comercio, ; 
veterinaria, agronomía. | | de 


Paréceme esto equivocado, Orio se trata de disciplinas es- 9% 
peciales. de carácter práctico y que no requieren previa pre 
pon especial. INE 


médicos y sin industriales y técnicos idóneos, estaría en sit 
ción tan desfavorable como ad naciones decadentes : 


dados, nana sus ejércitos de mercenarios. 
El ingreso en las universidades debe hacerse difícil Ar 

- los que no se preparen especialmente. En cambio, pienso ql e 
debe facilitarse en lo posible el acceso a los institutos técni- 
cos, industriales y mercantiles. Bastarán los certificados de 
haber terminado la instrucción. primaria, y acaso algún Fac 
examen de ingreso, que comprenda idioma nacional, matemá- de E 
ticas nu elementos de ciencias. au | 


daria general. Ambas tienen O Años pe a veces com: 
pd 


viene que se curse, total o o parcialmente, la instrucción 'Ssecun- 


daria. | general antes o 


enseñanza: una inferior y. “superior la otra. O e 
responden a distintas preparaciones, como, por a | 5 


e 


O va 


preparatoria. — $ 61. a inutricción universitaria y técni a. Es 


como base irreemplazable de los estudios sociales ln | 
| provecho reportarían al porvenir de: una nación una ex 
hacienda, una sensata organización, una Tica. cultura 


ña de poseer “mañana un espíritu de hierro, incansable en 
e a valiente en sus o fecundo en toda 


1. STUART Mu Systéme de logique inductive et déductive 
frane,, , París, 1896, Siod: 11, pe 446 e OR 00 
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LA EDUCACIÓN | CON TEO PORÁNEA 


actividades?... ¡Formar y dirigir El carácter ari cons- 


tituye el problema de la preparación del porvenir! 


Para proceder con orden y lógica sería necesario esta- 


blecer en cada caso ciertas bases preliminares: 1. Definir el 
carácter de la sociedad; 2” especificar sus principales condi, 
ciones y defectos; 3' señalar los mejores medios de desarro- 
llar las condiciones y de combatir los defectos. 


Indudablemente, se exagera la influencia de la educa- 


ción sobre el carácter nacional; a pesar de lo profunda que es 


en realidad, la. teoría suele suponerla aún mayor. El mejor 


ejemplo del fenómeno de su influencia social y de su exage- 

ración crítica lo hallo en la escuela inaugurada por. Demo- a 
lins en Francia, y que he llamado angloindividualista, en ra- e 
zón de su objetivo y sus doctrinas. Estas doctrinas deben s 


considerarse verdaderas en cuanto a su aplicación práctica, 


pero inexactas en cuanto a sus argumentos científicOS. Con- . 
ceptúo así una parodoja aquello de que la * “decadencia fran- : 


cesa tenga por causa la “inferioridad” de su sistema de educa- o 


ción”, porque pienso que esta “inferioridad”, si existiera, sería 


. Ñ 
una de las graves consecuencias de los profundos factores 
étnicos y geográficos, históricos y climatéricos de aqua “de 
cadencia”, si la hubiese... ; 


AS 


En un libro muy difundido, aunque de escasísimo fun-. de 
damento cientifico, se han aplicado esas ideas a Sur América 
y especialmente a la República Argentina. “Para evitar las 
vacilaciones y los graves errores (respecto de la mejora de. 
la educación), dice Demolins, es necesario dejarse guiar por 
la experiencia. Y, puesto que nosotros (los franceses), no. 
encontramos esta experiencia en nuestro país, donde la edu- 
cación no está bien orientada, debemos buscarla en otra parte. 
Debemos imitar a los pueblos que han vencido esa dificultad, 
y que educan niños capaces de proceder por sí mismos y fue- 


ra de toda dependencia de los padres, los amigos, las relacio- 

la administración... Estos pueblos existen, y es nece” 
sario ser ciegos para no verlos. Son aquellos que conquistar 
actualmente el mundo, que lo colonizan, que en todas partes 


hacen retroceder a los representantes del antiguo régimen so- 


cial, y que verifican prodigios por la sola potencia triunfante 
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“del hombre entregado a sí mismo. Y si queréis comprobar i inme- CN 
ditamente con un solo ejemplo la diferencia entre los hom- 


bres formados por el nuevo método y los. hombres formados 
por el antiguo, que desgraciadamente es todavía el nuestro, 
comparad lo que los primeros han realizado en la América 
del Norte y lo que los segundos han hecho en.la América del 
Sur. Es el día y la noche; es lo blanco y es lo negro; es, 
por un lado, la sociedad que se lanza hacia adelante, hacia 
el mayor desarrollo conocido de la agricultura, la industria y 
el comercio; es, por el otro, la sociedad retenida hacia atrás, 
atada, estancada en una perezosa vida urbana, en el funcio- 
narismo, en las revoluciones políticas. En el Norte, es el por: 
venir que surge; en el Sur, es el pasado que se va. Pues 
bien, ese pasado se va; ya esa desgraciada Sur América está 


invadida por los robustos retoños del Norte, quienes comien= 
zan a apoderarse de las mejores industrias rurales, abandona-- 


das por la incuria española o portuguesa; quienes comienzan 
- a monopolizar los ferrocarriles, los bancos, la gran industria, 


el comercio. En nuestra última Exposición Universal he con- 


versado acerca de esto con el: presidente de la sección de la 
República Argentina. El me hablaba de esta intromisión del 
inglés y de su hermano el yanqui; y se desolaba, y se lamen- 


taba y recriminaba, como hacen los débiles, porque esto es 


más fácil que someterse al régimen de los fuertes !.” 

Aparte de las exageraciones e inexactitudes de la doc- 
trina expuesta por Demolins, sería conveniente estudiar hasta 
qué punto es posible la imitación en materia de enseñanza, 


y con qué frutos. Como sabemos, muchos autores piensan que: 


la actual grandeza de Alemania, de Inglaterra y de Norte 
América se debe principalmente a sus respectivos sistemas de 


instrucción pública. “Si los alemanes nos vencieron, han ex- 


clamado algunos pedagogos franceses, es porque sus escuelas 
son superiores a las nuestras”. Otros, en cambio, señalan co- 
mo mejores los modelos ingleses y norteamericanos. Pero, aun 
admitiendo esas premisas, ¿será tan factible como se presume 


1, E. DEMOLINS, A quoi tient la Superioritó des Anglo - saxons, 


larís, 1897 (1.1 edición). El pasaje rs Je se ha suprimido en edicio- 
nes posteriores. 
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<opiar ta as de qee eos ex tranjeros ? ¿No valdría 
más perfeccionar los sistemas propios?... 


Paréceme indudable que la eficacia de la imitación en esta 
materia ha de ser, por fuerza, muy limitada y circunscripta. 
Por lo común no es posible adoptar un sistema extraño, que es 
producto de circunstancias locales y ambientes. Sin embargo, 
en ciertos y especiales casos, puede muy bien adoptarse el mo- 
delo extraño, claro es que adaptándolo a su nuevo medio so- 
cial. En las naciones americanas, por ejemplo, a causa de la 
menor fuerza de las tradiciones, una imitación PS NE 
fundada podrá dar buenos resultados. í 


En la República Argentina, por ejemplo, si es verdad que e 
comúnmente se aplica el sistema de. educación doméstica cali- 
ficado de “antiguo” y de “francés”, verdad es que también se 
ensayan todos los demás sistemas. Explicase esto por la Ho : E 
terogeneidad de origen de la población. Sólo de una manera la 


general, y salvo numerosísimas excepciones, podría decirse que 


los padres no tratan de dar independencia y criterio propio a 
sus hijos, ni les inculcan desde niños el principio sajón de que 


se deberán formar por su propio esfuerzo, cualesquiera que E 


sean la fortuna y posición social de la familia. Pero sería po-= a 
sible una reforma, dado que, si bien la mayoría de la pobla- ' 


ción sigue el sistema “latino”, no falta quien ponga en prácti- 


ca el “sajón”. Todo consistiría, para la reforma, en dar, en el 
proceso nacional de homogenización de la cultura, la preferen- de 
cia a un sistema de la minoría, A la 


No creo, pues, que la imitación tenga el profundo poder E E 


que le atribuye Tarde, ni creo en la eficacia práctica que pue= 
da tener en Francia la forzada imitación sajona, que con tan- 


to calor apadrina el conocido libro de Demolins, y a favor de 
la cual se produjo en París cierto movimiento de opinión. Creo 
falsas ambas teorías: la general contra el evolucionismo spen-- 
ceriano, y la particular sobre la pedagogía inglesa. Pero pien- 
so que, en ciertos pueblos jóvenes, como la República Argen- 
tina, la imitación puede dar fecundos resultados. .. é 
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LA EDUCACIÓN DEL CARÁCTER NACIONAL, ARGENTINO 


Dadas la complejidad y amplitud del asunto, me limitaré 
a apuntar en el presente parágrafo algunas observaciones ge- 
nerales respecto de la educación del carácter nacional argen- 
tino. Estudiaré el problema especialmente desde los siguien- 
tes puntos de vista: la disciplina social, el esfuerzo individual, 
la probidad y el nacionalismo. 

La disciplima social. — La juventud argentina ha demos- 
trado siempre, desde la época colonial, un espíritu levantisco 


y altanero. Proviene esto de distintas causas, entre las cuales 


deben mencionarse el origen español, la mestización criolla, la 
falta de tradiciones arraigadas, la economía ambiente y las 
ideas democráticas. | 

Es indudable que la independencia de criterio y la altivez 
son condiciones ventajosas en el carácter de un pueblo; pero 


su exageración puede causar también graves perjuicios. La fal-. 


ta de disciplina social dificulta el trabajo de todos y malgasta 


energías en estériles rivalidades y riñas. Puede producir una — 
especie de selección al revés, llevando a los ciudadanos me-". 
y"gobierno. La 


nos aptos y rectos a los puestos de dirección 


MÁ 


envidia, que es una de las causas psicológicas de esa indisci- 


plina, priva al mérito del estimulo necesario. 


Por todas estas razones conviene que el pedagogo argen- 


tino se preocupe seriamente de inculcar sentimientos de dis- 


ciplina en sus educandos, desde la infancia. Que aprendan los * 


niños a respetar y a obedecer. Oue sepan en buena hora domi- 
nar sus sentimientos antisociales, singularmente la envidia, y a 
hacer justicia a todo aquello que reporte positivo beneficio. De 


otro modo se corre el riesgo de que las nuevas generaciones 


dificulten para lo futuro su propia obra. 


El esfuerzo individual. — No está en manera alguna re- 


mida la disciplina social con el esfuerzo individual. Lejos de 
ponerle trabas, le abre el camino y facilita su acción. El respe- 
to de todos no detiene la carrera de nadie. Para que el hombre 


£ 


; pueda realizar su labor, es preciso que los demás no le deten- 


gan el brazo. La bien entendida entereza no implica actitudes 
agresivas y hostiles. En realidad, sólo los temperamentos dé- 
biles y medrosos tratan de disimular sus defectos con brava- 


tas y fanfarronadas. , 


La educación de la independencia del carácter es princi- 
palmente obra de la familia. Los padres y tutores deben esti- 
mular en lo posible el esfuerzo y la responsabilidad de sus hi- 


jos y pupilos, como dije al estudiar la educación doméstica. La | 
acción del hogar es a su vez dirigida o inspirada por la ISA 


lación. Está escrito en las leyes argentinas que “los padres 10 


tienen obligación de establecer a los hijos ni de dotar a las 


hijas” (art. 270 del Código civil). Pero esto no basta, porque 


la imposición de una legítima forzosa a favor de los hijos no 
puede ser disimulada sino en una quinta parte (art. 3595). Es 
decir, los padres no pueden repartir su fortuna entre sus hi- 


jos, ni en vida ni para después de su muerte, según su libre 
criterio. El reparto debe hacerse por partes iguales, salvo en 
una quinta parte del peculio, con la cual pueden favorecer a 


su gusto a unos en detrimento de la hijuela de otros. Los re- 
partos que el padre haga en vida contra lo dispuesto por la ley, 
ocasionan, después de su muerte, pleitos agrios e inmorales. El 
desheredamiento sólo puede provenir de motivos muy graves, 
y debe ser probado (art. 3474 y siguiente). Por tanto, es una 
medida inaplicable en los casos normales, y que en modo al- | 


guno puede servir de estímulo a la iniciativa personal del hijo. 
En efecto, no conozco un solo caso de aplicación, y es de su- 


poner que, si se presenta alguna vez, sea en una proporción me-. 


nor de uno en cien mil casos. Los extranjeros que hacen fos-. 


tuna en el país y quieren burlar sus leyes sobre la herencia, 


¡frecuentemente con el móvil de establecer una especie de ma- 


yorazgo en el propio, acuden a este socorrido .subterfugio: 
constituyen su fortuna radicada en la Argentina en sociedad 
anónima inscrita en el extranjero y reconocida en la Repúbli- 
ca, y, ya en vida o para después de su muerte, reparten las ac- 
ciones de esta sociedad como les place. 


Pienso que el clima meridional del país y la verbosidad 


ÉS ESA, E, 
dad nervios, esa frialdad típica del sano criterio de un jee de La 


a er después. Y debe también observarse que as excesiv 
divisiones y subdivisiones forzosas de las grandes empres: 
industriales, traen graves perjuicios económicos 2 polít 


nacional. | re ! | 
El a Ale diieación ass “latino” que a he 
esbozado y que aun se practica, por lo general, en los pa de 
hispanoamericanos, es opuesto a un sano y vigoroso. cultivo del 
carácter. Los hijos se valen de los ojos de los padres para ver, 
del sostén de los padres para andar, y, cuando los e 
suelen resultar miopes y cojos... Este espíritu de dependen- 
cia y de pereza de la voluntad trasciende luego a la vida. sq : 
cial, política y económica. Los ciudadanos educados de tal mo- de de | 
do, faltos de iniciativa individual, subsistirán luego de un em- pe 
pleo, si carecen de bienes; si los poseen, no los arriesgarán en 
ninguna empresa progresista, y, si tienen ambición política, - 
vestirán una librea... és 
El funesto espíritu de dd respecto del niño y sus 
estudios se perpetúa en el adulto y su profesión. Si éste es pro- 
-fesor, tomará con frecuencia sus datos de segunda mano, no. 
observará por sí mismo el original, documento o fenómeno, y ¿ 
planteará con ligereza sus doctrinas; si político, no sabrá pre- 
venir las consecuencias de sus actos, ya despilfarros E 
cos, ya quijotescas declaraciones de candor internacional; si. 
médico, si abogado, si ingeniero, si comerciante, evitará pro- 
fundizar los problemas y procederá por las inspiraciones del” 
momento... Habrá honrosas excepciones, pero que por hon- 
rosas que sean, siempre quedan como excepciones, para la 
constitución del carácter nacional. a 
La probidad. — Acúsase frecuentemente a los hispano- 
, americanos de falta de probidad. Se les supone codiciosos, ra- 
paces, sin escrúpulos. Aunque mucho se ha exagerado al Ebc 
y pecto, verdad es, y triste verdad, que el criollo no se ha dis z 
-tinguido hasta ahora por un exceso de honradez en el mane- Md 
Jo de fondos, privados o públicos... La mala fama que tienen 
en Europa los gobiernos hispanoamericanos no resulta comple-. 
tamente infundada... Habría, pues, que combatir con cons- 
tancia y energía este defecto del carácter nacional. | 


> - 


Zo No me parece esto difícil, en una enseñanza A caial ME 
IN sistemática. Desarrolladas las virtudes de la disciplina social y E 


al ahorro. De este modo no se verá más tarde. en el ca 

- gastar más de lo que tenga, y, sa consiguiente, de fal 
sus deudas y compromisos. 0 O 

Generalísimo es, en las repúblicas hisparcam co 


siderar al Estado como una : fuente de Cn y oe na ot 


puesto es dial por oa e con motivos. 
menos hábiles, no podrá ser rico. El patriotismo más e 


tal aconseja, pues, dada los bienes fiscales tanto 0: 
los privados. 


cios para el porvenir. 
La a dificultad de la enseñanza , nacionalist 


pueda a el ideal de la patria con la ingenua se 
con que se le cultiva en Alemania. Los meridionales, 4 


al cines en una tartarmescal , exageración, O sea en el Ed a 
sea, en la befa... Además, en la Argentina, los ya varias veces 


“ración requiérese el acuerdo del Senado. El Consejo nombra 


- colegiado para la dirección de la instrucción primaria. Basta- 


citados rasgos de cosmopolitismo y ausencia de tradiciones Su 
ficientemente dinámicas, son nuevos elementos de indiferencia 
y de burla... Aun la precoz malicia de la infancia hace peli- 
grar para nuestro pueblo ese noble sugerimiento del ideal po 
triótico... La tarea de formarlo es, pues, harto ruda; pero no 
por o Monos indispensable. | | o 


LA INSTRUCCIÓN PRIMARIA Y NORMAL 

Como ya he expuesto una síntesis de la historia de la en 
señanza en la República Argentina (libro I, capitulo IV), me 
limitaré aquí a esbozar su actual organización, apuntando ciet- 
tas observaciones prácticas. Básanse éstas en las ideas desarro- sE 
lladas durante todo el curso de la. obra. No necesitaré, DUES. e 
fundarlas largamente. e 

La enseñanza primaria que se da en las escuelas dl Est 
tado nacional se halla organizado bajo la dirección de un Con- 
sejo Nacional de Educación (primaria), que nombra el Poder S 
Ejecutivo. Para el nombramiento del presidetne de esa corpo- 


su secretario y el cuerpo de inspectores técnicos. : | 
No creo que sea conveniente la existencia de un cuerpo 


ría un superintendente general bien asesorado por los funcio= ! 
narios técnicos de la inspección. La existencia del Consejo, que 
cuesta dinero al Estado, es innecesaria generalmente, ya o 
ces puede ser hasta perjudicial, por quitar unidad y peta EN 
a la acción directiva. ! 

La educación primaria de la capital de la República y de 
los territorios nacionales, dada por la nación, se halla dirigida 
por el Consejo Nacional de Educación. Debiendo las provin= 
clas costearse su enseñanza primaria según la Constitución Na- A0oN 
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cional, ellas también tienen organizado cada una su Consejo 
| provincial de educación primaria, en forma semejante al de la 


nación. Pero en sus territorios concurren la acción nacional y 


la acción provincial, pues la nación subvenciona la enseñanza 
primaria de cada una de las provincias. Esta subvención se 


otorga por medio del Consejo Nacional de Educación, que vié- 


ne a ejercer así una especie de superintendencia también sobre - 


la enseñanza primaria provincial. En efecto, tiene sus inspec- 
tores para que informen sobre el estado de la enseñanza en los 
establecimientos provinciales. Si este estado fuera deficiente, 
podría el Consejo oponerse a entregar la subvención nacional 
que las provincias reciben por conducto suyo. Con más razón, 
naturalmente, si los fondos subvencionados no se emplean en 
sus verdaderos fines. 

El senador Láinez, en vista de la alarmante proporción del 
analfabetismo, propuso una ley para que la nación creara di- 
rectamente escuelas en los territorios de las provincias. Obje- 
tóse a su proyecto, tal cual fué concebido, que la Constitución 
Nacional encarga a las provincias la educación primaria. Por 
esto al sancionarse la ley Láinez, en 1905, se modificó el pro- 


yecto en el sentido de que se requiriese el consentimiento de 


las provincias para establecer las escuelas nacionales. 


La enseñanza pedagógica se da en escuelas normales del. 


tipo francés. Pertenecen todas a la nación y dependen también 
del Consejo Nacional de Educación. Los estudios para adqui- 
rir el título de “maestro” duran cuatro años. Cada escuela 


normal tiene anexa una escuela primaria de aplicación, donde 


se ejercitan los normalistas. . 


Hay tres escuelas normales en la República, las dl de 


Buenos Aires, una para varones y otra para mujeres, y la del 
Paraná, donde los maestros recibidos pueden seguir nuevos 
cursos durante dos años para adquirir el título de “profesores 
de instrucción secundaria y normal”. Este sistema es desde to- 
do punto de vista objetable. El profesorado secundario requie- 
re prácticas y conocimientos distintos de la docencia escolar. 
La preparación del maestro no constituye base suficiente para 
que se adquiera, con sólo dos años más de estudios, el título 


pa 


Me profesor Se O y al acia. “normal. As e a e 
tulo resulta defectuoso, pues comprende ciencias y letras, y, ' 
como es harto evidente, el profesorado secundario debe for- 
zosamente especializarse por la naturaleza de las asignaturas 
que comprende. € ) 


Aparte de lo apuntado, con respecto al gobierno de la ins- 
trucción primaria, cuestión de forma y de secundaria POr : 
tancia, sus dos más graves problemas, problemas hondos y fun-= | 
damentales, son el alfabetismo y el nacionalismo. Según las eel : 
tadísticas de los primeros años del siglo xx, resulta que ape 
nas recibe instrucción primaria suficiente, esto es, hasta apren- de 
der a leer y escribir, una mitad de la población escolar. La 
otra mitad, y tal vez más, queda analfabeta. La cuestión del Ed 
analfabetismo es, pues, de solución bien difícil, por las grandes A. , 
_ extensiones poco pobladas del país, la pobreza de ciertas regio=. 
nes, y hasta el carácter apático de sus naturales, si no en el E o 


toral, en buena parte del interior. 


También resulta difícil la cuestión del acioncai de a 
instrucción primaria, porque la población de la república es. 
al menos en el litoral, en más de una' mitad extranjera o de Ea 
inmediato origen extranjero. Los escolares son en buena parte ' 4 
italianos o hijos de italianos; hay también abundancia de elsa 


mento español. Las otras nacionalidades europeas—alemanes, 


ingleses, franceses—, se notan ya en mucha menor proporción. 


Para argentinizar profundamente todos esos elementos inmi- 


gratorios, la instrucción primaria y normal deben ser genui- 
namente nacionalistas. De otro modo, ellos pueden permane- 
cer extraños al país, sin ingerirse eficazmente en su democra-. la 
cia, y suelen vivir esperando siempre volver a su patria de 
origen. Los ideales de panitalismo y de pangermanismo, pro-=. 


palados en territorio nacional por hábiles y elocuentes propa- 
gandistas, amenazan como posible peligro para el armónico 
desenvolvimiento de todo el pueblo nacional. Hay que enseñar 


a nuestros escolares, ante todo, que son y deben siempre ser 


argentinos, verdaderos argentinos, en cuerpo y alma, con el 


- corazón y la cabeza. 


má 
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LA INSTRUCCIÓN SECUNDARIA Y PREPARATORIA 


A diferencia de la instrucción primaria, la secundaria ofi- 
cial se da sólo por la nación y depende directamente del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública. Esto último puede constituir 


grave defecto si el ministro no es un técnico y se ocupa sólo 
de hacer política en los nombramientos de profesores. De he- 
cho no se exige hasta ahora un título didáctico especial al pro-. 


fesor, como se requiere para el maestro. Sin embargo, tanto 


o más necesarios son para aquél que para éste especiales es-. 


tudios y conocimientos pedagógicos. . 


Discútese si conviene crear un cuerpo que dirija la ims- 


trucción secundaria y preparatoria, separando su gobierno y 
dirección técnica del Ministerio. Con ello se le daría mayor es- 
tabilidad y se la salvaría de las indiscretas intromisiones de la 
política. El Consejo de Instrucción Secundaria, ya proyectado, 
se ocuparía de los planes de estudios, de la disciplina, de ía 
organización y del gobierno de sus establecimientos. y 

Contra este proyecto de reforma debo aducir el argumen-. 
to que me induce a sostener la' conveniencia de suprimir el * 


Consejo de Educación Primaria para sustituirlo con una Su e 


perintendencia general, representada por una cabeza directora, 


el superintendente, y sus secretarios, asesores e inspectores. 


Los cuerpos colegiados para dirigir la educación oficial cuestan 
caro al erario y quitan eficacia a la dirección superior. Sus 
puestos suelen ser también meras canongías para políticas que a 
aspiran a cobrar sus sueldos y nada entienden ni se preocu- 
pan de la educación. Propéndese hoy a la centralización admi- 


nistrativa, una vez demostrado por la experiencia y la psico-= 
logía de las multitudes que los cuerpos colegiados tienen ge- 
neralmente un nivel intelectual y una capacidad volitiva infe-: 
riores a los de sus miembros individuales por lo menos a los 
de sus miembros más distinguidos e influyentes. | 


Respecto de los planes de estudios secundarios y prepara= 
torios, no me queda más que aplicar al sistema argentino las 


Sl 


“categóricas Ae a que me en el capítulo v. de este 


libro IL. En la República Argentina, la instrucción secundaria 


Y general se halla todavía confundida con la preparatoria. Este 
o Es el mayor defecto de esa enseñanza, organizada según el sis- 
tema de la escuela única, Si bien sirve como instrucción gene- 
ral del ciudadano, resulta deficientisima como preparación pa- 
ra ingresar en las universidades. 


x 


La instrucción secundariopreparatoria se da en institutos 
de enseñanza marcadamente moderna y práctica, llamados có- 


4 


=legios nacionales. A pesar de que como instrucción secundaria 
general están bien planteados esos colegios, su enseñanza pre- 
paratoria es harto superficial e incompleta; así consta en rea-. 


- petidos documentos oficiales... El mal se subsanaría, pien- 


2 cional, tal cual existe, y la escuela preparatoria o ceo: 


paratoria. Habiendo tres universidades nacionales en la Re- 


PS AAA 


cinco o seis: uno en Buenos Aires, otro en Córdoba, otro en 


les, si fuere difícil la creación de nuevos institutos. 
En cuanto a los colegios nacionales, quedarían como es- 


tán, salvo mayores libertades técnicas en sus directores y do- 


centes, y la introducción de ciertas modificaciones, según las 


necesidades regionales del asiento de cada uno de ellos, En los 
, del interior se propendería a hacer conocer las industrias pr: Ao 
pias del clima y de la configuración geográfica, como la azu- 
carera y la minera; en el litoral se prefiririan conocimientos 


| a de ganadería y agricultura... Pero siempre ha de entenderse 


técnica. 


IN . , ol : 
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so, adoptándose un sistema de escuelas plurales: el colegio na- - 


En el liceo se daría una instrucción verdaderamente pre-=. 


pública, no se necesitarían muchos liceos. Creo que bastarían 


La Plata (las tres ciudades universitarias), y los dos o tres 
restantes en Tucumán, el Rosario, Bahía Blanca, o donde se 


resolviese, después de maduro examen. Estos liceos hasta po- 


drían constituirse sobre la base de antiguos colegios naciona: 


que los colegios son de instrucción secundaria general y no 


LA INSTRUCCIÓN A 
¡La República Argentina cuenta con tres universidades. 
cionales : la de Buenos Aires, la de Larabhs y la de La. P 


Gobiérnase cada una de ellas por un rector E p 
asamblea universitaria, el cual dura cuatro años, Ppudien: 
reelecto, y por un consejo superior. La asamblea unive de 


ticas y Físiconaturales y de filoso tia y Letras. La | 
sidad de Córdoba tiene sólo las tres primeras. a 
Hay en el gobierno de las universidades una señala 
lidad: los consejos de cada facultad, presididos por el 
tivo decano, y el consejo AA o superior de la: unive r 


de los consejos de las facultades hay por da co 
parte de profesores. a 


facultad dd una terna de e que se pasa al pe 
jo superior, y que éste, si la aprueba, pasa al Poder Ejec 
quien designa al profesor que ocupará la cátedra. La. 


At 


tes. La destitución de los profesores titulares se hace por el 
Poder Ejecutivo, a propuesta de las respectivas facultades. 


La universidad, por intermedio del consejo superior, dic- 
ta sus estatutos, y cada facultad, con la aprobación del conse- 
jo, los suyos. Las facultades dictan sus planes de estudios y 
- programas. Con esta organización se consigue una relativa in- 
dependencia de la universidad respecto del gobierno y de las. 
facultades respecto de la universidad. 


teadas en el “convenio definitivo” celebrado el 12 de agosto 
- de 1905, por la provincia de Buenos Aires y el gobierno de la 
- nación, El verdadero fundador de la institución, doctor Joa- 


luego primer presidente de la Universidad, trató previsora y 
felizmente de cimentar su creación sobre sólidas bases. La 
Aey contrato no puede AS sino por otra ley-contrato de 
Fla. provincia y de la nación. 


y Reuniendo ciertos institutos provinciales ya existentes, la 
4 Universidad se compone de los seis siguientes departamentos : 
Facultad de Ciencias y Museo, Observatorio Astronómico, Fa- 


MN rídicas y Sociales, con su Sección Pedagógica, Colegio Nacio- 
E nal Secundario y Preparatorio,Biblioteca y Extensión univer- 
Re «sitaria, 


¿E 


A - El fundador y primer presidente de la eesidad. doc- 


- consignan y describen el espíritu de la institución y su orga- 
nización y gobierno*. El sistema gubernativo de la Universi- 
dad, en lo didáctico, administrativo y disciplinario, se halla re-= 
E presentado por esta serie jerárquica descendente: presidente 


o instituto; academias o consejos facultativos; asamblea gene- 


Buenos Aires, 1905, 


indación) . 


2 terna. la ole A por sí de bs O suplen- 


Las bases de la Universidad de La Plata han sido pla .. 


quín V. González, entonces ministro de Instrucción Pública y 


Malta de Agronomía y Veterinaria, Facultad de Ciencias Ju- on 


tor González, ha publicado un interesante volumen, donde se. 


de la Universidad; decano, director o rector de cada facultad 


1. J. V. GONZÁLEZ, La Universidad de La Plata (Memoria. sobre su 


! O 


des 


o al de profesores; empleados de simple. admi | 

e bilidad y vigilancia. EN A A 
AS Espíritus mezquinos y malihlenciónad hata ataca : 
creación de la Universidad nacional de La Plata, in E 


ponerse: el Museo, el Observatorio Astronómico, E Pl 
- de Derecho, y, no lejos, la Escuela de Agronomía y Vete 
ria de Santa Catalina. Esos institutos pertenecíán a la p: 
cia de Buenos Aires, quien los cedió a la nación, imponié 


End ea producto de la dere cdN nacion 
espíritu liberal y democrático de la o que la 


tetiza la cultura científica e al del Hor a ca 
- puede considerarse la más genuina expresión de st 
novador y progresista. Si la universidad cordobés 


E de 1 pios pecas la: que oo 2 E regic | 
ee -_naderas y agricultoras que bañan el Plata, el “Parana el 
a es y circunda al pur el Océano Atlántico, Esta regi 


- cial, carácter que no puede reus en manera 
clásica universidad del interior, y que sólo malamen 


LA EDUCACIÓN CONTEMPORÁNEA | O O 


- interpr o aiamo y Corona: representaría la de Bue- 


POS Aires. Así, la Universidad de La Plata responde al espiri- 
tu y a los altos intereses de una buena parte de la República. 
Su asiento ha sido impuesto por las circunstancias; si la pro- 
ximidad de Buenos Aires es un inconveniente, el inconveniente 


era insubsanable y ha sido originado por el hecho anterior de 


que allí se fundara la capital de la primera provincia argenti- 


na, y que se establecieran los institutos provinciales que sirvie-. 


ron para componer luego la institución nacional. Además, no 


es de olvidar que el ambiente moral y el paraje geográfico son 
|| propicios al desenvolvimiento de la vida intelectual, tanto que, 


por su situación y condiciones, la ciudad de La Plata parece 
destinada a ser un centro esencialmente universitario. | 
La instrucción técnica de ingeniería, arquitectura, cometr- 


cio, industrias, artes y oficios, se halla involucrada, en cierto 
modo, a la instrucción universitaria, Las facultades de Cien- 
cias Matemáticas y Físico naturales de las Universidades de ' 


Buenos Aires y Córdoba y la Facultad de Agronomía y Vete-- E 
rinaria de la Universidad de La Plata son, en parte, altas es- . 


cuelas técnicas. Existe, además, una facultad de Agronomía y... 


Veterinaria en Buenos Aires, pero independiente de la Uni- 


versidad, sólo dependiente del gobierno nacional. 


La nación posee, además, varias escuelas técnicas, como 
la Escuela de Comercio de Buenos Aires, la Escuela de Minas 


de San Juan, etc. Nótase, sin embargo, que estos institutos no 


son ya suficientes. Debería aumentarse su número y sus fines, 
de acuerdo con las crecientes y variadas necesidades de la * La 


o dustria y el comercio de la República. . 


Carlos Octavio Bunge . 
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e Nació en Buenos Aires, en 1875. Estudió en la Universidad de e 8 
a ciudad natal, graduándose en Derecho en 1897, con una tesis sobre «ml 
- Federalismo Argentino”, Al poco tiempo se dedicó a 
y a la magistratura, alcanzando en ambas muy honrosog cargos. : 

_ Sin vocación política nunca perteneció a partido alguno, “aungue 
Bus simpatías acompañaron siempre a los más progresistas y avanzados. 


ds y acaso igualada, pero ciertamente no excedida por ningún otro 


E RCA de su generación. Su mucha facilidad de mano se reveló 70 y 
en la demasiada fecundidad primeriza; algunos de sus libros aparecieron YA 


colmo imperfectos bosquejos. Así los juzgó él mismo, y con admirable 
. voluntad los corrigió y aun reescribió hasta convertirlos en obras de alto 
“mérito. Esa fué, seguramente, su característica como etilo a la _Sjer- 
ser constancia en el perfeccionamiento. 

Como AECA de las Universidades | de Buenos Aires y La Plata, 


- géneros Hhebarion dispersó una labor extraordinaria, brillando como. : 


“sador profundo en los estudios jurídicosociales. > 
Después de su tesis “El Federalismo Argentino” (1897), 


sa aa Educación” (1901), “Nuestra América” (1903), ; 
Sangre” (1903), “Principios de psicología individual y social” (190: 
“Xareas silenciario” (movela, 1903), “El Derecho” (1905), “Thesr 
(cuentos, 1907), “Los colegas” (drama, 1908), “Viaje a través de 
estirpe” (narraciones, 1909), “Casos de Derecho Pena NE (1911), e 
oria del Derecho Argentino” de vol. 1912 y 1913) y otros AN 


—cesivas; en los últimos años, previendo su-muerte, trabajó con na 
«cidad en preparar una edición completa de sus obras, perfecelo 'n 
_prolijarnente los textos definitivos, o 
Con escritos parcialmente publicados compiló sus “Estudios flosófic 
"Estudios Pedagógicos” y “Estudio biográficocrítico sobre Sarmiento”. 
Dejó tres dramas inéditos, “La primera batalla”, “El roble” y “El fra- 
de ele : una novela, “Los envenenados” ; 


A de “Versos? y fragmentos de “Memorias a irráncas": 

E Falleció en Buenos Aires el 22 de mayo de 1918. Uma completa 
“noticia bibliográfica” de sus escritos se eS en la “Revista de Fl o 
de sofía”, julio de 1918; 

Obra se encuentra en el número extraordinario ade le dedicó. la 

e “Nosotros”, julio de 1918. 
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$ 4, Concepto de la instrucción pública —$ 5. Condadta de la dE 
cación como una ciencia.—$ 6. Nomenclatura y A de l 
eracion 7. Educación y ética. : 


o 


CONCEPTO BIOLÓGICO DE LA EDUCACIÓN 


La educación es un cdas universal de OS seres vi A 
vos. La educación es la vida misma. En todo organismo 
viviente entran dos series de factores: lo heredado y lo adqui- 
_rido. En términos generales, llámase herencia lo que recibe 
de sus antepasados, y adquisición lo que toma de su medio. 
ambiente. Los seres vivos poscen, como modalidad ad de 


ción es el decis O resultado de un nica: más elemen- 
tal y que puede conceptuarse como el verdadero postulado. de: 
la vida: la- facultad de nutrirse. Los organismos viven por 


lama * “nutrición”. La reproducción de los añtelcdóc ia an 


cestrales O herencia se realiza en forma de desarrollo por la 0 


nutrición. La nutrición implica. crecimiento N evolución, : se- SE 


A embriología y la filogenia, es la ley Acbicral por Máller, 


y le según la cual el desarrollo del individuo reproduce sintética” 


mente la evolución de la especie; el desarrollo ontogénico, e 
- el compendio de la evolución filogénica. 


El desarrollo individual se verifica sobre la base: de la. 
herencia, o sea del desarrollo ancestral. Lo que el individuo 


adquiere es como una superevolución de lo que hereda. En 


síntesis, pueden llamarse herencia los gérmenes contenidos 
en el óvulo, y educación el desarrollo de estos gérmenes. Des- 
de tal punto de vista, todo el individuo adulto resulta produc- 
to de la educación. Pero no hay que olvidar que este pro-- 
ducto total de la educación es una especie de “canalización” 
de la herencia. La educación representa algo como la conti- 
_nuación de la herencia, la herencia algo como el principio de 


la educación. 


Dos seres vivos, absolutamente idénticos en su óvulo 5 


germen, pueden llegar a ser distintos entre sí en virtud de 
la educación ambiente de cada uno. Los rasgos irreducible- 
E “mente iguales en ambos se llaman “caracteres de converge 

e es los resultados de la o “caracteres de E. 


E ha físico y psíquico, y caracteres de divergencia los res 


dl rasgos. En biología, la educación experimental tiene su y 


la muerte. La muerte representa la medida natural de los po- | 
sibles caracteres de divergencia, En pedagogía, diríase que la 


e salud y la capacidad son esos límites, si el educador procedie- 


se con sus educandos humanos tan despóticamente como un 
do maturalista con su o de A 


O fuerzas del ambiente. Operan sobre el niño como Mi E 
-raleza, como el ade en el desarrollo de 1 una planta o de 


humana respecto de la educación puramente biológica. 


-_dujo rapidisimamente la evolución prehumana, desde la forma 
simple del óvulo que representa un protozoario, el desarrollo 


da la medida de su poder transformador. El hombre no es 
lo que le hace la educación, sino lo que la educación puede 


patrimonio hereditario. Así, el individuo es siempre un pro- 


animal lafonór. pero su acción es aia consciente e ] 
voluntaria. De ahí la superioridad psíquica de la educación | 


Este concepto biológico de la educación es de alta efica- E 

cia para la pedagogía, pues de él pueden deducirse dos axio- 8 
mas e iaa | ON 

* El desatrollo del niño es > DAA y eradual, al modo 

de E A de las especies. Así como el embrión repro 


del niño reproduce las sucesivas edades por que ha atravesa 
do la sociedad, desde los tiempos del salvajismo hasta. el pre- 
ed a 


bie Ci caracteres da pero no puede po 
de la naturaleza individual, de la idiosincrasia” del niño, que 


hacerle según su herencia, | . 

Llámase pairimonio hereditario en bolo las. cone 
nes heredadas, o sea las que se hallaban en el óvulo o plastida 
inicial, y caracteres adquiridos los que se superponen a este 


ducto de la herencia y de la educación. Desempeña ésta, pues, 
un doble papel biológico: desarrollar los caracteres heredita= 
rios y formar los caracteres adquiridos. Como todo carácter 
adquirido tiene su germen hereditario, puede decirse que el 
total de los caracteres del individuo formado son, al propio 
tiempo, hereditarios y adquiridos. Conviene, por lo tanto, pre- 
cisar mejor la noción de los caracteres adquiridos. Se suelen 
llamar así las modificaciones producidas por nuevas circuns- 
tancias ambientes, es decir, por circunstancias ambientes dis- 
tintas de las anteriores en que la especie vivió. Al formar ca- 
racteres adquiridos, la educación puede equipararse con estas 
nuevas circunstancias ambientes. Por esto podría también de- 
finirse como la acción. voluntaria que tiende a desarrollar y 
formar caracteres en el educando. | 


. 
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CONCEPTO PSICOLÓGICO DE LA EDUCACIÓN 


La teoría transformista o evolucionista engendra un nue- 
vo concepto de la psicología. La psiquis de los animales su- 
periores viene a ser tin producto o resultado de la evolución, 
un “epifenómeno”, según Maudsley, el “sobreagregado” que 
dijera Ribot, o, más bien, como yo diría, un superproducto. 
Del protozoarió al hombre, toda educación puede considerar- 
se, desde el punto de vista psíquico, como el proceso de for- 
mación de la conciencia. La conciencia psicológica constituye, 
pues, la última expresión de la vida animal en el orden psíA 
qUIcO. 

En el desarrollo ontogénico, el individuo reproduce sin- 
tética y compendiadamente el proceso ancestral. Formar la. 
plena conciencia psíquica del hombre constituye el fin del des- 
arrollo mental del niño. Por consiguiente, educación es el pro- 
ceso de la formación de la conciencia, o sea el arte de desarro- 
llar hasta su plenitud las fuerzas mentales del sujeto. 


La formación de la conciencia consiste en pasar a ella 
plenamente las fuerzas y poderes innatos y latentes en el in-' 
dividuo. En cierto modo, es pasar lo imconsciente a lo cons- 
ciente. 


Sin embargo, el modus operandi de la educación parece 
ser más bien el proceso de pasar lo consciente a lo imcons- 
ciente. Así lo ha definido Le Bon. Todos los procesos de la 
educación se efectúan realizando conscientemente asociacio- 
nes de ideas y movimientos, con la intensidad suficiente para 
que luego queden en la subconciencia del sujeto. Por ésto, 
Le Bon concibe la educación como el arte de hacer pasar lo 
consciente a lo inconsciente, entendiendo por “inconsciente” 
aquello que ha quedado en nosotros, aunque no tengamos de 
ello conciencia actual. “El principio fundamental de cual- 
quier enseñanza está resumido en esta fórmula. 'Toda educa- 
ción consiste en el arte de hacer pasar lo consciente a lo in- 
consciente. Cuando tal paso se ha efectuado, el educante 


| TEORÍA DE 


ha lo en el educando, por este lo hecho, Auilejos nuevos, e 
cuya trama es siempre durable. El método general que con- 
duce a este resultado—hacer pasar lo consciente a lo incons- | 
ciente—consiste en crear asociaciones, conscientes al princi- 
pio y que se hacen luego inconscientes” 1. cd: 


El niño que aprende a andar, tiene conciencia de dali E 
uno de los movimientos que realiza; el ejercicio y€l na y 
cuando ya ha aprendido, le hacen pasar a la “inconcieñcia” pe 
o, mejor dicho, a la subconciencia, todos los esfuerzos de la, 
marcha. De ahí que el hombre camine como maquinalmente. 
Los fisiólogos explican este paso diciendo que el “ejercicio 
crea reflejos nuevos, cuyo trance es durable. Cualesquiera 
(que sean los conocimientos que se han de adquirir, agrega Le EE 
Bon, hablar una lengua, andar en bicicleta o a caballo, tocar 
el piano, pintar, aprender una ciencia o arte, el procedimien=. 
to es siempre el mismo. Es menester, en virtud de artificios 
diversos, hacer pasar lo consciente a lo inconsciente, por e , 
establecimiento de asociaciones que engendran reflejos pro= 
gresivamente”. Esos “artificios diversos” son, pues, el arte e de 
la ciencia de educar. Aun la moral y el buen gusto, sobre todo 
la moral y el buen gusto, la ética y la estética, se adquieren | 
haciendo pasar a la subconciencia asociaciones y razonamien- 
tos conscientes. | | 
Hay, pues, reflejos hereditarios y reflejos adquiridos. La 
educación tiene por objeto perfeccionar los hereditarios y ha- 
cer adquirir otros nuevos. Esquemáticamente, los creados por 
E la educación no tendrán nunca el vigor de los consolidados 
por la herencia. Esquemáticamente también, es fácil distin- 
guir los adquiridos de los hereditarios. Pero, en la práctica, 
puede decirse que el ejercicio modifica siempre los heredita= 
rios, y que, por otra parte, los adquiridos son transtormacio- 
nes o perfeccionamientos de los hereditarios. 


. 


E Los reflejos pueden oponerse a los reflejos. Por ello, 
los adquiridos por la educación tienden fácilmente a disociar- 
se. El pianista o el equilibrista, por ejemplo, se tienen que 


. 1. G, Le Bon, Psychologie de VEducation, París, 1902, pág. 177. 
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ejercitar continuamente para no perder reflejos que con gran. 
trabajo han adquirido. IN 
Analizando detenidamente los ejemplos y argumentos 
propuestos por Le Bon, se ve que, efectivamente, la enseñan- 
za de un arte o ciencia atraviesa siempre tres ttapas psicoló- des 
gicas: 1.2 Asociar conscientemente ciertas ideas o movimien- : A 
tos; 2.” pasar estas asociaciones conscientes a la memoria in- ; 
consciente; 3.2 mantener lo inconsciente adquirido sin que los 
reflejos hereditarios lo disocien. Pero estas tres operaciones 
se refieren principalmente a la adquisición de conocimientos, 
a la instrucción, y sólo secundariamente a la educación. En 
cambio, la formación de aptitudes, la instrucción en su parte 
educativa, propende más bien a desarrollar la atención, la 
imaginación, la memoria, la observación, etc.; vale decir, a 
desarrollar la conciencia. pe 


Parece así que hay una especie de antinomia entre el 
proceso psíquico de instruir y el de educar. Pero la antinos 
nia no. es más que aparente. Se educa instruyendo y se ins= 1 
truye educando. Y este doble proceso educativoinstructivo Eo 
importa también un doble proceso psicológico: 1.2 El desarro: 
liar la conciencia; 2. el pasar a un estado laténte las facul= 7 
tades y aptitudes desarrolladas y adquiridas. Todo esto, des-, | 
arrollar la conciencia y pasar lo consciente a lo inconsciente, 


no es más que la fórmula psicológica del doble proceso biolós= 5 
gico de desarrollar caracteres hereditarios y formar carac=" "A 
teres adquiridos. El concepto sociológico, esencialmente éti- 0 


co, de la educación, debe luego determinar cuáles caracteres 
ban de ser desarrollados, cuáles conviene hacer adquirir al 
educando. 


CONCEPTO SOCIOLÓGICO DE LA EDUCACIÓN 
La educación biológica es el proceso de adaptación al 


medio. El medio natural del hombre es la sociedad. La edu- 
cación humana es, pues, un proceso de adaptación del educan- 


pi 


8 iio: eee El niño nace en la familia, y ésta forma. 

parte de la sociedad ; el ambiente humano Está constituido 

por la familia y la sociedad. La vida, en la familia y las cie- 
dad, requiere ciertas aptitudes y conocimientos que la her 


Is $ ERES 


nO da por si misma y que el medio, no rad sia la ñ 


dadés a su vez 8 an un MEE Jal que onda su 
o Para la vida internacional las EOS . 


pueblos que son siempre mayores que sus productos. 
la necesidad de preparar también las sociedades para le A 
E internacional, a ci esta pr eparación los adelantados 


| sujeto de Ds educación. 


La solidaridad de los intereses individuales y colectivos 
hace congruente y armónica la educación para la vida inái 
vidual y para el progreso social. Por eso puede definirse so- 
ciológicamente la educación como la preparación del: indi- 
_viduo para la vida social, y de la: sociedad para el progreso 

in otros términos, la educación es la ciencia y el Al Ala 


El hombre nace débil y o de conocimientos. 

sl concretos. Sus padres y la sociedad en que ha nacido tienen 
el deber de educarle e instruirle. al 

o En el estado actual de la civilización, la lucha sí 
vida es inmensamente difícil al hombre desprovisto de cono- 
- cimientos y aptitudes para alguna profesión especial, y e 
Progreso. es SR able para naciones que carecen : de miembros: 


O A | 


a Dor Para el individuo educado, porque E co: E 

loca en circunstancias más favorables que la ignorancia a fin 4 
- de que se desenvuelva en la sociedad. Para la sociedad edu- 
- cadora, porque ésta es el resultado de sus miembros y será 
tanto más fuerte y progresista, cuanto más lo sean los indi-. 
-viduos que la componen. Este beneficio impone a cada pueblo 

el deber de la educación; los gastos y trabajos. se compensar E yl 
- con las ventajas que reporta. + 


S 4 
CONCEPTO DE LA INSTRUCCIÓN A 


Los hechos demuestran que en ninguna socicdN por 
adelantada que sea, ', Puede considerarse a la camila) O La 


a supremo deber de la educación. No e! en reálidid pres 
e cindirse de la acción pia o sea del Estado. La iniciati 


ad, deriva su ¿blica de colaborar, en la medida 
- fuerzas, en la educación de sus individuos. Ha de pre 
e en nombre y en beneficio de la sociedad. er 
3 Los graves inconvenientes que en la época presente viene e 
- produciendo el aumento gradual y paulatino de las ya comple- E 
: ad jas funciones y elevados o E del Estado, harian, a e 


E elias bus particular o ld efectuar y : 30 
arrollar la on por sí y ante. SÍ. Mas este ¡deal E z 


, la ignorancia de las masas y las imperfecciones genera- a 
les del alma humana, hacen imprescindible la acción guberna- 
mental. Ni en Alemania, donde la instrucción se halla más - 
difundida en todas las esferas sociales, ni en Inglaterra y 
Norte América, donde se ha arraigado mejor -el individualis- 
mo y hay gran abundancia y bienestar, resulta la sociedad 
capaz de realizar la función educativa con absoluta exclusión 
del Estado. Cualesquiera que sean las dificultades y arduos 
problemas relativos a la instrucción pública, conviene ante 
todo sentar como principio del orden social, del progreso, de 
la misma vida orgánica de cada sociedad, que ésta tiene el de- 
ber de educar a sus miembros, o, con más precisión, de co-. 
adyuvar y contribuir a esa educación del modo más eficaz | 
que le sea posible, y que el Estado debe ser su órgano fan | 
cional. 


La intervención inevitable del Estado en la educación 
como órgano de la instrucción pública, se efectúa en tres for- 
mas: producir ciertas educaciones, inspeccionar otras y ga- 
ia la eficacia relativa de determinados diplomas. A 

No puede exigirse al Estado que él solo produzca todos 
los establecimientos de educación; hay muchos que necesaria- 
mente se realizan por la iniciativa particular. La interven-= 
ción oficial en los institutos particulares debe considerarse co- 
mo una fiscalización útil a su perfeccionamiento. No obstante, 
ha de reconocerse, a modo de postulado o de principio general 
indiscutible, que siempre es provechoso dejar a la iniciativa 
privada la mayor independencia dentro de las garantías que 
el Estado debe al público. 
ls Aparte de la moral y de la higiene, estas garantías se 
E refieren, en el orden puramente educativo, a la presunción de 
5 competencia que implican ciertos diplomas y títulos, como el 
| de abogado, médico, farmacéutico. La cuestión tiene tam- 
bién su importancia respecto de algunos otros diplomas, como 
el de ingeniero, en cuya profesión la incompetencia no ataca- 
ría tan directamente la seguridad del público. Así, por ejemplo, 
este título se puede adquirir en establecimientos particulares 
en muchos países de Europa, lo cual tiene dos ventajas: fa- 


y ae 


» 
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wvorece la propagación de una 2 profesión útil, y disminuye los 


ya tan recargados gastos y funciones del Estado. 


Aunque muy generalmente dichas tres funciones educati- 


vas del Estado se confunden en una sola, en la práctica con- 
viene tener presente su deslindameinto, para comprender luego 
mejor los principios axiomáticos de la gratuidad de la instruc- 
ción primaria y la industrial, del desarrollo de la instrucción 
secundaria y de las garantías de los títulos universitarios. 


Atribúyense al Estado moderno tres fines congruentes: 
la defensa exterior,o potencia nacional, el orden interno o la 
paz jurídica, y la cultura. La cultura, o sea la educación ge- 
neral del pueblo, es indispensable para la organización del Es- 
tado y el cumplimiento de sus fines de existencia internacio- 
nal y de derecho interno o nacional. Por su parte, la educación 
necesita, para desenvolverse generosa y ampliamente, de la 
protección del Estado. Pueden por esto establecerse como 
principio político y pedagógico la coexistencia forzosa del Es- 
tado y la educación: no es posible organizar el Estado sino 
por medio de la educación; no es posible organizar la educa- 
ción sino por medio del Estado. 


A pesar del kantiano “imperativo categórico” de la con- 


ciencia, como se puede llamar genialmente a la herencia psi- 


cológica, al menos en lo que a la ética atañe, el hombre es un 
“ser egoísta y apasionado. Su egoísmo y sus pasiones, como a 
diario se/observa, arrastranle frecuentisimamente a desoir esa 
voz secular de la conciencia, a faltar a los derechos de los 
demás y a sus propias obligaciones. Pero la base del Estado 
moderno, más que la fuerza es la voluntad. Esta voluntad, en 
el hombre absolutamente ineducado, se traduce en los bár- 
baros impulsos de su egoismo y pasiones; sólo en el hombre 
educado es una fuerza congruente con los derechos y deberes 
de todos y con el alto ideal humano por excelencia, el ideal 
del progreso. Claro es como la luz meridiana que un hombre 
de mediocre inteligencia y desprovisto de criterio ético en 
aquien la educación y la vida no han desarrollado ese inestima- 
ble tesoro que a su alma transmitieron, en luchas inacabables, 
sus millares de ascendientes, no puede ser, mientras la ex- 


AE  periéx pcia. no. le omple 
una sociedad cualquiera. de 


CN Esá todo de sociedad y do: que ed griegos loan 
EN. con un Minbte sintético, no es producto de barbarie, sino de 
08 civilización; no es un arbusto salvaje, sino un árbol que para 
S que diera sus opimos frutos, fué regado con el sudor. de mu- 
Chas generaciones. El stmunda de Calderón es un ente. per 
- fectamente humano, y todos sus actos anárquicos, cuando s 

presenta en la corte de su padre, no son sino lógica consecuen 

cia de su propia humanidad y de su falta de toda educación 
4 Ad sociedad AS existir, pues, compuesta de Pe 


ió ; si | a pl 


Pero hay más. Dentro de cada sociedad O y a) 
una segunda entidad parcial que se lama Estado; dente 


ciudadano. El dada na es el hombre en oposición . ba 
Estado, el hombre cuyo papel es doble: ser: gobernado 
gobernar. De ahí que el Estado tenga, conjuntamente con. 
la sociedad, el deber de educar. Nadie podría, no ya gober 
nar, ni siquiera ser gobernado, sin poseer por lo menos nocio 
tes rudimentarias de ética, de ciencias políticas y sociales, 
tales nociones no pueden ser sino frutos de la. educación... L 
herencia, por sí sola, a pesar de su importancia, no basta; les. 
como aquellos escritos en viejas lenguas de Oriente que sólo 
se componen de consonantes, y a las cuales el filólogo debe 
¿poner las vocales para que digan algo; escribir estas vocales. 
E en la conciencia humana constituye la obra de la educación 
0 La sociedad organizada no es sino un fruto de la educa- 
ción. El Estado no es más que un fruto de la educación . do 


A Siéndo la dió un factor y base de 2 sociedad Mat 
AN Estado, la sociedad y el Estado deben ser, a su vez, factores. 
AE bases de 0 educación. Si, como más arriba he observado, e 


dad y al Estado. A ed 


A 


CONCEPTO DE LA EDUCACIÓN COMO UNA CIENCIA 


a 
2 
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Jen “series. Cada una de estas series TO “una ciencia | 


-tinta—las matemáticas, la física, la química, etc. — aun nque 


jor. dicho, una serie de hechos que se a en una Eo : 
a fenomenal llamada “educación”. En las sociedades humanas 


ñ 


la fisiología, la psicología y a ciencias os: al hom- 
bre y a la vida... Ahora bien; el hecho Y fenómeno del arte. 


de educar, ¿pueden constituir una ciencia bien determinada ? 
Sin duda, ese hecho y ese fenómeno son susceptibles de ser, 


“estudiados científicamente, o sea por un sistema de razona- 
miento y de análisis; pero, ¿conviene hacer de semejante es- 


tudio científico una ciencia distinta de la psicología y de la - 


sociología ?... Pienso que la cuestión no puede menos de re- 


solverse afirmativamente, mas sin olvidar que el fenómeno 
educación es tan vasto y complejo, que su ciencia implica en 
cierto modo un resumen empírico de todas las' ciencias de 


la vida. Es, pues, una ciencia varia, múltiple y difícil. Y el. 
hecho de que la constituyan elementos y aplicaciones de otras 
ciencias, no basta para negar la conveniencia de individuali- a 


zatla en lo posible. 


La ciencia de la educación es una ciencia normativa. De- 


be explicar las normas de la educación humana y procurar 
_mejorarlas. Tiene, pues, su semejanza con las des ciencias 


normativas típicas: la lógica, que da o explica las normas de 
la inteligencia, y la ética, que da o explica las de la conducta. 
Es que la educación, en cuanto forma la inteligencia, es una 


aplicación de la lógica, y, en cuanto forma el sentido: moral, 


una aplicación de la ética. 


El fin práctico de la ciencia de la educación es dar a 
las normas educativas los fundamentos científicos posibles en 
el actual estado de los conocimientos humanos. De este modo 
el arte de educar no se deja entregado al capricho y las cir- 


cunstancias, y la acción de los aducadores puede ser más cons- 
ciente y eficaz. Cierto es que todavía no existe un psicología 


unánimemente aceptada, mas mo debemos desesperar de que .. 


se realice cuanto antes. La biología, en virtud de la teoría 
- transformista, evolutiva o de la descendencia, ha llegado a 


proporcionar sólidas bases a los estudios psicológicos, históri- 


- cos y morales. Estas bases pueden considerarse también fun- 


«lamentos de la ciencia de la educación, es decir, de la ciencia 
relativa al arte de educar, 
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NOMENCLATURA Y DIVISIONES DE LA EDUCACIÓN 


Muchas estériles discusiones y hasta errores prácticos - 


provienen, en materia educacional, de la falta de precisión 
técnica en los términos usuales. Las variaciones de significado 
se explican por ser generalmente estos términos de uso diario 
y familiar. De ahí la conveniencia de que los especialistas 
propendan a aclararlos y a fijar su alcance. No es posible 
construir una ciencia sin una nomenclatura técnica. 

Ante todo nos encontramos con los términos educación 
e instrucción. Educación (que viene del latín e ducere) se em- 
plea en el sentido del desenvolviminto de las facultades de un 
ser vivo, especialmente con la intervención y ayuda de terce- 
ros, sus padres, su familia, la sociedad. El esfuerzo para for- 
marse a sí mismo se llama autoeducación. | 

La instrucción se refiere más bien a la adquisición de co- 
nocimientos. Pero, en realidad, no pueden existir separada- 
mente la instrucción y la educación. “Poda verdadera iastrue- 


ción educa, y, si no toda educación instruye, por lo menos des- 


arrolla aptitudes para adquirir instrucción. 
La educación se divide en doméstica y pública. La pr 
mera es. la del hogar, la segunda la de la escuela. Deben com- 


prenderse en esta última, no sólo los establecimientos oficiales, 


sino también los particulares abiertos al público. La instruc- 
ción popular es en su mayor parte dada por el Estado. La 
instrucción de las clases directoras es costeada por éstas en 
algunas naciones, como Inglaterra y los Estados Unidos de 
Norte América. 

Llámase generalmente pedagogía (del griego, educación 
de los niños), la ciencia y arte de educar. “También se la lla- 
ma ciencia de la educación, generalizando la expresión adop- 
tada por Bain para título de su notable obra pedagógica. 

Si los términos “pedagogía” y “ciencia de la educación” 
jueran completamente sinónimos, convendría suprimir alguno 


de ellos en la nomenclatura técnica... Sin embargo, no equi- 
valen uno y otro, aunque su significado sea relativo y conexo. 


s 


| E e caca 10 la palabra pedagogía” se refiere a la teoría 
de da educación, y “educación” es un término más comprensi- 
eN vo, pues. que abarca también la. práctica. La “ciencia de la. 
educación” es, pues, el estudio científico del fenómeno social. 
educativo; la “pedagogía” es más bien la teoría del arte de 
educar. Además, la palabra “pedagogía” se refiere. seneral- 
mente a la educación infantil, como de su etimología se des- 
prende, mientras que la palabra “educación” se A bn 
enseñanza y. e AS 


la electricidad en el estudio de la física. Dar esto, la * e 
de la educación” viene a ser algo como un estudio On Ad 
universitario de la pedagogía 1. 


La más frecuente división de la educación es en tres par 

tes o formas: física, moral e imtelectual. Refiérese la primera 

a] desarrollo del cuerpo, por:medio de la higiene y el ejercicio; 
la segunda, a los conceptos éticos; la tercera a los conocimiet | 
tos. Aplicadas simultánea y armónicamente, -propenden a ha- 

cer al hombre sano, bueno e ilustrado. La educación intelec- 

tual es la más relacionada con la instrucción, y suele también | 

Vamarse enseñanza y didáctica. 
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EDUCACIÓN Y | ÉTICA y A E Ea 
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Toda educación tiene motivos y fines éticos. No blo: o MÑ 
llamada educación moral tiene su base ética, sino también. la 


1. “En las facultades de Letras de Francia se han abierto. en estos 
- iltimos años diversos cursos de educación general: el de Marion en la. E 
Sorbona, el de Dauriac en Montpellier, el de Egger en Nancy, el de Tha-. 
min en Lyon y el de Espinas en Burdeos. Pero este último es el único 
que ha llamado a sus lecciones “curso de pedagogía”. ón ¿queno 
de Pedagogía, trad. esp., Farís, 1904, pág. 11. 


5 educación, porque no ion espíritus 'miopes que Mo nieguen, 
con argumentos abstractos y dialécticos. | 


En los autores del Renacimiento, peciolciN en Locke, ; 


y en los modernos, sobre todo en Herbart, la educación tiene 


siempre altos fines morales. Acaso reaccionando contra esta. 
tendencia moralista, no faltan ahora pedagogos que prescin= 
dan de los fines éticos sobre todo en punto a educación inte 

lectual. A 


a 


Si se concibe fundamentalmente la ética con este crite= 


rium pa juzgar la conducta: humana — que A la Eg 


de es enseñar teórica y o O la ética. Teórica- E 
mente, en la educación moral; prácticamente, en la intelec- 
tual y hasta en la física. | | 


Dicese que la educación dl procura el saber po : 
2081 ol la ciencia por la ciencia, y que suponer en esa Po | 


A Miénto un mero sofisma verbal. Si el “saber desinteresada 
a RES a 
” la “ciencia pura” son motivos Ya fines de educación, | 8 os 


- motivos o fines? AE la ética, la concepciór é 
de la vida, el juicio ético de la conducta humana! 


En la Cucación fisio: el motivo o fin ético es, 1 sin Ad cd 
menos evidente, y hasta se halla un tanto obscurecido por los 
- prejuicios teológicos . .. Sin embargo, aunque no considere- 
mos todavía que la salud y la belleza sean verdaderas virtua 
- des, es indiscutible a un cuerpo sano es condición necesaria. 


de la educación física, ésta A pebde a formar un alma san 
1 A 
Un Cuerpo sano: mens sama m corpore. sano. | 


EDUCACIÓN Y PATRIOTISMO 


La violenta corriente democrática e individualista de la 
filosofía del siglo XvI11, extremándose a fines del xIx, ha soli- 
do producir, en ciertos espíritus exaltados, un concepto anár- 
quico y disolvente de la colectividad social. Por su influencia 


se llega a veces a considerar con indiferencia, cuando no con 


menosprecio, los sentimientos sociales, y especialmente el ideal 


de la patria. El nacionalismo resulta así una idea anticuada, 
retrógrada y de mal gusto. Los verdaderos intelectuales deben 
poner su personalidad fuera y por encima de los viejos sen-== 


timientos patrióticos. El culto y amor a la patria queda rele- $ 
gado aux moutons de Panurge, a los burgueses ignorantes, a 


los presuntuosos filisteos. . Y esta manera de pensar y de sen=. 
tir de los supuestos superhombres del individualismo anár- 
quico, es un peligro en todas las sociedades modernas, agra- 


vándose como tal en la o Argentina, por la uno 
del extranjero inmigrante... 


Contra semejante tesis al pienso yo que la socio- 
logía moderna, lejos de demostrarla, propende a consolidar, 
en cada colectividad humana, los naturales vínculos de la na- 
cionalidad común. Así, la ciencia corrobora una vez más el 
buen sentido de la mayoría, que se aferra a los antiguos sen- 
timientos sociales como a una necesidad de todos y cada uno, 
desechando las ideas negativas y disolventes y defendiéndose 
contra los ataques del anarquismo intelectual. 


La sociología, en el estado actual de los conocimientos 
humanos, nos enseña la alta conveniencia de cultivar el ideal 
social, si no a la grotesca manera del chauvinismo, al culto 
modo de la antigua república griega y latina o de la moderna 


república democrática. En efecto, preguntémonos previamen- 


te: ¿qué es la sociedad? 


Todos los conceptos de la sociedad pueden reducirse a 


dos: la teoría mecánica y la teoría orgánica. Paso a definir A 
brevemente a continuación una y otra teoría: 7 
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La teoría mecánica es propia de los tratadistas clásicos 


úe los siglos xvi y xvi, especialmente de Hobbes, Locke y SN 
Rousseau. Domina en ella la idea de un exagerado indivi- 


dualismo, el concepto de la prepotencia de la voluntad indivi- 
dual. Supónese que el hombre ha vivido aisladamente en un 


primitivo “estado natural”, habiendo formado más tarde la 


sociedad por un pacto o contrato colectivo. La sociedad viene 
a ser, pues, un agregado mecánico, producido por la soberana 
y consciente voluntad de sus miembros *. Según esta teoría, la 
sociedad es un verdadero mecanismo, algo como un inconmen- 


surable reloj o una locomotora inmensa, construidos por mu-- 


chos operarios que al efecto se reunieron por libre y espon- 


tánea decisión. La sociedad es un producto del Contrato So- 


cial. 


Según la teoría orgánica, la sociedad no se determina ni 


torma de tal manera, sino que, por el contrario, nace, se des- 
arrolla y crece como un organismo, espontáneamente, sin la 
intervención de la conciencia y de la voluntad humanas. “Una 


vez adquirida, contra la vieja noción de la: sociedad-contrato, 
la moderna teoría de la sociedad-organismo, difúundese ésta 


vigorosamente y engendra profusas concepciones sociales, en 


las que se estudian los fenómenos sociológicos con el tecnicis2 
mo y la nomenclatura de los fenómenos biológicos. Y tanto, 
que puede decirse que lo sociología contemporánea, cuya li- A 
teratura es ya tan vasta y ona. arranca toda de esta noción | po 


de la sociedad-organismo” 


Sin embargo, la noción Ade la sociedad-organismo, aunque 


más verdadera que la de la sociedad-contrato, no' puede to- 


marse estrictamente al pie de la. letra. Entre la sociedad y los 
organismos superiores, hay, sí, sus semejanzas; pero también 


muy considerables diferencias. Por esto el erganicismo socio- 
lógico ha adoptado, últimamente, la forma más científica y 
precisa de la teoría psíquica. “Aplicando a los hechos el aná- 
lisis del “realismo ingenuo”, vemos que, entre los factores 
de una sociedad cualquiera, singularmente si. estudiamos los 


LA 


(1) €. O. Bunez, El Derecho, 3.2 edición, Buenos Aires, 1907, pág. 138. 
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actuales, puede no haber, y en la mayor parte de los casos 
no hay, unidad de origen étnico, ni unidad de lengua, ni uni- 
dad de creencias religiosas. Aun el territorio mismo suele pre- 
sentar variedades y regiones que están muy lejos de formar 


una unidad geográfica, como ocurre con el Imperio Británico. 


Débese entonces buscar la unidad social en algo distinto y st- 
perior a la unidad étnica, lingúística, religiosa, geográfica. 
Este algo consiste, a mi juicio, en la unidad de sentimientos 
e ideales sociales, es decir, en el sentimiento y la idea de la 


patria comunes a todos o a una gran parte de los hombres que PES 
constituyen la unidad social”. El gobierno autonómico y la 


unidad política y soberana, más que una causa, es el. dió, 0 
externo y jurídico de ese factor interno de esa indispensable 
base de psicología social. 


Tal es, en mi opinión, el verdadero concepto científico de 


la sociedad. El recuerdo del pasado común y la esperanza de 


un futuro común es lo que realmente une y ata a los conciu-. 


_dadanos con el vínculo supremo de la nacionalidad. 
Ahora bien; el Estado, como representante de la nacio- 
nalidad, debe encarnar sus tendencias y propósitos. Y el pri- 
mero de los propósitos de la nacionalidad consiste, seguramen- 
te, en conservarse a sí misma. Según la teoría psíquica apun- 
tada, una nacionalidad no podrá conservarse mientras no cul- 
tive los factores de su unidad, esto es, el sentimiento de la pa- 
tria. Para cultivarlos, el Estado no posee campo más ancho y 
fecundo que la escuela. De ahí que, en todo país que progresa, 
la educación, ante todo y sobre todo, ha de ser nacional y 
patriótica. | 


O II 


| $ 10. Noción del iñaividio como Bujeto de la educación.—$ 11. 
Doo tae y social del iS an 12. pa o 


fi cación. 
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EXISTENCIA DE TRES ELEMENTOS FUNDAMENTALES 
de EN LA od | 


SES O todo. proceso de e uesción humana pueden dist: 
se siempre tres entidades básicas o tres elementos pri r 
alrededor de los cuales se desarrolla la actividad edu 


ES Son el individuo o educando, el medio o la sociedad, 


La do la familia, y el fin o resultado último, el progreso. ls 


pan pedagogo, por tanto, debe saber. meldar su enseñanza 


EY Sus teorías a esas tres fuerzas, pe esos. tres ideales, a es 


tres entidades- bases; de ahí la suprema. dificultad y la exc li 


cia suprema de su tarea. No ha de proceder según su 


sonal capricho, sino de acuerdo con la idiosincrasia del 


no: También le de tener en cuenta la sociedad en qu 
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a un fin de perfeccionamiento individual, social y hasta uni- 
versai. Para cadu uno, en la modesta esfera de su acción, 
educar es, más que formar hombres, formar una patria, y aun 
podría decirse: más que formar una patria, propender al pro- 
greso del mundo civilizado. La existencia de un ideal teórico 
y lejano, utópico, si se quiere, es parte a vigorizar los fines 
prácticos e inmediatos. El águila se eleva sobre todas las bes- 
tias volando hacia el sol. i | 


Aunque las tres entidades-bases participen simultáneamen-= 
te, de un triple y complejo carácter de sujeto, medio y fin de 
la educación, la primera, el individuo, puede considerarse más 
especialmente como el sujeto; la segunda, la sociedad, como el 
agente o medio; el progreso, como el último fin. Tal se presen- 
ta el conjunto del discípulo, el maestro y la bella aspiración hu- 
mana que inspira y dirige la educación. 


$ IO 


NOCIÓN DEL, INDIVIDUO COMO SUJETO DE LA EDUCACIÓN 


>» 


Comenzando por el individuo voy a especificar en tres pa- 
labras las condiciones esenciales de su ser, de su idiosincrasia, - 
las tres condiciones humanas por excelencia, que me servirán 
para fijar de manera precisa las leyes capitales de la educación : 
unmdad, debilidad y relatividad. 

Refiérese la primera condición, la unidad, a la naturaleza 
intrínseca del hombre, a las vinculaciones íntimas de todas sus 
facultades, a la indivisibilidad de su sistema nervioso, a las at- 
mónicas correspondencias de su cuerpo y su espíritu; en fin, a 
su individualidad, la cual constituye la personalidad singular, 
original, diversa de otras, con sus fuerzas y su herencia típicas. 

Para aclarar mayormente esta noción de la unidad huma- 
na, conviene tener en cuenta que se la puede considerar, bajo 
tres fases: unidad psíquica, unidad física y umdad psicofísica, 
Llamo unidad psíquica la intima correlación y el funcionamien- 
to armónico de todas las facultades. El principio de la filoso- 
fía clásica y cartesiana de la división tripartida de las facul- 
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tades del alma, sensibilidad, inteligencia y voluntad, tiene en 


el actual estado de la ciencia sólo secundaria importancia, pues 
que la teoría general, comprobada hoy por todas las especula- 


ciones psicológicas, fisiológicas y psicofisiológicas, y aceptada 


universalmente, nos enseña que cualquier acto humano más o 
menos consciente y voluntario es producto de todas las facul- 
tades del espíritu y no de una u otra determinada. El deslin- 
de de esas facultades resulta una noción teórica, que si ayu- 
da grandemente al estudio de la psicología, no constituye un 
fenómeno que en la práctica sea comprobado. Llamo unidad 
física al conjunto individual de cada hombre, que vive con un 
solo sistema nervioso y una sola circulación de la sangre. Esta 
idea es tan clara, que puede considerarse axiomática; toda de- 
mostración holgaría. Y llamo unidad psicofísica a la noción 
del funcionamiento correlativo del cuerpo y el espíritu, a la in- 
destructible vinculación de las fuerzas físicas y psíquicas de ca- 
da individuo. El conjunto de estas tres unidades parciales que 
se complementan, forma la unidad humana, fenómeno el más 
extraordinario y complejo de cuantos sea dado observar al 
hombre mismo. 


Si hay alguna verdad que, por demasiado evidente, no ne” 
cesite demostración ni comentario, es la de la debilidad de 


nuestras fuerzas. La mente finita de cada hombre resulta har- 
to inepta para abarcar el conjunto de las ciencias y las artes, 


y su vida bien breve para estudiar hasta el pleno dominio, no 


a todas, sino a una cualquiera de ellas. Por grande que la hu- 
mana vanidad se revele, nadie ha podido negar nunca nuestra 
abrumadora pequeñez. 


Esta pequeñez es correspondiente a otra cualidad: la.re- 
latividad. La ciencia nos demuestra que el hombre es un pro- 


ducto relativo de la herencia y del medio, del pasado y del 


presente. 


Pues bien; las tres susodichas condiciones, cuya impor- 
tancia puede parecer nimia a espíritus pueriles, son, en mi con- 
cepto, axiomas tan indispensables a la educación como las no- 
ciones de la línea y del plano lo son a la geometría. 
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EL DESARROLLO INDIVIDUAL Y SOCIAL DEL HOMBRE 


Apuntadas las cualidades intrinsecas del hombre, corres- 
ponde day una noción siquiera somera de las cualidades del des- 
arrollo de su psicología y fisiología. El sujeto normal de la edu- 
cación es el hombre en los períodos anteriores a la plenitud de 


su cuerpo y de su espíritu; ella debe colaborar a que esos des- 


envolvinmentos se produzcan teniendo a la vista la utilidad del 
individuo, de la sociedad de que él es parte y del progreso hu- 
mano. Estas tres utilidades son y deben condera con- 
gruentes. 


En la ciencia contemporánea, la doctrina vigente respec==... 


to del desarrollo psicofísico de cada individuo puede concre- 
tarse en este principio: cuanto más alto se sube en la escala 
animal, más largo es el período de la infancia. | 
La amiba se segmenta, y el segmento nace adulto, puede 
decirse, desde el primer instante de su vida independiente, Con- 
forme va aumentando la complejidad de la especie, y salvo uno 
que otro fenómeno excepcional insuficiente para destrúir la 
regla, más se complica el desarrollo de cada individuo y más 
largo es el período que se extiende entre el nacimiento y la 
reproducción. En los vertebrados, la cuestión se presenta con. 
eran nitidez, hasta llegar al hombre, cuya infancia es tan lar- 
ga y débil. Áun en las varias razas humanas, ocurre hoy que el 
pleno desarrollo se presenta más pronto en las inferiores y más 
tarde en las superiores; la edad adulta se inicia de los nueve 
a los diez años en algunas tribus negras, y de los catorce a dieci- 
siete años en las razas blancas. a 
Pero hay algo más aún que ese fenómeno co NCIETR 
y es el correspondiente fenómeno, que llamaré psicosociológi- 
co. El primero se refiere al desarrollo del individuo conside- 


“rado en sí mismo; el segundo, al desarrollo del individuo con- 


siderado respecto de su sociedad ambiente. Mi concepto de es- 
te último, que la observación comprueba, podría sintetizarse 
así: cuanto más civilizada es la sociedad, tanto más tarde al- 


ambiente. A 
: Un alemán, un inglés, un a podrán alcanzatl als- 
lados desde la cuna en una sociedad de hotentotes o de ca= 
fres, el pleno desarrollo psicofísico a los catorce o quince años, 
mientras que, en otras sociedades más adelantadas, como las 
de su origen, necesitan cerca del doble tiempo, casi los treinta 
años, para llegar a esa plenitud. Así, muchos definen la edu- 
cación, y con verdad, como un proceso de adaptamiento al me- 
dio. En este sentido, es también verdadera y concordante mi. 
propia concepción, puesto que un medio ambiente -— una so-. 
ciedad cualquiera — es un campo de luchas por la vida, por 
la vida individual y social, o sea del hombre y de la patria. Por 
eso el fenómeno o ley que he enunciado podría también con- 
cretarse del siguiente modo: el proceso total de la educación, 
0 sea de adaptación al medio, será tanto más largo y eee 17% 
cuanto más alto sea os grado de civilización de esa sociedad 
ambiente. : cd 
En la vida moderna todo es complejo, vasto, rico en ma- 
tices y detalles, en prejuicios y tendencias acumulados en si- 
glos y siglos. La naturaleza misma ha perdido su espontanei 
dad de otras épocas, y el artificio la ha forzado y desfigurado 
como al cuerpo de una mujer encorsetada, vestida y peinada 
| según la moda de estos últimos tiempos. La literatura, el arte 
la ciencia, la industria, la política, todo lo han modelado ir 
- pregnándolo' de colores, perfumes, formas, notas, vaguedad 
: delicadas, eritos vehementes y armonías disonantes, cuya cor 
prensión, siquiera relativa, requiere para el espíritu una infan 
cia y una adolescencia más largas que las que la fisiología ma 
can al cuerpo. De ahí que esa plenitud que llamo psicosocioló- 
gica (y que aun podría extenderse a la fisiología) sea tan pe- 
nosa de adquirir: como que desenvolverla es la obra de la edu- ze 
cación, la larga, variada y potente obra de la educación. 
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DOBLE ACCIÓN DE LA EDUCACIÓN RESPECTO DE LA HERENCIA pe 


En mi definición sociológica de la educación, al deca q 


DAN 


es la ciencia-arte que tiene por objeto desarrollar e inculcar en. 
los individuos las mayores y mejores aptitudes para. la lucha. 
por la vida, he empleado dos términos cuyo alcance debe ser 
“precisado técnicamente. La clave de tales expresiones está en Sl 
la naturaleza de las herencias fisiológica y li de Cad 
da uno. . 


Al desarrollar las aptitudes del educando, deben estudiar-=. 


se cuáles son sus tendencias hereditarias, cuál la idiosincra= 
sia psíquica que le han transmitido sus ascendientes. Esta psi 


la herencia, a manera de aluvión, ha ido depositando, a través 


cología ha de considerarse, no sólo como un terreno en el que 


de los siglos, ricas capas de limo, aptas para fecundar semillas 


el único medio de destruir o debilitar gérmenes nocivos trans- 


bién como un tesoro oculto de especialidades innatas, que eb 


maestro debe descubrir y favorecer, evitando dar a esas fuer- 
zas otro giro que aquel que les sea propio, ya que sólo la liber- 
tad es propicia al desenvolvimiento pleno de las actividades - 


humanas. El profesor debe, pues, desarrollar en un artista na- 


to la facultad del arte y no el raciocinio científico, así como 
el jardinero no fuerza al peral o al guindo, por injerto y otros 
artificios, a que dé antes extrañas flores que sabrosos frutos. 
Al inculcar a un alumno sanos principios de moral o vi- 
gorosos rasgos de ciencia o de estética, ha de pensarse que no S 
tan sólo se enseña a un hombre, sino que también se colabora 
en producir gérmenes de ideas y tendencias larvadas que pue” 


den llegar a transmitirse a muchos hombres, de generación SN 


generación. Por otra parte, imculcar sanas E suele ser 
el único medio de destruir o debilitar gérmenes nocivos trans- 
mitidos por la herencia. 


e A 


Tanto la inculcación como el desarrollo a que aludo, il o 
de verificarse, es cierto, con las ideas y los medios del preseñ- 
te de la sociedad educante; pero de manera indirecta deben 
referirse, la una a un futuro posible y el otro a un pasado se- 

guro de muchas generaciones. Aunque Ja referencia se veri-. 
-—fique, por lo general, de una manera poco menos que incons- 
. ciente, y haciéndose abstracción de los problemas de lo que ha 
_ Pasado. y de lo a debe Eo el pedagogo está a a 


Su 


NOCIÓN DE LA SOCIEDAD COMO EL AGENTE DE LA EDUCACIÓN 


fenómeno sociológico de la educación. Luego, debe ser una de 


/ i 
podrá olvidar el profesor, así como no podrá olvidar el! m 


_Jos está de ser Pabedhtto. En los organismos animales eco pe 


No creo que para explicar la segunda entidad-base de la — 
educación, esto es, la sociedad, me sea necesario engolfarme en 


las modernas teorías sociológicas que la consideran como un | 


organismo. Básteme apuntar un doble fenómeno indiscutible: 
que la sociedad es un resultado, un producto, más que una su- 


ma, de sus factores-hombres, y que cada individuo, por un evi- 


dente fenómeno recíproco de psicología colectiva, es influido y 
modelado por su sociedad-medio. Así, los hombres forman el 
alma de su sociedad, y la sociedad forma el alma de sus hom- i : 
bres. Mucho antes que el evolucionismo se inventara, ya era yd 
conocido este doble fenómeno, que no se ha ocultado, por más $ 
que lo interpretaran de: maneras tan varias, a los Re pen- , 


Aristóteles, Séneca, Decties Pucón! Il éibnitz, 
Hobbes, Bentham, er Kant.. O 


dad a que pertenece. Es concordante con todo el raciocinio y el | 
aquellas nociones axiomáticas que, a pesar de su sencillez, nm A É 


temático aquello de que ep cosas iguales a una tercera s 
iguales entre sí. m 


del organismo dE tan e anecido por ed autores) e 


E, LOTA 


gación. íntima de ni o de de eentos les que h 
viven una misma vida individual conjunta y siguen una mis- 
ma suerte; en las sociedades humanas hay tan sólo aglomera-. 
ción de elementos, cada uno de los cuales se desarrolla, se re- 


produce y muere con relativa independencia, cada uno de los _ 
cuales vive una vida individual. La separación de los miem. 
bros de una sociedad es mucho más externa, mucho más visi 
pS mucho más completa que la de las partes de un organis- el 


o. En cada hombre hay su unidad de hombre « que puede des- 
| cs y reunirse a cualquier sociedad; un Órgano perte-. 
nece a su animal de manera tan íntima, que no puede funcio= 
nar independientemente ni trasladarse a otro individuo. Aun- 
que exista, por tanto, alguna semejanza entre una sociedad 
y un organismo, hay tan graves diferencias, que las leyes fisio-- 
lógicas de los organismos no son sino pocas veces aplicables, y" 
sólo por vaga similitud, a las sociedades. Este es el principio: 
correcto y prudente que a la pedagogía cuadra: no negar una 
semejanza que puede ser útil a sus propias especulaciones, por 
- comparación y hasta paralelismo, ni sentarla como axiomática 
€ infalible, cuando la ciencia está tan distante de comprobar. se 
pretendida verdad de ley absoluta. d a 
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NOCIÓN DEL PROGRESO COMO EL, FIN DE LA EDUCACIÓN 


El hombre es un animal que aspira. Del estudio compa- ; 
rado de la psicología de los hombres y la de las bestias, resulta 


que éstas, como equéllos, poseen instinto, sensibilidad, inteli- 


gencia y voluntad relativas; piensan, aman, raciocinan, cons- 
trúuyen, tienen su lenguaje, y hasta realizan sus pequeños pro-- . 
“gresos contra la costumbre, cuando se ven en circunstancias y 
peligros imprevistos a la estirpe "Una sola cualidad alta y 
humana hay por excelencia, patrimonio exclusivo de los hom- 
bres, principio de su superioridad, base de todas sus grande-- 


zas: el impulso de aspirar, de mejorar, de perfeccionarse, de: S 
- prosperar hasta lo infinito. El espíritu de rebelión y el espí- 


ritu de innovación son formas que adopta, en las luchas de la. 


; á A Como la conciencia misma, no necesita. e mi y 
“demostrarse, porque representa un sentimiento íntimo que no. 
-. puede ignorar quien lo posee. Sin embargo, no he: debido 
- poner esta inmensa virtud a la par de las tres condiciones fa- 
tales. de los: hombres—unidad, debilidad, relatividad, condi- r 
ciones que pueden extenderse también a los irracionales—, $ 
porque el impulso de aspirar no pertenece a todos los hombres, 
a todos los pueblos, sino a ciertos hombres, a ciertos pueblos. 
Salvajes hay que, según unánime testimonio de cuantos psicó- 
logos los observaron, jamás lo sintieron; por esto permanecen 
estacionarios como las bestias. Tales son los do o 
los esquimales. | oe E 
: No puede concebirse un pueblo que marche a la vanguar- 
día de la civilización si su raza no sabe aspirar. Esta cualidad 
trascendental es la condición misma del progreso; es su defi- le 
 nición, su fuerza, su realidad, su eficacia, y a ella deben diri- , s 
- girse, por tanto, los más grandes esfuerzos de la educación. | | 
No pienso que la educación la pueda crear, pero puede encau= 
zarla. En Norte América se presenta una elocuente demos- 
tración de esta verdad. La educación se extiende allí a blanda E 


- que poseen, siquiera sea incipiente, esa suprema facultad 


aspirar. 5 


Aun en una misma raza, muy varia es la ro de tal 
facultad en cada uno de los individuos. La suprema aspiración 
a la belleza de un Goethe, a la bondad de un San Francisco de 
. Asis, a la verdad de un Newton, a la patria de un Pelayo, no 
son las de cualquier egoísta aristócrata ni servil plebeyo. No. 
aspiran todos los hombres de las razas que saben aspirar, ni 
todos los que aspiran, aspiran en igual grado. Enséñannos l: 
biografías de los od O ingleses —Chattam, Pi 


UA rmorfa DE LA EDUCACIÓN. 18 
de Parlamentos que no supieron aspirar como ellos. Heine y 
Nietzsche se burlan de la estrechez intelectual del pueblo que 
ha producido a Kant, Hegel, Wágner, Bismark. Porque, si 
bien cada gran hombre, cada “héroe” comprende en sus aspi- 
raciones las de todo un pueblo, no todo el pueblo comprende 
las del “héroe”. Las presentirá vaga, nebulosamente, allá en 
su fuero interno; colaborará con ellas en el alma nacional; 


pero el individuo vulgar será incapaz de sentirlas en conjunto. 
Si todos las sintieran de tan alto modo, todos serían hombres 


de genio, y el genio es la excepción más hermosa de la humani-. 
dad. Por eso debe el pedagogo intentar el mejor conocimiento 
de la idiosincrasia de sus alumnos, y debe dirigirlos teniendo 
en cuenta el bien del individuo y de la sociedad. De tal manera 
se presenta el alto ideal del progreso en la educación, a 
que requiere ser sentido antes que explicado. | 
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UNIDAD EN LAS: DISTINTAS CONCEPCIONES DEL SUJETO, Es 
AGENTE Y EL FIN DE LA EDUCACIÓN 


ES 


Muy varios son los conceptos y definiciones que se han da- 
do de la educación, desde los tiempos de Aristóteles hasta los 
de Kant y Darwin. Pero es de notar que, no obstante su nú- 
mero y diversidad, todos esos conceptos y definiciones coinci- 
den en considerar al individuo como el sujeto de la educación, 
a la sociedad como el agente o instrumento, y al progreso o 
mejoramiento, como el ideal y el fin. Erróneo sería considerat- 
los irreconciliablemente opuestos, pues siempre el espíritu cien- 
tífico hallará más o menos tácita o expresamente esas tres en- 


.«tidades-bases, alrededor de las cuales: surgen y giran. 


Para probarlo bastará traducir, tratando de penetrar más 
bien el pensamiento que las palabras textuales, una serie de 
definiciones de la educación. Subrayaré al efecto, en cada cual, 
las palabras correspondientes a lo que ilamo las tres ends 
des-bases. Y recuérdese que estas definiciones representan la! 
mejor condensación que cada uno de los autores ha dado a 


SS amar al nro: ; ] 
Kant: educación es el de ecoboiento en el hombre de 
todas las perfecciones posibles de su naturaleza. 
; Stuart Mill: la educación abraza todo cuanto nosotro 
el hacemos por nosotros mismos y lo que los otros hacen con 
el intento de. o a la E de nuestra natura 


- ponerle en lion de llegar del mejor modo postie al fi 
o su vida. p. a | 
Li 2 JaRo Simón: ha tación: es una operación en que un es 
Piritu forma un espíritu, un corazón Íorma un corazón. e 
Enrique Joly: educación es la totalidad de los esfuerz 


que tienen por fin dar al hombre la conjunta posesión y 5 bu 


m3 


uso de sus diversas facultades. Es = 


e Marion: educación es una totalidad de acciones volu 
farias y reflejas por las cuales un hombre procura leva 
. u IES a la perfección. ) bt 
Niemeyer: la educación es el arte y al mismo tiempo 
“ciencia de guiar a la juventud y de A con la instrucc 
da emulación y Eu ¿buen ejemplo, en condiciones. de Conse 


hal y cional MOS | e - da 
Denzel: educación es el desenvolvimiento armónico > d i 
“facultades físicas, intelectuales y morales. LA 
Major Stein: educación es el desarrollo armónico. e iguana 
de las facultades humanas, y un método fundado en la natu: e 
taleza del espíritu para desenvolver toda la fuerza del alma, to 3 
do el principio de la vida, evitando toda cultura parcial ye 
«niendo en cuenta el sentimiento, que es la fuerza y a valor y 
del hombre. : | 


TEORÍA DE LA EDUCACIÓN 
di E : 


> 


Como puede observarse, en todas estas definiciones vibran 
las tres notas del acorde educación: individuo, sociedad y pro- 


greso. Llámase al primero, al sujeto, “cuerpo y alma”, “hor1- 
bre”, “niño”, “juventud”, “facultades humanas”, “fuerzas hu- 
manas”, “espíritu”, “corazón”; llímase al tercero, al objeto 6 
fn, “belleza”, MO “fin de la vida”, “destino social”, 
“religión y nacionalidad”, “posesión conjunta de todas las fa- 


cultades”, “felicidad”, “toda la fuerza del alma”, “todo el prin- 


cipio de la vida”, “el valor del hombre”, y ecpcralinanta se so- 
» e $ eS 
breentiende al segundo, que es el medio o instrumento, el maes- 


tro, el pedagogo, el profesor, el conjunto de todos los maes” 


tros, o sea también la sociedad. La innegable existencia de es- 


tos tres elementos, que llamo entidades bases, considerados co- 
mo tales, resulta todavía más clara del comentario lógico de 
zada una de esa definiciones, conforme a las ideas de los auto- 
res que las formulan. Veamos, por ejemplo, la definición de 
Spencer, según la cual “la educación es la preparación para. 
la vida colectiva”. ¿Quién es preparado para la vida colecti- 


wa sino el individuo? ¿Quién el preparante sino la socie- 
dad? ¿Cuál el objeto de esa “vida colectiva” sino la evolución 
del progreso?... Y de igual modo pudieran explicarse. cuales- 
quiera otras ocilas análogas, así como en un acorde sim- 
ple y perfecto, por invertido o controvertido que se presente, 
sonarán. siempre sus notas constitutivas. 


Hay una escuela contemporánea que, influida por los 
| principios de la fisiología y de la psicología animal, concibe 
como .primero, cuando no como único fin de la educación, la 
conservación del individuo, de su familia, de su sociedad. No 
hay real antagonismo entre tal teoría y la mucho más. vasta 


que desarrollo: el primer objeto, el objeto inmediato de todas 


las luchas de la vida, es la conservación; sin ella no puede 
haber fines ulteriores, como la patria, como el progreso. Hay 
más todavía: en el estado actual de las luchas de la humani- 
dad, luchar por la patria y por el progreso es, en último tér-" 
mino, luchar por la propia vida individual. Sin citar casos 


históricos como el de la reina María o Pitt, quienes se aniqui- 


lan y acaban melancólicamente su vida, la una, cuando la pa- 


% 


má 


ria la pierde a AN Sy él otro, daras su a 
se debilita, debe Pos que la decadencia de una nació 


- psicológicos den sus peo y que la ota suele produ- A : 
“cir en la historia más suicidios que las pestes y las hambres 
- Luchar por el perfeccionamiento personal de la especie, en la. 
evolución de hombres y pueblos, a causa del leonino egoismo 
de pueblos y hombres, es luchar por la conservación de la de 
propia vida. | y 
Contra la opinión de los que suponen la ciencia y arte a 
la pedagogía un caos de principios y teorías contradictorias, | 
existe, pues, una especie de unanimidad del concepto general | 
ya que en el fondo del asunto, a pesar de extraordinarias di- 
_vergencias, los autorés concuerdan en cuanto al sujeto, al me- 
dio y al fin de la educación. Más adelante demostraré cómo, E 
también contra las apariencias y contra una creencia genera- 5 
lizadísima, no sólo en el pueblo, sino asimismo en la mayoría 
de los autores, pueden formularse ciertas leyes pedagógicas ; 
universales, que todos o casi todos los ini SE profesan, si Ñ 
hien pocos las concretan. S 


Es de advertir, antes de cerrar este parágrafo, que en. casi S 
todas las definiciones citadas se demuestra un deliberado. e 


ALS de recalcar el hecha de que la educación ce ser - tota z 


als Platón especifica que la educación debe a 
cuerpo y al alma y tener por fin todas las bellezas y todas la. 
_perfecciones posibles, porque, en la enseñanza de Sócrates, 
-_dedicábase preferentemente el total de los esfuerzos educativos 
al alma, y aun sólo a ciertas facultades, las. más altas del alma. 
- Igualmente, los autores modernos reaccionan, con un concepto 
vasto y general de la educación, contra el concepto más sedación 
cido de los teólogos medioevales, quienes la consideraban desd 
un punto de vista místico, muy semejante al “perfecciona: 
- miento” de los admirables ascetas budistas, e quienes. la 
2 z , 


educación fué un alía iatad doña: y de elevación del 
alma hacia el “pleno conocimiento de Dios”. Este concepto, 


sin duda hermoso, arrastraría hoy a las sociedades, con la for- 
mación de imperfectos discípulos, al hambre, a la derrota y a 


la decadencia. El moderno será menos alto y puro, más real. 
y práctico; pero no, como ha pretendido algún místico anti-. 
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cuado, siempre y absolutamente contrario a la “sabiduría” que 
, SN 7 ? o ÓN 


emana de la revelación para los pueblos cristianos. La voz de De 


Dios ordena al hombre en el Génesis que “cultive la tierra Yo 
la someta a su imperio”. 
Como todo lo psicológico, la educación se compone de un 


conjunto de reglas y doctrinas que se complican, se relacio- E Sl 


nan, se vinculan, se entreveran, se contradicen en parte, y, en 
parte, se complementan. Tal es el alma de los hombres y den 
los pueblos, fuentes de fuerzas y tendencias, potentes, debiles 


vagas, decisivas, corroborantes, contradictorias, un circulo de 
violencias y de armonías. Si no existieran tales contradiccio- 
nes, esa alma sería monótona; caótica, si no se armonizaran. de 
La educación, pues, que, en término final, es una especie de 
síntesis del alina de hombres y de pueblos, se presenta como 


HR 


un cúmulo de ideas, principios y doctrinas, que se atraen, re- 


pelen y fecundan entre sí. Y es ciencia porque, no obstante 


sus contradicciones, resulta, en el fondo, y en definitiva, un 
conjunto de conocimientos congruentes y sistemáticos. 


A Ne 
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$ 16. La utilidad del tai de la educación.—$ 17. Los sota 
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XA UTILIDAD DEL ESTUDIO DE LA EDUCACIÓN : 
20] E 
Como todo fenómeno, la educación, según vimos, 1 
A estudiarse a modo de una ciencia. Esta ciencia tiene el ob o 
e práctico de dar principios y normas a. la enseñanza, 


tico. de la ciencia de la ddtcación y de la naa ya consi- dos 
- derándolo respecto de los educantes, se a de los edu eS 
- Candos. g , 2 
E Contra la Saco del estudio profesional de la do 
con respecto a los docentes, se alega: 1.” Que la capacidad 

educativa proviene a de la intuición: que del. estud 
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debe saber sólo historia y no pedagogía) 43 que debe dejarse | 


seguir a cada maestro su método personal y no circunscribírse- 


le a determinada teoría, so pena de aminorar su eficiencia. ' 


Hallo sofísticas las consecuencias extremas que se ha 


- pretendido sacar de cada una de estas afirmaciones, que, no 
obstante, encierran en sí su parte de verdad. Creo que ense- 


ñlar es vocación y es ciencia: vocación, por cuanto exige un 
- determinado temperamento de pedagogo que no todos 'los 


Lbhbombres poseen, así como lo exigen el derecho, la medicina, 


el sacerdocio, la política, la milicia; ciencia, por cuanto re- 


_Guiere, a más de la vocación, conocimientos técnicos especia- 


les, gran dosis de observación, perfecta compenetración de los 


principios y las leyes fundamentales que rigen ese maravilloso 


ienómeno de la educación de todos los hombres, razas y e 2 


edades. 


Sentadas estas premisas, corto es el alcance que-se puede 
dar a cada una y al conjunto de las tres objeciones apunta- 
das; la enseñanza debe, pues, considerarse, al propio tiempo, 


como una profesión casi exclusiva, intuitiva y fundada en 
estudios especiales. Ahora bien, estos estudios, lejos de coar- 
tar al maestro la facultad de desenvolverse según su tempera- 
mento, le dejan plena libertad de desarrollar su método espe- 


cial, el método que aplique con mayor cariño y originalidad, 
siempre que esto se halle dentro de ciertas condiciones cientí- 
£cas, que desvirtúan el peligro señalado en la tercera objeción 
apuntada. La personalidad del maestro es el alma mater de 


su educación; él es quien despierta el raciocinio y el amor al 
estudio en sus discípulos; él es quien da vida a materias muer- 
tas en sí mismas; él es quien aplica los métodos y sistemas, 
quien encauza aficiones, quien inculca principios, quien des- 


arrolla fuerzas, quien destruye malas tendencias, quien siem-. 


bra, quien riega, quien poda, quien recoge la primicia en el 
jardín del alma joven. En una palabra, él es quien enseña. Mas 
si el temperamento es cosa imprescindible para saber enseñar, 
no se basta a sí mismo; requiérense también los conocimientos 
y disciplina de la ciencia, del arte supremo de la educación. 


O C..0. BUNGE 


Los programas y planes no son más que proyectos. El 


maestro es quien realiza estos proyectos. Para realizarlos, 
necesita ante todo tener amor a su obra “y simpatía a sus dis- 
cípulos. “Soy lo que soy por el amor”, ha dicho Pestalozzi. 
Mas la vocaciór., por decidida que sea, debe completarse con 
_ el estudio. Cierto es que una vigorosa vocación llegará siem- 
pre a adquirir empíricamente y poco a poco la técnica pedagó- 
gica, aun sin estudios sistemáticos. Pero, ¡cuánto tiempo y 
esfuerzo se le ahorran con estos estudios! Puede decirse que 
el conocimiento de la pedagogía pone, desde el primer momen- 
to, en manos del joven docente la experiencia de muchos hoim- 
bres y de muchos siglos. Entonces el pedagogo, uniendo la 
vocación a la experiencia prematura, podrá duplicar y tripli- 
car el provecho de su acción. 

Objétase al estudio profesionai de la ciencia de la educa- 
ción, con respecto a los resultados de su aplicación sobre el 
alumno: 1. Que alumnos en quienes se ha ensayado un sis- 
tema estrictamente científico, resultan “mecánicos” en su mé- 
todo y en su espíritu; 2. que en otros, sometidos a una prueba 
idéntica, no ha producido ésta mejora alguna, dejándolos tan 
incapaces como antes. 

La diaria observación nos enseña cuán frecuente es que 


aquellos estudiantes que de buen grado se sometieron con 


mayor docilidad a la disciplina escolar o universitaria, que 
han merecido los mejores encomios de sus maestros, y a quie- 
nes se ha adjudicado los más altos y a veces todos, o casi to- 
dos, los premios, resultan luego, cuando las luchas de la vida 


ponen a más rigurosa prueba sus facultades, faltos de bríos, 


de originalidad, de esa fuerza pensante que hace de los hom- 
bres superiores elementos sui géneris en las sociedades, por su 
intelectualidad rica en líneas fuertes, en notas agudas, en ras- 
gos enérgicos, que desentonan en el conjunto equilibrado de 
medianías. Uno y otro tipo, el de la medianía con patente edu- 
cativa y el del verdaderc talento no reconocido en las aulas, se 
producen en distintas formas y grados y se encuentran a me- 
nudo en el mundo. Pero, ¿pueden considerarse resultados de 
la educación, siquiera indirectos?... 


Contra tales argumentos, sostengo, de acuerdo con los 


EN 
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Y 


principios expuestos, en primer lugar, que un exceso de dis- 
ciplina no debilita el talento ni lo acrecienta, como lo demues- 
tran infinitos ejemplos; en segundo, que si es verdad que cier- 
tos excesos de estudio metódico tienden a veces a producir ese 
tipo innocuo que en el lenguaje popular se llama “estudiante 
modelo”, esto ocurre en alumnos que nunca hubieran tenido 
mucha 'personalidad propia”, en ningún medio; y, tercero, 
que tal tendencia revela precisamente falta de información 
pedagógica en los maestros. En efecto, la estrechez de planes 
enciclopédicos obligatorios, la ausencia de estímulos para la 
originalidad, el círculo de hierro de una enseñanza despótica, 
de programas detallados, abigarrados,, mecánicos, minuciosa- 
mente estrictos, no son productos del estudio de la buena pe- 
dagogía, antes bien pruebas de su ignorancia. Si es cierto que 
determinados sistemas de enseñanza suelen engendrar los ma- 
les apuntados en las objeciones anteriores, no se inculpe de 
ello a una ciencia cuyo fin es evitarlos. Pretender, por razones 
tales, que no es conveniente el estudio de la pedagogía, sería 
como deducir, del hecho de que muchas enfermedads no se 
curan y muchos enfermos mueren, la inutilidad de la medicina. 


De todo lo expuesto e insinuado resulta que, a pesar de 
la unanimidad de concepto acerca de la ciencia pedagógica, su 
carácter es eminentemente complejo. La educación es, pues, 
una ciencia; pero una ciencia vasta, varia, difícil, en relación 
con todos los conocimientos humanos. A causa de estos ras- 
gos, hay quien ha sostenido que tal ciencia no existe; que el 
saber dar una buena educación es condición del temperamento 
y no producto del estudio. Creyó Diesterweg que el conoci- 
miento de la pedagogía es superfluo y hasta peligroso, que se 
nace maestro como Se nace poeta, y que los principios de la 
pedagogía antes destruyen que forman vocaciones para la en- 
señanza... Como se ve, todas las objeciones que se hacen 
contra el estudio profesional de la educación y sus aplicacio- 
nes, ya con respecto al alumno, ya al profesor o ya a la ciencia 
en sí misma, se enlazan de manera tan íntima, que, contes- 
tando bien una, quedan contestadas todas... Con lo que pre- 
cede creo suficientemente demostradas la unidad y utilidad de 


A ciencia pedagógica, y, por “ende: y cbadiós od y cada. una 
de las observaciones clasificadas y apuntadas. E 2 


p - Convendría recordar, para complemento, que todos 1 
adelantos, todos los conocimientos, todos los sistemas htuma- ee 
nos han sido siempre objeto de contradicción. A veces, las 
=mayores verdades fueron las más discutidas. De ahí que, 
cuando en virtud de principios y métodos científicos, se llega 
+ a cualquier conclusión, sólo ánimos timoratos pueden area 
drarse ante ese fenómeno de la controversia, tan fatal en la : 
historia del pensamiento humano. . 


Por último, puede sintetizarse lo expuesto en este parás A 
erafo en las siguientes conclusiones: 1. Existe una ciencia 
y arte universal de la educación, individualizada por su sujeto, 
objeto y método; 2.* el conocimiento de esta ciencia y arte 
Lace idóneos para enseñar a aquellos hombres: cuyo tempera- 
mento los impulsa a la profesión del magisterio; 3.* lejos de 
sofocar la libertad de maestros y discípulos con métodos abso- 
jutos, el objeto primordial de tal ciencia y arte es promover 
el pleno y libre desenvolvimiento de la vocación de los unos, 


y las condiciones y facultades especiales de los otros. 


La educación, aunque compleja, no es un arte inconsulto | 
- y caprichoso; lejos de ello, tiene sus métodos, sus principios, 
sus fundamentos de ciencia concreta: quien no los conozca, ja- 
más sabrá educar. Pero, en la práctica, no basta conocerlos pa- 
ra ser un buen maestro; es preciso tener el temperamento de 
la enseñanza. No basta saber; se debe también enseñar: poseer S 
to vocación y la ciencia de la enseñanza. Este es el único al- 
_cance que se puede dar a la observación de Diesterweg, obser 
vación insuficiente para destruir la realidad de una ciencia que jes 
tanto ha preccupado a casi todas las mayores glorias del in- 
genio humano. Con pasar revista a los _mejores tratados de 
- enseñanza, llega el ánimo al pleno convencimiento de que - 
existe un cuerpo de doctrinas y principios enlazados por un. 
bilo invisible de sujeto, medio y objeto, cuya totalidad es una 
-  innidad científica : la educación, madre o -nodriza común de to- ES 
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SISTEMAS DE ENSEÑANZA PEDAGÓGICA 


Para la formación de docentes hacen falta institutos pe- 
dagógicos especiales. Puede decirse que existen dos tipos de 


esa clase de establecimientos: las escuelas normales del sistema 


francés y los seminarios pedagógicos del sistema alemán. 


Las escuelas normales llámanse así porque ellas dan las 
rormas de la enseñanza. Se dividen naturalmente en dos cla- 
ses: las imfersores, donde se forman maestros de instrucción. 
primaria, y las superiores, para los docentes de instrucción se=- 


cundaría. 


Los seminarios pedagógicos del tipo alemán tienen, por 
regla general, un carácter un tanto más práctico que las es- 


cuelas normales francesas. 


Divídense también en dos categorías: los seminarios de 
- maestros de primera enseñanza (Lehrer-Seninarien) y los: 


seminarios de maestros de gimnasio (Gymnastal-Semimarien).. 


Las escuelas normales inferiores del tipo francés y los: 


seminarios de maestros de primera enseñanza del tipo alemán 
son semejantes en sus métodos y estudios. En ambos tipos 


se aprende la pedagogía pestalozziana y se ensaya en escuelas 


de aplicación anexas a efecto de las clases prácticas. 


En el sistema alemán se ingresa en los Lehrer-Semina- 


rien después de cursada la instrucción primaria y de un exa- 
men de ingreso. Estos institutos suelen ser internados, desen- 


vuelven sus estudios generalmente en seis años o cursos—cada 
uno de los cuales e dos exámenes semestrales—, y 
otorgan el título de “candidato a maestro” (Kandidate des 
Schulamt). Recibido este título provisorio, el aspirante debe: 


hacer de “maestro auxiliar” durante tres añots en una escuela; 
después rinde el examen definitivo (Wahlfáhigkette amen) y 
obtiene el título de maestro. A las maestras del Kindergarten 
sólo se les exige un estudio de uno a dos años de las doctrinas 
de Pestalozzi y Froebel, especialmente de las obras del pri- 
mero, sobre cuyo libro titulado Cómo educa Gertrudis a Sus 
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hijos deben rendir un examen previo, después de un curso de 
un año. | 

Los seminarios de maestros de instrucción secundaria 
(generalmente llamados Gyimnasial-Seminarien) son imstitu- 
tos donde se cursan especialidades de instrucción secundaria, 
generalmente anexos a un Gymnasium. Se ingresa en ellos 
después de terminada la instrucción secundaria; sus cursos 
son de dos, tres o cuatro años de estudios especiales, filológicos 


o científicos, y tienen un marcado carácter de práctica peda- 


gógica. 

Los jóvenes aspirantes a maestros de enseñanza secunda- 
ria se llaman Kandidaten des hóheren Schulamts (“candida- 
tos a la enseñanza escolar superior”). Independientemente 
de los Gymnastal-Seminarien suelen cursar también en los se- 
minarios universitarios, de donde salen graduados después de 
un examen denominado pro facultate docends. En esta prueba 
el aspirante debe probar dos conocimientos: el de la materia 
en cuestión y el de la manera de enseñarla. El examen se 
compone de dos partes: el técnico o teórico, que es oral y es- 
crito, semejante a cualquier otro examen universitario, y el 
tedagógico o prueba práctica, que debe rendirse dando clase 


en un curso cualquiera de gimnasio o de escuela real, ante un 


jurado examinador. Pero no basta la aprobación de este doble 
examen para recibir inmediatamente el diploma o título defini- 


tivo: es necesario un año más de práctica en la enseñanza 


(Probejahr, “año de prueba”), y luego un examen superior 
que se rinde ante una comisión nombrada por el Estado. Des- 
pués de terminado ese año, y con el certificado satisfactorio 
del tribunal examinador, se adquiere el título de maestra de 
instrucción secundaria (Schulamt). Sin embargo, no basta 
este titulo para que el Estado, salvo casos especiales de inteli- 
¡wencias que demuestren facultades sobresalientes en obras 


originales, encomiende a los graduados la enseñanza en cáte- 
dras oficiales. Estos practican previamente, en periodos a ve-. 


ces largos, como ayudantes o suplentes, antes de ser puestcs 
titularmente al frente de la cátedra a que aspiran. De tal 


modo se ponen a prueba la preparación, laboriosidad y mora- 
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lidad de los aspirantes a maestros de la enseñanza secundaria, 
«para confiarles luego el delicado cargo de formar a la 
juventud... 

Los seminarios universitarios son cursos oficiales, es de- 
cir, que el Estado costea y patrocina, dentro de las universida- 
des, y en virtud de los cuales se otorgan títulos para el servi- 
cio del Estado, en la enseñanza, la magistratura, la diploma- 
cia. Son de carácter práctico y su número es variable en cada 
universidad. Es de notar que también se denominan “semina- 
rios” cualesquiera cursos prácticos de los profesores titulares 
y de los Privatdozenten. 

En su origen, todos los seminarios eran universitarios, to- 


dos nacieron de las universidades; pero actualmente existe una 


diferencia. Las tres categorías quedan perfectamente definidas, 
aun cuando ciertos Gymnasial-Seminarien pudieran conside- 
rarse todavía universitarios, por funcionar como anexos a las 
universidades. ) | 

El magisterio se divide, pues, en Alemania, como en to 
das partes, en tres categorías, según pertenezca a la enseñan- 
za primaria, a la secundaria o a la superior. Pero debe adver- 
tirse que los docentes de la enseñanza secundaria y de la supe- 
rior se vinculan: 1.0 Por ser casi todos universitarios; 2.0 por 
poder alcanzar unos y otros el altísimo título de Professor 
(“profesor”). Otórgalo el Estado a los docentes de la instruc- 
ción superior O secundaria que se distinguen por largos y sa- 
tisfactorios servicios, y puede decirse que, después del general, 
nadie es más respetado en Alemania que el clásico Herr Pro- 


fessor. A los Professoren que llegan a eminencias de primer or= 


den, suele darles el Estado un nuevo y supremo título honorí- 
fico: Geheime Regierungsrath  ('“Consejero privado del Go- 
bierno”). 
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LA PRÁCTICA Y CRÍTICA PEDAGÓGICAS 


El estudio teórico de la enseñanza resulta insuficiente para 
formar cumplidamente al maestro. La práctica es indispensable 


“pues, a con las a prácticas de la llamada crítica 

- pedagógica. Esencialmente consisten en lecciones de ensayo 

que dan los estudiantes en un curso o escuela de aplicación, 

- sobre las cuales el profesor de pedagogía y los condiscípulos De 
deben hacer una crítica completa, ya por escrito, ya verbal y 
aisladamente, ya en forma de general debate. Además de estas 
lecciones de ensayo y clase de critica, el profesor mismo ha de 

dar en la escuela o clase de aplicación lecciones modelos, que E 
- sus discípulos escucharán y él comentará luego, A su pe S 
método y procedimientos. : LN 
Es conveniente que el profesor dirija la crítica, presentan- ; 
do sus planes y cuestionarios. De otro modo se corre el riesgo 
de que los estudiantes se extravíen en cuestiones secundarias y 
olviden las capitales. Desde este punto de vista es notable ea z 
sistema alemán de cuestionarios impresos. 
- En el curso de Ciencia de la Educación que dicté en 1906 - 
en la facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, apliqué 


con buen éxito el sistema alemán, adaptando al medio un cues- 
tionario usado en el seminario de Halle. He aquí la organiza- 
ción de esas clases de crítica pedagógica y el cuestionario para 


eE las lecciones de eo 
: pls pe S : 


blo de emiplo. relativo al capítulo IX, del programa, qeé versa 
“sobre metodología y Crítica pedagógicas. Serán de tres catego- 
rías: lecciones modelos, lesciones de ensayo y clases críticas. y 
Las lecciones modelos serán dadas por el profesor, en una 
S «clase de aplicación y ante sus discípulos. Luego, en un curso de pa 
EL: pedagogía, explicará sus métodos y sus procedimientos. Se juzgará E 
a sÍ mismo teniendo sólo en cuenta la utilidad que este qUnCiS Sel 
ha de reportar a sus discípulos. 
Las lecciones de ensayo serán dadas por PEE 1 
dos por el e E estudiante dará su lección como si es- 
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que lleve su exposición escrita en un resumen 0 memorándum. 
Presenciarán la. lecció ón el catedrático y los estudiantes de pedago- 
gía, y también el director del colegio o escuela normal, si lo de: 
sea. Durante la lección, el conferenciante no podrá ser interrum- 
pido sino por el catedrático, en los casos en que éste. juzgue opor- 


tunas rápidas indicaciones, generalmente tendientes a acelerar o 
retardar el movimiento de la exposición o de las interrogaciones, 


y también a objetivar la enseñanza. 


Las clases de crítica se darán en la facultad, en forma de h 
debate privado de los estudiantes de pedagogía, bajo la dirección 


- del catedrático. Para mantener despierta la atención de todos, és» 
te designará a última hora quién llevará la palabra de la crítica 
y quién hablará primero. Para evitar estériles diálogos y discre 
pancias verbales, es conveniente que el conferenciante y sus ceri- 
ticantes lleven escritas sus apreciaciones. No se entrará en lo 
posible a discutir la materia enseñada en sí misma, sino en cuan- 


to a su enseñanza. El catedrático cerrará el debate con su vere- 
dicto. Si lo juzga provechoso para los docentes y estudiosos de 
la pedagogía en la República Argentina, hará levantar un acta de 


él, a fín de que se publique en alguna revista pedagógica. 


La crítica pedagógica se llevará a cabo razonada y -sistemátl- 
camente. A este objeto servirá, con las modificaciones ironia! 
ciales propias de casos y personas, el siguiente dd 


B. PUNTOS DE VISTA PARA JUZGAR LA LECCIÓN DE ENSAYO 


- 1, Elección y plan del asunto o tema. 
1. ¿Estaba el conjunto del tema enseñado en justa propor- 
ción con el tiempo? : 
2. ¿Fué el asunto eficazmente planeado y organizado y bien 
dividido? 
3. ¿Fueron acertados la disposición y el orden? 
11. Janera de exposición, : 


1. ¿Desarrollóse armónicamente el plan propuesto, en la su- 


«cesión de conceptos y cuestiones? 
Análisis al efecto de las siguientes partes de la exposición: 


aj) Preparación; presentar lo nuevo y desconocido para los 


alumnos con los elementos antiguos y conocidos. 

b) Presentación y desarrollo de lo nuevo. 

c) Elaboración y profundización del tema. 

d) Síntesis y conclusiones. 

2. ¿Fué la manera de exposición adecuada a la edad y a la 
presunta preparación de log alumnos? 


rrogando a. los alumnos del curso de aplicación. Es conveniente 
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ds ¿No perdió algún tiempo el profesor en digresiones po 


escaso interés o extrañas al asunto? 
111. Personalidad dáel profesor. 


¿Cuál fué la actitud del profesor “ante sus discípulos? ¿Fué 
su enseñanza viva, animada, atrayente? ¿Dominaba la clase con 
la mirada y con la fuerza y el calor de la palabra? ¿Fué la pa- 
labra clara, correcta, articulada, sobria? ¿Puede presentarse su les- 
ción como un verdadero modelo pedagógico? o 


IV. Disciplina. 


¿Supo el profesor interesar durante toda la lección? ¿Mantuvo 
la atención y participación de todos los discípulos a igual altura? ¿Usó 
a ese efecto de medios apropiados? (Pausas, presentación de ob- 
jetos, interrogaciones, respuestas aisladas y a coro, etc). ¿Utilizó 
siempre oportunamente estos medios? ¿Tuvo ojos y oídos para las 
desatenciones, ignorancias y errores de sus discípulos? ¿Ha ob- 


servado en sus detalles la aplicación y la disciplina de todos y - 


_cada uno de sus discípulos? 


Y. Aprovechamiento. 

¿Cuál ha sido el provecho de la lección como instrucción es- 
pecial de la relativa asignatura? ¿Cuál, como instrucción general, 
en el conjunto de estudios? ¿Cuál, como método y disciplina para 
la relativa asignatura? ¿Cuál como método y disciplina generales? 


Juicio sintético sobre el provecho educativo e instructivo de 
la lección de ensayo. a 
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LA PROFESIÓN DEL MACISTERIO 


La profesión de enseñar es un sacerdocio. Es el sacer- 
docio por excelencia de los modernos tiempos. Más que nin- 


guna Otra, exige vocación y hasta sacrificio. Se basa en el 
amor a la juventud y a la patria. Absorbe todos los ideales y 


todos los minutos de la vida. Y, en recompensa de tanta abne- 
gación, reporta escaso provecho y muy limitada gratitud. 

Para producir una instrucción pública modelo, más que 
sistemas, planes y programas científicos, requiérense profe- 
sores idóneos. El Estado puede trazar y dar un principio de 
ejecución a los mejores proyectos pedagógicos; pero fracasará 
e que no cuente con un personal docente que ponga en 


e 
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práctica sus decretos. Estos decretos son en tal caso letra. 
muerta, como lo sería la ley si no existieran los tribunales. 


En toda enseñanza bien organizada, el profesorado debe 
considerarse una profesión para la cual se necesitan aptitudes 
y conocimientos especiales, y que ha de ejercerse con exclusión 
de toda otra. El temperamento docente no basta, si no 58 com- 
pleta con dos órdenes de estudios: el de la pedagogía en gene- 
ral, y en especial de la materia que se enseña. Por otra parte, 
además de exigir estas dos especies de conocimientos, la prác- 
tica de la enseñanza requiere también consagrarse completa- 
mente a ella, en todos los momentos, en todas las preocupa- 
ciones, un sacrificio de todas las demás ambiciones humanas; 
el magisterio es, pues, un sacerdocio. Un político, un comer- 


ciante, un abogado, un periodista, no pueden ser verdaderos 
maestros. 


La cuestión tiene diversa importancia según las categorías 
de la instrucción. El jardín de infantes (Kindergarten) pre- 
cisa maestros de una constancia a toda prueba, ya que no de 
ilustración rica y sólida. La enseñanza primaria es, aunque 
más técnica, no menos absorbente. Tanto el jardín de infantes 
como la escuela elemental ocupan, con sus horas de clase, todo 
el día a los maestros, quienes carecen así del tiempo material 
de distraer su mente en otras ocupaciones lucrativas. No exige 
tan lirgas horas de clase la enseñanza secundaria, pero en 
cambio requiere mayor estudio. Sus materias (historia, geo- 
grafía, idioma nacional, etc.), no son conocimientos propia- 
mente profesionales, como el derecho mercantil o la cirugía; 
de ahí que no sean de diaria aplicación práctica inmediata. 
El maestro de aritmética o de geografía de Europa, que vive 
entregado a esas especulaciones intelectuales, es muy difícil 
que les encuentre aplicación en cualquier empleo o industria, 


“que, siendo ajenos a ellas, alejarían su mente de la enseñanza. 


Luego, el maestro de instrucción secundaria debe concretarse 
a su cátedra, so pena de perjudicar a sus discípulos emplean- 
do las horas libres en otros trabajos. Aun cuando esa cátedra 
no le ocupe sino pocas horas semanales para enseñar oficial- 
mente, el estudio y las repeticiones privadas a sus discípulos 


a la cia con nuevas Experiencias. Legio es que A 
profesor de arquitectura construya obras fuera de la facultad 
que el de derecho civil defienda pleitos, que el de cirugía 
opere... En vez de perjudicar a su magisterio, esto puede 
ayudarles, dándoles oportunidades para presentar a sus disci 
puros casos prácticos nales por su carácter de novedad 


ficar En el profesor universitario Ea en otros ramos e 

- trañios a su enseñanza, milite en política o ejerza SS comercio | 

El principio podría concretarse así: 

_reputarse profesión exclusiva. El docente ha de dead todo 
el tiempo y la mente a la enseñanza; sólo puede distraerse por E 
a en Ocupaciones extrañas a ella, cuando se relacio- a 


acción cal por idiosincrasia, conocimientos Ds experiencia 
sea palanca del progreso. | 


$ 20. 


EL, SISTEMA DE RESIDENCIA DE LOS DOCENTES | 38 


Tan absorbente y continua es la atención que ade 


docente a sus funciones, que puede considerarse como un pr “1 


cipio de pedagogía práctico el siguiente: conviene a la ense- LESS 
sanza que el profesor resida en el establecimiento donde la da. 
Actualmente, casi nunca es posible aplicar este sistema, por- 
qe que, a los menos en las grandes ciudades, sería muy. difícil y 
dispendioso hallar locales suficientes. Por tanto, puede 1 
—Ttringirse asi la regla a los directores de los institutos : par ] 
buen desempeño de la superintendencia o rectorado de ul 
tituto educativo, deben residir en un cdo adjunto, Y 


y a LAS Y 
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con él se comunique, el director y su familia. Esto es muy 


factible. 

La regla puede considerarse extensiva a todas las ense-. 
ñnanzas: particular u oficial, interna o externa, laica o religiosa. 
Las ventajas del sistema son harto evidentes, pues atan de ma- 
nera tal a cada director a su respectivo establecimiento, que 
las ocupaciones de la familia, los afectos fundamentales de la 
vida, las enfermedades, las diversiones, que hallan siempre un 
honrado centro en el recinto del hogar, no le alejan del lugar 
en que ejerce sus funciones pedagógicas y administrativas. El 
rector, así vinculado al edificio de su establecimiento, le cobra 
mayor apego, y este apego a la escuela, colegio o universidad, - 


se extiende a la enseñanza, a los estudios y a los alumnos, 


siendo fecundo incentivo de noble pasión profesional. Por 
razones semejantes sería benéfico que, si se dispusiera de un 
local adecuado, residieran en el establecimiento también los 
profesores, o siquiera algunos de ellos, más fácilmente los 
célibes. Con este sistema puede realizar la instrucción pública 
el ideal de la libertad de los estudios. Se preferirá la manera 
individual de la educación doméstica a la formalista y regla- 
mentaria de institutos donde cada alumno lleva, puede decirse, 
un número en vez de un nombre, como los presidiarios. 
Siendo la instrucción pública, salvo la popular, general- 
mente privada en Inglaterra, claro está que, por un evidente 
principio de disciplina y de economía, los rectores viven con su 
iamilia casi siempre en los establecimientos que dirigen. El 
Estado, que no costea sino la instrucción de las clases menes- 
terosas, da albergue en sus institutos a determinado personal 
docente. En las universidades de Oxford y Cambridge ha 
sido, hasta el siglo xix, obligatoria la residencia de todos los 
profesores en sus respectivos colegios. A tal efecto se exigía 
el celibato, pues los colegios no podían albergar mujeres, por 
su reglamentación medioeval. Tanto se asemejaba la profe- 
sión de la enseñanza a un sacerdocio. Ahora se ha abolido el 
celibato forzoso, pero no propiamente la residencia. Por esto 
se han destinado a los rectores hermosas casas, unidas al edi- | 
ficio del respectivo colegio, y se han levantado o destinado 


otras adyacentes o cercanas para los profesores casados y a 


54 | CO. BUNGE 


sus familias. Estas últimas viviendas casi siempre pertenecen 


al colegio, y sólo muy excepcionalmente son propias de los 


profesores. En cuanto a los solteros, que son los más, viven, 


por disposición expresa del reglamento, en los colegios, como 
cualquier alumno interno, A los miembros del cuerpo docente 
les está prohibido ausentarse sin licencia durante los cursos. 


Con todo lo cual, puede decirse que el principio de residencia ' 


no se ha alterado, y más si se recuerda cuán reducidas son 


esas dos ciudades universitarias, y cuán estrechamente vincu-. 


lados se hallan todos los edificios (colegios, capillas, habita- 


ciones, bibliotecas, casas de exámenes y graduación, etc.), que 
constituyen la universidad diseminada en la villa. Bajo el 


mismo espíritu y principios se han constituido las demás uni- 


versidades de Inglaterra, aplicando el sistema de residencia, 
según les es posible en medio de ciudades más populosas. En 
las universidades simplemente graduantes, como lo era la de 
Londres, no ha sido necesario aplicarlo. 

Rige en toda Alemania la siguiente regla de instrucción 
pública: el funcionario docente tiene derecho, a más del suel- 


do, a que se le proporcione habitación, o a exigir en su lugar 


una compensación pecuniaria. No es difícil alcanzar el objeto 


de este sistema, que estriba en arraigar al maestro o profe- 


sor en el lugar de su enseñanza. Natural es que prefiera, sobre 


todo si tiene familia, el alojamiento del Estado, que es confor= 


table y algunas veces espléndido, a la compensación, que es 
relativamente exigua. En Berlín, por ejemplo, donde tan caro 


es el alquiler, los rectores, así como los maestros superiores 


de gimnasios y escuelas reales de primer orden, reciben una 


compensación de g00 marcos anuales, y los demás, de 540. En 
otras ciudades, los de primera clase reciben 550, 540, 480 Ó 360; 


los de segunda, 432, 360, 300, 212 ó 180. No hay, pues, en 
realidad, una verdadera compensación, pues siempre el aloja- 
miento, y más el que da el Estado, representa mayor renta. En 


cuanto a las universidades, se siguen sistemas varios, siendo 
frecuente que residan en ellas los rectores y secretarios ge- 


nerales. 


En Francia, Italia y España, la enseñanza oficial exige 
sólo por rara excepción la residencia, pues en estos países es 
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diverso el concepto de la instrucción pública del de las nacio- 
nes sajonas y germanas, y diverso su espiritu, no asemejándose 
nunca su manera, siempre uniformemente reglamentada, a la 
tan espontánea de la home education, ni su disciplina a la casi 
militar de los establecimientos educativos alemanes. Por conci- 


liar esta disciplina con esa espontainedad se hace indispensable 


en Inglaterra, Alemania, Austria, Suiza, etc., el principio de 
la residencia obligatoria de los rectores, y ocasional, es decir, 
siempre que sea posible, del resto del personal a 


$ 21 


EL, SISTEMA DE REPETICIONES Y DE CLASES PRÁCTICAS 

Para comprender toda la atención, la absorbente atención 
que exige el buen desempeño del profesorado, es conveniente 
tratar aquí del sistema de instrucción pública llamado en algu- 
nos institutos europeos de repeticiones, que tanto agrava la ta- 
rea del magisterio. Consisten dichas repeticiones en una espe- 
cie de lecciones privadas y como suplementarias, que se rea- 
lizan fuera de las horas oficiales de clase. El profesor interroga 
y explica a los alumnos, ya a uno por uno, ya formando gru- 
pos reducidos. Pónese así en inmediato contacto intelectual 
con ellos. La práctica de este sistema multiplica sin duda la ta- 
rea del docente, pero con gran provecho de la enseñanza. Tan 
notable es la eficacia de las repeticiones, que puede considerarse 
mayor que la de la clase oficial. Efectivamente, en esas leccio- 
prácticas, el profesor se dirige particularmente a cada discípu- 
lo, indaga lo que estudia, le aclara lo que no entiende, le acon- 
seja sobre el método y los textos. El discípulo se ve entonces 
obligado a atenderle, para seguir el diálogo y no pecar de des- 
cortesía. Cuando, en clase, el profesor se dirige a todos en 
conjunto, el caso es diverso. El monólogo suele parecer mo- 
nótono; la mente de los oyentes se distrae; aunque el estu- 
diante saque apuntes, lo hace muchas veces mecánicamente, 
sumergido en sus ideas, extrañas al asunto; la atención, que 


se ha podido fijar en un principio, tiende, a pesar del esfuer- 


e o. o. SUNAS de 


+ 


eo ito de las ciudades, a los versos ea a las oa 
los recuerdos, si no a los burdeles y garitos, según la maner 
de ser de cada uno y sú breve experiencia. de la vida, 


Las repeticiones deben constituir algo más que un agre- 
gado extemporáneo a las explicaciones de la clase: han de apli- Ea 
carse como sistema. Deben efectuarse metódica, gradual, regu- 
larmente, en local y horas adecuados, a grupos similares de 
alumnos, sometiendo su asistencia a disciplina y sanción. 
En Inglaterra, Oxford se enorgullece de haber generali- 
zado el sistema, bajo la inspiración de Jowett, uno de sus más 
eminentes educadores del siglo XIX. Puede ES esta univer j 


ocasionales; constituyen un ecidálcto sistema, ll que deb 
someterse todo profesor, so pena de no cumplir con los debe- 
res de su cátedra. - Le enseñanza reglamentaria se divide en 
dos partes: la clase y las repeticiones, y, de estas dos parte : 
la última es la que requiere mayores aptitudes, más pacienc 
más tiempo. Cada profesor posee un despacho, en el cual : 
cibe, dos o tres veces por semana, a horas que fija de. ant 
mano, a todos sus discípulos, | de uno en uno, de dos en de 
O en grupos cortos. La tarea es ruda, mucho imás pesada q 
el trabajo de las clases oficiales. Los profesores se fatigan 
labor-tan continua, y en la cual están obligados a ejercita to 
das sus facultades, sus conocimientos de la ciencia que e e 
Ñan y de su método didáctico, así como su perepicin E 
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“tracen tan detalladamente un plan personal ; por tanto, las re- 


peticiones no tienen allí el alcance y carácter que en Oxford 
o en Cambridge. 


En Francia y demás países latinos, la reglamentación mi- 
nuciosa y los amplios programas obligatorios declaran oficial, 
por decirlo así, toda la instrucción pública y no dejan casi. 
margen al sistema de esas “repeticiones”, que participan del 
carácter privado, casi confidencial, y en parte también de 'a 
manera familiar de la educación doméstica. Allí el profesor 
sólo está obligado a dictar su clase y a ajustarse a su pro- 
grama; los altos guías de la enseñanza son los reglamentos, 
los cuales trazan a los estudiantes el plan de estudios, cuales- 
quiera que sean sus tendencias y caracteres, como si se diri= 
giese un rebaño a una dehesa. Si hay profesores que, insut- 
rados por sus buenos deseos de hacer provechosas en lo posi- 
ble sus lecciones, dan de cuando en cuando audiencias que a 
repeticiones se asemejan, esto es ocasional, mientras que la pe- 
dagogía preconiza tan fecunda práctica como sistema regular 
y continuo. : 

Fuera de lo que acabo de observar con respecto a la fal- 
ta de repeticiones oficiales en la instrucción pública de Fran- 
cia, claro es que, en las escuelas normales e institutos técnicos 
de esta nación, se dan clases prácticas. No podía ser de otro 
modo. El defecto apuntado se refiere, pues, más especialmente 
a la educación secundaria y universitaria. Estas enseñanzas 
son allí, y, en los países donde se sigue el modelo francés, de- 
masiado teóricas. No se facilita a los estudiantes, ni el trato 
con los profesores, ni la investigación personal. 

El sistema de repeticiones se aplica desde antiguo en los 
más acreditados institutos de instrucción secundaria que exis- 
ten en Alemania y en los países que siguen sus métodos peda- 
gógicos, como Suiza y Austria-Hungrta. Además, en las uni- 
versidades de tipo germano se realizan clases prácticas que se 
llaman de seminario. Están generalmente a cargo de los Pri- 
vaitdozenten, y son de notabilísima eficacia pedagógica. Los es” 
tudiantes tienen a mano los libros necesarios, y, bajo la direc- 
ción y vigilancia del profesor, pueden realizar sus personales 


q e. | E ES 


| investigaciones. 
- bajen por sí mismos, se od y extiende el PR de 
enseñanza dada en las clases teóricas. 


e 


EL E DE REMUNERACIÓN DE LOS DOCENTES - 
POR ANTIGUEDAD 


les, presenta inconvenientes gravisimos. En primer pa ha 
biendo pocos ascensos posibles, quita al docente la esperanz 
de aumentos graduales y continuos, y desde luego, el indispen X 
sable estímulo económico para que sea su carrera el desidera= 
tum de su vida. En segundo lugar, la familia crece con los. 
años; llega así un momento en que las necesidades son much 
O que los recursos. DS enseñanza es entonces como ua 


la experiencia y-con las raid El docente ve, por $ 
en su carrera, un porvenir más o menos halagueño. Puede 
“sarse y formar su hogar, seguro de que, mientras tenga s lu 

. conducta, no ha de faltar el pan a sus hijos. No ve ya en la 
—señanza un mero modus vivendi, ni desea librarse de ella cuan 
to antes, para dedicarse a trabajos más lucrativos. Sabe que,, 
al acumular servicios, acumula ganancias. Este pensamiento 1 
incita a persistir en su tarea; refuerza su vocación, si es dé 
bil, con un “alma” de acero como la que se pone en el interi 


de los O qe: caña o eE y ras 


l 
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goría del instituto. La. ciudad, porque de su importancia de- 
pende hasta cierto punto la carestía de la vida. El instituto, 
porque conviene mantener en cada uno su tradición, ya que la 
tradición es también un estímulo de progreso. 

La remuneración será diferente según los órdenes o ca- 
tegorías de enseñanza. Puede ir en aumento de la instrucción 


primaria a la secundariogeneral y de la secundariogeneral a la 


técnica y la preparatoria. La razón de estas diferencias estriba : 
* En la mayor preparación; 2. en la menor cantidad o selec- 
ción de los docentes; 3.* en las menores necesidades que su- 
pone la posición social del simple maestro de primeras letras 
comparada con la de los docentes de liceos y de institutos téc- 
nicos. E y 
En las universidades no es tan indispensable el sistema 
de antiguedad. Los sueldos son naturalmente más elevados; sa- 
tisfacen en todo caso las necesidades apremiantes de la vida. 
Por otra parte, la personalidad científica del profesor univer- 
sitario le ofrece a menudo estimulo y facilidades para un lu- 
cro mayor en la producción de obras o en la aplicación pública 


- de sus inventos y experiencias. 
El sistema de antigiedad (Anciamtátsystem) se usa muy . 


provechosamente en Alemania para los maestros de instruc- 
ción primaria y secundaria. Tres elementos, encabezados por 
la antigiedad, puede decirse que son parte, además, para fijar 
sus sueldos: 1.? El puesto y la personalidad del maestro, o sea 
su trabajo y años de servicio; 2. la categoría del instituto; 3.* 
la importancia de la ciudad en que esté situado. ¡ 


En cada establecimiento primario o secundario hay va- 


rias categorías de profesores: rector, maestros ordinarios, 
maestros auxiliares. Estas categorías son siempre tenidas en 
cuenta por los Consejos de educación de las ciudades respec- 
tivas para la gradación de los sueldos *. 


— 


1. En Berlín los rectores de gimnasios y escuelas reales superiores . 


ganan al año 6.600 marcos; en otras ciudades de más de 50.000 habitan- 
tes, civiles, de 5.190 a 6.000 (término medio, 5.500); en las restantes, de 
4.500 a 5.400 (término medio, 4.950). Los maestros ordinarios, llamados 
también “superiores” y “regulares”, de gimnasios y escuelas reales (ins- 
trucción secundaria), ganan en Berlín de 2.100 a 5.100 marcos (término 
medio, 3.600); en las restantes ciudades, de 1.800 a 4.500 (término me- 
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LA BIBLIOGRAFÍA DE LA EDUCACIÓN 


Como la educación es producto de todas las manifesta- 
ciones de la inteligencia humana, toda obra humana tiene: St 
importancia educativa. La bibliografía de la educación es, pues, 
una bibliografía universal. Abarca cuanto ha producido el ge 
nio o el talento. Pero, entre tanto y tanto libro, pueden sele 
cionarse algunos cuya lectura es de o provecho Boa 


danelín, E éLen deas O a de tendencia educácio- 
a nal. Dejando por ahora de lado estos últimos—entre los cuales. 
ps, entran los mejores libros de cada literatura—, los tratados. de 
la ciencia y el arte de enseñar son tantos y tan varios, al me- 
nos en la producción contemporánea, que me parece indispen E * 
sable el clasificarlos en ciertos grupos o categorías. Propongo, 

al efecto, los ocho siguientes: a) obras y documentos de im 
portancia histórica; b) historia. de la educación; c) historia de 


la enseñanza Aia d) obras a ÓN de OS 


o EN tan vasta ñ a Además, la on de las obras 


==. tos sobre instrucción pública, Por esto, su clasificación en dis- 


dio, 3.150). Los maestros auxillares an ganan en Berlín de 1.500 
2 5.000, y en otras ciudades, de 1.200 a 2.400. En cuanto al personal do 
cente de las Volkschulen (escuelas primarias del pueblo) y Kindergarten 
(jardines de infantes), está más modestamente remunerado. Además, hay 
gran variedad de sueldos. Pero no se ha de olvidar, al tratarse de es 
remuneraciones, el principio más arriba expuesto: Todos los doce 
ya primarios o secundarios, tienen derecho a reclamar del Estad 
miento, o, en su ol una cuota que lo compenge. 
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tintas categorías responde al tema más amplio y notablemente 
tratado. No tiene otro objeto que el de facilitar a los especia- 
listas el manejo de tan copiosas fuentes bibliográficas ?. 


a) Obras y documentos históricos 


PLatÓN, La república. JENEFONTE, El económico; La Ciropedia. 
ARISTÓTELES, Política. PLUTARCO, De la educación de los niños. Clcr- 
RÓN, La república. QUINTILIANO, La institución oratoria; Tratado de 
los estudios. SÉNECA, Epístolas. Marco AURELIO, Pensamientos. SAN 
Basiulo, Sobre la utilidad que pueden sacar los jóvenes de los autores 
profanos. SAN JERÓNIMO, Epístola a Loeta sobre la educación de su 
hija Paula; Epístola a Gaudencio sobre la educación de Pacátule. 
ZENEAS SYLVIUS, La educación de los niños. ERASMO, Coloquio del 
matrimonio cristiano; Del método de los Estudios; De la primera 
educación liberal de los niños. RABELAIS, Gargantúa. MONTAIGNE, EN- 
504408. Bacóxn, Novum organum. ZwiNeLio, Del modo de instruir y 
educar cristianamente a los niños. ComeNIO, Didáctica magna; Ja- 
nua linguarum reserata; Orbis sensualis pictus. Jesuítas, Ratio stu- 
diorum: LUTERO, Discurso 4 la nobleza cristiana. Port ROYAL, Lógi- 
04. NicoLeE, La educación de un principe. ARNAULD, Reglamento de 
estudio en las letras humanas. FENELÓN Educación de las niñas; Te- 
lémaco. Bossurer, Discurso sobre la historia universal. DESCARTES, 
Discurso sobre el método. LOCKE, Pensamientos sobre la educación. 
RoLLIx, Tratado de los estudios. RoUSssEau, Emilio. CONDILLAC, Cur- 
so de estudios. HeLvecI0, Tratado del hombre. Kant, Tratado de pe- 
dagogía. La CHALOTAIS, Ensayo de educación nacional. MIRABEAU, 
Travail sur Pinstruction publique. TALLEYRAND, Informe Ga la Asam- 
blea Constituyente. J. PESTALOZZI, Lionhard und Gertrud; Wie Ger- 
irud ihre Kinder lehrt, FrorBeL, Das Menschenerziehung. WICHTE, 
Discursos a la ración alemana. | 


b) Historia de la educación 


.K, ScHm1iD, Geschichte der Púdagogik. E. PAULSEN, Geschiche des 


gelehrten Unterrichts in Deutschland (Léipzig). F. Drirte, Histoire 
de Péducation et Pinstruction en Allemagne (París). G. COMPAYRÉ, 


Histoire: de PEducaction; Abélarad. Huanes, Loyola. DAWISON, ÁYis- 


1. Siguiendo una costumbre generalizada, el autor cita casi siempre 
las obras de importancia histórica — categoría «a —, traduciendo sus títu- 
log. Las obras de las otras categorías se mencionan con los nombres y en' 


log idiomas de las traducciones que el autor ha consultado. Sin embargo, 


recomiéndanse las ediciones originales en cuanto fuere posible, 
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_totle. J. Amos, Comenius. QUICK, Educational reformers. PARMEN 
“ TIER, Histoire de Péducation en Anglaterre (París). KEATING, Di- 
dactica magna. HUuNsDALE, Mann: FircH, Thomas and Matthew _ Ar- 
nold. Dx Garmo, Herbart. Baver, Froebel. P. Moxxor, Source book 
for the history of education for the greek and roman period (Nue- e 
va York). H. V. LANGLOIS, Questions d'Histoire et d'Enseignement + 
(París). LAFUENTE, Historia de las universidades. 


c) Historia de la enseñanza argentina 


Lozano, Historia de la Compañía de Jesús. G. Funes, Memorial 
del clero de Córdoba contra los regulares franciscanos (Córdoba, > 
1785). JUAN M. Garro, Bosquejo histórico de la Universidad de Cór- 
doba (Buenos Aires, 1882). FRAY ZeNÓN Bustos, La Universidad de 
Córdoba. JUAN MARÍA GUTIÉRREZ, La enseñanza pública superior en de 
Buenos Aires. NORBERTO PIÑERO y Ebuarbo L. BIpau, Historia de la o 
Universidad de Buenos Aires (Anales de la Universidad de Buenos 
Aires), tomo 1. A. ALcorTA, La instrucción secundaria. RAMÓN a 
CÁRCANO, La Universidad de Córdoba. MINISTERIO DE JUSTICIA E INS- 
TRUCCIÓN PÚBLICA, Antecedentes de la instrucción secundaria y nor- 


mal en la República Argentina (Buenos Aires, 1903). 


d) Pedagogía general 


F. SCHLEIERMACHER, LErziehungslehre. W. HERBART, Allgemeine 
Piúdag gogit; Umriss piúdagogischer Vorlesung. V. WILLMAN, Didaktik 
als Bitldurge lehre. O. Frick, Lehrproben und Lehrgúinge. O. JAGER, 
Lehrkunst und Lehrhandwerk. C. KEHR, Praxis der Volkschule. A 


MATTHIAS, Praktische Púdagogik. W. MuncH, Geist des Lehramis. E 
-P, NATORP, Social Púdagogik. J. DewrEY, School and. Society. BUNGE, ME 
La educación. K. V. SrTOoY, Encyciopédie, Methodologie un Literattur 
der Piúdagogik (Léipzig). A. VosrEL, Systematische Enciplopádie der ES 
Pádagogik (Eisenach). A. BAUMEISTER, Handbuch. der Ergiehungs e 
und Unterrischtsiehre hóhere Schulen. J. P. Ricmrer, Levana. Joco- 
TOT1I, H'Enseignement universel. BENECKE, Doctrina de la. Educación 

y de la Instrucción. H. SPENCER, De la educación intelectual, moral 
y fisica (Valencia). BAIN, The science of the education (Londres). 
DUPANLOUP, L'éducation (París). H. A. NIEMEYER, Principes d'édu- 
cation, Examen raisonée du méthode de Pestalozzi (París). G. A. 
LINDNER, Encyclopúdisches Handbuch der Erziehunskunde ricas 

J. SuLLI, Etudes sur Penfance (París). A. BERTRAND, D'enseignement 
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caractéres et Téducation morale (París). DEMOLINS, A quoi tient la > 
supériorité des anglo-sazons; L'école nouvelle (París). De SAUssu- 
RE, Education progresive (París). J. Payor, E'Education et la Dé- 
mocratie (París). A. FouiLke, Les Etudes classiques et la Démo- 
cratie; L'Education aux point de vue nationale (Paris). ALCÁNTARA, 
Pedagogía (Madrid). N. T. Murray BUTLER, The meaning of the edu- 
cation (Nueva York). J. G. FircH, Conferencias sobre enseñanza 
(Nueva York). J. JomNnNorT, Principios y prácticas de la Enseñan- 
29 (Nueva York). Y. P. WIiCKERSHAM, Métodos de Instrucción (Nue- 
va York). F. A. SHELDON, Lecciones de cosas (Nueva York). 


e) Psicología aplicada a la Pedagogía 


PRÉYER, L'ame de Penfant (París). B. PÉREZ, Les trois premiers 
annés de VPenfant; Eréducation morale des le berceauzx; L'éducation 
intelleciuel des le berceauwer (París), Payor, Péducation de la vo- 
lonté (París). A. AMENT, Die Entwicklung von Sprechen und. Denken 
¿im Kinde. W. TirsteR, Schule und Charakter. J. SuLLY, Etudes sur 
Tenfance. QUEYRAT, L'imagination et ses aurietés sur lPenfant; Les 
caraciéres et Peducation moral. Guxau, Education et Hereditó (Pa- 
rís). A. MARTIN, La éducation des caractéres (París). G. COMPAYRÉ, 
Psicología aplicada a la educación (París). R. Sener, Evolución Y 
educación. V. MERCANTE, Cultivo y desarrollo de la aptitud matemá- 
tica del niño (La Plata). : 


f) Instrucción pública 


- Y, COUSSIN, De TInstrution publique en Hollande; De lInstruc- 
tion publique en Allemagne (París). Navinte, L'Education publique 
(París). S. S. LAURIE, Instituts of Education ; The training of tea- 
cher. J. GIROND, Cempuis. E. DREYFUS-BRISAC, L'Education nouvelle 
(París). Max LecrLerc, D'éducation en Anglaterre, Les profesions et 
la societé en Anglaterre (París). BECERRO DE BENGOA, La enseñanza 
en el siglo xx (Madrid). A. RiBoT, La Réforme de UV Enseignement 
secondaire (París). G. LeYaues, L'Ecole et la Vie (París). J. P. 
BALDWIN, Dirección de las Escuelas (Nueva York). W. Lexis, Die 
deutschen Universitáiten. L. Liarnt, L'Education superieur en Fran- 
ce (París). H. Mariow, L'Education dans Université (París), M. 
Ducarpn, De la Formation des Maitres (París). F. ViaL, L'Enseigne- 
ment secondaire et la démocratie (París). CH. CHABOoT, La Pédagogie 
aux Licée (París). G. DumemitL, Pour la Pédagogie (París). RaArp- 
PORT, Sur Porganisation et Temseignement primaire public en Fran- 
ce (París, 1900). ENQUÉTE PARLAMENTAIRE sur la Réforme de 1En- 


en Alemania. A. DE VEDIA, uonción secundaria. (Buenos | 


4 


9) Fduención de la e 


A 


A. PIERSDORE, Fradenardel and Frauenfrage (Berlín). LeroY 
—BEAULIEU, Le travail de femmes au, xIx siécle (París). G. -GAMB . 
ROTTA, Inchiesta sulla donna. (Turín). PAOLA LOMBROSO, ¿e in ' 


arid). K. SCHIRMACHER, Le Jeminteme aux Etat Unis, en pt | 
dans la Gran Bretagne, en Suéde et en Russie EA Mar NE 
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EL POSTULADO DE LA PEDAGOGÍA 


ao 


El concepto humano, el concepto civilizado y social de 
la educación, es el de desarrollar en el educando sus mejores 
aptitudes y facultades, preparándole para la vida colectiva. 
La primera dificultad consiste, pues, en determinar qué apti- 
tudes y facultades deben ser desarrolladas, y cuáles son las de 
mayor utilidad y aplicación. De una manera general, puede 
decirse que la educación ha de desenvolver armónicamente 
todas las facultades humanas, las físicas y las psíquicas. Pe- 
ro, de una manera ya especial e individual, hallámonos con 
que, en la vida colectiva, el trabajo se divide según los indivi- 
duos. Unos son jornaleros, otros comerciantes, otros abogados, 
médicos, militares, escritores, etc., etc., y cada cual debe te- 
ner una preparación propia de su profesión u oficio. De ahí 
que la división del trabajo social implique una serie de dis- 
tintas formas y tendencias de la educación. Cada cual será 
educado según la parte que le incumba en el trabajo social, 


3 


a en los Eos dls especies superiores. Por esto, en ninguna 
especie se notan mayores diferencias fisiológicas y psicológ 
cas, es individuo . a individuo, que en el hombre. Los hom 


e ¿cado, a sti in a su carácter, a su espada 


-La educación ha de respetar. ante todo. la individualid 
106] educando. Este es, as mi juicio, el po DO a ve: 
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científica de la enseñanza Ebo con iaa de eo 
te principio: Cada cual será educado según su idiosincrasia. 
O, en otros términos: Los educadores deben estudiar previa- e 
mente al educando, para aplicarle la educación que nor con 
venga a su individualidad. 


La herencia psicofisiológica produce en cada individuo un e 
tipo propio, una capacidad singular, una inteligencia poderosa qe 


o reducida, una idiosincrasia imaginativa o práctica... La 
educación no puede cambiar radicalmente esta materia prima. 


Su obra se reduce a aprovecharla del mejor modo para el in-. 
dividuo y para la sociedad. Sería idealmente utilitaria y jus-. 


ticiera una organización social en la cual se distribuyese el - 
trabajo según capacidades, sin consideraciones de clase ni de 
forma: “Cada cual según su capacidad, cada capacidad según. e 
sus Obras”. Mas no ha llegado todavía a hora de esta organi- 
zación, al propio tiempo socialista y aristocrática. En el ac 


tual estado de cosas, el educador no da prescindir del fac- , : 
¿or extraño al educando, o sea de la posición social de su fa- Se 
milia. Y menos debe prescindir aún del factor propio del edu a 
cando, es decir, de su individualidad. Ajustando su acción a 
uno y otro factor, el educador debe sobre todo desechar una 


pedagogía contraria a la individualidad del educando. Para 


que su barca no zozobre, sin dejarse gobernar por la corriente, 


gobernará en la corriente y no contra la corriente... 

El que considero y llamo postulado de la pedagogía, er. 
principio subjetivo, individual o específico, puede tropezar en e e 
la práctica con dos principales inconvenientes: la dificultad de E 3 


que el educador descubra la idiosincrasia real del educando,:y de 


el peligro de que no corrija suficientemente su indole, cuando . 
fuere malévola y antisocial... OS 


Ambos An son graves, sin duda, pero no ab==. | 


“solutos. Conocer al educando no será nunca imposible a un. a 
docente ÓN e ilustrado. En todo caso, mientras vacile 
sobre cuál sea la verdadera indiosincrasia del sujeto, podrá 
experimentar con él distintos métodos. En estas experien- 
- clas propenderá siempre a. que se mealeste cuanto antes la vo= 
cación definitiva. ML o E 


Mere los más difíciles de o El on ud en- 
tre dos peligros: una acción demasiado enérgica puede depri- 
de mir y esterilizar la voluntad e iniciativa del educando; una ac- 
ción demasiado floja sería ineficaz para corregir sus defectos 
y viciosas inclinaciones... En todo caso, el pedagogo no ha 
de olvidar que toda educación debe tener un fin ético. El re- 
sultado úel progreso social no es posible sino dentro de una 
orientación utilitaria, que E9ió implica un ideal de moral po- 
sitiva. d 
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El, PRINCIPIO DE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA 


De ordinario, “cítase en países latinos, so pretexto de cual- 
quier reforma en la instrucción pública, el tan decantado prin- a 
cipio de la libertad de enseñanza. Cúbrense con este pabellón. ve 
las más variadas propagandas, las más vagas teorías, cuando : 
no los más io sistemas... Unas veces se llama 
“libertad de O a la de enseñar y oa qe el: mo- 


: mo dogma, O y enarbola como bandera, o la: usa cae escu- z 
do, o la esgrime como arma, o la combate como peligro, ola. 
sofoca como disturbio. En las revoltosas universidades de los 

q a latinos recuerda a aquellos fantasmas legendarios que 

- Smoraban en los viejos castillos feudales, donde todos, cuan- 
do el vendaval azotaba las ruinosas almenas, los presentían, 5 
aunque nadie los hubiera visto jamás... | 

ES Búsquese la explicación científica de este flamadoy* Pi 
-<ipio de la libertad ES estudios” en los mejores tratados. p: 


Es 


e 
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gógicos, y generalmente no se la hallará. Más. bien se ha de 
encontrar su origen y fundamento en los debates políticos so- 
bre enseñanza y en las revueltas estudiantiles. Efectivamente, 
el concepto se planteó por primera vez en Francia, en las se- 
siones de 3 y 4 de diciembre de 1874 y 15 de junio de 
1875 de la Asamblea Nacional. Cuando después de la caída 
de Napoleón III, el partido Liberal pretendió reformar la uni- 
versidad de París, so pretexto de bonapartismo y clericalismo, 
el partido conservador presentó un: proyecto de ley de refor- 
ma universitaria, que.se llamó de libertad de enseñanza (l- 
berté dWVPenseignement). “He leido el proyecto con toda la 
atención que merece, decía monseñor Dupanloup, y el informe 
que nos ha sido presentado por el señor Lauboulaye, y, salvo 
algunas reservas, votaré por este proyecto, porque proclama 
la libertad de nuestra enseñanza superior, y esta libertad es 
necesaria para levantar la enseñanza y reparar sus lagunas y 
desfallecimientos...” Varios miembros del partido Liberal 
contestaron, con razón, que el partido Conservador Católico 
sostenía la “libertad de enseñanza” con la esperanza de que la 
Iglesia reconquistase su antiguo monopolio... Como se ve, 
antes que un problema técnico, se debatía una cuestión políti- 
ca. Los términos en que quedó planteada perduran hasta el 
presente. Todavía los partidarios de la educación dada por las 
congregaciones católicas reclaman del Estado, so capa de libe- 
ralismo, el incondicional reconocimiento de los diplomas que 
éstos otorgan. : 

En mi opinión, si el principio de libertad de enseñanza 
ha de tener alguna importancia científica, habrá que abstraerlo 
de toda lucha política. Para que alcance suficiente precisión 


_1écnica, debe más bien colocarse dentro de la teoría y práctica 


de la ciencia educativa. En este terreno no puede ser otro que 
el postulado de la individualización de la enseñanza, o sea que 
la norma fundamental de la pedagogía. Y, sí esta norma hu- 
biera de plantearse en forma de política educativa, tal política 
sería la que propendiese a implantar el sistema más individua- 
lista posible, de modo que cada cual se educara según su ca- 
«pacidad y vocación. 

Sentado así el principio, obviarianse muchas estériles dis- 
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cusiones parlamentarias y hueros artículos de la prensa popu- 
lar, que, en vez de esclarecer y resolver el problema, tienden 
2 obscurecerlo y a dificultar su solución. No olvidemos que, 
hoy por hoy, los mayores peligros de la instrucción, aparte de 
los errores tradicionales de los malos docentes, estriban en los 


extravíos de la opinión pública y en las pasiones políticas de. 


los gobernantes. Ya que la fórmula de libertad de enseñanza 
es tan simpática, hay, pues, que colocarla fuera de estas pa” 
siones y extravios, o sea en la técnica pedagógica. 


S 26 
LAS LEYES DE LA EDUCACIÓN 


El postulado de la educación es susceptible de ser también 
enunciado así: El educante no debe forzar, sino coadyuvar a 
ia naturaleza del educando. Puede decirse que, instintiva o 
empíricamente, ésta ha sido la norma de conducta de todos los 
grandes .educadores. La información científica moderna ha 


venido a darle mayor fuerza y verdad. De ella pueden deri-" 
varse, o, mejor dicho, a ella pueden referirse todos los demás — 


principios pedagógicos. 


Paréceme conveniente fijar estos principios pedagógicos 


O leyes de educación. Todos creo que pudieran muy bien re- 


ducirse a tres fundamentales: La ley de gradualidad, la ley de he 


universalidad y la ley de especialidad. 


No son leyes simples y autónomas, sino complicadas e 


interdependientes. La naturaleza humana es compleja, com- 


pleja la sociedad, complejo el concepto del progreso; las leyes 


fundamentales de la educación, derivadas de sus tres entida- 
des-bases individuo, sociedad y progreso—, por Írmes 
que se presenten en sus fórmulas generales, no pueden aparecer 
como principios sencillos y absolutos, cuyas relaciones y con- 


cordancias resulten a primera vista a manera de axiomas ma- 


temáticos. Lejos de ello, como veremos en su exposición, se 
presentan a veces en formas aparentemente contradictorias, 
por la natural complicación de los fenómenos biológicos y Sso- 
ciales. 


ÍA DE LA EDUCACIÓN 


EA 


EE; 


$ 27 
LA LEY DE LA CONTINUIDAD 


- EL PROCESO DE TODA EDUCACIÓN DEBE SER CONTINUO 
- Y GRADUAL 


Fundamentos de la ley de continuidad.—Todo proceso, a 
en la naturaleza, consiste en una sucesión de causas y efectos; 0 
; lo imprevisto no es más que una apariencia debida a nuestra 
me ienorancia, pero no una realidad. Natura non facit saltus. 
j Leibnitz, aplicando el baconiano aforismo, nos enseña que el 
8 desenvolvimiento mental, como la naturaleza, no salta; E 
gradual. Si todo proviene de causas, la graduación de los fe- | 
rómenos es tanto más evidente cuanto más complejas son las 
causas. Asi,-en geología, en el mundo de las substancias in- 
orgánicas, lo más simple de lo conocido, los cataclismos son vio- 
lentos. En los vegetales, las metamorfosis son procesos ya 
más graduados. En el reino animal hay rudas transiciones, 
aunque más aparentes que reales. Estas transiciones son 
| todavía muy violentas y bruscas en los invertebrados, como el 
sn momento en que la oruga, convertida en mariposa, rompe la 
| crisálida; en los vertebrados, las transiciones son ya menos 
enérgicas y frecuentes, y, en los mamíferos, todo proceso es- 
triba en una serie de gradaciones paulatinas. : 
Sería ilógico suponer, contra la regla y contra toda apa- A 
riencia, contra toda fisiología, que en la psicología humana, a 
que es el sumum de complejidad de las cosas naturales, no 
fuera también paulatina la evolución mental. Siendo el prin- 
cipio primero de las leyes que desenvuelvo que el profesor no 
debe forzar, sino coadyuvar a la naturaleza, résulta que la 
educación ha de ser continua y gradual, al modo del desarro- 
lo del organismo. Como las inducciones de la fisiología nos A 
enseñan, si se trasladara súbitamente un hombre de la Sibe- 
ria al Senegal, según el ejemplo de Humboldt, perdería el co- 
nocimiento y se expondría a graves perturbaciones; igualmen- 
te perdería la ¡lación lógica de sus conocimientos un estudian- 
“te de súbito transplantado de la escuela primaria a la univer- 


as 


o. BUNGE 


o Ad y Me la misma manera la perdería e sl se interrumpiesen- d 
sus estudios con largos períodos de completo abandono. Am- 
a bas circunstancias, los saltos y las interrupciones, propende- 
rían a anular el provecho de la enseñanza. Tan decisiva pue- 
de considerarse esta ley de continuidad en lo moral como en 
lo físico. | 
Aplicaciones de la ley de continuidad.—La ley de conti- 
nuidad es aplicable a todos los problemas de la educación, y 
especialmente a la cuestión de planes de estudios y a los sis- 
temas de ejercicios físicos. 50 
Hemos visto ya cuánto debe preocuparse el Estado de e 
continuidad de la instrucción, evitando saltos, interrupciones 
y articulaciones innecesarias, Las transiciones de una a otra 
categoría de enseñanza han de ser graduales, casi impercepti- SS 
bles. Obedeciendo a esta ley, en la instrucción pública alema- 
na que se da en los Gymnasien y Realschulen se aunan o poco 
menos la enseñanza primaria y la secundaria (salvo la infantil 
del Kindergarten); los estudiantes ingresan en el liceo secun- 
dario a los ocho o nueve años de edad, y sus estudios duran £ 8 
de seis o siete a nueve años. Algo semejante ocurre en las pu 
blic schools británicas. He ahí, pues, un principio de aplican 
ción a los planes de estudios de la ley de continuidad - con la 


ida! la fuerza se lata sin sentir, esto es, poco a pd EN y 
la continuidad y no por el exceso del esfuerzo. La pedagogía 
moderna basa en este principio indiscutible todos sus sistemas e 
| de gimnasia. ! | | | 
AS Otra aplicación de la ley de continuidad puede HÑaSE | 
A en los sistemas racionales de ferias y vacaciones escolares. 
Estas deben fijarse, no según el capricho de las fiestas religio- 
sas y patrióticas del almanaque, sino de acuerdo con los cli-- 
mas y estaciones, de manera que no causen interrupciones in Ed 
oportunas, antes bien saludables descansos, en épocas y cita q 
cunstancias prefijadas con un criterio científico. áeo 
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LA EDUCACIÓN DEBE DESENVOLVER TODAS LAS FACULTADES 
HUMANAS 


La educación debe desarrollar al propio tiempo todas las 
facultades humanas: mnemónicas, imaginativas, sensitivas, fí- 


sicas, como quiera que se presenten y se llamen. La educación 
será física, intelectual y moral. | 

Creo que conviene exponer este importante principio ba- 
jo las siguientes fases: unidad psicológica del hombre, utilidad 
de los conocimientos científicos para el hombre de letras, uti- 


lidad de los conocimientos literarios para el hombre de cien- 


cia, utilidad de la educación general para formar las especía- 


lidades, unidad psicofísica del hombre y doble conveniencia de 


su educación física. 

Unidad psicológica del hombre.—El alma humana es una, 
una en todas sus facultades, una en todas sus fases e idiosin- 
crasias; dividirla es intentar lo imposible. Sensibilidad, inteli- 


gencia, voluntad y hasta instinto, constituyen partes intima-. 


- mente combinadas de un todo absoluto; la psicología moderna 
no las separa ya, como en tiempo de Descartes y de Locke. 
Las tres clásicas “facultades del alma” se desarrollan y fun- 
ciornan en conjunto; pueden considerarse tan relacionadas co- 
mo en un cuerpo cualquiera su forma, su volumen y su subs- 
tancia. La imaginación poética y la sensibilidad son alas para 


la ciencia; las letras necesitan de la instrucción y el racioci-. 


11 ) | 
Utilidad de los conocimientos científicos para el hombre 
de letras. En el actual estado de los conocimientos humanos, 
el literato, para dar peso y fundamento a sus producciones, 
debe poseer sólidamente siquiera los rudimentos de las cien- 


cias, o de ciertas ciencias. Tan evidente me parece esto, que 


casi daría por innecesario su demostración. Pero existe el 
ejemplo de una de las naciones más intelectuales del orbe, 
Francia, que ha practicado a mediados del siglo xIx un siste- 


/ 


ar 0. a Ja 


pon 


| coa . Pues Da creo que no AE un solo pensador ds 
.cés eminente de fines de dicho siglo, que no haya clamado con- 
tra esa absurda separación de las letras y de las ciencias, pro- 
«ductora de estilistas periciales y sabios sin horizonte; con- 
tra esa por Didón llamada “fatal bifurcación, que ha separado 
prematuramente de las manos del adolescente las nOs palan- 
cas de la cultura intelectual : lenguas y matemáticas”. £ 


dl estudio, siquiera somero, de las ciencias físicas y ma- 
temáticas, da lógica y sobriedad al estilo del literato, apartán- 
dole de la fácil y peligrosa ruta seguida por ciertos autores 
que escriben por escribir bien, y no por decir algo útil, algo 
que valga la pena de ser leído, repetido y sentido... El des- 
precio burgués hacia la poesía y el perfecto desconocimiento. 3 
de su trascendencia social, son reflejo, a veces, del poco res- 
“peto que con razón merecen del público esos estilistas Irivo-0 
«los y hueros. El cultivo de la ciencia suele Poner freno a 10 , 


SRA 


rrilar, en ocasiones, sus aptitudes con el espíritu del odo 
Utilidad de los conocimientos pa para el homb 


de ciertos estudios literarios para la on del hombre < 
ciencia. No porque este corolario de la regla general : sea m 
nos evidente que el anterior, dejará de ser igualmente ci 
Para fundarlo, recordaré una muy conocida página de “Tyn- 
-dall. “No pocas veces la ciencia misma, dice” este autor, deriva | 
- su poder de una fuente científica. Algunos de los mayores. ES 
- descubrimientos fueron realizados bajo el estímulo de un ideal 
científico. Tal fué el caso entre los antiguos y así ocurre en- 
tre nosotros mismos *”. . En El de su tesis cita 2 Tyndall ob 


y e Presidential ir British A atoR for the Advancement 
Science, e asL 1874. O 


temporáneos como Mayery Joule, Colding, Lange, Whewel, 


Buckle, Helmholtz, Huxley, Bois-Reymond. “El mundo com- 


prende, agrega, no sólo un Newton, sino también un Shakes- 


peare; no sólo un Bayle, sino también un Rafael; no sólo un 


Darwin, sino también un Carlyle. No en ¡cada uno de ellos, 
sino más bien en todos, está completa la naturaleza humana. 


Ellos no se pd se complementan; no son exclusivos, sino, Ue 


conciliables”. 


Hay en todas las ramas de la ciencia, hasta em las apa. 


ES rentemente más áridas, algo de humano que vibra al son de 


la lira; algo que es como el alma misma de las cosas, y que 


concuerda con nuestra propia alma e inspira sus grandes con 
cepciones. ¿No son éstas, en última síntesis, como una chispa ye 
de luz adivinada más que inducida? La inducción constituye 
generalmente, en los grandes inventores, el trabajo posterior 
de demostrar lo supuesto, o bien la labor del soldado al seguir 
Y el rumbo que le marca el genio conductor. Tal es la ley psi= 
=cológica, y los casos citados por Tyndall como ejemplos no 
son los únicos producidos, sino unos pocos, en los que diver-. á 
sas circunstanicias han permitido al vulgo notar el modws ope= 


2 


randi de los teorizadores inmortales. Lamarck es un filósofo, 


Shakespeare un historiador, Darwin un político, Goethe un 


naturalista. En cada inventor científico hay un más allá de 
la ciencia misma, y es la poesía; en cada genio literario, un 
2) más allá de la literatura, y es la ciencia reveladora. La sepa- 
ración de ciencias y letras no puede, pues, fundarse, ni en el 
| alma humana, que es un todo, ni en las ciencias y las letras, 


que son otro todo acaso, menos orgánico. Pero, no hallando 
su base esta separación en la condición que llamé unidad hu- 


mana, ¿podría hallarla en la opuesta y concordante, o sea en 
0 su debilidad? Este problema es, precisamente, el que me co- 
2 rrespondé desenvolver en la ley siguiente y sti exposición... 
13 ETE E - 4 : 

4 La educación presenta un campo lleno de contrastes — lu- 
es, sombras, penumbras, — que no se puede conocer sin dar 


a cada matiz su propia calidad: todas las reglas son absolu- :3 


tas, consideradas en sí mismas, y relativas, si se consideran 
concordantes con otras, al parecer contrarias. 
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* Utilidad de la instrucción pia para ala ar ciu 
dano, — No sólo son indispensables al literato los estudios 
- científicos, sino también a los demás profesionales. El méto- 
do de estas disciplinas resulta eficacisimo para la formación 
del carácter. Un, ciudadano que ignore los rudimentos de la 
información científica de nuestro tiempo, será un mal ciuda- 

dano. "Tendrá sobre todas las cosas ideas falsas y hasta absur-= 
das. El mejor remedio de combatir la superstición y la imer-= 
cia de la masa del pueblo, es ilustrarlo acerca de los fenóme- 
nos que observe, tanto de los naturales como de los sociales. 


Utilidad del estudio de las letras para «formar al ciudada- 
-no—Muy generalizada está la creencia de que las letras son 
perjudiciales al espíritu práctico del hombre de negocios y de 
política; que el ciudadano de criterio positivo y estrecho es 
más útil a su patria que el gremio que Napoleón clasificara de 
“ideólogo”. Nunca se dió error mayor. El sano cultivo de 
las letras amplía el espíritu y da vuelos a los sentimientos 
sanos. DS 


| Sin entrar en el estudio de la bellísima doctrina de Car-= 
“lyle sobre el “heroísmo” de los pensadores, sobre su acción: 
benéfica y profunda, aunque no inmediata, bástenos la com” 
probación de las siguientes verdades de la historia: el culto 
popular del pensamiento literario levanta el ánimo del pueblo 
es un indicio de su fortaleza e inteligencia de raza; la Cultura 
-—¡mtelectual, lejos de presentarse como antagónica de la grans 
deza material, es simultánea; los países dominadores, en su 
momento de mayor gloria, mA sido en la casi totalidad de lo 
casos arrastrados por sus pensadores eminentes... 


La ética, el sentido del bien y del mal, no sólo se hereda de 

y se apoya en la tradición, sino también, como hemos visto, A 
en el cultivo de los grandes filósofos y poetas. Este sentimien= see 
to es como la lluvia que fecunda los gérmenes; donde no exis- 
LO. hay sólo páramos y eriales. Y no me refiero al orden PROS 
lógico, antes bien, más especialmente, al orden material, o sea 
técnico y económico. | | 
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nal, lo que mayormente forma los ideales del buen ciudadano. 
Sus altos sentimientos naturales necesitan también desarro- 
¡larse, y nada desarrolla mejor el corazón de los hombres que 
el estudio, siquiera elemental y primario, de las humanidades. 


Si el Estado no se cuidara de todo esto en la educación de las 


clases directoras y del pueblo, pudiera llegar un día en que la 
Nación se compusiera, no de ciudadanos, sino de mercena- 
rIOS. 


Utilidad de la educación general para formar las especia- 


dades profesionales.—'"Un hombre cuyo pensamiento no se 
ha ejercitado más que sobre una sola materia, observa Bain, 
nunca será un buen juez respecto de la misma”. Pot el contra- 
ro, engrandeciendo el circulo intelectual en que vive, verá 


crecer en mucha mayor proporción la suma de sus conocimien» 


tos y de su espíritu. En efecto, las ideas no ejercen su acción 
cada una aisladamente, sino por vía de agrupación y de com- 
binación. Todos los hechos, ciencias y artes que caen bajo el 
dominio de la inteligencia, se enlazan y prestan mutuo apoyo. 
Por la comparación y por un proceso de correlación forzoso 
se establecen el equilibrio mental, la profundidad y seguridad 


del criterio. De ahí la utilidad que para las especialidades, 


presenta una educación secundaria vasta y general. 


Unidad psicológica del hombre.—Si la psicología moder- 
na ha demostrado que existe una íntima vinculación entre el 
desarrollo de todas y cada una de las facultades del alma 
humana, la fisiología contemporánea tiende, a su vez, a de- 
mostrar que, siendo el sistema nervioso uno, existe cierta re- 
lación entre la fuerza bruta potencial del individuo y sus fuer- 
zas intelectuales. La opinión contraria ha sido la prevalecien” 
te, en forma de prejuicio vulgar, hasta estos. tiempos, supo- 
niéndose siempre que la delicadeza de las intelectualidades 
privilegiadas se opone a la existencia de una fuerza muscular 
hercúlea. El dinamómetro ha venido a revelar que la fuerza 
nerviosa ingénita de cada individuo no es su fuerza muscular 
efectiva. Personas que pasan por incapaces de grandes es- 
fuerzos musculares, suelen poseer intensa fuerza nerviosa. En 
«ciertos individuos, el ejercicio desarrolla especiales músculos 


uy Ml 


A nos 3 ejerctados y con mayor potencia latente. patria ale 


q hombres ni para los ejercicios. físicos provenga, 1 más 
que de su naturaleza, de sus hábitos y educación. IS 
Doble conveniencia de la educación física.—No sólo ys 

util la educación física porque desarrolla la fortaleza del cuer- 
po, sino también porque indirectamente favorece el pleno des- 

- envolvimiento de la inteligencia. ¡Men sana um corpore sano! 

La labor intelectual requiere una tensión del espíritu que difí- 
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LEY DE LA ESPECIALIDAD 


CADA. INDIVIDUO -DEBE RECIBIR LA A UCACOÍN PROFESIO) 
QUE CONVENGA - A Sí a 


eS 


YA 


ford, pregunté a un estudiante distinguido: «¿Cuál es el mejor colegio? - 
sd Hoy por hoy, Balliol College, me repuso. — ¿Y el peor? — Jesus Colleg: ) 
¿¿— ¿Por qué? — torné a preguntar, — Porque -Balliol da cuatro rowing= 
—meñ, para las regatas anuales contra Cambridge, y Jesus ninguno”. Efe Ona 
cho depa pude averiguar que este último colegio, no obstante la exc 


E 


“llo posible a aquella o a aquellas facultades o tendencias natu- 


didas en tiempos prehistóricos es una la masa, el clan, 


de la regla que desenvuelvo: formar las especialidades: Laso 
funciones especiales se establecen en virtud de las necesidades 


Msbto: no faltó quien me hiciera notar que, proporcionalmente a su po- 


Ss de sas oa “Británicas. 


rales que mayormente sobresalgan en el individuo y caracte- id 
ricen su oratidas. La ley presenta dos fases que se com-- a 
plementan y forman su demostración total: una, considerán= 
dela con respecto a la evolución social; otra, con respecto. a las 
condiciones individuales. O 
Demostración de la ley de especialidad, basada en la na- 


turaleza de la evolución social.—Como la evolución individual, 
la evolución social se evidencia por un proceso de diferencia- 


en la formación sucesiva de órganos cada vez más especiale 
y complejos, y en la coordinación cada vez más perfecta de 
sus funciones. Ocurre todo esto de un- modo semejante adi y 
organización del sistema nervioso de los animales superiores. 


se han venido especializando a través de las edades, hasta lle= 
gar a ser múltipes, y distintas. La familia constituye un grupo 
completamente diverso de la sociedad. Las atribuciones del go- 
bierno se dividen ahora en tres poderes: el lesislativo, el ju 
dicial y el ejecutivo. Aun las funciones ejecutivas, reunidas 
antes en un solo cuerpo, constituyen especialidades dispersas y 
entre numerosos funcionarios... : 
Ahora bien; siendo la educación un resumen y un factor, 
resumen el más completo y factor el más poderoso de la evo... 
lución humana, ¿cómo coadyuva a ese proceso de diferencia-_ SS 
ción social ? ¿En qué forma: ha colaborado, y en qué forma, A 
según sus principios científicos, debe colaborar? He ahí el fin 
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a 


Componíase en su mayor parte de nes als más dadós al cultivo ¿ 
de los clásicos que a los deportes. Esto era considerado como prueba de 
inferioridad. Los estudiantes ingleses barruntan que los hombres- débiles 
de cuerpo son por lo común incapaces de una rica y fuerte producción 
Ai Aunque sohresalgan como estudiantes, luego ha de faltarles 

gor suficiente para llevar a cabo grandes obras, Generalizando este con-.=.. 


blación, Gales producía menos hombres eminentes que las demás PEONiar PA 


SN 
> : A 
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crecientes de la sociedad, y la educación coopera a formar los Er 
“Órganos, o sea los agentes especiales: médicos, abogados, inge- 2 
nieros, artistas, sacerdotes, profesores, artesanos, y demás ra- 
mos en que se ejercita la capacidad humana, qúe, cada día, en 
virtud del progreso, aumentan, se dividen y subdividen. 


Demostración de la ley de especialidad, basada en la na- 
turaleza o relatividad de la capacidad humana.—Corta :es la 
vida, largo el saber; pequeña el alma, incomensurable la cien- 
cia; poco lo que puede aprenderse, mucho lo que se debe estu- 
diar para sobresalir en cualquier rama de las actividades hu-.. 
a manas. Lo complejo de la verdad, lo difícil de la técnica y lo 
a ana arduo de la competencia universal imponen esfuerzos intensí- 
E simos en todas las profesiones, artes y ciencias. No es posible, 
pues, derrochar sin criterio, en una' unidad tan débil cual la 
humana, una facultad tan exclusiva como la atención. 


Si es verdad que la educación general —científica, moral 

A y estética—, favorece el desarrollo de ciertas especialidades, 

SN según la ley anterior, no es menos cierto que las facultades del 
dd a : hombre son limitadas, y casi ilimitados sus totales conocimien-=. 
tos. De ahí que sea imposible dominar el conjunto. El método 
positivista inductivo que predomina hoy en las ciencias, hace 
derivar los adelantos del estudio y conocimiento de los deta- 
lles, de los innúmeros detalles que apenas puede abarcar, en la 
limitación de determinadas especialidades, la mente humana. ES 
Aristóteles, en su tiempo, pudo ser universal ; Bacón y Léibnitz 
lo intentaron con éxito; y hoy los espíritus científicos, aun cuan= 
do admitan parte de la filosofía de Spencer, desconfían de la 
| solidez del conjunto de su obra. Lo mismo ocurre en la más 
2 modesta esfera de las prácticas y profesiones; nadie puede ser 

e hoy, al propio tiempo, gran jurista y gran médico. 


Diferenciación y correlación de la educación general y es- 
_pecial.—Tratando de armonizar esta ley de especialidad y la 
anterior, deben distinguirse en la instrucción de cada individuo 
dos partes: la general y la especial. La primera abarca la en- $ 
tidad humana en todas sus fases y en todas sus facultades; la 
segunda, basada y cimentada en la primera, consiste en el cul- Pas 
tivo de las especialidades profesionales. qe 
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. Para evitar equívocos o falsas interpretaciones, debo re- 
calcar bien, como corolario de esta ley de especialidad, el si- 
guiente: La educación general ha de ser considerada como an- 
tecedente de la especial. No me parece necesario repetir aquí 
los fundamentos, observaciones y comentarios de la anterior 
ley II, todos los cuales concuerdan en la comprobación de este 
corolario. De la definición que he dado de la educación, de las 
- verdades indiscutibles de la unidad, debilidad y relatividad de 
la humana naturaleza, debe resultar esta noción precisa: el 
hombre necesita, para luchar victoriosamente por la vida, ad- 
quirir facilidades singulares en una especialidad profesional 


cualquiera, a la que ha de consagrar preferentemente su aten= 


ción, y a cuyo desenvolvimiento contribuirán otras nociones en- 
ciclopédicas. Tal es la verdadera doctrina acerca de la diferen- 
ciación y la armonía de la educación general y la especial, 


Utilidad de la educación especial para formar al ciuda- 
dano.—El hombre, además de ser un individuo de una socie- 
dad, es un ciudadano de un Estado. Ciudadano es, según la 
sabia definición clásica, “quien sabe” ser gobernado y gober- 
nar”: ser gobernado, para no representar un elemento subversi- 
vo; gobernar, porque como miembro del pueblo soberano, for- 
ma parte de la opinión directora y gobernante. Para esto no bas- 
ta una educación general: hácese también indispensable una 
educación especial. Tal es el otro papel característico y armóni- 


co de la educación, que, según la definición de Platón, debe dar ' 


al cuerpo y al alma toda la belleza y perfección de que sean 
capaces. La educación ha de hacer, por tanto, tres cosas: el 
“buen animal” a que Spencer se refiere, el buen ciudadano go- 
bernable y gobernante, y el buen especialista profesional, que, 
al vencer en su lucha individual, venza también para el pro- 
greso de la patria. 


Importancia de la educación especial para formar el ca- 
rácter.—Singular atención ha de prestar a esta ley 1!l el pro- 
fesor. Además de toda su importancia especificada en los an- 


teriores párrafos, el principio de la educación especial debe- 


considerarse como el más eficaz tal vez de la pedagogía pata 
formar la contracción del espíritu, la tenacidad fecunda, en fin, 


PAE 


la A Peliatidad profesional. Esto requiere carácter; esto 

. el carácter individual y nacional. AA xq eE 
¿En un país nuevo como el argentino, por. ejemplo, € en cu 
E yo carácter nacional en formación se nota como rasgo distin 
tivo la inseguridad, el “diletantismo”. de intelectos que no con- 
cretan sus fuerzas y energías en especialidad alguna, sino que 
las desgastan y derrochan en las varias ramas de la actividad 
humana, este fenómeno tiene sus causas históricas y socioló- 
gicas. Estas se refieren, en parte, a la debilidad general 
nuestra literatura, nuestra ciencia y nuestra. industria : la po 
breza de nuestra incipiencia. Cada joven de imaginación, 4 3 
aquí se inicia, cree divisar a su alrededor infinitos camin 
desiertos, y quiere a un tiempo recorrerlos todos, para llegar 
así al pináculo que se divisa a lo lejos, entre los resplandore 
de una aurora. Si a esto se agrega la rapidez de comprensión 
y de expresión características de los pueblos de habla latina ps 
clima cáli ido, se tiene On el espejismo. Por tanto, el PE E 


inex «perta que la concentración es nene al triunfo, qu 
la comprensión rápida es dape ON y sea 


E le y la acción se necesita más ici que para dilajclo A 
e El principito de la educación especial considerado respe 
de las aptitudes individuales —Anticuada y falsa es hoy 


bado nacer, si no fué dudo en vientre de Ibal n pu: pe ci 


do nacer sin contar, por tanto, millares de ascendientes, de 51 


e a es una resultante. y 


La herencia psicológica implica, no sólo transmisión d 4 
Sida nerviosas generales, sino también transmisión de a 


pta titudes a y Casi diría de ideas singulares. El * mps o 


de lágrimas y la sangre de tantas generaciones, do en . 


la dirección de todos los conceptos morales y y políticos: ¡la So 
ética! E O a A 


“sofos metafísicos, recuérdame el problema del misterioso hi 


padres. Tan sólo con el objeto, acaso inconsciente, de simpli- 
 Ticar el concepto de la psicología se inventó esa doctrina, evi- 
tando así la complicación de las cosas y fenómenos naturales 


lus de la medioeval alquimia, más falso sería aún suponer, e 
“con una herencia concreta y desenvuelta de: disposiciones e 
eS absolutos de realidad dudosa, nos revelaría el alma humana, 
at antes de los procesos de la experiencia y la educación, uo 
una aparente tabula rasa, bajo la cual existen, en estado de 
que parece ser un campo no cultivado e infecundo, es, en rea-" 


herencia. 


una Estigia de “amarguras, forman el torrente que determina. a 


El concepto de la tabula rása, proclamado por ciertos. £il6 


múnculus que los antiguos alquimistas pretendían fabricar e 
sus retortas, con los más estrafalarios ingredientes. El homúr ! 
<culus, que Goethe hace surgir en la redoma de Wagner, par: 
asombro del propio ] Mefistófeles, pudo ser, psicológicamente, 
una tabula rasa; nunca, empero, habría de llegar. a serlo un 
individuo humano, por la sencillísima razón de que nació de 


con una idea meramente artificial. No sin razón exclama el | 
mismo homúnculus goetheniano, apenas creado en la redoma: E 
“Tal es la propiedad de las cosas. A las naturales apenas bas- 
ta el universo; las artificiales caben en un espacio limitado”. 


Pero, si resulta falso considerar que el hombre pueda na- E 
cer exento de toda propensión hereditaria, como el homúner- 


el otro extremo, que nace, como Palas, de la cabeza de Júpiter, 


ideas, con un alma definida y desarrollada. La verdadera doc- 
trina, sin pretender. la construcción de esquemas o principios 


potencias latentes, gérmenes psicológicos que llamaría pre- be 
ideas, predisposiciones, preaptitudes. Fl alma del educando, a 


lidad, un campo rico en simientes varias, transmitidas pot la. 


ie A de a cepa, ro ME 
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duo. Se esta idiosincrasia debe ser co E de od 


“erecimien to, : 


CArTruLO”Y 


LA DISCIPLINA, LA ORGANIZACION Y LOS 
Y LOS METODOS DE ENSEÑANZA 


$ 30. La disciplina escolar.—$. 31. Graduación de cursos y promo- 
ción.—$ 32. Clasificación de los métodos de enseñanza.—$ 33. 
Principios generales de metodología pedagógica.—$ 34. La en- 
señanza extensiva y la intensiva.—$ 35. La enseñanza práctica.— 
$ 36. Utilidad y organización de las excursiones de instrucción, 
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LA DISCIPLINA ESCOLAR 


En el lenguaje corriente la palabra “disciplina” tiene dos 


significados congruentes y conexos: la acción de la voluntad 


sobre las facultades humanas y el orden orgánico de cualqui=r 
colectividad. “Disciplinarse” quiere decir generalmente ejerct- 
tar muestra voluntad, sobre nuestro cuerpo y nuestro espíritt, 
en una determinada tendencia de mejora o perfeccionamiento. 
“Disciplinar” es aplicar un método o procedimiento cualquiera 
para el desarrollo y el orden. Y entiéndese por “disciplina” de 


una colectividad cualquiera (militar, eclesiástica, universita- 


ria, escolar), el orden social reinante. La palabra proviene del 
verbo latino disco, enseñar. 

En los institutos educacionales puede conseguirse el or- 
den o la disciplina por varios modos, que yo reduciría a los 
dos siguientes: el sistema autoritario y el sistema voluntario. 

Llamo sistema '“autoritario” a aquel en que domina el 


principio de la autoridad o mando del superior sobre el infe- 
rior. Su ejemplo más típico está en la disciplina militar. Y lla- 


-do Va laio le la voluntad de los congregados « o: 
La autoridad queda reducida al minimum Ls e y 
“tad individual aumentada al máximum. | 


educación moderna. Posa y Frichel no son más que Y 
presiones de esta tendencia, aplicada a la enseñanza 
tal e infantil. 


A reducido en los a y la costumbre. Sin a 
puto decirse E ora todavía én Casi todos Le 


tale 


En la instrucción elemental, se han hecho ana 
más interesantes ensayos de disciplina voluntaria: E 


None e Aerñta 


A - La escuela de Yasnaia Poliana, fundada y dirig 
a NGISEAN, y también descrita por él en un libro que lle 
nombre, se caracterizó por su completa falta de reglam 

de disciplina autoritaria. Cada niño podía hacer lo q e 

y aprender como se le ocurriera. Tal era el axioma É 
A tal del sistema implantado en el establecimiento. da 
Parece que el sistema dió «allí buenos resultados, j 

debió chocar a quienes lo observaron, por. circunstancias 
Tolstoi precisa, “En primer lugar, nos dice, el desorden 1 C 
mM 2000 y den libre. Do tan o DE estamos en a 


AN 
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empleo de la violencia está fundado en una irreflexiva e irres- 
- petuosa interpretación de la naturaleza humana. Se cree que 
- el desorden aumenta, que crece por momentos y no reconoce 
límites; parece que nada puede detenerlo sino la molesta re- 


_ presión, cuando basta esperar un poco para ver el desorden— 


como se vería el fuego—extinguido por sí mismo, y produ cien= sl 
do un orden más perfecto y estable que aquel por el cual lo 


hubiéramos sustituido *. E 


Extremando su sistema de* “abstención” , llega Tolstoi has- A 


ta sostener que “la escuela ño debe intervenir en la educación, 


pura incumbencia de la familia; no ha de castigar, ni recom-, - 
pensar por lo que no tiene derecho. Su mejor policia y admi- . 
nistración consiste en dejar a los alumnos en absoluta libertad . 


de aprender y de arreglarse entre sí como mejor les parezca...” 


Como se ve, Tolstoi restringía así un tanto el concepto de 
, _ educación. Y, en realidad, él mismo se encargó de refutar su 
paradoja de que “la escuela no debe intervenir en la educa=. A 
cion”... Pues todo su sistema reposaba en el evidente deseo 


de formar el criterio moral y el carácter de sus pequeños dis- 
cípulos, si bien empleó para tal fin una actitud pasiva y abs- 


tinente. No castigaba ni reprendía; pero ante todo se proponía — 


sugerir ideales e inculcar hábitos. Educaba sin saberlo, como 
aquel personaje de Moliére que sin saberlo hacía prosa. 


dl : Veamos ahora el otro tipo de disciplina voluntaria, el de 
- las amadas escuelas repúblicas o repúblicas escolares de Nor- 


te América. En la instrucción pública norteamericana se-apli- 


ca generalmente el sistema inglés del régimen tutorial. El tutor 


escolar o universitario dirige especialmente la parte técnica de 
los estudios de su discípulo, sin intervenir en las relaciones y. 
dificultades de éste con sus compañeros. Aparte de esto, la abs- 
tención de los maestros ha sido llevada a su grado máximo en 
el sistema de las mencionadas repúblicas escolares, últimamen- 
q te ensayado en algunas ciudades de la Unión. Hállase cada uno 
pes de estos institutos organizado como una especie de colectividad 


Í 


> 


+: AE TOn La Escuela de Yasnaia Poliana, trad, esp. Valencia, 
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| cooperativa de estudios, cuya dirección y 4 imicis A in 
cumbe a los propios niños. 


Los escolares eligen sus autoridades entre ellos mismos, 
por el voto individual. Los designados forman un consejo di- 
rectivo, periódicamente renovable, con atribuciones disciplina- 
rias. Los castigos leves son impuestos por los niños elegidos a 
tal efecto. Las cuestiones importantes se debaten en asamblea 
E general de todos los ciudadanos de la república escolar. En ca- 

sos graves, la asamblea puede decretar hasta la expulsión del 
. compañero indisciplinado. Este se halla autorizado a defender- * 
se. En fin, todas las atribuciones gubernativas, incluso la re- 
glamentación, están en poder de los pequeños ciudadanos. Los 
maestros no se ocupan más que en dictar sus clases y en pre- i je 
sentar sus observaciones al consejo directivo, para que juzgue 
e proceda según los casos. | 


Aunque este sistema parece haber dado a veces buen tia 

: sultado, no debemos olvidar que su práctica requiere dos cir- 
cunstancias indispensables: 1.* Los educandos deben. pertene- 

cer todos a una clase social suficientemente culta; de otro mo- 

do las diferencias sociales y de cultura quitarían a la repúbl e 

ca escolar una homogeneidad de capacidades y sentimiento 

sin la cual son imposibles la armonía y la conciencia gener 

de los intereses individuales y colectivos. 2.* Los escolares ci 
_dadanos deben tener maestros que les expliquen la natural 

/ y el objeto de la asociación escolar, Aunque sin autoridad ef 
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tiva y sólo por la persuasión personal, estos maestros ejerc 
rán una vigorosa acción de cohesión y disciplina. El consejo 
reemplaza a la orden, el ejemplo a la teoría, el prestigio 
mando. Sin estas dos condiciones, homogeneidad en los. edu- 
candos y superior idoneidad en los educantes, las escuelas re- 
; públicas serán antes motivos de anarquía y de ignorancia que 
== enseñanza de libertad y disciplina. En todo caso, el modelo me- 
) E rece tenerse en cuenta para las aplicaciones parciales que pue 
dan ensayarse dentro de otros sistemas y regímenes. La repú 
blica y la democracia necesitan una sólida preparación que des- 
truya en el niño los sedimentos hereditarios de tantos siglos e 
“servilismo POSES y reMg10So | | A 
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Planteados los distintos sistemas de disciplina, paréceme 


imposible resolver abstracta y genéricamente cuál sea el más 
eficaz. En todo caso, pienso que la eficacia de cada uno de 
ellos depende del ambiente en que se le aplique, y especial- 
mente de la psicología de los educandos. No debemos olvidar, 
por otra parte, que el problema de la disciplina abarca dos 
cuestiones o fases: el orden escolar y la educación del carácter. 


En términos generales, diré que el sistema será mejor 


cuanto menos parte tenga la autoridad para alcanzar el or- 
den. El uso de la autoridad parece indispensable, y su abuso 


puede aminorar y destruir el carácter y la personalidad de los | 


educandos. El docente debe, pues, colocarse entre estos dos ex- 
tremos: emplear su autoridad en un minimum posible para con- 
seguir el posible máximum de orden y respeto. 


El sistema de Tolstoi pudo dar buenos resultados en Yas- 
naia Poliana: 1. Porque los educandos son hijos de mujicks 
rusos, esto es, gente acostumbrada a una obediencia no sólo 
suficiente, sino excesiva y humillante; 2.” porque se trata de 
una enseñanza elemental, que no reclamaba tanta atención, o 
sea tanto silencio y compostura. 


En cuanto al sistema de las escuelas repúblicas, vimos 


ya que requiere condiciones especiales. La acción del maestro, 


para que tales institutos marchen, se hará sentir siquiera en 
un mínimum de influencia moral y de consejos oportunos. 


La disciplina voluntaria, en suma, no puede ser por ahora 
más que un ideal. Toda disciplina es más o menos autoritaria 
o siquiera educativa. El desiderátum consistirá entonces en 
llegar al orden sin atentar contra el carácter, en consegutr la 
disciplina sin extremar la autoridad. 


ASE 
GRADUACIÓN DE CURSOS Y PROMOCIÓN 


Toda organización escolar gira alrededor de una cuestión 
eje: la graduación de cursos, o sea la división de los educan- 


A 


Le un erado a otro en una misma enseñanza, 0) bien la satis: ' 
factoria terminación del último grado de esta enseñanza: 1 : 
exámenes y los certificados de los profesores. Consiste el pri 
mero, como todos sabemos, en presentar el alumno a un tribu: 
nal examinador, que, previas las pruebas del caso, decidirá di 
la suficiencia de sus estudios; el segundo, en atribuir a la. de 


del o llevando a votar con él a dos o más cae he 
id Ein O exámenes O ser. orales o escritos 


den ser anuales o se nibitrales de ingreso O de egreso, genera 
les o E de clases, de cursos o. de sección, de pios 


ablillerato! es cad los finales. 

Verifícanse en los Gymnasien alemanes tres clases de 
menes: el semestral (Verseteungs-examima), privado 
clase, por el que se hacen los ascensos de uno a otro cu 
anual, ceremonia pública a la cual se invita a. las Tamil 


censos del Verseteungs-examina, y el final, que en dera ma- 
nera corresponde al de bachillerato, y que se realiza bajo la 
> inspección técnica de comisarios a nombrados po 


idad de debe ser mic a q cursos yr 
dir exámeñes; pero estos. cursos y exámenes no se consid 


z siempre os a los Cicctod de e edular ni da 13 Cs 5 
E judicación: del diploma; “pueden ser simplemente estudios E 
“bres extraoficiales, que no sólo se permiten, sino. se encarecen > sE 
3 ss distintos estímulos en toda Alemania. te 
| ¿En las public “schools británicas los exámenes son general- 
mente privados, y se sigue un complejo sistema mixto. En sus 
universidades hay exámenes de ingreso (que en Oxtord se 
llaman moderations, y que versan sobre religión, griego y. la- 
tin), y exámenes de ascenso interno. Estos presentan la sio 
guiente particularidad : sólo se pueden rendir con permiso de 
tutor respectivo, cuando él considera a su discípulo suficiente 
mente preparado para ello, lo cual constituye uno de los rasgos. 
capitales del régimen, ya expuesto, de tutoría universitaria. En 
muchas public schools se practica el mismo régimen. En las 
A universidades que, como la de Londres, son simples corpora . 
ciones examinadoras, no existe ni puede existir. nada semejan- le 
te; cada aspirante es libre de rendir, según se lo permitan los. 
Se programas, el examen que cs y en la época oficial que le 
os. convenga. o ¡ a 
7 En los en ene existen exámenes que llama-. 
e ré bianuales, o sea de cada dos años. En efecto, el plan de es-. dde 
== tudios de los liceos clásicos secutidarios exige generalmente 
siete clases, que se deben cursar regularmente en nueve añ 10S3 Me 
dela primera a la quinta inclusive, todas duran un año; la sex- 
ta y la séptima, cada cual, an y terminan 200 los susodichos 
exámenes bianuales. : | | | 


CLASIFICACIONES DI LOS MÉTODOS DE ENSEÑANZA 


Pl _Llámanse MÉINdoS de enseñanza los procedimientos o for- E e 
mas que usa el docente para realizar sus fines de educar e ins- pa 
- truir. Estos métodos se dividen y clasifican en distintas cate- E 
_gorías, considerándolos desde. un punto de vista, ya lógico, ya de de 
| propiamente pedagógico. | | e 
me ¡Desde el BOE de vista de la o se clasifica típica pese 


) 


AE ductivo. Sa el primero, se infieren principios o. 
de principios generales; según el segundo, de datos y hechos 
particulares se infieren principios o leyes generales. 


: Esta clasificación lógica de los métodos didácticos paré- 
ceme inaceptable, porque, en realidad, en toda enseñanza co- 
existen la inducción y la deducción. Todo método pedagógico 4 
es, pues, más o menos inductivodeductivo o deductivoindus- 
tivo. No es posible razonar sin inducir y deducir; ambas ope- | 
raciones se comprueban y ayudan: recíprocamente. En la prác: a 
tica no se emplea nunca un método pura y exclusivamente de- 
ductivo o inductivo. A lo más, la inducción y la deducción en 

pedagogía serían tendencias, predominando en una el princi 


pio general y en otra el hecho o dato particular. | g% 
En tal sentido, la tendencia deductiva puede llamarse mé- 
todo racionalista, por cuanto propende a extraerlo todo de la fre 
razón humana. La tendencia inductiva, en cambio, llamaríase 
método empírico, por cuanto observa y analiza la realidad. Si 
su observación y su análisis llegan a construcciones científicas, | de 
ao un método ya positivo. A la inversa, la Ea. 


| nécodo especulativo. 
De ahí el siguiente cuadro dtetica de la clasifica ció 
los métodos de enseñanza, desde el punto de vista lógico: 
OS NS Tendencia deductix e 
Métodos especulativos ., .. 0 
ES pué étodo racionalist de 


Métodos de enseñauza ( ES O 
| Tendencia i ind u 


ANA 
Método empírico. US 


Métodos positivos ... 


Desde el punto de vista propiamente. dano nido! se dis- 
tinguen los métodos de enseñanza en intuitivos y teóricos, in- DS 
tensivos y extensivos, integrales y parciales. Método intuitivo. ; 
«es el que procede de la observación directa del fenómeno; te: 
E xico, el que describe el fenómeno sin observarlo Pr. 
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po reducido de objetos, estudiándolos larga y detenidamente; 
extensivo, el que se aplica a muchos y varios objetos, y les con- 
sagra por ello sólo escasa y ligera atención. Método integral es 
el que desarrolla armónicamente todas las facultades. huma- 
nas: morales, intelectuales y físicas; parcial, el que desarrolla 
solamente ciertas facultades y descuida las demás. 


También estas clasificaciones de los métodos pueden re- 
terirse a la especulación y al positivismo. Constituiría así el 
siguiente cuadro: | 


/ / Método teórico.” 
| Especulativos . ; Método extensivo. 

| | Método parcial. 
Métodos de enseñanza. . | 
| Método intuitivo. 
| Positivos. Método intensivo. 
| | ' Método integral 


V 


A 


A 


En efecto, los métodos teóricos y extensivos tienden a las 
falsas generalizaciones, en las que predomina la fantasía so- 
bre la observación, la imaginación sobre el análisis. A su vez, 
en el método parcial se desarrolla una aptitud como abstra- 
yéndola del conjunto de las humanas facultades. Por el con- 
trario, en los métodos intuitivo, intensivo e integral, la obser- 
vación y el análisis predominan sobre la fantasía y se aplican 
conjuntamente a todas las facultades humanas. 

Háblase de un método analítico y de un método sintético. 
Pero no veo lo utilidad de esta distinción, porque todo análisis 
lleva a la síntesis y toda síntesis proviene del análisis. Sólo 
como tendencia pueden especificarse estos métodos, correspon- 
diendo entonces la tendencia sintética a la deductiva, la analí- 
tica a la inductiva. | 

Todavía, desde un punto de vista al propio tiempo ló-- 
gico y pedagógico, podrían los métodos de enseñanza dividirse 
en dos categorías: el causal directo y el causal inverso. En el 
primero se infieren los efectos por las causas; en el segundo, 
las causas por los efectos. Paréceme esta división altamente 
interesante, pues, en realidad, no puede negarse -que en la 


de 
EN 
US $ 
Ao 


a un método tisico un método químico, 
- geográfico, moral, etc. A este respecto conviene r 
a de los métodos en la as de pe 


2d 


histórico O aL Inverso. Sl 
e falta, por último, pedagogo. que divida los 


Méános Mel que los roda de enseñanza se E 
muy diversos criterios, siendo, por consiguiente, la m 


la ciencia de la educación. En el parágrafo subsiguien 


tentaré fijar algunos principios y reglas al respecto. 


8 33. 


4 E pea y rela e la merda alosta didáctica ciertos de 


A de pedagogía, que reduciré aquí a los- 
” La educación debe adaptarse a la naturaleza del 


permitirse en lo posible, dentro de las limitaciones Í 
por la. naturaleza del educando y la materia enseñada, 


Maestro siga. si a personal, según su idiosincrasia y voca- 
| asia : 


7 


ción. E iS 30 : 
O e TAS principios generals. de pedí 


ñanza que debe aplicarse depende, en cada caso, de la asigna- 
tura, los educandos y el educador, Pero, ¿debemos inferir de 
esto que no sea posible fijar ciertos principios generales. de 
metodología pedagógica, dejándolo todo librado al criterio y 
la inspiración del maestro? Evidentemente, no. Basta recordar 
superficialmente la historia de la enseñanza para reconocer 


que los métodos se han cambiado y renovado en el siglo XIX, 


con indiscutible ventaja. Hubo antes un método escolástico, 
que ha sido universalmente desechado y substituido por otro 
nuevo, por un método verdaderamente pedagógico y científico, 
cuyo conocimiento es indispensable al docente. Es el caso de 


preguntarse entonces cómo a definirse y aplicarse este. 


método de la moderna enseñanza. 


Por de pronto, al reconocerse y respetarse la naturaleza 


del educando, la del educante y la de la asignatura, ya se sien- 
ta una norma de metodología didáctica desconocida por la 
escolástica. Hsta norma, en cuanto se refiere a educandos y 


educadores, puede definirse como el principio subjetivo de la 


educación, que yo llamo de libertad de enseñanza. En cuanto 
se refiere a la asignatura, será un principio objetivo o lógico, 
pues la lógica no está sólo en nosotros mismos, sino también 
en las cosas. Al fin y al cabo, objetivamente, la lógica es la 
calificación y humano reconocimiento del determinismo uni- 
versal. El determinismo. científico consiste en creer que todo 
efecto proviene de una causa, y que toda causa produce un 
efecto. Y la lógica, esencialmente, no es más que el estudio 
de la relación de los efectos con las causas y de las causas 
con los efectos. 


Sentado el principio subjetivo y el principio abia de 


la metodología didáctica, convendría señalar cuáles métodos 
deben ser aplicados, cuáles deben evitarse. En principio gene- 
ral, paréceme que pueden plantearse los siguientes axiomas: 

” Debe procederse de lo fácil a lo difícil; 2.” debe .enseñarse 
la verdad en cuanto sea posible; 3.” deben evitarse los métodos 
que acostumbran a razonar- mal. Analicemos uno por uno es- 
tos axiomas. 


1.” Lo más fácil no es siempre lo más simple, ni lo más 


AE AA TRA TE To 


0. O. BUNGE 


difícil lo más complejo. Debe considerarse como más ON 

más difícil lo que se llega a comprender con mayor O meno; 

esfuerzo, según la edad y capacidad de los educandos. Así, en. 
historia natural elemental, el niño puede comprender la ya 
complicada naturaleza del hombre y no la sencillisima de la 
amiba. En cambio, en historia natural superior, por la mayor 
inteligencia y preparación del educando, será más fácil proce- 
der de los organismos más simples a los más complejos. A 
veces, lo complejo y difícil es lo más fácil de enseñar a los 
niños, porque les es más familiar. Por esto, cuando digo que ki 
se debe comenzar por lo más fácil, no entiendo que siempre 
se comience por lo más sencillo, sino por lo más accesible al 
educando, según su edad y experiencia, en la medida en que - 
él puede comprenderlo. : 10 


en ES 


Entendido así el primer axioma enunciado, preconízase 
en él la forma intuitiva, objetiva y práctica para toda ense- q 
ñanza. Siempre es más fácil comprender lo que se ve y se he 
palpa que lo que sólo se oye describir. Un método puramente 
nominal y dialéctivo, en vez de acercar, Go muchas veces la 


bras que, PENE de cae rada el conocimiento. - 


2.” El realismo constituye la única manera de dar An A 
a la enseñanza. La enseñanza de abstracciones aburre y. cans 
i Ma ficciones sólo son útiles cuando ayudan el desenvolvim 
E to mental y moral, y en cuanto puedan presentarse, no c 
abstracciones, antes bien, si me es permitida la expresión, co 

mo realidades ficticias. | 


3. El método abstracto, deductivo y racionalista O 
clusivamente aplicable a las matemáticas, porque sólo en ella E 
se estudian abstracciones. Aplicar este método al fenómeno 
físico, psicológico o social, será falsear el fenómeno. Coma 
instrucción, esto significa falsear la verdad; como educación, 
acostumbrar la inteligencia a un método equivocado. | 


- En general, y sin desconocer las circunstancias especial 5 
- propias del principio subjetivo y objetivo de la metodologí 
po que más arriba he expuesto, pa ahora si 


E 
Y 
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zar mis conclusiones en un cuadro sinóptico de los métodos 
que deben seguirse y los que deben evitarse: 


Métodos que deben seguirse 


Métodos que deben evitarse 


Método intuitivo Método abstracto 


(Objetivo, práctico, inductivo, | ( Formal, teórico, mataron 


positivo, experimental, con- nominal, racionalista, meta- 
creto, siempre causal, ) físico. ) 
Método intensivo Método extensivo 


(Aplicado al hecho, caso, fonó- | ( Generalizador, universal, enci- 
meno, sin generalizaciones clopédico.) 
audaces y falsas.) 


Á_ — a— —— _— o e ————— 


Método integral Método parcial 


(Que propende a instruir, y edu- | (Mnemotécnico, mecánico, pu- 
ca al mismo tiempo todas las ramente instructivo. 
facultades humanas. ) 


Púede adaptarse este cuadro a todas las categorías de 
educandos y educadores y a todas las asignaturas. Aun a las 


matemáticas, recomendando que se apliquen y objetiven en 


cuanto sea posible. Su objeto es, en primer lugar, facilitar 
el aprendizaje; en segundo lugar, dar eficacia a la enseñanza. 


su utilidad estriba, pues, en guiar al docente inexperto para 


que su acción sea eficiente y provechosa. 
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LA ENSEÑANZA EXTENSIVA Y LA INTENSIVA 
La pedagogía moderna propende a proclamar, en gene- 
tal, la superioridad de la enseñanza intensiva sobre la exten- 


siva. Preconízase que aquélla debe substituir a ésta — ya co- 


mo método educativo, ya como contenido instructivo de cada 
disciplina o asignatura—, no sólo en la instrucción superior 
y universitaria, sino también en la secundaria, y, en cuanto 
sea posible, aun en la primaria y elemental. - 


ET | C. O, BUNGE 


Ante esta universal tendencia, justo es que nos pregun- 
emos lo que por enseñanza intensiva se entiende. La expre- 
sión, de suyo vaga, se emplea en distintas formas y significa- 
dos. Habría que precisar científicamente su alcance. Opónese 
“generalmente el concepto de enseñanza intensiva al de extensi- 
va, como dos términos o métodos opuestos y aun contradicto- 
rios. Veamos si efectivamente existe entre ellos tan irreduc- 
+tible contradicción... 


Se apellida extensiva la enseñanza general o completa de 
una asignatura cualquiera. En cambio, la enseñanza especial 


o monográfica de alguno de sus temas o partes se llama inten= 


ssiva. Así definidas una y otra, parece en verdad que se opo- 
nen. Diríase dos fuerzas antagónicas, que se disputan, como 
en duelo cientifico, el campo de la enseñanza. En tal caso, si 
.escucháramos a los especialistas de nuestros tiempos, habría- 
mos de suponer que el triunfo definitivo corresponderá a la 
enseñanza intensiva. Como un traste ruinoso e inservible, la 
antigua enseñanza extensiva quedará fuera de combate y re” 
legada al olvido por los maestros del porvenir. 


No veo yo la cuestión de manera tan simple y radical. 
Habiendo observado y experimentado prácticamente uno y 
ctro procedimiento, el análisis de los hechos me lleva a una 


conclusión distinta. Pienso que no presentan entre sí una — 


verdadera oposición la enseñanza extensiva y la intensiva. Por 


el contrario, paréceme que recíprocamente se correlacionan y 
«complementan, como las dos armónicas mitades de un todo 


único. 


No cabe duda que el estudio intensivo y monográfico de 


un tema especial, implica para realizarse provechosamente, un 


conocimiento extensivo y genérico de la materia. $i se quiere 
enseñar el fenómeno de la nutrición en fisiología, ha de ser 
previo un bosquejo del organismo y sus funciones. Si se en- 
seña intersivamente el contrato de compraventa en derech 
civil, es porque se supone que el estudiante no carece de no- 
ciones generales sobre los contratos. Puede así decirse que, a 
cualquier enseñanza intensiva, sirve siempre de base y funda- 
¿mento una enseñanza extensiva correspondiente. 


TA 
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Por otra parte, la metodología pedagógica aconseja que A 
toda enseñanza, y por consiguiente también la extensiva, debe. 
fragmentarse en sus elementos componentes. No ha de pre-- 
tender el pedagogo llegar a la síntesis antes de haber hecho 
el análisis... Pues bien, este análisis, realizado concienzuda- 
mente, en cada caso, tiene siempre algo. de enseñanza mono-= 
eráfica o intensiva. Hay, pues, que pasar también sobre ésta, Ñ 
aunque con la rapidez necesaria, para llegar a la realmente ex. e 
tensiva, o sea a la síntesis. PES 
En una fórmula genérica y antinómica, diría yo que toda 
enseñanza intensiva es precedida por otra extensiva Ccorres= a 
pondiente, y que toda enseñanza extensiva representa el des- ' 
arrollo general de varias y determinadas lecciones intensivas. a 
De tal modo establecería la conexión e interdependencia de uno A 
] y otro procedimiento pedagógico. Con esto llegaríamos a una 
150 solución ecléctica de la disputa o discrepancia entre los par-=* 
008) tidarios de la extensión y los de la intensidad de la enseñanza. 
Só Aplicariíase al caso el aforismo de la antigua filosofía: Y otune e 
mn unum, unum in totum. $ Leds 
En efecto, bien enseñada una materia o “asignatura, con- e 
tiene, sin duda, todas sus partes y temas. Inversamente, cua 
é quiera de sus temas y partes, bien enseñados, se han de rela= 
A cionar con el plan total de la materia. Por muy general que. E 
de séa el programa de un profesor, si éste conoce su ciencia ya. 
X se especializará en alguno de sus puntos, sobre el cual des-==- 
—pertará singularmente la atención e interés de sus discípulos. | 
Del mismo modo, por muy especial que ese programa sea, im- 
posible es que un profesor concienzudo no esboce y presente 
un bosquejo_o vista general de la materia. | 
Hago estas observaciones simplemente para precisar el cons : 
cepto de la enseñanza” intensiva, censurando perniciosas y lí-- 
ricas exageraciones. Pero esto no implica en manera alguna. 
el desconocimiento de su importancia y utilidad. Muy al con- 
-trario, reduciéndola a sus justas proporciones, conceptúola 
excelente tendencia de la pedagogía contemporánea. Comple- 
ta el antiguo sistema de la enseñanza extensiva, mejorándola * 
de manera considerable. | 
En primer lugar, como método delata: ninguna otra: de 


onza forma mejor las lo de AS e in- 
vestigación personal. Aun en la instrucción secundaria, y hasta 
en la primaria, la mayor especialización posible es el procédi- 
miento didáctico más indicado para aguzar la inteligencia. Las 5 
generalidades, por el contrario, sin interesar suficientemente, 

- propenden a la superficialidad y diletantismo, frecuentes de- e 
tectos del alma y aun, diré, de la vida moderna. 

En segundo lugar, como contenido o resultado instructi- 
vo, se aprende mucho más y se Olvida mucho menos aquéllo ¿e 
que intensivamente se nos enseña. Escudriñe cada cual en su 
memoria, y verá que, de la enseñanza recibida en el aula, sólo 
“recuerda ésta o aquélla noción sobre la cual el respectivo 
maestro consiguió interesarle mayormente. Lo demás, Pr: e 
dido de modo superficial y enciclopédico, se ha esfumado. en- 

su espíritu, dejando apenas fugitivos rastros. 

Se trata, en cierto modo, de dar una nueva aplicación A 
viejo adagio pedagógico: Multum, non multa *. Es decir, mu- 
cho de algo y no algo de mucho. Concentrar el espíritu, y no E 
difundirlo. locamente. Así como el enciclopedismo es una es- a 
_pecie de derroche intelectual, la especialización es un verda- 
dero ahorro. Por esto, la enseñanza intensiva, en general la 
: . especialización, viene a ser, no sólo el más provechoso empleo 
de la capacidad humana, sino también una real economía del 

es noble tesoro que posee el hombre: su inteligencia, 
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“LA ENSEÑANZA PRÁCTICA 


La educación debe ser teóricopráctica. Grave deficienci po 

es, no sólo el descuidar la práctica o la teoría, sino el separar 
la una de la otra, pues son como dos mitades de un todo indi- 
visible. El proceso natural de la mente humana es llegar aclas 
abstracciones, partiendo de principios concretos, según el mé- 

todo positivo. Pero, si la inducción es el método más lógico, el 


A A Multum OCA .€sse, NON multa. 
A a 9. K d -) , 8 : 2 
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más fácil de seguir, la deducción no deja de ser también útil 


y atrayente. De ahí la conveniencia de combinar la una con la. 


otra. Nada se debe excluir cuando resulta eficaz para la ense- 
ñanza. Puede decirse que, más o menos simultáneamente, de- 
ben emplearse la teoría y la práctica, la inducción y la deduc- 
ción, el principio y el ejemplo, la experiencia y la generaliza- 
ción... Tal es la norma que impone a la pedagogía nuestra 
propia naturaleza. Rousseau seguía esta norma, al sostener que 
no debe tiranizarse con dogma alguno la mente del alumno, 
sino permitirle que descubra por sí solo, ayudado por discre- 
tas insinuaciones, la verdad que se trata de enseñarle. En efec- 
to, el educando, niño o adulto, puede llegar a descubrir todo 


lo que se pretende demostrarle, si su maestro es hábil en diri-- 


gir el raciocinio, con precisas y oportunas indicaciones... Mas, 
¿cómo llega el educando a una conclusión prevista?... Ob- 
sérvese cualquier diálogo pedagógico, y se verá que la mente 
del alumno, a lo menos si es suficientemente intelectual, saca 


sus resultados por el empleo conjunto de todos los sistemas 


posibles de raciocinio que instintivamente se le ocurren: gene- 


ralizaciones, silogismos, inducciones, deducciones, semejanzas, 


ejemplos... Imítese, pues, a la naturaleza. 


La práctica no debe reducirse a los experimentos y exhi-. 


biciones en laboratorios, gabinetes y museos; las excursiones 
llamadas de instrucción, pedagógicas o escolares, son parte 
esencial, desde hace más de un siglo, de la educación en Ale- 


mania. La idea no es moderna, aunque sí su aplicación general 
y sistemática. Consideraba Locke, sin tener en cuenta la edu- 
cación del pueblo, los viajes como elemento indispensable para 


la educación del gentleman. Por su parte, Rousseau preconizó 
este procedimiento pedagógico, y, aunque no llegó a aplicarlo, 
inspiró a educacionistas como Salzmann, Bender, Stoy y otros. 
La primera tentativa de introducir las excursiones escolares, 
como sistema regular de enseñanza, se debe a Salzmann, quien 
realizó varias en Schaepfenthal, de 1784 a 1830. En aquel tiem- 
po, Pestalozzi ensayaba a su vez otras a los alrededores de 
Yverdun. 


El sistema de las excursiones de instrucción se ha gene- * 


«cia. Hair con amor las cosas y fenómenos de la Pe 
ZA Ny" de la civilización, que tenga OS de observar. H: sa 


le da AOS los ojos. Además, lo que así se: 10 enseñe 
de grabarse. con fijeza. en su memoria, pues asociará las | 


¿Es notas cómicas, propios del Passa: 


ys Basta analizar un programa cualquiera de estas exXcurs 
me de instrucción, según se practican en Alemania, para comp | 
der su utilidad os o del ejercicio físico, : 


eS E Poy ES ; 


1. He aquí uno de esos programas de un día de Ta, 90 ias 


¡temprana en una iglesia católica; 20 visita a una catedral, con detalla- 


das explicaciones; 3o contemplación de una «fortaleza; do visita" a log 
. ¡arsenales; 5% visita a un monasterio benedictino; 60 visita a un a 
terio” franciscano ; ; comparación de uno y de otro; To contemplaci md 
- un convento de monjas; 8% visita a una escuela de artes, con expli : 
-- ciones sobre las pinturas ; 90 visita a la Biblioteca imperial, don e 
ad la estación. más larga ; 100 a un asilo de IA A 
SEO Cd a una celda 20d vivió ESO re 
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efecto, el educando, el niño pa todo descubra allí, libre de la 
férula colegial, sus defectos y cualidades de carácter, que el 
maestro debe entonces corregir o estimular; las circunstancias 
ayudan, pues, al mejor conocimiento y corrección del estudian- 
te. Por otra parte, facilitan su vinculación intelectual y moral 


con el maestro que ha de difigirle. El paseo mismo, como si 


hubiera sido descanso, hará más llevadero el trabajo subsi- 
guiente en el aula. : dE 


Resumiendo, debo decir que estas excursiones tienen para 


la educación dos órdenes de ventajas, directas e indirectas. Dis Ms 
rectas: 1”. Ocasionan ciertos ejercicios físicos; 2". colaboran en 


ia instrucción; 3%. ayudan en la educación propiamente dicha. 


Indirectas: 1”. Facilitan en los profesores el pleno conocimien= 
to de sus discipulos; 2%, vinculan a unos y otros; 3”. son un pro-. 
.vechoso y estimulador descanso para la reanudación de las: tan 


ieas del aula*+. > 


Son aplicables las excursiones pedagógicas, como sistema 


regular, a la instrucción primaria y secundaria, y sólo ocasio-... 
_nalmente a la universitaria. Consideradas como medio de 


aprender, pueden servir para el estudio: de todas las ciencias, 
sociales, físicas y matemáticas. Y es lógico que tales excur- 
siones tengan diversa importancia y asuman distintos caracte-. 
res, según la edad de los educandos, la categoría de la instruc- 
ción y la matería a que principalmente se dediquen. ] 

Requieren las “excursiones pedagógicas, que no siempre 
se limitan a un día de viaje, especial preparación, instr ructiva, : 


1, Ziller declara que la verdadera importancia de las excursiones 
instructivas consiste en lo siguiente: 1.0 Ayudar a establecer una estre- 


«cha relación intelectual entre el profesor y el educando, la que debe ejer-. 


cer saludable influjo en la inteligencia de éste; 20 favorecen el buen des- 
envolvimiento del carácter, dando a los profesores ocasión de ver a los . 
educandos en una libertad en que se muestran, fuera de la disciplina es- 
colar, tales cuales son, y revelan sus instintos, valor, sentimientos, fuer- 
zas, ete., todo lo cual se presta a excelentes lecciones; 3% influyen en la 
instrucción del niño, que vutlve a las aulas con la mente llena de ideas 
y fenómenos que ha obesyvado. Véanse ZiLLeER, Theorie pedagogischen 
Eecisen; C. Don, The schooll journey in Germany (inserta en Special Re- 
ports on educacional subjects, London, 1896-97); ScmuLLza, Die Schulreise . 
ats organischen Universitats-Seminar zu Jena, Heft III, Langensanzas. 
Herman Beyer). 
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mes, historia y monumentos cuya visita se proyecta. Física: de- 
ben ser examinados por un médico, y preparados con ejerci- > 
cios, advertencias y medicamentos, si son necesarios. Higiéni- 

ca: deben partir equipados de vestuario, utensilios, etc., se-- 
gún una prolija reglamentación. Disciplinaria: para nc 
el orden del modo más conveniente, se encargara a determi- 


near : | 

Aparte de estas preparaciones, la composición, impresión 
y repartición de programas que incluyan notas instructivas es 
un indispensable requisito de buena organización. Estos pro- 
gramas, con sus mapas y advertencias, deben ser conocidos. Y MIC 


e 
Jas 
Mi, 


apuntar las a de éste y sus impresiones pr 
copiar las advertencias aclaratorias del programa *% 
2... Tales son las mociones fundamentales que deben servi 
de norma para ensayar, en cualquier instituto educativo, 1 


e A s $ a ,, 

1. Salzmann insiste en estos puntos: 1% Instrucción geográfica 
paratoria, pues los estudiantes deben ir plenamente preparados con 
exacto conocimiento de las regiones que cruzarán, sus límites y. circu 
tancias físicas, sus pueblos, producciones e industrias; 2% una cuidadosa 
- inspección de trajes, calzado y ropa interior; 30. disposiciones que se to- 
men para conducir el viaje de un modo ordenado. La compañía debe ser 
dividida en secciones, y cada sección confiada a oficiales, a quienes se 
enseñarán sus especiales atribuciones. Un estudiante se encargará de ser- 
vir de guía, otro de cuidar el bagaje, otro de las provisiones, etc. ? 
2. Para mejor conocimiento de la historia y la. geografía, son 
cacísimas ciertas notas, de las cuales citaré, como ejemplo, las de 
excursión pedagógica HEAT que cruzaba la ciudad de Armstad : 
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excursiones de instrucción, no como sucesos extraordinarios, 
sino como sistema regular, que, bien organizado, puede pro- 
ducir grandes beneficios. 


CAPITULO VI 


TEORIA DE LA EDUCACION FEMENINA 


A 


Analisio comparativo de los sexos en su fase tisiopsicológiea— 


$ 39. Análisis ODO o los sexos en su fase sociolósic: 


de la mujer. —$ 42. La educación vo reaioo dl de la salón 

La admisión de la mujer en las universidades. —$ 44. La coedu- 5 
«cación de ambos sexos.—$ 45. La mujer docente.—$ 46. La edu- do 
cación: de la mujer y su salario. E 


Y 


q 


c 


| Vastísima y bien Contra dicten On se had 
dd Ñ en contra de 2 Mamada * inferioridad”. de la mujer, 


e 


“sofos sería. de E tren Los. datos fisiológicos. y na 
E micos no tendrían da: os que se les. atribuye. .. Ao 

- Pienso. que discutir la ' inferioridad” de la mujer en es- 
Ea. forma es poco menos que perder el tiempo, No se sabe ni 
“siquiera sobre qué clase de * “inferioridad” se discute. 2 El mo- | 
do científico de plantear el problema consistiría más bien « 
ia claramente las A ago de lo 


92 
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| 
e y 
pe 


u otro, O bien su aplicación simultánea, y de qué manera se 


aprovecharía mejor esta -aplicación, exclusiva o simultánea, 


Al efecto presentaré someramente un análisis comparativo de 


los sexos, dividido en tres fases: la biológica, la fisiopsicológica 
y la sociológica. 


Principiaré por la fase biológica. Pero no sin advertir 
previamente que sigo ahí una teoría darwiniana, que luego 
aplico al estudio de la fase fisiopsicológica. Las diferencias fi- 
siopsicológicas entre el varón y la mujer han sido últimamente 
estudiadas por antropólogos y fisiólogos de notoriedad, como 
Heeckel, Simmel, Lombroso, Ferrero, Mantegazza, Morselli, 


_Ecker, Sergi, Geddes, Thompson... Sin embargo, no podría 


presentar sus datos de un modo categórico y definitivo, sino 
simplemente como los más aceptables. Valgan como tales, con 
la reserva y prudencia del caso... Y me apresuro a hacer es- 
ta manifestación, para evitar esas observaciones de detalle que 
a menudo hacen los hombres de laboratorio a los de bufete, 
los naturalistas de criterio demasiado estrecho a los humanis- 
tas, tantas veces de criterio demasiado ancho. 


En las formas más infimas de la animalidad es difícil 
hallar diferencias notables entre los dos sexos. Pero, apenas 
pasamos los primeros grados de la escala zoológica, vemos que 
en los animales inferiores está muy difundido el predominio 
de la hembra en tamaño y fuerza, predominio que se mantie- 
ne largamente y aun alcanza a ciertas especies de aves. En al- 
gunos casos, esta inferioridad masculina asume caracteres sin- 
gulares y curiosos, hasta hacer del macho un parásito o acce- 
sorio de la hembra. Adelantando en la escala animal, son ra- 
ros los casos de diferencias muy marcadas entre los dos sexos, 
y más todavía los de superioridad de la hembra, y en los ma- 
míferos es general y evidente la superioridad del macho en : 
fuerza y acaso en inteligencia. No puede, pues, afirmarse de 
un modo categórico superioridad intrínseca en ninguno de los 
dos sexos. Es que hay que aplicar al fenómeno de la sexuali- 
dad un criterio amplio, basado en las leyes de la evolución 
animal, y este criterio nos revela que la superioridad o infe- 
rioridad del macho o de la hembra son independientes del sexo. 


256,0. BUNGE A 


E en sí mismo, pues dependen de las necesidades de la lucha por 
la vida, esto es, de la adaptación al medio y de la selección 
natural. En los casos en que la conservación de la especie re- 
quiere mayor fuerza en el macho, el organismo de éste se adap- 
ta a esa necesidad, y viceversa, en los casos en que la requiere 
en la hembra. Cada sexo posee así las aptitudes individuales 
que más le convienen para la conservación de la especie, de 
acuerdo con sus condiciones de vida. Ahora bien, ¿tienden — 
siempre estas condiciones de vida a desarrollar superioridad 
muscular e intelectual en el sexo que fecunda con relación al 
que gesta y pare? Lo único que puede afirmarse a este respee- 
to es que, según parece, lo exigen así en las especies superio-. 
res, por regla general y salvo ciertas excepciones. 


Esto no obstante, Darwin llegó a plantear un principio que y 
puede reputarse fundamental. En. toda la escala zoológica las 
formas del macho tienen mayor variabilidad, y las de la hem- 
A bra, por consiguiente, estabilidad mayor; aquél propende a va- 
E A “riar el tipo medio de la especie, ésta a conservarlo. En el uno 
se. a la qa de la formación. A o de la EXolS 


a el o de la Eo Pa nota que a al 
es más complejo y progresivo y la hembra más simple y cor 7 
- servadora. Darwin y Millne Edwards advierten, y Lombro S 
y Viíazzi lo recuerdan, que en todo el reino animal la hem 


a 
se UA al macho oo y Vogt y Haeckel obseryañ 9 los 


más que los adultos... Res oda ds el desaralad 
nico rememora y sintetiza la evolución filogénica, que a É 
arrollo individual copia la evolución ancestral, esos hechos 
e - tienden a demostrar que en todas las especies la hembra mira 
pos más hacia el a que E macho, y el. macho más s al poo 
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cual en distinto grado. Lo hago notar desde luego contra in= 


terpretaciones exageradas o falsas. 


“Geddes y Thompson, por una parte, sintetiza Viazzi, y 
Sabatier, por otra, en diversos órdenes de investigaciones, de- 
muestran, con la embriología y con la anatomía comparada, 
que en todas las especies animales el elemento masculino tie-. 
ne un oficio de dispersión y división, y el femenino uno de 
concentración, de unificación, de cohesión. Según Alimena, es- a 
tos particulares oficios en las especies más altas, y sobre todo 
en la humana, se hacen respectivamente coeficientes de nde 0: 
pendencia o de solidaridad, de diferenciación o de integra= ' 
ción *”, Ahora bien; como lo ha demostrado Spencer, en su 
teoría sobre el progreso, éste es, en las especies humanas, pro-. 
ducto de paulatina diferenciación, individualización, compli- E : E 
cación ascendente. Cuanto más progresa una sociedad, mayo=... 
res son sus funciones, y, en consecuencia, sus órganos funcio- pe 
nales. Estos órganos, en última instancia, son sus individuos. e o 
De manera que, hasta cierto punto, la sociedad y el progreso 
social están en relación con la diferenciación de los individuos. E 
Por tanto, el principio biológico de la sexualidad tiende a 
transformarse en la ley sociológica del progreso. Y, por in- A 
-cumbir mayormente al macho en la naturaleza el proceso de 
“diferenciación e individualización, corresponde mayormente al 


varón en las sociedades humanas el proceso del progreso in- 
definido. ; 


Del solo principio biológico se puede inferir, o, mejor 
dicho, explicar biológicamente, una mayor capacidad intelec- 
tual en el varón. En efecto, la suma inteligencia humana. es | 
un producto evolutivo, siendo la escasa inteligencia animal 
del mamífero antropoide producto regresivo. De ahí cierta su- 
perioridad intelectual del sexo masculino, al menos mientras 
la raza no degenere. A la inversa, en época de degeneración 
es concebible que el sexo femenino, por mantener la mayor a 
inteligencia ancestral, sea más inteligente que el masculino. a E 


SS 


Oportuno sería recordar aquí que la transmisión de los 


1. P. ViazzI, Psicologia dei sessi, Turín, 1902, pág. 40. 


a y po tanto en el acto de dar como en el de reci- 
bir la herencia. Siendo, por ejemplo, en una familia, el pa- SA 


“rón es as, como de cuatro a cinco, “mientras que. es mme- 


"nor para una mujer, como de tres a cinco; si la madre esla 
tuberculosa, las probabilidades de la transmisión son más ate- 


- «muadas, como de tres a cinco para el hijo varón, y más ate- 
muadas aún para la hija, como de dos a tres. Además, el varón 
tiende a transformar la enfermedad del progenitor en orgá- 
“nica, mientras que la mujer propende siempre a transforma: 
la enfermedad orgánica en funcional, tanto al recibirla con 
al transmitirla. y 


Este hecho de la Ana) morbosa, diiérate. según lok 


5 ¿SOXOS, lejos de destruir comprueba el principio de que en la 


- hembra predomina la ley de la conservación (la ley de la he- 
. rencia y de la normalidad de la especie) y enel macho Ta 
tn la evolución (en este caso o Y. así tenemos 


PSICOLÓGICA 


e Dada Lo íntima conexión entre la. fisiología e e psico A 
E logía de los sexos, deben ser conjuntamente estudiadas. Di- 
a _ficilmente. Podrían a ad los caracteres. A del 
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En las especies humanas, la mujer es casi siempre infe= - 
rior al varón en estatura y peso, inferioridad que aumenta. 
en los individuos con la edad y la cultura. En la mujer, como. 
en el mono y en el niño, el tronco es más largo que en el hom-... 
bre, con relación a las extremidades inferiores; la pelvis es 
más ancha, menos profunda, más inclinada; el hueso sacro. 
es menos curvo, más cuneiforme, más amplio, más móvil y tien OS 
ne mayor carácter pitecoide. o ó 

En el hombre predominan el sistema óseo y múscular, y 
en la mujer el graso y el conjuntivo, lo cual es causa de la. 
mayor redondez de las formas Además, parece que ella posee 
una fórmula hematológica que no es completamente igual a eS 
la del varón, por el menor número y menor peso específico de: A 
los glóbulos rojos, y, en consecuencia, por la menor cantidad po 
de hemoglobina; en cambio, es posible mayor abundancia o 
lativa de lóbulos blancos ?, e 

El cráneo de la mujer es notablemente inferior al del SY | 
varón, en peso y capacidad material. Parte de esta diferencin 
es debida al menor volumen del cuerpo; pero, asimismo, te- 
niendo en cuenta este menor volumen del cuerpo, la relativa 
inferioridad persiste, aunque atenuada. 'Tiene también el crá- - 
neo de la mujer ciertos “caracteres infantiles”, entre los cua” z 

-les están la estrechez de la parte facial, y, según Ecker; el. | 
mayor desarrollo relativo de las protuberancias frontales y 
parietales. El peso del cerebro es, pues, menor en la mujer, 
aunque se tenga en cuenta el menor peso total de su cuerpo. 
La analogía "máxima entre el cerebro de la mujer y el del... 
hombre se halla en la juventud; la mínima, en la edad adulta NS 
y la vejez. Hay además otros notables caracteres de inferiori- 
dad en el cerebro femenino, y menor número de interrupcio-- 
nes en los giros de los surcos del lóbulo frontal. 

En todos los pueblos es menor en la mujer la fuerza mus- 


cular, y son más frecuentes el ambidextrismo y la zurdería. ao 
Estos caracteres demuestran menor especialización, y, por en-= 
de, un estadio más antiguo de evolución. E 


En la mujer son menos frecuentes las torta den y 


LADA VIA ZA NOD CU pago. 


se nota, como en los Ale mayor resistencia a las. ha 
ridas y a las operaciones quirúrgicas. En ella es mayor la 
duración de la vida, se retarda la senectud, y. probablemente Ne 
son más tardías y menos írecuentes la canicie y la calvicie. Eo 


Mucho y muy contradictorio se ha dicho sobre la mayor 
30 menor “sensibilidad” de la mujer, en comparación a la del. 
pe varón. Á priori, juzgando por engañosas apariencias e imbuí- 
dos en un prejuicio galante, los autores antiguos le suponían 
una mayor sensibilidad. Con mejores medios de observación, 
los hombres de ciencia suelen afirmar hoy que posee una sen se 
sibilidad menor y una irritabilidad mayor, lo cual coincide con 
su mayor desgaste y reposición de materia orgánica. “Creo 
que en la mujer predomina la irritabilidad sobre la sensibili- : 
aad, dice sintéticamente Sergi: irritabilidad que es un primer E 
grado de sensibilidad, y que puede llegar a ser definida, o biea 
permanecer en su forma primera. Esta irritabilidad es causa Pr 
más directa y enérgica de movimiento, o sea de manifestacio-. 50 
nes exteriores, que la excitación que se produciría por sensa- 13 E 
ciones definitivas y claras, por estados de dolor y de placer; 
en parte, queda en estado de tal, y, en parte, pasa al de ES 
sibilidad; pero siempre se transforma fácilmente en movimien-. 
e to (directo cuando es irritabilidad primaria, indirecto cuan-- de 
do es irritabilidad transformada en sensibilidad). Así, las ma- ES 
-vifestaciones más simples parecen derivar de una mayor sensi- 
bilidad, mientras que derivan de su primer estadio, la irrita- 
o o varón, al juzgar entonces las manifestaciones ex- a 


en que. ls as suspiros y e por eN de 
a - Len en la «mujer una significación distinta o por lo menos o 
 Kor de la que en él tendrían. A cen | 
Todas las cualidades fisiológicas femeninas que apuntan 
Y o autores — ya feministas, ya antifeministas, ya indiferen- 
tes — tienden a la función suprema de la mujer: la materni- 
ed dad, AE lo mismo tienden sus o O vn 


TEORÍA “DE LA EDUCACIÓN 


llas. Entre estas cualidades psicológicas se enuncian como po- 
sibivas: mayór simpatía orgánica al mal ajeno que la que 
siente el varón, mayor ternura hacia lo débil e indefenso, más 
marcado espíritu de conservación, y, por tanto, mayor cons- 
tancia y cierto misoneísmo, y aun mayor prudencia y equiii- 
brio mental. Serían condiciones femeninas negativas: una me- 
nor actividad muscular, menor iniciativa, menor originalidad 
y menor capacidad intelectual y pasional. 


De estas condiciones positivas y negativas resulta que. 


el varón es superior a la mujer en las grandes artes del pro- 
greso e inferior en la no menos grande arte de la conserva- 
ción de la especie y de lo adquirido por la especie. Ambas 
conclusiones concuerdan, como corolarios, con el principio bio- 
lógico sentado en el parágrafo anterior. 


S 39 
ANÁLISIS COMPARATIVO DE LOS SEXOS EN SU FASE SOCIOLÓGICA 


Sin duda, en la historia, la producción artística, filosófica, 
científica y política de la mujer es muy inferior, en cantidad 
y calidad, a la del hombre. Lo mismo se percibe fácilmente en 
la observación diaria. Los más apasionados feministas lo re- 
conocen. Pero arguyen que esta inferioridad de producción 
se debe, más que a una menor capacidad fatal en la mujer, a 
que la dominación del hombre no le ha permitido desarrollar 
todas sus fuerzas; si se lo hubiera permitido, su producción 
habría podido ser igual a la masculina. También Aristóteles, 
agregan, consideraba que la naturaleza dividía inexorablemen- 
te a los hombres en amos y esclavos, y sin embargo, la expe- 
riencia nos demuestra que no existe esta división natural, pues 
la culturasha abolido la esclavitud... | : 

Como dejo dicho, no debemos discutir la “inferioridad” 
femenina, porque esto puede traernos lamentables confusio- 


5 


nes. Lo único que puede afirmarse, en mi sentir, y siguiendo . 


la opinión de biólogos notables, es el principio biológico de 
que al varón incumbe mayormente la ley de la evolución, y, 
“en consecuencia, de la inteligencia y del progreso; que este 


ternidad, la especie, la conservación), es súpeiddl Y aun as 
desde el punto de vista de la ética humana, la. me debe r 
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al “mal”; po IS a la mentira y la vengansaÑ RS A de e 


lizaba eran muchas veces contrarias a a naturaleza de la a 
_jer. No es por odio a la mujer por lo que le prohibieron. los 
griegos discutir con el varón acerca En bien” y del * den 


mujer nació para ser ica Si algunas veces el varón | 
rendía es porque teme que su influencia sea contra a 
O social; 


decae, '*pueblo mujer”. | > ON 
oO a la da siendo naturalmente apta 


o e porque el dominador deme nds oo en nto 
a dominado, éste, regencrándose, se levanta contra e. p 


—Luerza muscular del aba faenas si Aristóteles dice que ta Has; 


turaleza divide a los hombres en amos y esclavos, quiere sig- 

“1ificar que hay pueblos fuertes y pueblos débiles, y que los 
fuertes tienden siempre a someter y a aprovechar a los dé- 
biles. Y todos los cristianismos y socialismos que se inventen 
no impedirán jamás que haya sido, sea y será siempre así. 
Igualmente, todos los cristianismos y socialismos del mundo 


no impedirán que la mujer del porvenir como la del presente 


vw la del pasado, sea siempre mujer, y nada más que mujer. 


Sin embargo, lo que no puede conseguir ninguna doctri- 


na religiosa o política, se produce a veces, aunqúe transitoria- 


y mente, por la degeneración. En razas que degeneran, la mu- 


Jer suele ser más fuerte y más inteligente que el hombre, por 


conservar mejor su pasado. Tal podría ser, si mo es invención 


de viajeros imaginativos, el pasmoso caso de las cipayos, 


- cuyas hembras diz que poseen más volumen y cea muscu” 
lar que los varones. - 


Ds No puede dudarse que, en el presente estado social, tiene 


"menores probabilidades de ser relativamente feliz una mujer 


que posea inteligencia superior que otra que no la posea. Des- 
contenta con su suerte, aquélla imagina que con el advenimien- 
to del feminismo será más feliz... 


Ys, 


A Y bien, aunque tal cosa ocurriera, pienso que difícilmen- 
te correspondería 3 ese tipo de mujer el mayor lote de feli- 


cidad: Siempre estaría descontenta con su destino, por lo me- 
nos con no ser físicamente tan fuerte como el hombre. E, 


cambio, este descontento no pesará nunca sobre su hermana, 
la mujer normal. Igualmente, creo que el socialismo, si 1le- 
vara a ser una “solución”, no haría nunca tan feliz al hombre 


 yiene así a ser semejante al varón débil, porque ambos son poco 
E aptos para sus respectivos papeles propios y naturales: la una 
para la vida doméstica, y el otro para la vida social, 


Verdad es que el hombre de genio posee también escasas 
probabilidades de felicidad, porque su temperamento le im- 


débil como lo es el fuerte. La-mujer de inteligencia superior 


pulsa muchas veces a quimeras o. desaciertos que el simple. 
2 ¡buen sentido evitaría; pero el varón de inteligencia superior, 


que “cada uno sepa. E su temperamento al nda y: ee 
funciones que el destino le asigna. Y el “destino”, dentro del y 
determinismo científico, no es aquí otra cosa que A fatalidad 
de los principios biológicos, que imponen a la hembra la “ley 
de la herencia” y al macho la “ley de la formación individu 


No debe terminar este análisis comparativo de los sexos 
insistir en que el fenómeno dualista de la “ley de la heren: 
en la hembra y la “ley de la evolución” en el macho — que 
pongo, para mayor claridad, en una forma esquemática - 
absoluta—, no se presenta sino de una manera relativa 
naturaleza. La naturaleza manifiesta tendencioso determir 1is 
mo, pero no hace esquemas. Así, la “ley de la herencia” al 
canza también al sexo masculino y la de la “evolución” al fe- 
menino, sólo que en menor grado, sin caracterizarlos. No se-' 
ría posible la armonía de los sexos sino heredara tambiéx 
masculino y evolucionase el femenino. La mujer sirve al p 
ereso y el hombre sirve a la conservación, aunque uno y 
de modo relativamente secundario. Tan absurdo como 50 
ner la fecundación espontánea del óvulo maternal, sería :g 
a la mujer toda originalidad y espíritu de iniciativa, « 
negar a la paternidad algunas aptitudes maternalmente € y 
_ Cadoras. La Herencia y la Eyolución no constituyen do: 


dos distintas tendencias de un be universal | ye 
el fenómeno único de la Vida. 


ANÁLISIS COMPARATIVO DE LOS SEXOS - 


Al citado error del varón de juzgar. a la mujer co 


pico de la cómplejidad del alma tortenmagdl 
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teligencia femenina menos profunda que la varonil y menos 
propensa a abstracciones, la psicología de la mujer es más sen- 
cilla que la del varón. No obstante, obsérvase en ella marcada 


inclinación a la astucia, a la doblez, al disimulo, hasta a la des- 
carada mentira... Estas cualidades son consecuencia de la 


morfología, de la conformación de la mujer, y de su debilidad. 


pu apitiud para el fraude no es más que resultado de su co- 


quetería, de su aptitud para el amor. Ella engaña al hombre, 


se le acerca y se le escapa; con el casi inconsciente propósito 
de atraerle, de sobreexitar su pasión sexual. El macho ataca 


y la hembra se defiende para obligarle a reforzar el ataque : 
Tal es la ley de la sexualidad. Y, como la hembra no puede 
defenderse por la violencia, cuando es más débil que el macho, 
se defiende con el fraude. ¡Este es todo el místico “enigma” 


de la mujer, este el “misterio” impenetrable, este el secreto de 


la esfinge de cuerpo de tigre y busto y senos de hembra, de la 
eterna esfinge de piedra sobre cuyas ancas sopla el simún del 


desierto, cae la fecundante lluvia de los trópicos y vierte su 


diluvio de oro el sol de Egipto, el sol de la historia!... 


En materia de amor, si la hembra llevara francamente la 


iniciativa y atacara ál macho, los impetus de éste, insuficiente- 
mente sobreexcitados, correrían el riesgo de disminuir, hasta 
propender a la extinción de la especie. Las mujeres de la rea- 
lidad no son tan emprendedoras y agresivas como la de la fic- 
ción. En caso de serlo, antes de estimular, hartarían a sus aman- 
tes. Las heroínas de novelas son por lo general creaciones arti- 
ficiosas de autores que las hacen sentir como ellos mismos sien- 


ten, es decir, de una manera masculina. Así se ha forjado un 


tipo femenino convencional. Las mujeres que lo encarnasen 
en la vida serían simples degeneradas, cuya falta de verdadera 
aptitud sexual las llevaría a lo que los psiquiatras llaman la 


“disolución de la especie por degeneración”. Caracteres ver- 


dadera y normalmente femeninos, rara vez se encuentran en 
la literatura, y, cuando se encuentran, proceden, o de pluma 


genial, como la de Shakespeare, o de pluma femenina bastan- 


te espontánea, como la de la señora Marlitt, para libertarse 
de la depravadora influencia de esa invención masculina de 
la mujer poetizable. 
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Los teólogos y los filósofos han padecido falacia semejan-. 
te al error de los poetas y los literatos. Conforme a su psicolo- 
gía masculina, han creado una ética de la verdad (de la sinceri- A 
dad, de la generosidad, de la lealtad), que es absolutamente 
opuesta a la femenina epa pera el fraude. De ahí han ín- 
ferido que la mujer es “perversa”, tan perversa como. son los 
varones afeminados, y la han cubierto de injurias e invectivas. 
Por no. poderlas proclamar ya “demoníacas” como los padres xi 
de la AS Schopenhauer se contenta con llamarla galante- 
mente “un animal de largos cabellos y cortos alcances”... 100 

¡ Pobre mujer! ¿Qué culpa tiene ella de ser mujer? Per- 5 
versa sería más bien si, descuidando su santo destino de ma-. y 
dre, poseyera la sinceridad y franca iniciativa del varón. Sur. 
pongamos por un momento que sea normalmente más fuerte 
que él. La hipótesis no es imposible, porque esto ocurre en al- 
gunas especies animales. Supongamos también que, a pesar 
de ser la más fuerte, posea siempre su femenina aptitud para 
el fraude. Tampoco es imposible la hipótesis, porque la bio- 
logía demuestra que no hay una correlación absolutamente for- 
zosa entre la debilidad y el fraude... ¿Cuál sería, en tal caso, 
la ética que predominara en la sociedad humana? Podemos 
admitir que la femenina, la ética del fraude. La verdad, 1d 
lcaltad, la iniciativa, resultarían condiciones '“perversas”; el: 
hombre sería el perverso. Sólo el varón afeminado — así o- 
mo hoy la mujer varonil — estaría exento de original perver- 
sión. El peccatum originale. sería no la ruse de Eva, sino el en - 
puje de Adán. > 

Cuando se dice que en la sinceridad está el progreso, die E 
cese también que el progreso está en el varón. Cuando se afir= 
ma que el papel más bello de la mujer es el de la madre, que 
una mujer no es mujer mientras no es madre, afírmase que, BoA 

en el varón está el progreso, en la ¡mujer está la especie. Y, 
como el progreso no es posible sin la especie y la especie no es 
perdurable sin el progreso, tenemos que ni la aptitud para eh 
fraude es perversa en la mujer, ni en el varón la aptitud para pa 
la verdad. La perversión en el hombre sería el fraude; la pora E 
versión en la mujer, la falta de fraude, de natural coquetería, 
en fin, el poseer varonil lealtad. 2% 


Le TEORÍA DE LA EDUCACIÓN... 0. 119 


Pero no debe de esto deducirse, extremando las consecuen- 


cias capciosamente, que la mujer normal sea incapaz de la sin- 
ceridad; el fenómeno no tiene más que un alcance relativo. 


Con relación al varón, sólo con relación al varón, tiene mayo- 


res y mejores aptitudes para el fraude, siendo también capaz, 2 
por otra parte, de sinceridad y de verdad, aunque en grado 


menor que él, o siquiera en forma menos general y constante. 


Además, por una especie de mimetismo sexual, si se me per- * 


mite la expresión, ella, sin ser sincera, lo mismo que sin ser 


de inteligencia original, adopta fácilmente apariencias de lo 
uno y de lo otro, para atraer al varón y para defender la pro-. 


le. Esta rampante aptitud de mimetismo sexual es lo que daba 


2 la hetaira griega, como hoy da a la actriz, notables ventajas 


para enamorar. No es Seguramente necesario para la armonía 


del hogar que un hombre de superior inteligencia se case con 


una mujer también superiormente inteligente; mas ella, si le 
- quiere, adoptará por instinto las apariencias de una intelec- 
tualidad de que carece. Es, pues, conveniente — apuntémoslo 


desde ahora—, tanto para la felicidad de la mujer como para. 
su fecundidad, educarla de manera que, en cualquier momen- 


to, sepa adaptarse del mejor modo, por este mimetismo sexal, 
a la idiosincrasia del esposo. Debo, además, observar que las 
masculinas cualidades de originalidad y de sinceridad impul!- 
siva que finge la mujer, casi sin saberlo, engañan y desorientan 
frecuentemente al artista, al crítico, al psicólogo, que, por ser 
hombre, representa el tipo imitado. Por una especie de auto- 
«sugestión, también se engaña a sí propia la misma mujer... 

Entendiendo la “perfección” a la generosa manera pro- 


teiforme de la naturaleza y no al mezquino modo uniforme de 
teólogos y de filósofos, la mujer, lejos de ser fatalmente “per” 


- versa”, puede ser perfecta, al menos cuando ama y se prepara 
para la maternidad... La mujer, mejor dicho, no es completa 
sino cuando ama; no es perfecta sino cuando educa. 

En síntesis, si por vía de comparación aclarativa conside- 
ramos los dos sexos como especies distintas, en la lucha de 


¿la vida sexual, la especie imitadora es generalmente el feme- 
- nino; el masculino, la especie imitada. La aptitud de la hem- 


bra para revestirse de engañosas apariencias constituye enton- 


ces su mejor manera de subsistir y de vencer. E dltim 
término, esta os E su natural propensión. LE evt 


servadora, ds armonía del los sexos, que es daa eS ' 
la reproducción y desarrollo del género humano. cs 
También el varón normal es capaz de cierto género de 
mimetismo sexual, cuando trata de conquistar a una mujer. 
- Entonces disimula sus ímpetus bruscos y oculta sus impresio- 
nes violentas bajo fementida sonrisa, finge retiradas y acome 
E tidas, y usa, en fin, del fraude femenino. Sabe que la confe- 
LOS sión paladina de su penchant la llevaría al fracaso, y prepara 
a toda una campaña sutil y diplomática. Este mimetismo es eL de 
secreto del antiguo burlador castellano y del versallesco am 
des femmes; esto, el saber que a la mujer debe batírsela con 
“sus propias armas, constituye la ciencia del corrido hombre 
de mundo, que exclama más de una vez ante los torpes arre- , 
_batos de los jóvenes: 51 jeunesse savait!... Pero hay una im- 
portantísima diferencia entre el mimetismo del varón y el d 
la mujer: aquél lo usa sólo ocasional y pasajeramente, y ésta, 
en cambio, lo suele adoptar como constante y definitivo mod 
vivend:... Y como un modus vivendi que se diría total, pues 
luego ADaÑS por la natural OS Le femenina y de pe 


irritable por excelencia. | Í Y 
Según expondré más adelante, la ao Pao . utiliza 
socialmente lo que llamo el mimetismo sexual femenino. A 
tal efecto ha de sostenerse el principio del libre acceso de la 
mujer a. todas las profesiones, y, como su corolario pedagógic 
el sistema de la A lá los sezos, “Todo o nature 


ré en 2 parágrafo tas . 
Esta educación exclusivamente mujeril. 


É 
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la de aquello que tan felizmente apellidó Goethe lo eterno fe- 
menino. Aunque instintivo y orgánico en la mujer, hay que 
cultivarlo, que intensificarlo, que refinarlo, para que sean me- 
jores y mayores los frutos de oro que rinda a la cultura y al 
progreso. De otro modo, cambiando los puntos de vista, que 
diría animales, las necesidades de la vida civilizada pueden 
desnaturalizar demasiado a la mujer contemporánea; pueden 
perjudicar su carácter innato y fecundo, extendiendo más de 
lo prudente el tipo andrógino de lo que se ha llamado en Ale- 
mania el “tercer sexo”, el tipo de la mujer hombruna. 

La educación moderna debe permitir que existan y se 


aprovechen las mujeres médicos, abogados, banqueros; pero 


ro debe impulsar a todas las mujeres hacia profesiones libe- 
rales y “viriles”. Dejando que rindan los productos que pue- 
dan a la sociedad las que, ya por degeneración, ya por evolu- 
ción, propendan al “tercer sexo”, ha de conservar en la masa 
femenina el tipo medio de la mujer mera esposa y madre, de 
la mujer hembra mamífera, de la mujer mujer. Bien pueden 


coexistir ésta, la mujer antigua, y aquélla, la modernista; el 


error sería suprimir a una u otra, dado que ésta es útil y aqué- 
lla indispensable... Pues bien: dar a la mujer una educación 
general absolutamente varonil, exenta de toda instrucción es- 
pecial femenina, tendería a debilitar lo eterno femenmo. Y, 
por provechoso que sea el feminismo, lo eterno femenino es 
más provechoso aún: sin él caducaría el género humano... 


5 


LA EDUCACIÓN ESPECIAL DE LA MUJER 


La cuestión de la educación de la mujer moderna presen- 
ta ante todo dos fases: La educación especial femenina y la 
educación profesional. Podría decirse la instrucción especial 
para la vida privada, y la instrucción profesional para la vida 
social, en la medida que de ésta pueda participar la mujer. 
Y, antes de emprender el estudio de la educación profesional, 
según el moderno criterio feminista, conviene establecer los 
principios generales de la educación de la mujer para la fa- 


E leia del esposo, yl das gesta, lacio d y da a los ¿100 
su primera educación. a 
Para que sepa cumplir sus funciones le es. “indispensabl A 
cierta instrucción puramente femenina, poco necesaria al va- 
rón. Debe aprender todas las tareas domésticas indispens 
pa el SO CARalO de una casa, a Costura 


hogar, bid allí, para que no busque perniciosas Eo 
tracciones due de su casa. EE Íutura DE: debe no 


: la la vida de Elód debe Eno dal para 
con cierta cultura artística y literaria que eleve el nivel d 
Conversaciones. E diversiones sociales . Con esto se 2 


o zación fué siempre a de una aristocracia. 


e 


Extendido el movimiento feminista Pp por. odo Eo 
civilizado, constituye hoy, más o menos vaga o concres Mm 
- na aspiración universal. de. la Egon qa dae 


ES 


o equivalencia de los sexos, pienso que sí. Pienso que esta - 
cuestión debe resolverse por el eterno principio de la libertad 
- de estudios, o sea procurando que cada mujer siga personal- 


la utilidad social de sus servicios (a lo menos en ciertas espe- 


mostración huelga. | ea 
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brada señora, la mujer moderna [a esta tendencia, para 
la adquisición de nuevos derechos y de mayores recursos. Di- 
fúndese por los pueblos cultos de Occidente y de Oriente, en 
virtud de la necesidad de aumentar las actividades industriales ad 
y la producción de la riqueza. Por tanto, aunque existan. MA 
cadas discrepancias acerca del modo de entender el feminis- E 
mo, nadie niega ya, desde el punto de vista de la pedagogía, a 
que el progreso de la. educación de la mujer es un factor po- S 
sitivo en la ecuación total del progreso. Luego, siendo el. pro- 
ereso un deber de las sociedades, la educación de la mujer es 
uno de los primeros problemas. Y este problema se plantea y 
así: ¿Debe educarse a la mujer sólo como madre de familia, Si 
c también como ciudadano individualmente aprovechable. en 04 
la economía social? ¿En qué debe consistir el perfeccionamien- 
to de la educación femenina: únicamente en hacer mejores ma-. | 
dres, o también en hacer mujeres profesionales? Tal se la SE 
fórmula pedagógica de la llamada “cuestión de la mujer”. 


>) 


Hemos visto, en el parágrafo anterior, que debe darse. 
“siempre a la mujer una educación especial femenina. Ahora E 
- bien, ¿ha de permitírsele asimismo, cuando lo solicite, su ac- 


“ceso a todo género de estudios profesionales? Sin ser un femi-= 


nista absoluto, reputando anticientífica la idea de la igualdad 


mente aquellos estudios que mejor convengan a su idiosincra= | 
sia individual. Es decir, que, cuando su idiosincrasia las im-=. 
pulse a las profesiones liberales, por regla general o por ERE 
cepción, debe darse a las mujeres toda la instrucción que re= 
quiera el conocimiento de estas profesiones y todas Las gara 
rantías de su práctica. Las aptitudes profesiones de algunas y e 


cialidades, como ginecología en medicina e instrucción infan- 
til en pedagogía), son dos verdades, tan evidentes y de tal ma- 
nera al alcance del espíritu menos observador, que toda de- 


De aquí, pues, la mejor solución del proble de la. ins- 


_ con 
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“trucción profesional de la mujer: se le permitirá el estudio 
y ejercicio de todas las profesiones. Esto en cuanto a la ims- Ñ 
ad “trucción especial y universitaria. Respecto de la general, lo- 2 
gico es suponer que debe diferir de la masculina en ciertas 
materias esencialmente femeninas, como son la costura y la 
economía doméstica. La enseñanza de estas materias autoriza A 
(más adelante veremos hasta qué punto) la separación de 
| las escuelas primarias de niños y de niñas. No existiendo tal. 
enseñanza en las universidades ni en los institutos técnicos, 
ni presentándose suficiente número de niñas estudiantes para 
constituir en estas categorías de educación establecimientos 
propios, su asimilación a los demás alumnos varones se hace 
indispensable y correcta, aunque para el orden interno cuen= 
ten los rectores y maestros con la facultad de establecer los. 
_necesarios distingos, según los casos. a 


ER 


El espíritu moderno de la educación femenina obedece, - 
pues, a una necesidad económica. Si la mujer tiene aptitudes 
para algo más que para regentar su hogar, bienvenidas sean 
estas aptitudes, en provecho de la economía de las sociedades ; 
El principio de la división del trabajo le brinda vasto camp : 
para ensayarse. La sociedad debe facilitar estos ensayos, 
para ello el mejor sistema es una generosa libertad de prof 
siones. La educación debe a su vez ayudar y garantizar la ad z 
_quisición y ejercicio de todas las profesiones, entendiendo an 0 
pliamente, sin distinción de sexos, el sistema de la libertad a 
estudios. Dejemos a las idiosincrasias individuales de las mu YA 
jeres el dedicarse a los trabajos en que gusten competir ci n 
los hombres y así atumentaremos la concurrencia y el cc 
-. ciente total del trabajo, que es también, según modernos « 
- nomistas, coeficiente del progreso. Tan sencillas parécenme 


a 


bases de una cuestión que tan complejamente se presenta. ES 


En ootros términos, económicamente, el feminismo es una 
hueva consecuencia del principio universal de. la división del 


xo, no es tan lógica la división del trabajo según los caracte-. 
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la mujer ha de ser excluida por inepta del ejercicio de esta o 
de aquella profesión, la excluirá el desdén público, sin nece- 
sidad de la intromisión del Estado, que podría perjudicarla 
en “sus derechos y deberes y entorpecer el fecundo fenómeno 
de la mejor división del trabajo social, y su correlativo, el de 
la libertad de estudios. ? 


- Podría argúirse que la naturaleza de la mujer no presen- 


ta tanta variedad de idiosincrasias, de vocaciones, como la del 


varón, y que, por tanto, habiendo más uniformidad en su se- 


res. Diríase que la educación que conviene a una mujer, con- 
viene a todas. Hemos visto ya, que, por regla general, en las 
especies animales, la hembra conserva el tipo de la especie, 
mientras que el macho se aparta individualmente de él, con 


frecuencia de manera considerable; en la hembra predomina 
la ley de la herencia y en el macho la ley de la formación in-: 


dividual. En la evolución de las razas, el macho lleva la de- 


 lantera. Así, en las especies humanas, ha habido hombres de 


Pad 


A 


” 
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“genio, mas sólo mujeres de talento. “La mujer, por regla ge- 


neral, es típica; el hombre, individual. a tiene una fiso: 
nomía media; éste una fisonomía propia”. | 

Pero, aun siendo verdad este principio biológico, es tam- 
bién evidente que, si bien el tipo femenino oscila menos que 
el masculino y posee más netamente una fisonomía media, 
dentro de estas relativas oscilaciones y de este tipo medio ca- 
ben ciertas notables diferencias de idiosincrasias y de aptitu- 
des. Por consiguiente, aunque en menor grado que el varón, 
siempre pueden aplicarse a la mujer los principios de la di- 
visión del trabajo social y de la libertad de estudios. Así con- 
testo la posible objeción. 


Por otra parte, no creo que se propenda a hacer degene- 
rar a la mujer, por el hecho de facilitarle el ejercicio de las 


profesiones llamadas “viriles”. Creo que, si la mujer degenera, 


será por otras causas más fundamentales; la sociedad no hará 
entonces más que aprovechar el hecho. Y el hecho, al ser apró- 


vechado, será por lo menos un' mal menor, y acaso un mal , 


que por bien venga... 


e, puede añadir a la profesión. O al ÓN O 
a que ésta no poseía hasta entonces. Este algo, dist 
to de los caracteres exclusivamente masculinos de la -profe-' 
sión, puede ser beneficioso o no... Si no lo es, la sociedad 
lo desechará seguramente en la lucha por la vida; si lo eS; 
implicará una nueva conquista para la Anta ES 


E 
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LA ADMISIÓN DE LA ei a LAS cc 


Y 


terior resulta que,. para. o estudios rotecionia supebñor 
no debe hacerse A aaOD de sexos. Los institutos. pa 


todo en sus “clases, promociones, exámenes, diplomas, y 
mionias y hasta cátedras. 


aa largamente la admisión de las mujeres. En da e 

día su exclusión fué allí absoluta. Pero, a principios del 
xIx, haciéndose una concesión a la moderna corriente. 
nista, se les permitió, por cortesía, que asistieran a los c 


Actualmente siguen los cursos y se las examina y ap: 


la par de los hombres, pero no se las gradúa. Ha ha 
sos de mujeres estudiantes sobresalientes; entre ot os, ti 
“especial resonancia el de miss Fawcett, que, en Cam 
donde, a diferencia de Oxford, se forma lista pS r or 


| eS non collegiate.. En conse 2 y 
EA! Como a, los varones, con premios en dinero. (scholarships). a 
En las demás “universidades de Inglaterra, Escocia, Gales, E 
= landa (salvo en la universidad Católica), Canadá y la India | 
1 ¿se las considera asimiladas O a los estudiantes va- ES 
3 Tones. de | ñ Ñ cn 

! Lo mismo ocurre en Francia, Bélgica, Holanoa! bon 
marca, Noruega, Suecia, Italia, España, Portugal, Grecia, - 

Rumania, Argentina, Chile, Brasil, Uruguay, Méjico, Colom- 
-bia, Perú y Bolivia. En Norte América hay ciertas restriccio- 
nes para determinadas facultades, aunque el principio sea el 
mismo dé absoluta igualdad. 


> 


Se En 1895, investigando la admisión de la Aaa en e an | 
| “versidades, Sadler se dirigió a las “más afamadas del mun- 
- do” consultándolas sobre los siguientes puntos: 1.2 Las mu- E 
-jeres estudiantes, ¿son admitidas como miembros de la uni 
E versidad ? 2. es así, ¿son admitidas en las mismas condi- 
ciones que los varones estudiantes, o en qué otras? 3.24 Son 
admitidas sólo a las clases (a), o también a los exámenes. 


dE 


-(b)? 4.” ¿Se les confiere grado, o cierto certificado -en o 
del grado! 21. Con las contestaciones que recibió construyó el 
: siguiente cuadro. (del cual suprimo a las AS E 
10 ORSAI: A | 
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CUADRO DE SADLER 
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que 


que |] 
se admiten mujeres estudiantes 


. 


en qu 
di. 


manera 
tudiante 


y mujeres 
especial solamente 


a ciertas clases > 
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o permiso especial || 


REGIONES 


dmiten en 


la 


, 


tas clases y exámenes | 


iso 


tancia entre estudiante 
a 


de universidades 


MN 


varones 


l para cier 
par 


Número de universidades 
no se hacen distingos 


computadas en este cuadro 


impor 


. 
. 


ON 1 1 or C 


se admiten mujeres estudiantes 


Número de universidades en 
Número de universidades en 


ASS PA 


í Número de universidades en que || 


| por cortes 
| por perm 
úmero 


Inglaterra . 

Calós. os 

Escocia... 

Irlanda . . 

Canadá... 

Australasia 

da 

Francia. . 

Bélgica. . 

Holanda . 

Dinamarca. 

Noruega. . 

Suecia . . 

Alemania . 

Austria. 0: 

Suiza... 

E A DNA 

España. . ¿ 

E NA 

RUMANO e 

Rusia (inclusive Finlandia) 

Estados Unidos (N. Amé- 
A A 
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Totales. a 
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1. La misma regla se aplica en las demás universidades italian 
2. En uno de estos casos las mujeres son admitidas en ciertas 


? 


dios médicos. [oa UT o. 
3. No se ha clasificado una universidad que admite mujeres 

sola de sus facultades. z (de. En pd a E 
4. Tres de estas universidades excluyen las mujeres de. 

facultades. Pr A 


pd 


“LA COEDUCACIÓN DE AMBOS SEXOS 


Admitido el principio de que deben ser accesibles a la mu- 


jer todas las profesiones a que aspire, corresponde estudiar, 
a modo de problema, su corolario pedagógico: si conviene la 
coeducación de ambos sexos. Em otros términos, ¿deben edu- 


carse los dos sexos en los mismos establecimientos, o bien se== 


paradamente, en establecimientos diferentes? La solución de. 
la cuestión no presenta ninguna difíc ultad para la instruc-. 
ción universitaria. Indudablemente, si las mujeres siguen pro- 
_fesiones liberales, han de obtener sus diplomas en los mis-. 


mos institutos y con idéntica p1 'eparación que los varones ; o 


además, no sería fácil ni económico crear distintas universi- 


dades según el sexo de los estudiantes, dado que no abundan : 


tanto las eminencias científicas para las cátedras universita- 
rias y que la instrucción superior no se costea integra casi 
nunca con lo que el estudiante paga. El problema es más di- 
fícil de dilucidar respecto de la instrucción secundaria, y so-=. 
bre todo de la primaria. Danos excelentes bases para resol- 
verlo la teoría de lo que algunos pedagogos modernos deno-. 
minan educación integral, que paso a exponer, siguiendo a 
Paul Robin, uno de sus imás ardientes E en 
Francia. 


Llámase anlaoral esta educación, porque desarrolla en 
el niño al mismo tiempo todas sus facultades, comprendien- 
do las tres divisiones ordinarias de la pedagogía: educación 
física, intelectual y moral. Imagen completa de la vida, la es- | 
cuela debe preparar al educando, no sólo para la lucha por el 
“sustento, sino también para las relaciones de los dos sexos. 
“Destinados los varones y las mujeres a vivir juntos en so- 
ciedad, deben prepararse, desde la más tierna infancia, ya en 
sus trabajos y estudios escolares, para la vida que llevarán 
en común. Cierto es que se deben tomar desde el primer mo- 
mento numerosas precauciones para evitar una precoz per- 
versión, debida a la influencia de nuestra corrompida socie= 


5 y 


a ena lento desagradable. de Da noia coi 
a evito a menudo en educandos muy. jóvenes, provien:, 


- cación A dada hoy en los cuarteles- -seminarios sa 
sirven de escuelas públicas, de escabrosas preguntas que ha- 
cen los sacerdotes en la confesión auricular, del estudio más 
o menos prematuro de ciertos clásicos, de la privación del mo- ñ 
vimiento, tan necesario a los niños; esta inmoralidad desapa- 
recería con un sistema de Hidación fundado en el conoci-. 
miento de las aptitudes y de las necesidades reales de la ju- 
ventud 1 La parte más interesante de la educación integral 
de los franceses es sin duda la coeducación de ambos sexos, 
expresión que ha sido tomada de los pedagogos norteamer 
canos. | 


Las verdaderas ventajas de la coeducación podrían espe- 3% 
cificarse así: en el orden moral, enseña el respeto a la mujer — 
y prepara a ésta mejor para la “lucha de los sexos” ela 
orden material, propendiendo a que los matrimonios se reali- 

- cen luego por la llamada “afinidad electiva”, tiende al mejo- 
-ramiento de la raza; y, finalmente, en el orden económicopol 
tico, hace más accesibles a la mujer todas las profesiones. 
Los inconvenientes con que se tropieza son, por una p 
te, dado que el varón es más precoz para el vicio y de may 
iniciativa, la desmoralización de las niñas, y, por otra, el d 
- cuido de la educación puramente femenina, dando en cami 
a la mujer una educación masculina que poco necesita. 
| Respecto de lo primero, observaré que con una buena d 
-—ciplina puede evitarse todo peligro. Y hago también notar q 
la coeducación de ambos sexos no significa el péle-méle. 
éstos en la escuela. Basta con que se eduquen ambos en el 
mismo instituto y asistan a las mismas clases, aunque en las 
aulas y en los recreos se los aparte, asignándose tales filas de 
pupitres. o tales patios para los varones y tales otros para las 
mujeres. Claro está que las precauciones disciplinarias será 
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tan estrictas y severas como lo exijan el clima y la raza. Cuan- 
to más meridional sea la raza y más cálido el clima, mayor 
deberá ser la vigilancia, porque la excitación sexual es en- 
tonces más frecuente y prematura que en las razas septen- 
trionales y los climas fríos. Pero, por ardorosa que sea la 
sangre de un pueblo, creo que siempre la coeducación de am- 
bos sexos en escuelas mixtas puede ser benéfica si se da bajo 
la dirección y vigilancia de maestros prudentes y expertos +. 


Es de recordar, respecto de las forzosas diferencias de 
educación de uno y otro sexo, que en el último tercio del si- 


glo xix la educación primaria de la mujer ha propendido de 
un modo notable a asemejarse a la del varón. Hoy por hoy es 


más o menos la misma en los países de alta cultura, salvo en , 


la parte de educación exclusivamente femenina (como costu- 
ra y economía doméstica) y de su correlativo masculino (co- 
mo labores industriales y ejercicios militares). Pueden, pues, 
regirse las escuelas mixtas con horarios y maestros comunes, 
variando sólo las horas en que uno y otro sexo se dedican a 
aquellas asignaturas respectiva y exclusivamente femeninas O 
masculinas. 


Tal vez se arguyera que la mayor inteligencia del varón 
dificulta esta coeducación, si no fuera demasiado evidente la 
mayor precocidad de la mujer. En sus estudios elementales 
generalmente demuestran ambos sexos capacidad semejante 
y hasta casi idéntica; así lo comprueban frecuentemente los 
que tienen oportunidad de apreciarlo. A veces suelen ser las 
niñas aún más listas y aprovechadas. El hecho se explica por- 
que las condiciones verdaderamente masculinas de la inteli- 


1. Los jóvenes de Buenos Aires tienen renombre de precoz y jactan- 
ciosa inmoralidad. Sin embargo, habiéndoseme educado en una escuela 
alemana mixta establecida en esa ciudad, observé siempre el mayor or- 
den. Se enseñaba con toda eficacia a los alumnos, en su mayor parte 
criollos, que respetaran a las niñas, Más tarde, en la vida, me he encon- 
trado muchas veces con ex condiscípulas, pertenecientes a las más diver- 
sas clases sociales. Todas gozaban de la mejor reputación. En vez de 
haberlas desmoralizado sus compañeros, creo que ellas los han moraliza- 
do... La influencia ha sido doblemente benéfica. Los alumnos varones 
aprendieron a. conocerlas y a apreciarlas, y las mujeres a hacerse cono- 
cer y apreciar, 4 : 


e» 
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. gencia, — la psidelidsd: la iniciativa, la creación personal 

rara vez hallan campo propicio para desarrollarse en las. aulas 
| y menos en las primarias, por el carácter elemental de la en 
señanza y la tierna edad de los educandos. ye 

- Entre las particularidades del régimen escolar. norteamdñ 
cano, la más célebre y acaso la peor comprendida 'en el ex 
tranjero es la coeducación de ambos sexos. La escuela mixta 


en Norte América no es la excepción CN sino más. 


o a que la del régimen antiguo de la separación « 
“los dos sexos. a 

Sintetizando lo expuesto en 1dS: “áltimos pr te 
nemos que se puede considerar peda a la muje 


pas hi lercira conjuntamente a a familia y a la economía. 
primera forma conviene la educación femenina A 19% 
«segunda, la educación profesional; a la tercera, la coeduc 5 
cación de ambos sexos. Pero podria argúirse que hay com- 
«tradicción entre estas distint as educaciones, a lo mea 
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maestra de instrucción primaria—de jardín de infantes y aun 


de primeras letras—, tan buena o mejor que el varón. Con- 
sidero indiscutible que, para la enseñanza infantil, la mater- 


nidad es más eficaz que la paternidad, no sólo en la especie 


humana, sino en todos los primates, y en general en. todos los 
mamíferos, y hasta podría decirse en la inmensa mayoría de 
los vertebrados. Basado en un romántico amor a la natura- ne | 
leza, Pestalozzi produjo su genial bosquejo de la instrucción 


infantil, que aun hoy sirve de modelo, describiendo Cómo 


Gertrudis educa a sus hijos. En la práctica de casi todos los 


países cultos se entrega el jardín de infantes a la mujer, y, 


aunque no sea ella la única maestra de instrucción primaria 
propiamente dicha, parece que su enseñanza da allí resultados 
hasta cierto punto tan provechcsos como la de los maestros 


varones. Sólo es preferible la enseñanza de éstos, por su ma- 
yor vuelo y precisión, en los dos o tres últimos grados. 


"También en la instrucción secundaria puede emplearse y 
se emplea a la mujer, pues es casi tan capaz de erudición co- 


mo el hombre, y a veces le aventaja, cuando enseña, en cla- 


ridad didáctica y expositiva. En los institutos pedagógicos su 


intervención resulta punto menos que indispensable, sobre to-. 


do: en lo relativo a la pedagogía infantil y primaria. e 


Donde la: cuestión de la mujer docente parece de solu- 
ción menos fácil es en las universidades. Una de las más fre- 


cuentes reclamaciones feministas consiste, en efecto, en que . 
se hagan accesibles a la mujer las cátedras universitarias. De 
solucionarse la cuestión según los liberales principios senta- 


dos, no hay inconveniente en que ambos sexos compitan li- 
bremente en: la alta enseñanza... Sin er mbargo, es de obser- 

var que esas cátedras exigen ante todo originalidad, persona- 
lidad propia y creadora, condición que muy rara vez, que casi 
nunca posee la mujer. Puede ser muy erudita y aun tan me- 
tódica como el hombre en la instrucción secundaria, y es pre- 


ferible a éste en la infantil y aun en los primeros grados de: 


la primaria, por sus cualidades maternales; pero la enseñan- 


za universitaria exige algo más que maternidad, erudición y | 


método, algo esencial y radicalmente progresista e innovador, 
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-gino un Bismark y hasta un Napoleón hombiat pues la ha- 
bilidad política y aun la impulsión guerrera representan ac- 
tividades más posiblemente femeninas que la enseñanza su 
PErior e. Conozco una Semíramis, una Juana de Arco, una. 


rezca de esta condición. Así, aunque se conceda teóricamente 
a la mujer su acceso a la alta enseñanza, seguro es que, salvo 
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LA EDUCACIÓN DE LA MUJER Y SU SALARIO 


Con sus excepciones y salvedades, éste es el hecho gener 
e inequívoco en la vida contemporánea, Dánsele distintos fun 


jer para pagarle menos. Si ella Flota pobre si poseyera mas- 
_culinas energías, requiriría al patrón, por las buenas o por las 
malas, el pago de un salario mayor, de un salario igual al. 
del hombre. Al varón se le paga más porque se impone y. se. 
de Eeroed de Esta a falla s si se. considera que nin ; 
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llos). De este modo, sustituyendo al trabajador caro y exigen- 
te por el barato y sufrido, realizará la primera ley de la eco- 
nomía política: producir el máximo con el gasto mínimo. Pe- 


ro esto no ocurre en la práctica. En realidad, la mujer no 


tiende a sustituir al hombre en todos los trabajos remune- 


fados... 


Ocurre entonces una segunda explicación: la de las ne- 
cesidades. El salario de la mujer es menor porque sus nece- 


sidades son también menores (y no sólo cuando se trata de 


las personales, sino también de las de familia, pues respecto - 


de estas últimas, el salario de la mujer no es en general más 


que complementario del que aporta el varón). Leroy-Beau- 


lieu contesta muy bien esta razón, diciendo que no son las 


necesidades la causa y la regla del salario, sino que, a la in-. 
versa, el salario es la causa y la regla de las necesidades, lo. 


que les permite desenvolverse y producirse *. Y, si la diferen- 
cia de las necesidades del varón y de la mujer fuera la única 
causa de la desigualdad de sus salarios, éstos no serían tan 


desiguales, dado que las necesidades del uno y de la otra son, 


en último término, las mismas o casi las mismas. Esa diferen- 
cia de las necesidades no consiste, forzosamente, más que en 
una pequeña cantidad mayor de alimentación para el varón, 


pues, en todo lo demás, son generalmente comunes a los dos 


sexos. En cuanto a las necesidades de la familia, es de recor- 
dar que no siempre el salario de la mujer es complementa- 
rio del masculino, y que, si lo es, el hecho poco significa, dado 
que el salario hace las necesidades y las necesidades no ha- 
cen el salario. 

Surge aquí como una tercera teoría explicativa, la del 


poder de la tradición, de la tradicional 'inferioridad” de la 
mujer. Es por preocupación, por prejuicio, por lo que se pa- 


ga menos salario a la mujer que al hombre. Esta ocurrencia 
no merece ser tenida seriamente en cuenta. Absurdo sería 
creer que las preocupaciones y tradiciones predominen direc- 
tamente, en el industrial y comerciante, sobre el interés, que 


1. LEROY-BEAULIEU, Le travail de femmes au xix"e, siécle. París, 
pág. 130, 


qe es: E ova primordial, el primer principio de la economía. po- 
> Ática. Y estas preocupaciones y tradiciones DO podrían pesar 4 


ajo. por la sencilla razón de que, en heal ignora cdo 48 
procede un producto del trabajo masculino o del femenino. 


$ Vaene, por fin, una cuarta explicación : la ley de la oferta 8 
y la demanda. “El trabajo humano es una mercancía que se 8 
paga tanto mejor cuanto sea más demandada y menos ofre- E 
cida”. Por tanto, si el trabajo de la mujer se paga menos que | 
el del varón, débese a que es relativamente más ofrecido E 
menos demandado. Según los fenómenos y las leyes econó- 
micas, constituye esto la principal y verdadera razón de la 
inferioridad del salario femenino (en el caso general de que 


A 

o el trabajo de la mujer no sea inferior al masculino, se co 
BES > 

8 tiende). Las otras razones antes apuntadas, si existen, no son 

e 3 
SS aquí más que accesorias o corroborantes de la ley. fundamen E 


tal de la oferta y la donen 


jos en que nta iit se E a la mujer, la oferta de Í 
- obreras sobrepuja_a la demanda. ¿Por qué este exceso? Sin ¿a 
duda porque las mujeres que trabajan tienen un campo ' 
reducido de profesiones que los hombres. Ahora bien, ¿a qué 
se debe esta reducción? Los partidarios del feminismo abso- 
luto, y hasta los feministas oportunistas, tratan de explicarla 
con una razón falsa, o por lo menos incompleta. Dicen que 
“se debe exclusivamente a la menor instrucción de la mujer. Si. 
hay mayor oferta de trabajo femenino para ciertos y deter- 
minados ramos, es porque la deficiente educación de la. mue 
jer le hace inaccesible los demás ramos. Si el varón es” apto 
“para todo, es porque para todo se le educa. $1 se educara. así. : 
2 la mujer, se la haría también apta para cualesquiera profe 7 de 
siones. De este modo, ampliando el campo de sus tareas O ss j 
Tesionales, dedicándose a mayor número de trabajos, no pro-. 
duciría ya un exceso de no en esos ciertos y deteraliaa 


.. 
pe: 


apoyo de esta tesis citase el hato de que, conforme MN 
educando más y mejor a la mujer, va siendo, desde fines. 
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siglo xIx, cada día menor la oferta de su trabajo en los ra-” 


mos inferiores, únicos que le eran accesibles cuando se la 
mantenía en absoluta ignorancia. Siguiendo la progresión, de- 
be llegar el día en que, educada a la par del hombre, la ofer- 


ta de su trabajo-sea igual también, y por consiguiente igual 


el salario. a : 


De la teoría que he expuesto al hacer el análisis compa- 
rativo de los sexos, resulta que este razonamiento, partiendo 


de una base falsa, llega a conclusiones falsas. No es verdad 
que, educándose a la mujer lo mismo que al varón, pueda 


ésta poseer todas las variadas aptitudes y vocaciones de éste, 
pues, como hemos visto, en la mujer predomina el tipo medio 


de la especie; su individualidad es menos marcada que la del 


hombre; posee menor variedad de inclinaciones y vocacio- 


nes... “Las funciones del cerebro femenino son menos dife- 
renciadas”, dice Simel. “La mujer es típica, apunta Max Nor- 
dau, y el hombre original... Poca diferencia hay entre la 
princesa y la lavandera; la esencia común de una y otra es 


su naturaleza femenina, que es la involuntaria repetición del 
tipo genérico.” | 


Por eso, por más vasta que sea la educación de la mujer, 
su oferta para los trabajos que mejor se adapten a su tipo. 


genérico y común, será siempre relativamente mayor que la 
del hombre, que, por su originalidad y variabilidad, tiene más 


ancho campo de actividades. En educación, por ejemplo, vi- 


mos que el varón puede aspirar a enseñar en las tres cate- 
gorías de la instrucción pública: primaria, secundaria y uni- 


- versitaria, y que, en cambio, a la mujer sólo le es fácilmente 
accesible la primera, un tanto difícil la segunda y casi im- 
posible la tercera. Así, la oferta de trabajo femenino será ex- 


cesiva en esta primera categoría, mientras que la del trabajo 
masculino se repartirá con mayor libertad y amplitud entre 


las tres. Y esto suponiendo, por vía de hipótesis, a las tres ca-. 


tegorías igualmente importantes y productivas... Porque, en 
realidad, por su mayor poder de inteligencia y de creación 
- original, corresponden al hombre las actividades más impor- 


hn social de la “mujer: y a completa s su , prepara 
la vida colectiva. O 


CAPITULO VII 


EDUCACION DE LOS ANORMALES 


$ 47. Importancia y utilidad de la ortofrenia.—3 48. Clasificación 
de los anormales.—$ 49. Clasificación pedagógica de los frenas- 
ténicos.—$ 50. Los institutos educativos de los anormales pe- 
dagógicos.—$ 51. Las escuelas de tardíos y atrasados.—$-52. 
Psicología de los educandos anormales. mas 


S 47 


IMPORTANCIA Y UTILIDAD DE LA ORTOFRENIA 


Los conocimientos generales de la neuropatología, o sea 
de las afecciones nerviosas y de los distintos tipos neuropá- 
ticos, resultan doblemente útiles. Por una parte, es convenien- 
te formarse un criterio para distinguir y clasificar esas do- 
“lencias, a causa de su frecuencia y generalidad. De este mo- 
do se evitan muchas apreciaciones crueles e inexactas sobre 
los actos y la conducta de los nerviosos. El saber prevenir 
sus hechos puede salvarnos de perniciosas consecuencias y 
de resoluciones extremas. 

Por otra parte, la psicología neuropática no es esencial- 
mente distinta de la psicología normal, antes bien su exage- 
ración y caricatura. La manía de las persecuciones y la me- 
galomanía, por ejemplo, representan sólo formas caricatures- 
cas del instinto de conservación. El estudio de la psicología 
del neurótico nos da, pues, preciosos datos para el estudio 
de la psicología del hombre sano. 

Lo mismo que para la vida en general, para la pedago- 
gía en particular, el claro conocimiento de los educandos neu- 
róticos y de su enseñanza presenta doble utilidad, relativa a 
la educación de esos casos mórbidos y anormales, y también 
a la educación de los sanos y normales. Además, no debemos 
olvidar que, para el regular funcionamiento de escuelas y lt- 


CeOS, conviene separar (0) excluir. los O 7 anor 
SEO ejemplo es E pa y antidisciplinario. 


tudio de la cd de los ndo La impor e 


este estudio resalta AS si se considera EN la crimi- 


a su vez un Ea terapéutico úl único verdaderamente EEN 


contra las neurosis y psicosis de los degenerados: una educa 
ción apropiada, física, moral e intelectual. Constituye ésta el 


EN E 
LE 


mejor medio de prevención contra los futuros actos delictuoso: Ñ 


de los niños anormales. Y es de advertir que la morbosidad 


del sujeto, por intensa que sea, no excluye alguna aplicación 


bre, del delito y de la a ) 
La ortofrenia es, pues, conveniente: 
ción contra el. delito; 2.2 para utilizar la escasa capacidad del 


frenasténico; 3.” porque proporciona datos a la pedagogía nor EN 


mal, y 4. porque separa de las escuelas de educandos sanos 
- elementos malsanos e ineducables por los medios usuales 
comunes. Si, E E 


: SL 
CLASIFICACIÓN DE LOS ANORMALES 


e Degeneración, neurosis, “psicopatia, ets 

términos bastante vagos e inseguros. En forma genérica, 
-dría intentarse una primera clasificación de los anormales en 
tres grupos: los infrahombres (locos, idiotas, imbéciles, cre- 


“tinos), los penados medios (degenerados comúnmente. la- 


0 mados “ “superiores”, atrasados, neurasténicos) y los supor- 


e hombres (hombres de genio) 1. 


1. Véase el Apéndice, 33 $ a, e E 


- 


- TEORÍA DE LA EDUCACIÓN 


Pero esta clasificación es más literaria y sociológica: que: 
fisiológica y médica. Entre las clasificaciones médicas, las 
más antiguas son, en razón de lo reciente de las investigacio- 
nes y estudios de psiquiatría, las de Magnan y Esquirol. Mag- 
nan divide a los degenerados mentales en cuatro grupos, se- 
gún el desarrollo de su inteligencia: 1.2 idiotas; 2.2 imbéci- 
les; 3.2 débiles de espíritu, y 4. degenerados simples o su- 
periores. Esquirol, que tiene por criterio de la intelectuali- 
dad el lenguaje, distingue así los tres primeros grupos de 
Magnan: 1.2 idiotas de primero, segundo y tercer grado, se- 


gún que hablen o no hablen nada; 2. imbéciles, inferioridad 


evidente de la expresión, y 3.? pobres o débiles de espíritu, 


a 


cuyo lenguaje es casi fisiológico, 


El idiota representa el tipo infimo en la escala de la men-- 


1 


talidad, porque su idiotez es síntoma de una afección orgánica. 
de sus centros nerviosos. El estado embrionario de su inte-- 


ligencia se manifiesta físicamente por falta de desarrollo del. 
cerebro en peso y volumen, en calidad y cantidad (mi-- 
crocefalía), y generalmente por lesiones gruesas microscópi- 
camente comprobables. “La degeneración física es la regla en 
la idiotez, dice Esquirol, y su signo evidente y vulgar es la. 
pequeñez del cráneo, en el que se ha encerrado el cerebro 
antes de su completo desarrollo, con gruesas suturas y re- 
sistentes paredes que le impiden la menor expansión. Esta. 
microcefalía congénita y la atrofia consiguiente del cerebro 
pueden tener distintas graduaciones, que se acompañan por 
modalidades especiales del lenguaje”. 


El tipo del imbécil es diverso del tipo del idiota. No es 


psicológica ni fisiológicamente tan inferior, y a más de su 
grado superior en mentalidad existe entre ambos una dife- 
rencia médica fundamental. Según Gilbert Ballet, el imbécil 
es “un degenerado funcional con estigmas de insuficiencia”, 
aunque no con monstruosidades o deformaciones físicas. La 
idiotez, como dejo apuntado, es una afección orgánica de los 
centros nerviosos, mientras que la imbecilidad implica sim- 
plemente cierta debilidad mental. . 
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0 do imbecilidad vaga nciplenia os A 

Los degenerados simples 0 superiores del cuota! grupo 
son individuos aparentemente normales, cuya degeneración, al 
- menos antes de la autopsia, se manifiestan más en el orden 
físico que en el psíquico. Más adelante concretaré los princi- 
- pales rasgos típicos de su psicología. Su inferioridad fisioló- 
gica parece como vergonzante y disimulada, y apenas llega 
a revelarse, a veces, en tal o cual estigma, como la oreja sn 
asa, la asimetría, el labio o EN 


primeras etosalios de la de Magnan y sus a de 10 
- de Esquirol. El cuarto grupo de la Magnan es el del degene- 
rado medio o simple degenerado de la mía. El superhombr 2 
que constituye en ésta el tercer y último grupo, no está in- 
cluido, por las razones apuntadas, en los cuadros de los psi- 
quiatras. He aquí una demostración gráfica de mi clasifica- 
ción psicológica y sus correlativos de las clasificaciones mi | 
dicas de Magnan y Esquirol : Oo 
MAGNAN. 000 eL ESQUIROL. 


1. a grado; según que ha- 


A de Idiotas dol. 99 y3, 
e blen o no hablen n 


2. Imbéciles, inferi € 
eL. Infrahombres 2. Jiadéciles. a 4 dad evidente dela 


presión. 


e píritu cuyo O JE 
es casi fisiólogico. 
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] 4. Degenerados' supe- 
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Es curioso que sea el lenguaje articulado, y aun el escri- 
to, uno de los síntomas más decisivos de que dispongan los 
psiquiatras para la clasificación: médica de los degenerados. 
Pienso que, para la clasificación psicológica, no se puede dis- 
poner de mejores datos que el lenguaje articulado y aun es- 
crito. En efecto, como se verá más adelante, el síntoma más 
evidente para la clasificación de los degenerados medios o 
simples degenerados es, a mi juicio, el exhibicionismo de la 
palabra, que adopta las formas de verbomanía o grafomanía, 


- según sea hablada o escrita. El más luminoso rasgo de la su= 
perhombría es la palabra rica, expresiva, elocuente, de los 


grandes poetas, filósofos y oradores. Con verdad observa 
Sainte-Beuve, en un estudio sobre las Memorias y Arengas 
de Napoleón, que el hombre de genio, aunque no se dedique 
a las letras, posee a veces un podér extraordinario de expre- 
sión, un poder supernormal de palabra, al menos cuando tra- 
ta temas referentes al ideal de su vida. Algunos, como Mon- 
taigne, se adelantan a su siglo y escriben en la lengua de los 


venideros. Otros, como Dante y Lutero, extienden, fijan y 


nacionalizan su idioma. 


9 49 
CLASIFICACIÓN PEDAGÓGICA DE LOS FRENASTÉNICOS 


Las clasificaciones de Magnan y de Esquirol se reputan 
ya anticuadas. Las de los tratadistas actuales descartan ge- 
neralmente el cuarto grupo de Magnan, los “degenerados su- 
periores o degenerados simples”, para clasificar el conjunto 
de los llamados frenasténicos, que abarca los otros tres gru- 
pos de este autor, es decir, los idiotas, los imbéciles y los dé- 
biles de espíritu. | 

De una manera general, Bourneville define todo el gru- 
po de los frenasténicos bajo la rúbrica de “idiotas”, diciendo 
que “la idiotez consiste en un detenimiento del desarrollo con- 
génito o adquirido de las facultades intelectuales, morales y 
afectivas, acompañado o no de desórdenes motores y de per- 
versiones de los instintos”. 
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Schúller, Sollier, Ireland, Voisin, Bourneville, y otros mu- 
chos psiquiatras, presentan sus personales clasificaciones des- 


de puntos de vista ya fisiológicos, ya psicológicos, o bien com- * 


binadamente fisiopsicológicos. En todo caso, pedagógicamen- 
te, los frenasténicos pueden dividirse en unas cuatro catego- 
rías: idiotas, cretinos, imbéciles y tardios*  Considerados 
respecto de su capacidad para -el lenguaje, distínguense ade- 
más otros grupos: los tartamudos y los sordomudos. 

1." La palabra ¿idiota viene de idios, solo, solitario. Eti- 
mológicamente significa, pues; un ser extrasocial o colocado 
fuera de la sociedad y hasta de la naturaleza. 

El idiota es el grado más bajo en la escala de la degene- 
ración. “Las facultades intelectuales están reducidas casi a na- 
da; pero, en cambio, los centros corticales posteriores y los 
medulares funcionan generalmente bien”. Las lesiones son or- 
gánicas. Abundan estigmas de degeneración física, como el 
estrabismo, la deformidad cramñeana, la hemiplegia, la para- 
plegia, el labio leporino. | 

La medicina no da, puede decirse, para el idiota otro tra- 
tamiento o terapéutica que una educación higiénica y vigoriza- 
dora: A atre libre, el ejercicio adecuado, la alimentación sana. 
EA inofensivo”. Es ésta una enfermedad que abunda en 
los sitios palúdicos. : S 

Pedagógicamente el cretino puede equipararse al idiota. 
Sométese a la misma educación rústica y material. 


3" “El iómbécil, del latin imbecillis, o sea débil, denota 


un individuo pobre de inteligencia, y por ende, incapaz de aten- 
ción suficiente”. A difererícia del idiota, puede considerársele 
un ser antisocial ?. En efecto, sin mayor inteligencia que el 
idiota, su indolencia, su falta de sentido moral y su carácter 
impulsivo le hacen agresivo y peligroso. 


La lesión morbosa es menor en el imbécil que en el idio- 


ta; por eso se dice que la enfermedad de éste es “oreánica” y 
d 


1. P. PARISSE, Ortofrenia, Milán, 1899, pág. 15. 
2. P. PARISSE, Ob. cit. pás. 22. 


“Cretino viene-del francés chrétien, o sea “cristiano”. 
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la de aquél “funcional”. Casi todas las categorías de imbéciles 
son susceptibles de instrucción y, por consiguiente, desde este 
punto de vista, son mucho menos infelices que los idiotas. Sus 
condiciones son también diversas de las que caracterizan a los 


idiotas. Generalmente el imbécil es bien conformado y se pa" 


rece al individuo normal. Sin embargo, precisando los rasgos - 


de su fisonomía, su cráneo suele ser más pequeño que el de 


los hombres normales; presenta la frente estrecha y aplana- 


da, los pómulos salientes y la cara demasiado larga. 


En el orden psicológico y ético, los psiquiatras, especial- 


mente los de la escuela francesa de Magnan y Esquirol, has 
cen extensas descripciones de sus perversas cualidades. Los 
imbéciles son fatuos, egoístas, vanidosos, mentirosos, y están 


desprovistos de sentido moral. Son impresionables, pasando 


fácilmente del llanto a la risa. Son cobardes e impulsivos. 


A pesar de la debilidad y del que llamaría carácter difuso 


de su inteligencia, suelen poseer aptitudes parciales, general- 
mente artísticas, sobre todo para la música. Puede decirse que 
cada imbécil tiene alguna aptitud susceptible de desarrollarse, 


si se consigue vencer su natural inconstancia y fijar su aten- 


ción. 

En la educación del imbécil deben, pues, tenerse principal- 
mente en cuenta los dos siguientes puntos de vista: Formar el 
sentido moral y desarrollar la mejor aptitud del sujeto. 

No es fácil la educación moral del imbécil. Su inclinación 
a la mentira, su disimulo, su cobardía con los fuertes y su 


arrogancia con los débiles presentan un conjunto psíquico har- 


to difícil de disciplinar y orientar éticamente... El sistema 
más eficaz me parece, en todo caso, el del predominio de la 
fuerza, del rigor, de la severidad implacable. Hay que mante- 
nerlos sujetos por el miedo. Hay que hacerles cobrar un temor 


tal a las autoridades sociales, que este temor les contenga, 


oriente y circunscriba. 
En cuanto a la educación de sus aptitudes parciales, el 
educador debe ante todo descubrirlas. Una vez descubiertas, 


debe cultivarlas. La dificultad de lo-primero estribará en no. 
dejarse engañar por la excesiva petulancia del educando. La 


«le lo “segundo, en el cultivo de las facultades especiales, para 
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: 20. daa over aquellas artes. O vidad más capaces. de 
z i atraer la atención del sujeto. Á este respecto, la música. es ge- $ 
- neralmente el arte que avasalla mayormente la atención de sus 
intérpretes, sin duda por ser la que les produce sensaciones 
más. intensas. Y | de | a 


E a generalmente sl tardío del «resida: o 


bien un detenimiento en su desarrollo ya terminado. El tardío 
tíene en tal caso una mentalidad superior al ao 


Depas observar, sin de que bajo la deñonidació ge- 
.nérica de “tardíos” y de “atrasados” se clasifica frecuenteme 
te, en ortofrenia, todo el grupo de anormales en su desenvol-. 
vimiento, fisiológica y. psicológicamente superiores a los idio- ¿ 
tas y a los imbéciles. | y 
Psicológicamente, “la debilidad del juicio y el desenvolvi- 
miento irregular de las facultades mentales” a e 


“El tardío, dice Parisse, se desenvuelve, en cuanto a su 
inteligencia, más lentamente que los muchachos de su edad. 


tardo, cada día más considerable, ah por E ent E 
Y sus os normales señaladísima diferencia, El tardí | 


a las ideas ES y eii rodas: sus Obras Mera a 
llo de su debilidad mental. El temperamento es muchas. veces 
— linfático, los tejidos lacios, la circulación de la sangre poco ee 
_ectiva, la respiración corta, el pecho estrecho, la cara pál la 
cel ojo poco móvil, los eos a menudo ralos... Ed Propend: 
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Pintan, ob. a 26. 
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a imitar, mas carece de voluntad. Es emotivo ; e facilmen- 
te del llanto a la risa. 

En las escuelas de educandos sanos y normales el tardío 
es un elemento de atraso y de desorden. No aprovecha perso- 
nalmente la enseñanza y perjudica a sus condiscipulos por su 
incapacidad e indisciplina. En cambio, es muy capaz de apro- 
vechar una educación adecuada a su idiosincrasia y a su debili- 


dad. Esta debe ser dada en ciertos institutos técnicos y es- 
peciales. 
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LOS INSTITUTOS EDUCATIVOS DE LOS ANORMALES PEDAGÓGICOS 


Dadas la extensión de la familia neuropática y su varie- 
dad de tipos y caracteres, claro es que se aplican distintos pro- 
cedimientos y que existen diversos institutos para la educación 
de los anormales. Pueden considerarse al a las siguien- 
tes o 

” La educación terapéutica y disciplinaria de los idio- 
tas, pci y cretinos. Constituye un asunto más bien mé- 
dico que pedagógico. Se da en manicomios y hospicios de de- 
mentes. Su eficacia es generalmente escasísima. Los anorma- 
les inferiores no son susceptibles de llegar a un grado de ins- 
trucción y de capacidad bastantes para dirigirsera sí mismos y 
ganarse la vida. Sólo pueden ocuparse en tareas groseras y 
breves, y deben vivir bajo perenne tutela. 

2.” La educación de sordomudos, en escuelas especiales y 
por procedimientos técnicos. 

3. La educación de tardíos o atrasados, en institutos pe- 
dagógicos llamados generalmente “escuelas de tardíos” o de 
“atrasados”. Estos establecimientos son de indiscutible im- 
portancia social y de verdadera significación pedagógica. Pa 
tualmente los tienen todas las grandes naciones, unas veces en 
las ciudades populosas y otras en el campo. 

Como la tartamudez y otros defectos del habla son asaz 
frecuentes en los tardíos o atrasados, generalmente se anexio- 
na a sus escuelas una de tartamudos. Es conveniente relacio- 
nar esta enseñanza de los tartamudos con las escuelas de tar- 


_díos, y no E autonomía como UE e de sordomudos 
e por cuanto la tartamudez y los defectos del habla representan. 
sintomas y estigmas propios de la morbosidad de los tardíos. 
ce Además, la enseñanza de los tartamudos no puede considerar- 
se una especialidad tan marcadamente técnica y médica como 
- la de los sordomudos; éstos forman como un mundo aparte, Ya | 
“aquéllos, en cambio, son susceptibles de una pedagogía. gene- 
ral, según su desarrollo y capacidad. EA 
4”. Pueden citarse como establecimientos de educación EA 
los frenasténicos las “cárceles correccionales de menores”. Coni > 
rrígense allí, por medio de una severa educación, los hábitos: 
de vagancia y de indisciplina. Estos establecimientos, al pro-- 
pio tiempo carcelarios y escolares, son regidos y administrados. 
por el Estado. Para ingresar en ellos se necesita una orden 
de autoridad competente, que puede ser dada por jueces de 
crimen o por jueces civiles, Por los primeros, cuando se tra= 
ta de menores delincuentes; por los segundos, cuando lo pidan ] 
los padres, tutores o el ministerio de menores, como. pau 
disciplinario. | A 
La educación que se recibe en las cárceles correccionales 
de menores debe ser práctica; consiste «principalmente en la 
enseñanza de un arte manual o un oficio. El mn inconve- 


Le del arte u oficio. En todo caso la dl 
- celaria servirá de correctivo contra la exagerada indisciplina 
de educandos tardíos y a Puede inculcar en sr 


Ces “entregados prematuramente a la vagancia y propensos al 
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De cualquier O que > fueren los establecimientos de co- 


zación se realice con A Id y enérgico empeño de sepa: 
ata los menores en as según su cultura y criminal 
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dad. El objeto de estas separaciones es evitar que el ejemplo 
de los peores, los más viciosos e incorregibles, contagie a otros 
menos pervertidos y más educables. A este respecto requié- 
rense archivos completos con exactas y minuciosas informa- 
ciones sobre cada menor: la causa de su ingreso, el tiempo 
de corrección, la posición social de los padres, un prolijo exa” 
men médico y antropológico, y otro no menos prolijo o 
psíquico y pedagógico. : | 


$ 51 
LAS ESCUELAS DE TARDÍOS Y ATRASADOS 


La frecuencia y profusión de anormales pedagógicos en 
las grandes ciudades hace indispensable la existencia de es-. 
cuelas especiales para educarlos. El tipo más generalizado de 
estos institutos es el de las llamadas “escuelas de tardíos” o 
“atrasados”. Funcionan tales escuelas en los centros más po- 
pulosos de Europa y Norte América. “Todas han sido organi- 
zadas según principios pedagógicos y médicos. La cuestión 
es apartar de las escuelas regulares a los educandos frenasté- 
ricos, para evitar su mal ejemplo, y darles la única educación 
que pueda serles eficaz y provechosa. De paso anotaré que la 
existencia de clases independientes para tardíos y atrasados 
en las escuelas regulares, no es un medio satisfactorio para 
resolver el problema de su educación. La sola afluencia de 
educandos frenasténicos, aunque se les enseñe separadamente, 
puede perjudicar la disciplina y moralidad del establecimien- 
to. Además, la ortofrenia debe considerarse una ciencia au- 
tónoma, una nueva especialidad, diversa de la pedagogía co- 
mún. k 
Presentaré como tipo de escuelas de atrasados: la de Bru- 
selas. En 1897, el Consejo comunal de esta ciudad creó, a tí- 
tulo de ensayo, una escuela de enseñanza especial para los 
“niños atrasados”, es decir, para aquella categoría de alum- 
nos que, diseminados al azar en clases correspondientes a 
su edad y desarrollo físico, se veían en la absoluta imposibi- 
lidad de seguir regularmente el mismo programa que los de- 


Ha 


| más S Su. presencia constituía en las" Ese una traba para : 


_fanza apropiada a su grado de e y según métodos 


- a cuatro: 1.” Por degeneración o defectos psicofísicos; 2.* po 


pedagógico. Los ingresados por esta última causa son los más. 


sistema O tartamudos, etc., etc. 


5 


Es Mera ordinaria de los estudios, sin contar con que, por 
otra parte, daban a los condiscípulos deplorable ejemplo. Los 
anormales perdían el tiempo, vegetaban sin provecho intelec- 
tual alguno, y, si algo adquirían, era disgusto y antipatía por 
la escuela. En lugar de desenvolverse su inteligencia, obscu- 
recíase paulatinamente hasta que, obligados a abandonar el au- 
la, salian a aumentar el número de los pervertidos, de los ex- 
cluídos de la sociedad. re) 


“Practicáronse diversos ensayos en favor de estos 8 
eraciados. Primero se les colocó en clases inferiores, cuyos - 
programas, menos recargados, parecían convenir mejor a su 
capacidad. El experimento no dió resultado; al contrario, se 
comprobó que la naturaleza indolente de los niños era de pena E 
niciosa influencia para los demás alumnos. Después se or 
ganizaron clases denominadas de “atrasados”, con un progra- 
ma restringido. Limitábase a lectura, escritura y reglas ele- 
mentales de la aritmética, mas tampoco tuvo éxito la ten- 
tativa. Porque la enseñanza puramente indispensable, en vez 
de concurrir al desarrollo intelectual, sólo sirve para refor 
zar la pesadez mental de los atrasados. Entonces se pensó ena 
la creación de escuelas especiales, donde recibirían una ense 


particularmente estudiados y adaptados.” ñ 
Los motivos de admisión en la escuela pueden reducirs 


causas disciplinarias graves; 3.” por evidente debilidad de espí- 
ritu, a pesar de una buena índole; 4.” por un grande atras 

Es 
En los primeros se engloban individuos cuyo oído es rudimen: 
tario y atacado de vegetaciones glandulares, que presentan .se- 
rias deficiencias oculares, o perturbaciones PO en el sa 
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los hijos. En segundo término, el medio moral en que se dés- 
arrollan, la acción funesta del padre o de la madre, o de am- 
bos conjuntamente; en fin, la influencia hereditaria de otros 


vicios... El niño comienza por desviarse poco a poco, hasta 


convertirse de un atrasado pedagógico en un atrasado mor- 
boso.” 


Para comprender lo que entienden por “atrasados” los 


médicos y profesores de la Escuela. de Atrasados de Bruse- 
las, sintetizaré aquí sus propias observaciones. “Los atrasa- 


dos, dicen, cualesquiera que sean las causas de su estado y 


considerados en conjunto, revelan siempre condiciones espe” 


ciales comunes: desatención, fatiga intelectual rápida, com- 


prensión lemta y defectos psíquicos diversos, resultantes del 
poco desarrollo de uno o varios de sus sentidos, o bien de la 


falta de evolución de los centros de asociación. Los alumnos 
provienen casi todos de familias menesterosas, y la mayoría 
son verdaderos abandonados, si no física, al menos moralmen- 
te. De ahí la necesidad de preocuparse, ante todo, de resolver 
los numerosos problemas médicopedagógicos que presentan. 
El régimen escolar ha sido atentamente estudiado, a fin de 
adaptarlo a la indole psicológica anormal de los alumnos. 
Adoptáronse los mejores métodos referentes a la higiene y a la 
educación física; a la aplicación de la enseñanza al trabajo 1n- 
cipiente del cerebro; a los medios prácticos para despertar 
o desarrollar los sentidos y el mecanismo psíquico rudimenta- 
rio, y, finalmente, a la disciplina y educación moral. 


! “Pero como aparte de las condiciones generales cada cual 
tiene sus singularidades típicas, fué necesario dilucidar una 
nueva cuestión: la individualización de la enseñanza, la agru- 
pación lógica de las clases. Para conseguirlo, fuera del recono- 
cimiento particular de alumno por alumno, hase establecido 
un “registro” con los datos que suministra la escuela parro- 
quial que los envía, los que. comunican los padres, la fami- 
lia, los mismos niños, y los que se toman en el examen mé- 
- dico y psíquico en el acto de su ingreso. Todos los semestres, 
además, el “registro” se aumenta con las observaciones de los 
maestros durante el curso... Médicos y profesores nos guia- 
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EXAMEN E LOS A 
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Nombre y edad. 

Vida escolar anterior. 
Datos de la escuela anterior. 
1. Constitución médica. 

1f, Caracteres exteriores. 


> 


() CARACTERES GENERALES 
Pesado—o no. 
Cuidadoso—o no. 
Proporciones. 


b) CARACTERES DE LA FISONOMÍA 


_Joven—vieja. 
Triste—alegre. 
Falsa—abierta. 
Fija—variable. 


11L Los padres, 
IV. Examen antropológico. 
+. Y. Examen psíquico, 


% 


(4) [INSTINTO 


1, Alimentación . . . —¿El niño es voraz? 
DE Instinto inca -—Erotismo. 
Lo / —Vicios. 
3 sed > Sociabitidad. se EOS afectuoso de carácter? 
- —El niño, ¿se aísla? 
—¿Es peleador? 
—¿Es huraño? 
¿Es difícil? 


—¿Cómo rata a sus “compañeros 3 
—¿Rompe, quiebra? | 
—¿Es hipócrita, mentiroso, del 

“toritario?t 1. h 


. Dd) SENTIDOS. 


A da —Sentido Poe ON 
os o . —Habilidad. o: ¿LAA ma 
AS E - bujo. Escritura. Marcha regu 
e ia AISnraS ha 


rales del niño? 
—COtea. Y OS o 
—Dinamometría. A 
—Verificación del. sentido. muscular ao 


yo - F Y 


Vista... . . . . —Estrabismo. Movimientos e de 
: : : los dos ojos. Ojos. Miopía. Presbicia. e 
¿Tiene o no el iris coloración unifor- 
me? ¿Son semejantes los dos iris? En 
caso de ptosis, determinar si hay o no 
diferencia en la coloración. Telas. Colo- 
res. ¿Cuál es el color que prefiere el ni- 
ño? ¿Distingue los colores del punta de 
vista cuantitativo? EA 
0íd0 ..... . . —Audición. ¿Cuál es el mínimum? ¿Es ca. 
paz de diferenciar los sonidos? ¿Es sen 
sible al ritmo y al tono? me 
Tacto. . . . . . . —El frío: El calor. Suave, rudo. Diferencia 
de peso, Estesimetría de la extremidad 
del índice. 


Gusto. . . . . . . —Salado. Azucarado. ia Amargo. 4 pe 
Olfato. . . . . . . —Intensidad. . ae 
. Palabra. . . . . . —¿A qué edad comenzó a hablar? Hana E 


de manera normal? ¿La palabra es mo-. 
.nocorde o no ? ¿Tiene la constitución 
del sordo mudo? Diferentes defectos. 
Tartamudez inspirada, expirada, o E 
j nasal. Ceceo, balbuceo, farfulleo, ete. 
Lectura y escritura. —¿Sabe leer y escribir? E 
—Conservar una página paa por él 


Cc) INTELIGENCIA 


; ea jz 
E 1. Atención . . . . . —¿La distracción es debida a la disper- 
he. | EE sión de la atención? 
oo 2 : —¿A una falta completa de atención? ÓN 
8 yA - - —¿Qué ectividad- despierta particularmen- PE 
3% te su atención? ' 
ps a. —¿Tiene atención visual? ¿Auditiva? . 
ia 2. Memoria . . . . . —Memoria de los movimientos, de _los 


hechos. Particularidades de la memoria > 

Na ] desde el punto de vista de la enseñanza. 
3. Comparación . . . —¿Nota las semejanzas O diferencias? 
4. Imitación, . . . . —¿Tiene aptitudes: excepcionales? ¿Dibu- Es 
| jo, música, ete. 

5. Reflexión . .. .: se 
6 
7 


. Inteligencia ..... » 7 a Ed 
. Imaginación. . .-. - ge 


d) EMOCIONES 
y | —¿El niño llora o ríe fácilmentes ¿Es im- 
SES SS eS presionable, irascible, ratero, temeroso? 


VL Observación de la manera de jugar. 


A 


aparecen en el tercero o ELO año de A la escuela; 
sin embargo, e On que ya en sus principios banos 


alumnos de ocho, nueve o diez años, hase creado para ellos. 
una clase de “espíritus simples”, transición entre los jardi- 
RO nes de la infancia y la escuela primaria. El ré gimen es suave 4] 


eel Y la enseñanza absolutamente individualista. 


Los alumnos están divididos en dos grandes categoría 
la de los pasivos y la de los indisciplinados. Por la diferenci 
del régimen. disciplinario que a unos y otros conviene, se im- 
pone la separación. E 
| Los más numerosos son los dos pedagógicos que 
no han franqueado nunca el umbral de la escuela, o que han 
asistido con irregularidad. Tienen de nueve a doce años, e 
só ingresan absolutamente ignorantes; pero su cerebro es la 
LO - tivamente normal y capaz de actividad. Sucede que en las 
0 cuelas comunes se observa la mala costumbre de colocar 
estos niños con otros de seis o siete años, cuya evolución ce 
bral no es semejante a la suya. Por eso son tantos. El sis 
| ma es pésimo, antipedagógico; dañoso a la vez para norr 
E les y atrasados. En la escuela de atrasados se les da una. 
E _señanza apropiada a las condiciones médicopedagógicas en 

que se encuentran. Se los divide en secciones, según las anc 
malías que demuestren. Existen chicuelos de acabado asp 
to o en o y con , tales defectos, que los' hac 


9 
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son tan intensas, que ponen en peligro la autoridad de los | 


maestros y la disciplina de la escuela. Su ejemplo es contagio- 
so. Hay, pues, que expulsarlos. Sometiéndolos después a un 
tratamiento disciplinario y moral, en establecimientos ade- 


«cuados, los accesos disminuyen, y se llega gradualmente a per- 


feccionar la naturaleza rebelde de esos niños. 


En la escuela de atrasados no ingresan los verdaderos 


infrahombres, esto es, los idiotas e imbéciles. Nó es para esta 
clase de enfermos; es únicamente para los atrasados capaces 


A 


de recibir cierto grado de instrucción. Aquéllos necesitan otro 


género de atenciones. 
Existe un curso especial de tartamudos, conforme al si- 
guiente plan: 


MOTIVOS DEL ENVÍO 2 Ni 


1. Desenvolvimiento psíquico insuficiente o anormal. Debilidad 
de atención. | 
2. Indisciplina notoria permanente. pe 


CRISIS MÚLTIPLES DE INDISCIPLINA 


3. Tres años de atraso en los estudios, 
4. Defectos serios de la palabra. 


DOCUMENTOS PARA AGREGAR AL BOLETÍN DE ENVÍO 


1. Antecedentes escolares, 
2. Antecedentes sobre los 
a) Padres.—¿Gozan de buena salud? 
¿Su moralidad? 
¿Son alcoholistas? 
db) ¿El niño ha estado enfermo? 


¿No ha presentado defectos en el trabajo de los sentidos, 


vista, oído, tacto muscular? 
Onanismo. 
¿En qué materia hace el niño más progresos? 
¿Es atento, perezoso? ¿Su indisciplina es constante o pe- 
riódica ? : 
¿Es ratero, ladrón, mentiroso, violento? 


C) ¿A qué régimen intelectual o disciplinario ha sido some- 


tido el niño? 

En los programas generales se asigna un lugar secun- 
dario a aquellos estudios que exigen mayor esfuerzo de la 
atención. Las nociones científicas y literarias quedan redu- 
cidas a sus menores límites, con el objeto de dar mayor 
tiempo a estudios objetivos, trabajos manuales y ejercicios 
físicos. 


co nl sl . 


pel 


El capie del tiempo en clase. es En siguiente: 


POR EAN OS YA ol 


-Educaciónf/isica 
RECTRO. cd je IS 
Gimnasia. ni ME e DAA o e 
FHIXCUFSIONER MA na el a Po a A 
Trabajos mantales 1. 0 e 


Educación estética 
Canto A A A ke A E 
Dibujo natúral A ICO od 
Idem geométrico. . . . 

E : Educación cientifica. 
Cálculo mental y escrito... 0. 
IISTOMA | IMSTTIOO > da le di 
Formas esoo 


Educación Hiteraria, cívica Y moral 
ona da y recitación pida 


Instrucción y lenguaje . 
Otras materias ] 


Ss 


a disciplina. 


cd 


| Ñ Edo eS 
PSICOLOGÍA DE LOS o 


> - 


USAS como el pastor distingue la oveja negra en su 
da de ovejas blancas, todo maestro debe saber distinguir, 
o sus educandos "normales, al educando anormal o fren: 


paz, en nineún caso, E practicar un riguroso Sanit 


O único que Pudiera, > o dl es ciertas n cio 
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nerales de psicopatología, que, aplicadas a los casos dudosos, 


le sugieran la conveniencia de un examen médico. A tal efec- 


to paréceme oportuno bosquejar los grandes rasgos que ca- 
racterizan la psicopatía de los anormales. Creo que son sus- 
ceptibles de sintetizarse en los cinco siguientes: desarrollo 


anormal, impulsividad, falta de sentido moral, afán de osten=. 
tación y sugestionabilidad. Analicemos una por una estas cin= uy 
co condiciones, que reputo de fácil percepción para el peda- E 
8 E ; a 


¿ae 


” Desarrollo anormal. — Según vimos, el desarrollo de 
los E renasténicos es siempre más o menos atrasado. No obs: 


tante, en algunos niños de degeneración media o superior, ob==.. 
sérvase frecuentemente cierta precocidad para determinadas i 


artes o funciones mentales. Su capacidad parcial crece, en tal 
caso, con perjuicio de la inteligencia total. De ahí que la pro- 


pensión prematura a especializarse pueda considerarse sínto= 


ma degenerativo. Convierte, pues, combatirla con 'una educa- 


ción completa y armónica. Si no se'procede así, lo probable 


es que esa temprana especialización produzca pronto en el ni- 
ño cansancio y surména ge. 


2.2 Impulsividad. — El rasgo dador se ha dicho, 
de esa casta llamada por Maudsley, “zona intermedia” o “pue- 
blos fronterizos”, es la impulsividad mórbida. En este solo 
sintoma condensaría yo “los dos grandes hechos que, según 
Collin, dominan la existencia del degenerado”: obsesión e 1m- 
pulsión. “Sus pasiones y sus instintos son tan violentos, dice 
Legrain, que los hacen juguetes de sí mismos”. Esta debilidad 
de la voluntad consciente es precisamente otra fase de impul- 
sividad. Lombroso la llama “epilepsia psíquica”, porque, en 
efecto, empíricamente, sin base fisiológica, se observa una ex-- 
traña semejanza entre el ataque histeroepiléptico y esos vér- 
tigos de acción casi irresponsable y fatal. De este rasgo psí- 
«juico es acaso el único que puede considerarse común a toda 
la familia neuropática, desde el monstruo idiota hasta el hom- 


' bre de genio. * 7 ; 


3.2 Falta de Matido moral. — El degenerado presenta, 


<omo rasgo psicológico invariable, la falta de sentido moral. 


CO, BUNGN , 


; 
No ue los matices de la “moral. Hay demasiado 0 en sarÁN 
cosmos. El superhombre es, ante todo, altruísta, no obstante E e 
- parecer casi insensible cuando le impulsa la pasión de la par | 
tria o de la ciencia, por ejemplo, a las cuales sacrificará cuan-- 
to se le ocurra, sin los remordimientos del hombre normal. Su. 
ideal es social o internacionalmente el bien público. No sólo 
distingue el bien del mal, sino que, en aras de altos objetivos, | 
basa su vida y encarrila su voluntad hacia el bien y contra el 
mal. Nadie distingue mejor que él los matices de la. ética, aun- 
que en ciertos momentos sacrifique impávido esta ética a su 
ciencia, a su arte, a su gloria. No vacila en emplear todos los 
y An medios cuando se ha propuesto un fin; pero, aunque estos me- 
| dios sean en ciertos momentos Perfdos y hasta inmorales, el 
fin es moral y generoso. Como si en su equilibrio de violencias 
sufriera por todos, dirige sus fuerzas a remediar el mal de 
todos. Esta actividad por el bien representa la esencia misma 
de su vida. Nada de esto ocurre en el simple descncióón No 


lo distingue Ea Sólo la hacia odia co 
arduo E hacerle o ideas sociales, a las que s 


nismos débiles sino también a los fuertes y que la medica 
fiende a unos y a otros pero a este LO debe observarse 


hecho más De ciodos que Eos, 

Se ha dicho que los degenerados son pequeños, rencoro- 
sos, envidiosos, orgullosos, fatuos... “Todo este sedimento d 
bajezas podría englobarse en una 25d condición: su monstruc 
so, su mórbido egoísmo, su egoísmo de antropoide, de cinocé- 
2 falo, de bestia carnicera. Y precisamente este egoísmo es lo 
que constituye, por las tendencias altruístas que forman las 
cia bases de a ética a “y a que llamo do 
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quica es tan regresiva y atávica como la somáticofisiológica. 
El egoísmo idiosincrásico del degenerado es lo que le hace con- 


_siderar al mundo como una entidad secundaria, creada para 


su goce exclusivo, y, cuando tiende hacia el tipo superior, co- 
mo un vasto escenario decorado expresamente para que él se 
luzca en los primeros papeles de la comedia humana... 


El primer sintoma de esa falta de sentido moral se ma- 
nifiesta en el niño por una inclinación a mentir, no por nece- 
sidad, sino por el placer de engañar al prójimo; De ahí que 
deba castigarse la mentira como el más grave de los delitos de 
la infancia. Cuando no es congénito en el niño el sentimiento 
de la verdad, o, mejor, la predisposición al sentimiento de 
la verdad, se trata de que, aunque adquirido, lo posea. Lo que 
poseen intrínseca y extrínsecamente los degenerados, lo que 
sintetiza su psiquis, en suma, es aquella condición idiósincrá- 
sica de la cobardía, que, según San Ignacio de Loyola, empa- 
renta a la mujer con el demonio: “Son fuertes de grado y dé- 


¿biles por fuerza”. Si bien en lo físico sustituyen a veces esta 


cobardía por una impulsividad, más que valiente, temeraria, 
y en lo psíquico por ciertos estados de mórbida energía, 
como algunos misticismos extravagantes y absolutos; este ras- 
go es acaso el más fundamental de sus desequilibrios psicopá- 
ticos, Está en el polo opuesto de la serena prudencia del hom- 
bre normal y del divino valor del superhombre, que se pro- 
pone un fín y lo cumple contra todos los obstáculos. 


4. Afán de ostentación. — Caracteríistico es, en el de- 
generado medio, el afán de ostentación. Manifiéstase común- 
mente en su manera de vestir y en actos más o menos absur- 
dos, que tienen por sólo objeto llamar la atención y dar que 
hablar. Suele también revelarse de una manera mucho más pe- 
ligrosa: la tendencia a divagar, a disertar, a argumentar y a 
componer, larga, superficialmente, sin fundamento, sin obje- 
to, sin rumbos conscientes, como por inspiración... 

El afán de ostentación por medio de la palabra asume 
dos formas: la oral y la escrita. La grafomanía puede consi- 


-derarse casi inofensiva, porque el lector se da rápidamente 


cuenta de la innocuidad de los escritos de los degenerados: 


- opúsculos, Holetos, Doalds di isa el principio mó 
se. «extiende a lo que llamaré declamatomanía, ES Sa > 


no firme; nunca la Ed Le y a del a 


al 


- do a quien la aa del medio hace O ¿NEUBA : 


ett y la O se a de a crear un doctorado 
en artes 1 Combátenla, en Alemania, el rigor de los estu 
y: cl cen ai po método y O 


_ pared. Sobre el superhombre, la educación tiene también € 
casa influencia, porque, encastillado en sí mismo, se autoedu 
ed rechaza aa toda a EstEnoR Pero. el d 


ME 
EA 


1. En la universidad de Oxford he presenciado una escena qu 
reveló hasta qué punto se indignan allí los profesores contra la « 
insubstancial. Rendía sus exámenes de ingreso, que son facilísimos (mo 
derations, rudimentos de griego, latín y Santas Escrituras), un aspirante 


de. ado fiúida A tacil A oO el Evangelio, Y, a 


* dores crecía por rei hasta que uno; sin poderse contener, le inte 
pe. con esta insflita o: “¿Cuántos pescados | recogió san FA 


ADO 1 El 
CT j Y 
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psiquiatras llaman a esta cualidad, propia también de los his- 
téricos, emotividad, o sea excesiva facilidad para conmoverse. 


Al niño normal, que posee enérgicas predisposiciones heredi- 


tarias para distinguir el bien del mal, basta insinuarle algunas 
ideas morales para que, por sí mismo, los distinga y ame al 
uno y odie al otro. Tiene este punto de semejanza con el su- 
perhombre. El degenerado medio no posee esas predisposicio- 
nes congénitas para distinguir el bien del mal; pero sus maes- 


tros deben sugerírselas. A un niño normal no puede ense- 


- ñársele que lo bueno es malo y lo malo bueno, porque sus pre- 
disposiciones hereditarias rechazariían pronto el' absurdo. Un 
superhombre, desde niño, lo combatiría con tal violencia, que, 
en ocasiones, podría hacer peligrar su equilibrio y aun su sa- 
lud fisiológica. A un degenerado medio es fácil sugerirle cual- 
quier criterio: si se le educa en un medio místico, se le hace 


místico; si en un medio depravado, se le hace depravado. No 


hay en él fuerzas que combatan las ideas que sus maestros 
quieran imponerle. ¡Es lo que se le hace! 7 


FIN 


- APENDICE 


E A 


NOTAS RELATIVAS A LA EDUCACION DE Los | 


ANORMALES 


? 


$ 1. Extensión de la familia neuropática.—$ 2. Psicopatía del hom- PUNA 


bre de genio.—$ 3. Escasa importancia pedagógica de la educa- 
ción del degenerado inferior y del hombre de genio.—$ 4. La 


psicopatía y los fines éticos de la educación.—$ 5. Causas y. , 


remedios económicos de la degeneración. 


EXTENSIÓN DE LA FAMILIA NEUROPÁTICA 


Cada día es mayor, según las investigaciones de la cien- 


cia, la sombra funesta qué la degeneración proyecta sobre la 
especie humana. Colosal resulta el árbol genealógico de la fu- 


mila neuropática. Arraiga en el último cieno de, nuestra na- 


turaleza, y yergue su copa hasta las nubes. En sus ramas más 


bajas iructifica el crimen, en las medias florece la locura y 
en su cabeza resplandece el genio. Sólo la mediania le es extra- 


ña, pues el vicio, la extravagancia y la originalidad dirianse 


vegetaciones parásitas que germinan en su tronco. Por eso se 


ha escrito que la descendencia de un degenerado es como la 
nidada de una gallina que hubiera empollado huevos de todas 


las aves del corral, y aun de las de rapiña, sus más feroces 


enemigas. 


La patología, al estudiar las metamorfosis de la heren- 


cia, descubre no sólo las relaciones de las neurosis y psico- 


sis entre sí, sino también sus misteriosos vínculos con todas 


las enfermedades hereditarias, hasta con las «aparentemente 


de indole más «diversa, como la gota y la diabetes. 


Pueden clasificarse grosso modo las distintas formas de 
la degeneración en tres vastas categorías: la inferior, la me- 


y A ET o e | 


día y la peon: La Ja tenor y li Hala PrUPRACEA a rebajas 
da fAsonomia moral del individuo; la superior, a elevarla.. 


Aparte de esto, existe un estado patológico, vos 

- conocido, que dificulta la clasificación de los degenerados: la 
histeria. funque todo histérico tiene algo de degenerado, y 
todo degenerado algo de histérico, los grados de degeneración - 
y de histerismo adquirido no son siempre idénticos. 


En lo físico, el histérico sorprende al médico inexperi- 
mentado, paroarando involuntariamente enfermedades ajenas 
en órganos relativamente sanos, como el corazón o el estó- 
mago. En lo psiquico, imita admirablemente síntomas de su-. 
_perhombría, por decirlo así, hasta el punto de dificultar el: 
A pu fanatismo mórbido “SE, o en ocasiones. 


íl e nfuodiscios Contundicnddios, equivocan E ; 
. atribuye con frecuencia al histérico la alta constancia objeti a 
va característica del superhombre... 


El tipo del degenerado inferior, que llamaré infrahor 


roonetÉdo superior 0 DAS ón tal al 0 
bre de genio. Sin embargo, los psiquiatras lo excluyen por lo. 
- general de sus clasificaciones; sostienen que es un producto - 

evolutivo, al que nunca, desde un punto de vista antropoló- 
gico, di ia regresivo, esto es, e Pa ré 


ción en las razas y en los do un ienómeno y 2000 
0 O, más bien, un O. de fenómenos mórbidos. Ca 
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cura. El cruel egoísmo de los grandes políticos y capitanes no 


es un rasgo que pueda ser común al tipo psíquico heredita- 
rio, después de largas centurias de cultura europea y cristia- 
na. La pacientia febril de los investigadores, la inspiración 
de los inventores y el aquilino vuelo de los grandes filósofos, 


constituyen, en realidad, fenómenos que la psicopatología tien- - e 


de a calificar de impulsiones más o menos morbosas... Por 
tanto, no es necesario citar casos de neurosis más Asi se 
como las hipocondrias de Mozart y de Beethoven, y como las 


4 alucinaciones que, en forma de demonios familiares, asedia- eN 
ron a Sócrates y a Pascal. 


Si se analiza con detención la ascendencia y al descen- 
dencia de los hombres de genio, llégase a obtener datos har= | 
to precisos, a veces elocuentes. Y reina, sobre lo fundamen- 


tal del fenómeno, entre todos los autores que han tratado de . 
viris ilustribus, desde Plutarco hasta Lombroso, una eviden=" 
te concordancia! de datos psicológicos, ya que no de doctrina. 
-— Esa especie de pudor humano que cohibe la franqueza de 
los psiquiatras, podría reducirse, en último término, a su te- 
mor de clasificarse a sí mismos, su ascendencia y descenden- ña 
cia, en el execrado árbol genealógico de la familia neuropá- 


tica. ¿Por qué? No deberían avergonzarse de lo irremediable; 


bien pudieran enorgullecerse de una verdadera superioridad 


moral, la mayor posible, aunque entronque con la idiotez y 
la locura. Además, la degeneración inferior de la casta del 
superhombre no es fatal, pues que la mejora. de las condicio- 


nes de su alimentación, por una parte, y su matrimonio con. Ce 
una mujer sana, por otra, pueden hacer volver al tipo nor- 
mal a su descendencia, como ha ocurrido, en circunstancias 


bien desfavorables, con la casa imperial de Rusia. En cuan- 


to a la ascendencia, tampoco se.la denigra al suponérsela.con 
tendencias a desviarse de la normalidad, pues esta desviación, Ñ 
para llegar al hombre de genio, debe ir forzosamente en pro- S 


gresión hacia lo superior. No por rebajar, antes bien por 


honrar a Pepino de Heristal, se grabó sobre su losa: Carol 


Magnti pater. En estos casos, la derivación de las razas es 


como el aumento de un gran caudal de agua que va convir- 


OS y , 
AO DS Me AVE q 
e AN IA e SIA 


oo 


andes y Dor ELO en torrente, hasta lanzarse con el es 
ao máximo de una catarata, Sd , | 


de existen infinitos OA y MooS a Pregunta si la psi- 
copatía de aquél alcanza también al “hombre de talento”. Sin 


duda, nada absoluto puede afirmarse a este respecto. Hay hom-- A 


bres de talento neuropáticos, como los hay normales. Sólo 
cabe observar que cierto género de talento, como el poéti- 
co, es propio de gente nerviosa e impulsiva; en cambio, otros 
géneros, como la aptitud para los negocios, existe más bien | 
en temperamentos sanos y robustos. Cuando los hombres o 
ner talentosos causan al público la impresión de * “genia pe 
les”, adolecen por lo general de algunas anormalidades más 
o menos vagas y sutiles. En todo caso, conviene recordar. que, 


- 


€ tanto el talento y el genio como la anormalidad PA cons- de 


mativo, y están nie a Presi y decai ex- 
cepciones. El hombre es lo más complejo que “NAS sido. dado 
tá al hombre mismo. | 


+ 
Y 


PSICOPATÍA DEL HOMBRE DE GENIO 


tíficamente se denomina “hombre de genio” en la ai £ ; 
: lia de los neuróticos. Esta aa de la “neurosis genial 
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citan uno y otro, y más y más hombres de genio, pretendien= 


do evidenciar la absoluta normalidad' psicofisiológica de, todos 


y de cada uno de ellos. Pero esos exámenes son dileie e: 
incompletos. Son parciales, porque respiran admiración. Son 


incompletos, porque generalmente se refieren a datos fisioló- 
gicos, somáticos, y rara vez a datos puramente psicológicos. 


Además, todos esos elementos de juicio han sido previamen- 


te adulterados' por el respeto. Los psiquiatras dejan de ser 
médicos para constituirse en poetas y cantar, en prosa cien- 


tífica, las grandes glorias. Ensalzando de tal modo a próji- 
mos, y aun a compatriotas, alaban a su especie, alaban a su 
patria, se alaban a sí mismos, para íntima y secreta satistar= 0 


e 


ción de su vanidad de hombres y de ciudadanos. Por otra par e 


te, no quieren ser francos, por un instintivo temor de que se 

los tache de envidiosos. El público podría decir: “Es una ver-_ | 

- gúenza; porque tiene talento ese autor, envidia al hombre de 

genio”. Y todo eso, que no es a veces sino vanidad y cobardía, 

se disfraza con ANOS nombres de modestia, justicia y 
- verdad. a 


Otras veces, la ambición de esos poetas que usan el anti-.. 


faz del crítico, les inspira la ingeniosa idea de colocarse tá= 


citamente ellos mismos entre los sujetos de sus ditirambos. 
Piensan que '“comprender es igualar”. Hase dicho así de Car- 
lyle que, sí bien él no se nombra entre sus 'héroes”, se con- 
sidera uno de ellos. Ca va sans dire, pensaria Carlyle. Can- 


tar las virtudes de los grandes hombres es casi poseerlas, Pa- . 


ra quien no las tiene propias, implica poco menos que apro- 


piárselas; es vestirse, para lo futuro, con las plumas del gra-. 


jo. Esta sensación debió sentir Boswell el vicioso, al narrar 


la virtuosa vida del doctor Johnson, en una de las más ad-. 


mirables biografías que se hayan escrito. Sería, pues, necé- 
- sario que los críticos, al estudiar al genio, dejaran “de lado la 
ficción y la vanidad, o, si se quiere, la poesía y la gloria, y 


empleasen métodos más científicos. No basta ya afirmar con: 


grandes puntos de exclamación que Goethe y Bismarck fue-. 
ron normales, y aun hipernormales. Es necesario explicar por. 
qué los biógrafos de Goethe se pasman de su donjuanesca per- 


7 
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A de al se inician de la dad perversi= 
dad de su política francoprusiana, que nunca hubiera inven- 
tado el pecho burguesamente generoso del emperador Guiller- 


E e. Pues bien; esa crueldad congénita constituye uno de los 


rasgos más característicos de todos los degenerados. En los 
o es continua; en el on ocasional, porque él es 


edo creo que pocos o ninguno resisten a la autopsia m 
nuciosa de un a ea ! 


E segundo, en la índole de sus EAS mentalesk 


Las únicas pasiones que llegan a dominar a un animal pe 
fectamente sano de cuerpo y espíritu, son el hambre y el amo 
Fuera del hambre y del amor, todo lo demás puede interesa 
le, pero medianamente. Si el hombre normal se apasiona pi | 
los negocios o por la patria, siempre podrá verse en el fon- ÉS 
do y esencia de su psicologia una propensión limitada y egoís- 
tan el ES la Pit que dicen los franceses, o bien 


la iaa y dsd humanas. En Eo. lo único que E 
alcanza a interesar fundamentalmente al hombre de genio es 
la pasión de: su arte o ciencia, de su actividad mental. Esta. 
- pasión es lo que absorbe su atención, lo que encadena su E 


E me diia nes A amor, el o el 0 
ese modus operandi del genio, que puede olvidar sus necesi 
- dades animales para entregarse a su ideal superhumano, ¿no 
es un fenómeno característicamente anormal... .., 0 sea pato- 
lógico? Si todos los hombres fueran. genios, ¿ ¿qué sería. la espe- 
"cie o e 3 Pe 
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modo de comprender la vida. Veamos si las facultades intui- 


tivas, sensitivas y pensantes del hombre de genio, lejos de ser 
monstruosas, son siempre correspondientes a su raza, su sexo, 


su edad, su medio ambiente. Dejando de lado todo lo que, exa- 


geradamente por cierto, se ha dicho de la clarividencia (me- 
dio ambiente), precocidad (edad) y superioridad (raza) de 


los hombres de genio, me ocuparé en un fenómeno, general- 


mente pasado en silencio, y sin embargo de evidente valor sin- 
tomático. Si es cierto que el hombre de genio se sobrepone 
a su medio ambiente, iniciando reacciones e innovaciones vio” 
lentas: a su siglo, presintiendo "el lenguaje y las ideas de lo 
futuro; a su raza, superándola; a su edad, cuando de niño 
adivina con experiencia de hombre, también es cierto que fre- 
cuentísimamente se sobrepone a su sexo físico y psíquico 


usando modalidades mentales del opuesto. Podría llamarse a 


este fenómeno hermafroditismo intelectual. La expresión no 
debe parecer cruda, porque se refiere puramente a la intelec- 
tualidad. 


Asigna la naturaleza a la mujer una psicología típica. En 
primer lugar, por su papel de esposa, es más débil, más dúc- 
til, más sumisa y más disimulada que el varón. En segundo, 
por sus funciones de madre, es más irritable, más tierna, más 
altruísta, más abnegada. En tercero, por la conformación fí- 
sica de su sexualidad, es menos emprendedora, más pasiva, 
más imaginativa, más coqueta, más accesible, y resiste me- 
jor la castidad. Estos tres grupos de condiciones de esposa, 


madre y hembra, dan ese bellisimo conjunto de armonías que 
se llama la mujer. En cambio, el varón normal, por sus debe- 


res y derechos de padre y jefe, resulta más activo, más absc- 
luto, más egoísta, más constante y más leal. Para ejercer su 
autoridad y alimentar su casta, es emprendedor y laborioso. 
Ahora bien; el psicólogo que analice sin prevenciones el tem- 
peramento de un hombre de genio, le descubrirá frecuente- 
mente una serie de cualidades característicamente femeninas, 
que jamás se observan en un hombre normal. Si es político, 
posee muchas veces, para con la opinión nacional y las can- 


cillerías extranjeras, una suspicacia, una maleabilidad feme- 
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o 5 E una O una . abnegación Mate 
mal. Si místico, una castidad de doncella. Aun el hombre. de : 
sa clencia, cuando es genial, es porque a sus condiciones de la 

-bor y voluntad une la de ser femeninamente astuto para arran- 


A 


mi car a la. naturaleza, como engañándola, sus secretos, Diríase 
que la psiquis de un hombre de genio es tan completa porque A 


es doble: es la de un hombre VÍgSOTOSO, reforzada por la de 
una mujer. Constituye esto el fenómeno que llamo hermafro- 
ditismo intelectual, condición absolutamente diversa de lo que 
algunos psicópatas modernos llaman hermafroditismo _psico- 
lógico, es decir, condición que no se liga fatalmente con la 
sexualidad fisica ni con la psíquica. Supongo al hombre de 
genio tan normal en sus inclinaciones sexuales ao 


“una anormalidad ediocida la que resulta de poseer en. u 
psicología, conjuntamente con grandes cualidades varoniles, 
Tos rasgos más evidentemente emeninós Estudiando con de- 
tención la psicología de cualquier hombre de genio, se desc 
bre fácilmente esta extraordinaria duplicidad. 
Muchas veces la parcial feminidad psicológica de la 1 men-- 
talidad del hombre de genio resalta singularmente en su ed 
ed Porque, obedeciendo a una ES de contrastes, se casa ll 


da eres, “sobresalen: elisiambtte en el E in el que 
ad se adapta a su idiosincracia ; y nadie, sl ¡ Mm. de > 


yA 
88 
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Grande era mucho más flexible e table” que Catalina m. 
Rousseau, que confiesa o se jacta de haber sido tan desnatu- 
ralizado padre de sus hijos, se distinguió por un fogoso ca” 


_riño maternal para con la humanidad; es infantil suponer que 


esta pasión, que le ha inspirado tan elocuentes párrafos, no 


fuera. heroicamente sincera. Kant y la mayoría de los gran- ' 


des ideólogos han sido asombrosamente castos. 


Nada más delicadamente femenino que el estilo con que CN 
se ON Julieta, Ofelia, Desdémona; para hacerlas hablar 


1, Shakespeare, por un poder de abstracción y de dualidad 


OS debió identificarse con sus sentimientos. Las ren 


cillas del rey Voltaire y el rey Federico en el castillo de Post- 


dam eran psicológicamente como las de dos sultanas en cual==. 
quier serrallo, aunque ellos rivalizaban por la gloria. Los gran-... 
des poetas románticos son a menudo femenilmente irritables y 


pueriles. Infinitamente más impresionable, más versátil, más 


mujer que lady Byron, era su hijo lord Byron. Goethe here-. 
-dó de su madre, como lo ha dicho, su naturaleza imaginati- 
va (das Lust gu fabuliren), y fué orgánicamente veleidoso y 
locuaz. Schiller era de una naturaleza generosa, delicada De 
modesta. En Heine palpitaba un sentimentalismo de histéri- 


ca; en Poe, una medrosidad de histérica. En los versos de los 
poetas modernos, que buscan la “sensación nueva”, hallada por 
Hugo en una composición de Verlaine, vibran ondulaciones 


de mujer, caricias de gata. Impresionables como sensitivas son 


todos los grandes músicos; por esto se gastan pronto y aca- 
ban fácilmente en misántropos e hipocondríacos. Chopín fué 


mucho más femenino que Jorge Sand. El casamiento de Na- 


poleón con Josefina de Beuharnais recuerda, en más de un 
punto, el de Mahoma con la viuda Kadijah. La política papal, 


modelada por hombres de genio como Inocencio 111 y Grego-. 
rio VII, es política femenina: Femenina también es la casti- 
dad y el abnegado altruismo de los grandes santos cristianos. 


Y así, entre políticos, filósofos, artistas, poetas, investigadores, 
músicos y santos, podrían citarse innumerables ejemplos. Y 


“entre todos hay uno que, por respeto, por culto, valdría más 
- callar. Hubo un hombre en Galilea, tan completo, tan poderoso, 


A de todas hs madres y la dan de Pao le PENE Tan á 
característica fué la duplicidad intelectual de su u contextura 
de transitoriamente humana. de 

Aparte de estos fenómenos preferentemente psicológicos, - 
la fisiología enseña que en la mujer hay mucho más a. 
y reposición orgánica que en el varón. Y, en el hombre de - 7 
genio, según es de presumir por la actividad febril de su vida, 


debe haber más desgaste y reposición orgánica que en e hom- 
bre normal. do 


Ahora ocurre preguntar: ¿por qué si el hombre de genio 
posee tantos rasgos psicológicos femeninos, hubo, sí, mujeres 
de talento, pero pocas o ninguna mujer de genio ? Creo que 180 
explicación de esta duda no es difícil. En efecto, según los na- 
turalistas, en casi todas lás especies de animales, y ado 


Rico al als a quien O. cdi en pe 
o activo de las iniciativas, y a la hembra estacionarse en el 


an modifica en un decai o dcdRR sus tr € 
o las dl de la Pa lo han Pao a ello, so en 


nos cuando pericial a las razas más fuertes, al E dd > 
- progreso existe, aunque no se modifiquen extrínsecamente las e 

condiciones _mesológicas, porque obedece a una modalidad in 

S e trínseca, de su cdi Así, no necesita, como e castor, 
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son saltos, son momentos anormales que marcan las etapas de 
la historia. Por su anormalidad no se puede suponer que sean 
súbitamente colectivos, porque entonces lo anormal sería la 
regla de la colectividad. Lo anormal debe ser siempre excep- 
cional. Pues bien; lo que marca el empuje en esos instantes 
excepcionales, es el hombre de genio. Este da bruscamente el 
primer paso, y los demás le siguen como brutos que cambian 


de medio ambiente. Por eso se ha dicho que una abeja que 
construyese un alvéolo cuadrangular o triangular, o un toro 


que capitanease hasta la muerte a los de su especie antes de 


-«lejarlos uncir al yugo, serían casos de genio. Mas tales ca- 


sos no se producen sino en el hombre. Por tanto, el hombre 


de genio es el más emprendedor, el más valiente iniciador en- 


tre los seres humanos, y, por tanto, el que más se aparta del 
tipo medio de su especie. Por esto debe ser, según las leyes 
sexuales de la naturaleza, un animal macho. 


Para mayor claridad dilucidaré el mismo argumento en 


otros términos. Hay dos clases de lucha por la selección de las 
especies: la lucha animal, o sea de las diversas especies anima- 
les entre sí, y la lucha humana, o sea de las diversas razas 


humanas entre sí. El objeto de estas luchas es la derrota y 
aniquilamiento de la parte más débil, para que quede triun- 
fante la más fuerte. Son las luchas por la vida misma, dado 
que todos, bestias y hombres, no podrían reproducirse ilimi- 
tadamente en los términos de la tierra. Para la lucha animal, 
bastan el hambre y el amor, el individuo y la especie; para la 
lucha humana, se necesita un tercer factor, el progreso, la aspi- 


ración a lo infinito. Si falta, la raza o nación corre el riesgo de 


perecer, como ha ocurrido con la mayor parte de los pueblos 
aborígenes de América. El progreso, la aspiración a lo infini- 
to, puede ser, pues, un simple resultado de mejores aptitudes 
animales... El portaestandarte de estas aptitudes es, por con- 
siguiente, en la lucha humana, lo que es en la lucha animal 
el ejemplar que más se aparta del tipo o: o sea el ani- 
mal macho. | 


Pero, en la lucha animal, vencen siempre la salud, la 
fuerza física; en la lucha humana triunfan la inteligencia y 


NN 


iS De lo cual eescla que si, en Le especies animales, A 1 jeta 
É e ; más fuerte, A que triunfa, o ser el más sano, O por, lo! me 


Podria también Pda que la naturaleza, al. “meno 
en las especies superiores, no da saltos. El genio es un salt 
de la naturaleza. Por ende, el genio es un caso anormal, CES po 
en OR todo lo anormal es oa O o E 


-generativo. 


En Cobclución, si sociolágicamente, o sea > consideránd 


oe da admiración y la. veneración obcecan eLo di ita del 


qe ¿ (da 
A, 


a E autores de contra los datos a o apunta- | 


- Jógico, le proclaman normal, ¡ ¡y aun : hipernormal! Hay de > 


“más apreciable: el progreso, el infinito, ¡el genio! 


ESCASA IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN DEL INFRAHOMBRE Y 


- nio diciendo que es “un rey que crea su reino”. Más bien pue-. ; 


cho. Pues bien; en Shakespeare, hanse notado más de quin- 


ta lógica sentimental en esos autores. Si. su experiencia de mé- Ji 
dicos les enseña que lo morboso es lo más repugnante, ¿cómo 
declarar mórbido lo que hay de más hermoso? Si conceptúan 
la salud animal el más apreciado don del hombre, no pue- Ya 
den reconocer como enfermedad lo que hay en el hombre de e 
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DE LA DEL SUPERHOMBRE 


Los degenerados inferiores, O infrahombres, y los homo. 
bres de genio, o superhombres, especialmente los segundos, me 
presentan casos de excepción. Nacen, puede decirse, como fue- | 
ra de la sociedad. No obstante que los hombres de genio se- A 
ñialan a ésta su ruta, y que los degenerados inferiores pros 
penden a minarla en sus bases, tanto la educación de los unos 0 
como la de los otros resulta un problema de secundaria. im 
portancia. Mucho mayor la tiene la del degenerado medio, 20 o 
quiátriacamente reconocido o no. | E he 

El superhombre se autoeduca. Aplica toda su clan 
a forjarse su vida. Tropieza acá, salta allá, más lejos vueli; 


y al fin halla por sí mismo la meta de su destino. Resulta siem” de 


pre un tipo equilibrado; pero su equilibrio no es, en manera 


alguna, la tranquila innocutdad del hombre mediano. Yo lo 


denominaría equilibrio de violencias, porque se lo constituye 
en medio de las múltiples pasiones de su psicología, abundan--. 
tísima en líneas AS Sainte-Beuve define a hombre de ge- 


de considerársele un dios que se crea a sí mismo. e 
Si se desdoblaran todos los temperamentos, todas las in-. , 
—dividualidades como superpuestas que constituyen un super. 
hombre, resultarían las personalidades más varias, más vehe- 
mentes y contradictorias. “El estilo es el hombre”, se ha: die 
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ce estilos perfectamente diversos. Cuando tantas personalida- 
des superpuestas forman el todo orgánico de un hombre de 
genio, éste se ve asediado por decenas, centenas, millares de 
impulsos, a veces antagónicos. Pero, entre todas estas fuer- 
zas, su voluntad tiene siempre un punto de apoyo en lo que. 
constituye el ideal de su vida, en su acción, en su obra. No obs- 
tante las hondas crisis de su psicología complicadisima, viene 
así el hombre de genio a hallar eso que llamo su autoequili- 
brio o equilibrio de violencias. Y por cierto que es más firme 
que el equilibrio de vacío de un simple mediocre. Este último 
puede romperse bruscamente en cualquier momento de entu- 
siasmo colectivo; aquél es más sensible a las influencias exte- 
riores. Se conserva incólume, porque el superhombre general-" 
mente posee en sí mismo todo lo que de afuera puedan traer" 
le, y ya ha medido, pesado y desechado esos ajenos factores 
o ideas-fuerzas de desequilibrio mental o de criterio. Cuando 
piensa o siente en tal o cual sentido, no es porque no se le 
ocurra pensar o sentir en tal o cual otro, sino porque, tna vez 
producido en su fuero interno el choque de contradicciones, 
ha elegido un rumbo y una convicción. Por esta interna se- 
guridad, las censuras de los criterios miopes o superficiales 
propios del equilibrio de vacío de los medianos le exasperan 
hasta la cólera, le entristecen hasta la hiponcondría. De ahí lo 
que llama Carlyle la “sinceridad del héroe”, el camino que si- 
gue firmemente, paso a paso, sin vacilar, sin detenerse, en la 
unidad de sus actos y de su vida. 


El vulgo se admira altamente de este fenómeno, que supo- 
ne un esfuerzo titánico de voluntad. Y, sin embargo, el esfuer- 
zo de voluntad es en él casi imvoluntario; es un resultado fa- 
tal de su organismo vagamente morboso. No puede elegir otro 
camino. Su dilema es: o voluntad o desequilibrio, o gloria o 
neurastenia. Si no encauza en una línea de conducta sus po- 
tentes y varias fuerzas internas, se desequilibra; si las encau- 
za, sobresale entre todos los hombres. No puede llamarse a 
descanso, porque su equilibrio de violencias encubre una con- 
tinua lucha de fuergas latentes. Si se apoltrona un lapso de 
tiempo, pronto tiene que estallar la chispa de su genio y en- 
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_cenderle de nuevo. Aunque lo quiera (¡oh, más de un hom-. 
bre de genio lo ha de haber deseado con todo el vigor de su 
alma!), no puede hacerse filisteo, embrutecerse, pues en su 
espíritu oirá entonces una voz divina que, como a Lázaro, le 
diga: “¡Levántate y anda!” 

A pesar de lo involuntario de la mórbida cone genial 
y de lo cándido de la admiración popular, nada más justo. que 
el culto al héroe y al heroísmo. Y no sólo por la utilidad ex- 
trínseca en estimular al genio en beneficio de la sociedad, sino 
porque, aparte de esta utilidad, merece intrínsecamente elo 
aplauso. y el laurel. Su vida es activa lucha, la más activa y 
también la más bella de las luchas humanas. Parece que la he- 
rencia hubiera acumulado muchas almas en su alma, y los des- 
doblamientos de su yo son dolorosos, caóticamente dolorosos. 
Su equilibrio de violencias es el equilibrio de las luchas san- 
grientas de su psiquis. En todo momento tiene que dar dus 
órdenes de batallas: las externas, con el medid ambiente y a 
favor del medio ambiente, y las internas, aun más crueles. 
contra sí mismo y a favor de sí mismo. ¡Su alma es un sem- 
piterno campo de batalla! Por tanto, resulta de estricta equi- 
dad que, a quien se martiriza (voluntaria o casi involuntaria- 
mente, eso no importa) por el bien público, le devuelva el pú 
blico bien por bien. Y, en virtud de esta doctrina psicológica, 
mi culto por los grandes hombres de la historia en nada se 
asemeja a la admiración del vulgo, y ni siquiera a la alaban- 
za sonora de Carlyle. Es una simpatía la más intensa de mi 
espíritu, que tiene la elocuencia de la compasión y del silen- 
cio. Cuando traspuse una tarde, después de haber presencia- 
do una sesión del Parlamento, los umbrales de Weéstminster 
Abbey, y contemplé, empapado en Hume y en Macaulay, a la 
derecha de la entrada, la estatua de la tumba de Chattam, con 
las manos en trágica actitud de lucha, y con una inscripción 
al pie, que decía: *“Dió a su patria una grandeza que ella nun- 
ca conoció antes de él”, y más lejos el busto de Byron, los mo- 
numentos de Pitt, Fox, Nelson; cuando me encontré rodeado 
de los sepulcros de casi todos los superhombres de Britania 
y recordé sus luchas internas, sus melancolías e hipocondrías, 


je que, para mi crandiiidal bu era una felicidad t 
A grande el haber nacido mediocre, exento de la psiquis mórb 


da del genio, como exento de escrófulas y epilepsias. Sería 
tal vez el mío un sentimiento pequeño, egoísta. ¡Demos gracias 


a los dioses, oh, ciudadanos, de poder ser a veces egoístas 


Í 


pequeños! , 

El hombre es un rial que aspira. od es la única de 
forión psicológica que yo podría dar del hombre. Pues bien 
en las sociedades, cada POCIÓN tiene sus ON 


ó8] misma y no por 0 imitativo, cuando 1 una sociedad pa 


Shi 


. Órgano, Eo le es posible a ejercicio de su función. 
Órgano cuyo funcionamiento normal se dificulta o imposibih: 
"ta, forzosamente ha de atrofiarse, y un obstáculo o: imposibi 


rd lidad NOS producen atrofia relativa. 
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ratura, todas las manifestaciones de ta vida. contemporánea. 
Su criterio es contagioso.  - | 

No siempre son los varones degenerados, como en los sa- 
lones, afeminados e innocuos, ni, como en las tabernas, penden- 
cieros y cobardes. Los hay de acción y hasta de pensamien-- 
to. Mas pensamiento y acción, en tales casos, deben resentir-- 
se, tarde o temprano, de la psicopatía del agente. NES 

Aunque el, vulgo suela llamarlos “desequilibrados”, a ve- 
ces disimulan su desequilibrio con una constancia sorprender. 
te. Llevan una vida moral $e doiod opinan con reposo y. 
parsimonia. La gente llega a “creer” en ellos, les atribuye “ta= 
lento”. Sólo el ojo clínico del psiquiatra, después de deteni- 
do examen, puede descubrirlos entre las muchedumbres. Co-- | 
mo engañan hábilmente, fuerza es desconfiar de esos degene- 
rados que aparentan las formas del hombre normal y las lu-- 
chas internas del superhombre... Son los más peligrosos, 
porque en el momento menos previsto salta su liebre. Si tie- 
nen ambiciones, se disfrazan y autosugestionan hasta que ocu- 
pan altos puestos, y entonces, sólo entonces, si no hallan con-- 
trapeso, se revelan en actos absurdos e incoherentes, que pre- 
sentan al público como medidas de salvación social. Nada más: 
arriesgado que confiarles el timón de cualquier nave (casa co” 
mercial, instituciones, ¡el Estado!), porque en algunos de los 
vértigos de su impulsividad, virando mal de repente, la ha- 
_ rán extraviarse, encallar, naufragar. Luego, para ponerla a. 
flote, haráse indispensable deslastrarla de valiosísima carga, 
y perder en reparaciones y en desandar el camino equivoca-= 
do, paciencia, tiempo y dinero. Son cómicos bona fide, que no: 
han de morir a lo Goethe, pidiendo “más luz”, sino exclaman-- 
do a lo Augusto: “¡Aplaudid, ciudadanos, que he represen- 
tado bien mi comedia!” Sin ser grandes hombres, los paro-- 
dian, no en las intenciones, sino en la palabra, en la actitud,. 
en el gesto, y, aunque hicieran el bien, si pudieran, no sería. 
justo que recogieran los laureles de aquéllos, porque no st- 
fren sus tragedias interiores. Casi siempre son audaces em 
la forma, casi nunca originales en la idea. Imitan al super- 
hombre, así como retrata al inferhombre, detrás de los ba-- 
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- gután es al honbrol 


Todo un abismo de conducta se abre entre el PoR 
- bre y el tipo del degenerado ambicioso, su seudo émulo. Aquél 
dirige su mirada a lo futuro, en un estado pasionista que es 
casi la inconciencia del sonámbulo; éste obra para el presen= 
te, en “busca de efectos teatrales y A éxitos inmediatos. Aquél 
sueña en las consecuencias lejanas; éste jamás las prevé, pues 
le basta el aplauso del momento. El uno detesta el singula- 
rizarse en las exterioridades, por lo que el profano suele cal da 
_ ficarle de “modesto”; el otro adora esas singularizaciones, que 
el vulgo embaucado supone síntomas de “genio”. El uno 1 
va, abstraído en sí mismo, encastillado en su propia alma, run 
bos fijos hacia la estrella polar del ideal de su vida; el otró 
cambia como veleta, a los O del favor del pe o 


y A A A 
- poráneas, de cimentar y O 50 criterio ético. Sólo la po $ 
cación, dado su. carácter y o o pa esta 


artes, la filosofía De la ón nens en scaidall di 
tintas tormás de la educación social. Esta lleva a a Pa 


odo , 

na anormalidad. relativa de los degenerados se. 1es- 
ta en diversos rasgos genéricos: egoísmo, indolencia, falta de | 
probidad, prodigalidad, sensualidad, etc. Trae Jenofonte, en 
cuatro líneas maestras, un retrato admirable « de la degenerada 
diventod del siglo de Pericles en Atenas. “Tratan Eo a e : 
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perdido todo respeto a la vejez”; “derrochan el tiempo en 
-—pavonearse, envidiarse y perjudicar más a los propios conciu- 


dadanos que. a los extranjeros”; “se injurian y denuncian en 
asambleas de círculo y reuniones públicas”; “no contentos con 
descuidar sus fuerzas, ridiculizan a quienes las cultivan”; “vi- 
ven como mujeres”1... La humanidad no ha cambiado fun- 


damentalmente desde e tiempos. La misma descripción . 


podría aplicarse a los degenerados medios de nuestros días, 


Para mejorar la juventud de su época, preconizaron los 
filósofos griegos una adecuada educación ética y estética, La 


pedagogía contemporánea aconseja, para el mismo «mal, el 


mismo remedio. No en vano proclama Herbart la convenien= 
cia de que la educación tenga, ante todo, un fin moral, y To- 0 
más Arnold señala como objetivo de la enseñanza, formar el 
chiristiam gentleman. Vimos ya que, en las universidades in- 
glesas, se da una suprema importancia a los estudios éticos?. 


A la juventud de nuestros tiempos, como a la ateniense 


del siglo de Pericles, para que sepa ser gobernada y gobernar, 


hay que enseñarle, sobre todo, el arte y ciencia del bien. An- 


tes que en la cultura económica y física, débese adiestrar a 
los jóvenes en el cultivo de ese árbol supremo, de cuyas ra- 
mas penden, como frutos, todas las ciencias e industrias hu- 


manas. Sólo a su sombra atesoran los hombres. Yo resumiría 
esta verdad en la siguiente fórmula: la ética es el primer prin- 
cipio de la viricultura. Hay que hacer a los niños buenos y 


1. JENOFONTE, Memorabilia, 7, xv, 14-16. 


O A la salida del local de exámenes, en la universidad de Oxford, 


hay una gran verja de hierro, cuyos anchos pilares de cal y canto re- 
matan en sendos bustos de los grandes autores griegos y latinos, sobre 
cuyos textos se rinden las pruebas estudiantiles. Es inveterada costum- 
bre que, cuando un estudiante ha sido reprobado (plough, según su argot), 
al retirarse busque entre aquellos bustos al del autor del texto en que se 
le ha rechazado. Luego trepa por el pilar, casi en andas de sus bulliciosos 


camaradas, y, en venganza, araña, ¡oh profanación !, la antigua cara del 


profeta... Pues bien; Homero, Herodoto, Tucídides, Plauto, Horacio, Vir- 


-_gilio, Lucrecio, Tácito, están casi intactos; pero las uñas de los reproba-- 


dos han gastado la piedra, hasta el punto de dejarlos ciegos, desnarigarlog, 
desorejarlos y borrarles la fisonomía toda, a Platón y a Aristóteles. In- 
dicio es éste de que los exámenes sobre ética griega son singularmente 


severos, sin duda por la importaneia que los examinadores atribuyen a ' 


esa asignatura. 


484 | 0. 0. BUNGE 


morales, “para que luego ellos se hagan hombres fuertes y 
prácticos. e : 
Hombres “prácticos” y escuelas “prácticas” que los a 


men, buena falta hacen en la economía de los pueblos. Por es- 


to es conveniente el sistema de escuelas paralelas secundarias, 
es decir, la coexistencia de liceos humanistas 'y colegios prác- 
ticomodernos. El Estado no puede forzar a todos los educan=- 
dos a seguir un solo rumbo; debe permitir que el público Ía- 
vorezca, según su criterio, ya a los institutos de una catego- 
ría, ya a los de otra. En las ciudades en que existen varios li-. 
ceos de instrucción secundaria, la solución es fácil. Donde no 
existe sino uno, es necesario adaptarlo al carácter físico y so- 
ciológico de la región. Pero excluir en absoluto el humanismo 
de toda la instrucción secundaria, aunque tuviera por resul- + 
tado hacer hombres “prácticos” de la totalidad de los. alum- 
nos, traería a la larga más perjuicios que ventajas, aun en el 
orden económico, y especialmente en el orden económico... 

El hombre anormal amolda su buen criterio innato, “su 
buen sentido”, a la moral del medio. El simple degenerado ca- 
rece de un criterio moral congénito. Y el hombre superior se 
fabrica una moral para su temperamento, cimentándola en. 
ese fondo inconmovible de seriedad y rectitud que es siempre 


piedra angular de su psicología. Si su criterio discrepa con el A 


del medio ambiente, no duda un instante de sí mismo; duda 
del medio, y, o predica o desprecia. Predica, ya fogoso como 
Savonarola, ya sereno como Kant, si halla un campo propicio 


a la reacción. Sólo cuando no lo halla produce las grandes sá- 5 


tiras, a lo Juvenal, a lo Cervantes, a lo France. Aunque nada 
entienda de la burla superficial de la gente mediocre, su iro- 
nía suele ser ariete demoledor. Los hombres que más se eno- 
jan, son los más buenos. Los hombres que más se ríen, son | 


los más tristes. Pues bien; el primer deber de la instrucción 


pública es desbrozar el terreno de peñas y malezas, para que 
la palabra del futuro humanista sea predicación y no sátira. 
¡Que sea enojo antes que burla! Por la supina potencia de 
este deber, reputo la educación, antes que la hacienda, la po- 
lítica y la guerra, rama capital de todo gobierno civilizado. 


preparatoria sea humanista. Aunque el genio no necesite tan- 


infecunda la tierra donde debieran germinar sus ideas. Se 


No importa que se produzca apenas un superhombre por ca- 


0 marcha la anémica humanidd contemporánea, ya vagamente 


Mody A esto a cado! Es prácticas. o 
mediatas, da conveniencia de que la instrucción secundario- e ds 


to de esta instrucción, puesto que él, por su naturaleza con- 
génita, forzosamente se autoeduca, menester es presentarle. a 
ambiente apropiado para que rinda sus frutos y el público e 
pa aprovecharlos. De otro modo se le asfixia, o bien se hace. 


pierden las fuerzas y la acción del superhombre, o anulándo 
las en sí mismas o imposibilitando su fácil aprovechamiento. 
Esto puede constituir uno de los más graves males sociales. 


da generación si ésta se halla suficientemente A. ia 
ra comprenderle. 0 


Elevar el nivel moral de una nación es incitarla a pensar 
y a obrar. En último término, es pensar y obrar. Aun la ri- 
queza, aun haciendo de la riqueza la ultima ratio del progre” , A ze 
so, nadie contribuye mayormente a producirla que el huma 
_nista, el filósofo, el hombre de letras, el poeta. Se dice que 
Alemania debe su prosperidad actual a su comercio e indus-. 

tria. En mi sentir, Goethe y Kant, por ejemplo, han colabo- i an 
rado en la producción de la riqueza nacional, más eficazmen=. 
te que los grandes comerciantes e industriales. Kant, propen- E 
diendo en primera línea a cimentar la buena fe social e indi- La 
vidual; Goethe, apoyando un espiritu poético panteísta, que 
ha sido luego eficacísimo para dar flexibilidad a la inteligen- 
cia de sus compatriotas. 


_El incremento y la difusión de las psicosis y neurosis. en 
nuestros tiempos se presta a graves reflexiones. Hace temer 
la posibilidad de que dé nacimiento a una era de egoísmo y 
de disolución de la familia y de la sociedad. ¿Hacia dónde 


| degenerada y acaso decadente? ¿Qué ética nueva substituirá 
la vieja ética social? Este es el punto obscuro de mi cosmos. Pa 
Ni los más poderosos. telescopios de los astrónomos han po= 
dido penetrar en ese hueco que forma una inmensa mancha Y 
negra e insondable al pie de la Cruz del Sur, llamádo el Saco 
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de Carbón. Pues yo tengo también en la esfera de mi pensa- 


miento un ¡Saco de Carbón que todavía no pueden sondar mis 


telescopios. Está al pie de la Cruz del Gólgota. 


A veces he creído, es verdad, divisar allí una estrella in- 


cógnita que viene del norte. Simboliza algo como el anticris- 


tianismo de Nietzsche. Tal debe ser la religión de los degene-= 


rados, porque es la negación absoluta de toda compasión, el 
cinismo de todos los goces, el exterminio de todos los débi- 
les, el pleno egoísmo moral. Y 'la llamó “ética nueva”, por- 
que no es la de Hobbes, ni la de Bentham, ni siquiera la de 


Epicuro, sino la de Nietzsche, el vidente que muere loco en. 
un manicomio. El mismo lo dijo, y yo hasta cierto punto lo 


creo, que el Also sprach Zaratustra (Así hablaba Zaratustra) 


es uno de los más hermosos libros que en Alemania se hayan 


escrito. Un degenerado, intelectual superior, me confesaba: 
“Adoro a Nietzsche, porque halio en Nietzsche la condensa- 


ción filosófica de mi fisonomía moral”. Esta frase me ha que- 


dado en el oído, porque quiere decir que si viene una ética nue- 
va, esta será la ceguera moral, la ética de la degeneración, la 
moral de la inmoralidad. Nietzsche la ha llamado la “transmu- 
tación de todos los valores”. De la moralidad, no sólo de la 


cristiana y europea, sino también de todas las morales que, 


en último término, significan cohesión, armonía, sociabilidad. 
La ética nieztscheana implica insociabilidad, desarmonía, in- 
coherencia. Por esto no representa, en puridad, ni ética, ni re- 
ligión, sino caos. En tal caso, los degenerados serían simples 
precursores de la normalidad del porvenir. 


S 5 


CAUSAS Y REMEDIOS ECONÓMICOS DE LA DEGENERACIÓN ' 


Ante el alarmante aumento de las neurosis y psicosis, O 
sea de la degeneración humana, no puede dejarse en claro el 
estudio de las causas de tan ingrato fenómeno. La primera que 
se le ocurre al observador estriba en la complejidad de la vi- 
da moderna, en el exceso de preocupaciones, en el descuido de 


las actividades animales en medio de la lucha humana. Antó- 


jaseme que puede todo esto constituir un factor concomitan= 


ME 
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+ sino quien "tiene predisposiciones a la neurastenia. No se vuel- 
ve alcoholista sino quien es alcoholizable, es decir, quien tie- 
ne en su sistema nervioso predisposiciones congénitas (o al- 

guna vez adquiridas) para el alcoholismo, o sea quien por una 


te, pero Munca una causa paran No. sé pone. neurasténico 


A degeneración de sus centros nerviosos llega a. ese estado que 


Pitt, una de las almas más bellas de la historia, se alcoholizase 


“por capricho. Sólo un estado enfermizo de su sistema nervio= 
so, debilitado por su herencia paterna de Chattam, que fué go- 


toso e hipocondríaco, puede explicar sus malos hábitos de al- 
E coholista. El bacilo de Koch entra en todos los pulmones, y, 


estado de contagiarse. No se vuelve loco de amor sino quien 


a doña Juana de Castilla, sino amor de locura. Una instruc- 
ción vasta, enciclopédica, no produce la' neurastenia sino en 
individuos propensos, esto es, neurastenizables. Un hombre 
normal es refractario a esa instrucción, que nunca puede pa- 


4 la consiguiente neurastenia. 

| Se habla del confort de la vida moderna, que afemina la 
especie, pues sus comodidades tienden a eximirla de todo ejer- 
== cicio físico. Esto, hasta cierto punto, puede ser verdad. Pero 
mayor verdad es que nada vigoriza más la especie que la nu- 


= trición, y la nutrición es tanto más adecuada en general, Y 


mientras no implique exceso, cuanto mayor es el confort. 
Indudable es que la inacción de los ricos, decaídos por su 
vida antihigiénica, y el trabajo de los pobres, debilitados por 
el moderno maquinismo, representan factores primordiales de 
la generación contemporánea. Pero, ¿por qué decaen los unss 
y se debilitan los otros? ¿Dónde hallar entonces la causa pri- 
> mera de la degeneración, o más, bien, del excesivo incremento 

de esta degeneración contemporánea?... 


| Las ciencias médicas tienden a demostrar que no existe 
más de una sola causa genérica de todas las degeneraciones: 


se llama “sed de alcohol”. Esta no es posible en un hombre. 
normal, es decir, orgánicamente sano. Sería absurdo creer que 


sin embargo, no se propaga sino en aquellos que se hallan en 


siente un amor-de loco; no es locura de amor lo que aquejé 


sarle de la superficie, y es refractario también,.por lo tanto, a 
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Aparte de lo apuntado en el cuadro que antecede, seña- 
laría yo un nuevo factor de la degeneración contemporánea. 
Aunque mi idea parezca a primera vista una paradoja, repre- 


senta para mí una convicción. No la he encontrado buscando 


la difícil originalidad, sino en la desinteresada investigación 
de la verdad cientifica. Es amplia y simple. Hará sonreir a 


los médicos y pensar a los filósofos... En una palabra, a mi 


juicio, los actuales progresos de las ciencias médicas consti- 
tuyen uno de los más rápidos vehículos y poderosos coadyu- 
vantes de la degeneración contemporánea. Voy a explicarme. 

La cirugía, la terapéutica y la antisepsia han alcanzado 
tan pasmosos adelantos en los últimos tiempos, que la morta- 
lidad disminuye de día en día. Se conserva la vida de los en- 
fermos más graves. Se da al sietemesino más débil una vida 
de incubación artificial. Se curan o estancan las enfermeda- 
des más peligrosas. Estas enfermedades y deficiencias orgá- 
nicas mataban, en épocas antiguas, rápidamente. Los enfer- 
mos se eliminaban por sí mismos. Hoy se conservan para sí y 
para la generación. ¿Qué puede resultar de su descendencia? 
La medicina nos enseña que todas o casi todas las enfermeda- 
des son hereditarias. Cualquier estado morboso' del individuo 
debilita su plasma generador, esa substancia prima insustitui- 
ble, que, según la hipótesis de Wéissmann, se trasmite siem- 


pre la misma, de padres 2, hijos. La herencia modifica y me- ¡ po 


tamorfosea el principio de debilitamiento adquirido en las en- 
fermedades curadas o estancadas, como la tuberculosis, la go- 
ta, la diabetes, el cáncer, la sífilis, las vesanias. Todos los es- 
tados patológicos, al transformarse al través de la herencia, y 
aun siendo debidamente atendidos por clínicos y cirujanos, dan 
por último resultado un debilitamiento congenital en los cer.- 
tros nerviosos. Esto es precisamente la degeneración. Los cru- 
zamientos continuos de gérmenes sanos y gérmenes debilita- 
dos por la herencia producen, por consecuencia, el alarmante 
incremento de las anomalías de la especie, o sea, no ya la de- 
generación individual o parcial, sino la degeneración total o 
social. No hay, pues, tanta exageración cuando el psiquiatra 
extiende las ramas del árbol genealógico de la familia neuro- 


O dos Órganos E áteos sino de un sde cuerpo. A poz. z 
el acarreo de la sangre. La amputación no es posible, po que 
da dolencia está en todos los nervios, en todas las venas. | , 

. remedio de ciertas amputaciones parciales (como, por. :219H 
plo, La: expulsión de algunos. partidos políticos u órdenes re- 


es ante o absurdo. No se cura una enfermedad que in 


fecta todo el organismo cortando un brazo o una pierna tu 
_mefactos. 


Podría decirse. que los progresos de la medicina, al: mé 
A jorar la suerte aislada de los individuos dolientes, desmejora 
E eco Ba a últimas revistas medicas aro he ha: 


Asta cn aptos para la e odusdisn a a que, por 
A una monstruosidad física congénita, siempre correlativa de 
una. grave degeneración psíquica, mo lo hubieran sido jamás, 


E 


como si lo prohibiese la naturaleza misma. El cloroformo, Al 


E que la 
cian avance E antes y se a desfallecida ya 
| derrotada, en brazos de la naturaleza vencedora ! 


Aparte de la insuficiencia de los auxilios que e prestaba aa 


a en primera línea a Vela a de dos da Buenas a 

Tes, por ejemplo, las revoluciones, la tisis, la fiebre amarilla e pe 
“el cólera han barrido al elemento negro, que a fines de la. épo- pS a 
ca ón o casi una fuitad: del censo, -y hoy cons- da 


las provincias andinas de la República Argentina con los Aca 
tudos”. En las guerras antiguas exterminábase al pueblo-hem 

bra vencido. En la edad media, la hoguera en que se achich 
rraban centenares de “brujos” fué una herida saludable oe 
donde el cuerpo de muchas naciones supuró el fétido l 
de stis neuróticos. ta iS en sus orígenes, Pula 


las depor reacción de salud y no odia de gangrena. P C 
esto bs o que, E no se enloquece, tiene E instinto. 


ante la o de ls LEO pues se teme que 1 id 
pulares, si se empapase la clase directora en psiquiatria, 


cción, de Alis de las daa el desprop 
parto de las riquezas, el relativo confort difundido en cie 
clases sociales, el maquinismo, las confraternidades 
religiosas y jurídicas de hombres y pueblos, la poca f 
cia A menor crueldad de las ea que casi se limitan 
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“brujos” medioevales, ni seguirán a Pedro E ra 
ir a morir de “mal de Oriente” en Tierra Santa. El me 
dío de su eliminación, cuando se llega al caso extremo 
disolución por la herencia, es hoy, podría decirse, volun 
el suicidio. En las universidades alemanas varios. mor ral 


lo? id suicidio! Hoy se quedan en sus casas Ro en los. hos- 
ws e: atendidos por un sabio médico, pagado o gratuito bas 


- naria. Es progresiva hacia hs dad. O regresiva hacia da 
muerte. El degenerado que se reproduce, engendra hijos me- 
_ jores o peores que él, y no iguales a él. Si mejores, ca 
en una, dos o tres generaciones, a volver al tipo normal; >si 
peores, la raza ee en tres o cuatro. here 


Por ejemplo, primera generación neurasténicocongénito ; se 
_ segunda, locura; tercera, muerte en la infancia, idiotismo. : 
- O bien, primera generación, neurasténicocongénito, y. hasta 


locura; segunda, neurasténicocongénitos, desequilibrados, nor- 
males. Esto es verdad en cuanto a la degeneración absoluta 
médica, somática. Pero, ¿no existe también una degeneración 
relativa, más psíquica que física? Dentro de los términos ex- 
tremos de degeneración y de normalidad absoluta, ¿no caben Pt 
ciertos matices medios, ciertas oscilaciones, paliadas, disimu- + 
ladas y al mismo tiempo provocadas por nuestro éstado social 
contemporáneo? Es indiscutible que vibra en la atmósfera un o 
“algo amenazador y nefasto; un si es no es de degeneración; un 
- debilitamiento y Nirvana, que, si bien no son la muerte, pa- 
recen un continuo, un lento, un insensible desplazamiento ha- 
e cia la muerte... Se me dirá que uso y abuso de expresiones 
inseguras, más literarias que cientificas... Sin embargo, Aron 
sisto en que los médicos están acostumbrados a no considerar 
- más degeneración que aquella que se presenta con caracteres 3 de 
fisiológicos, teratológicos, lo cual no excluye la existencia de ha 
otra degeneración menos evidente, pero más terrible; «vaga, AN 
pero positiva; enmascarada, pero real. Esta degeneración es do 
da e la. endémica, la colectiva. qe No desconozco. que K 
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a sus más marcados rasgos, claro es que de orden psíquico, ha: 
de corresponder otros físicos, somáticos; pero estos últimos in= 
dicios suelen ser tan ocultos y sutiles, que ni la misma autop- 
sia podría siempre descubrirlos. La psicofisiología no está to= 
davía suficientemente adelantada para conocer todas las co= 
rrespondencias del espíritu y del cuerpo y para precisar sus 
posibles “localizaciones” en el sistema nervioso. De las dos - 
categorías de degeneración que distingo—la médica, individual 
y absoluta, y la sociológica, general y relativa—, sólo la pri 
mera ha sido hasta ahora plenamente estudiada por los mé- 
dicos. La segunda se ha ocultado a sus investigaciones, no obs- 
tante constituir también un fenómeno mórbido, puesto que 
aparta el tipo humano de la normalidad y la salud, y propen- 
de hacia el debilitamiento y la muerte. Es que, en suma, se no- 
ta como una impresión de conjunto, inspirada por el conoci- 
miento de la historia; casi diría que representa una concep- 
ción metafísica de la historia. Y nada más opuesto que la me- 
tafísica al espíritu detallista de la medicina. He ahí por qué 
los médicos se empeñan en ignorar la degeneración social, o de 
bien, cuando la vislumbran, la atribuyen a una generalización | 
excesiva y momentánea de casos individuales, debidos a la in- 
toxicación por alcoholismo, tubercúlosis, maquinismo, etc. Es= 
ta explicación no basta. Si se colocaran conjuntamente sobre a 
la mesa de autopsias y disecciones de un laboratorio el cadá= 
ver de un hombre de las cavernas, el de un soldado de Alejan-" Y 
dro, el de un caballero medioeval de esos que usaron las gi 
gantescas armaduras de hierro que aun se ven en los museos 
(conservados frescos como el mamuth que se halló intacto en 
el frigorífico natural de los hielos siberianos), y también el de 
un hombre contemporáneo, el método experimental de los mé-. 
dicos podría llegar a interesantísimas conclusiones. Tal Ez 
se descubriera que, en estos últimos dos o tres siglos, aunque 
el hombre no haya disminuido notablemente en estatura y vo-: 
lamen, ha disminuido en progresión alarmante la fuerza vital 
de su ofganismo. : 


Los psiquiatras declaran que, aparte de las mejoras pro- 
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Meda: por la nutrición y el ejercicio, 1 terapéutica « carece de 
remedios eficaces para curar la degeneración. a cirugía pue- 0 
de disimular y aun subsanar muchos estigmas físicos. paralelos E 
a otros morales; pero no puede eliminar el elemento mórbido 
del sistema nervioso de un degenerado congénito. Si es ash Se 
¿cómo combatir el mal?... Ante todo, nuevos progresos de 
las ciencias médicas podrían preconizar un sistema preventivo 


adecuado, ya que no existe uno curativo eficiente. En la tensas 


Tía esto es muy factible. Aun en la práctica, no puede desco-. y 
nocerse que la higiene social ha alcanzado últimamente nota- 
bles adelantos. Pero sus beneficios son todavía harto medio- 


cres. Se han mejorado grandemente en algunos países las con- dedo 
diciones ambientes de las clases bajas. Por desgracia, esto no 


¿A 


impide que se sigan en parte seleccionando al revés, como mas E 


arriba he dicho refiriéndome a toda la sociedad. Hasta ahora, 


pues, la higiene social y la medicina preventiva resultan e 
cuas y hasta contraproducentes respecto -del problema de la. 


locación colectiva... : 


Por el momento, uno de los paliativos más provechosos 
de ese terrible mal es la educación. Aunque no lo-cure, puede 
salvar a la sociedad de muchas de sus más perniciosas conse- 
—Cuencias, al menos en el orden ético y político. Si la caract2- 


rística psicológica del degenerado es su falta de sentido mo- 
ral, y si, al mismo tiempo, resulta fácilmente sugestionable, 
muy bien puede mejorarse su espíritu y conducta, hasta cier- 
to punto, inculcándole buenos hábitos y sugeriéndole ideales... 


Pero el degenerado, aunque sugestionable, es olvidadizo y ver- 
sátil. Por tanto, la tarea de formarle el sentido moral debe ser 
larga, repetida, continua. Esto, considerando que toda la en-. 
señanza influye siempre sobre la personalidad moral de los 
“educandos, justifica en parte la extensión y duración de la ins- 


“trucción pública general. Acaso los pedagogos y hombres de 


- Estado que sostienen tal sistema, a pesar de sus inconvenien- 


tes, hayan presentido la necesidad de combatir la anormalidad 


- degenerativa de los educandos con un exceso enciclopédico de 
- estudios. En todo caso, nunca han considerado el problema 


PX 
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